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Despacho de Jus t ic ia é Ins t rucc ión Púb l ica . 

«SECCIÓN 1 ® — N Ü M . 2 , 4 1 6 . 

La Comisión que tuve íi honra presidir, la 
cual estudió detenidamente y dió forma defini-
va al Código de Procedimientos Federales en 
materia civil que está en observancia, est iman-
do la ilustración de Vd. y la parte activa que 
tomó en todos sus trabajos como representante 
de la Secretaria de Hacienda, tuvo á bien nom-
brar á Vd. para que redactara la exposición de 
motivos de las principales disposiciones que 
contiene dicho Código; y habiendo Vd. dado 
cuenta de ella, la misma Comisión la discutió y 
la aprobó, reconociendo que llena satisfactoria-
mente su objeto. En tal vir tud, el C. Presiden-
te de la República se ha sen-ido acordar: q u e se 
proceda desde luego ó imprimir la jun to con el 
texto legal, en la Oficina Impresora del Timbre, 
¡i cuyo efecto ya se libran las órdenes respec-
tivas, 



Lo que me es grato comunicar á Vd. para 
su inteligencia y satisfacción. 

Libertad y Constitución. México, Julio 14 
de 1898.—•/. Baranda.—C. Lic. G. Labastida. 
—Presente. EXPOSICION DE MOTIVOS 

Organizada en Jun io de 1894 la Comisión 
que debía formular el Código de Procedimien-
tos federales, ordenó el Señor Presidente de la 
República que yo formara parte de ella, con mi 
carácter de Jefe del Departamento de Legisla-
ción en la Secretaría de Hacienda. 

Durante nuestras labores, procuré recoger 
cuidadosamente los fundamentos radicales que 
tuvo la Comisión al dar una forma definitiva á 
las disposiciones que contienen el Título preli-
minar v Libro Primero del mencionado Código, 
que el "Ejecutivo se sirvió promulgar en uso de 
la facultad que le otorgó el Congreso de la 
Unión. 

Mis apuntaciones, que consisten en el ex-
tracto de las doctrinas que se vertieron al dis-
cutirse el proyecto del Código, me servirán de 
guía para formular con ellas una «Exposición 
de motivos» de las partes del Código publicadas 
ya, en obsequio del acuerdo que se dignó Vd. 
comunicarme en su nota de 4 de Noviembre de 
1897. 

Mas antes de entrar á la parte substancial 
de la obra, creo indispensable exponer las ba-
ses del programa, tanto jurídico cuanto econó-



mico, que para el desempeño de mi cometido se 
sirvió d a r m e el Señor Secretario de Hacienda a 
fin de que, en la ley que iba á elaborarse, se 
salvaran los intereses del fisco. I-ns bases ó ins-
trucciones á que debía sujetarme, fueron las si-
guientes: 

Pr imera . Que se conservasen todas las pre-
rrogativas de la Hac ienda pública, siempre que 
fuesen compatibles con las instituciones que nos 
rigen. 

Segunda. Que el ejercicio de la facultad eco-
nómico-coactiva, quedase expedi to para asegu-
rar en todo caso los intereses fiscales. 

Tercera. Que nunca se entorpeciera la ac-
ción administrat iva en general, ni en sus proce-
dimientos especiales. 

Cuarta. Que en las controversias que se sus-
citase en los diversos ramos de la adminis t ra-
ción hacendaría , se procurara la unidad del 
procedimiento, basta donde lo permitiera la na-
turaleza de cada ramo. 

Quinto. Que se evitase en lo posible, la di-
lación ó paralización en el despacho de los asun-
tos pÚbliCOS. ; 

Estas bases me proporcionaron elementos de 
importancia para contr ibuir de algún m o d o á la 
difícil tarea, que Vd. Señor Secretario de J u s -
ticia, auxi l iado por la Comisión que presidía, 
llevó á u n término feliz, después de tres anos 
de incesantes estudios. 

A mi juicio, las ¡deas expuestas sobre la in-
mun idad de los intereses fiscales, se h a n im-
plantado íntegras en el proyecto formulado por 

la Comisión y aceptado por el Ejecutivo. Y es-
to quedará "perfectamente comprobado en la 
presente exposición, en la que no sólo daré una 
idea general de la obra comsumada, sino que 
manifestaré con toda la claridad necesaria, los 
principios jurídicos admit idos , las innovacio-
nes hechas en las prácticas anteriores, y m u y 
especialmente, los motivos que impulsaron á la 
Comisión para fijar los nuevas procedimientos 
relativos á las controversias que afectan á la Ha-
cienda pública. 

Tal es la síntesis del presente trabajo, que 
tengo la honra de someter al i lustrado criterio 
de Vd . ; asegurándole que al desempeñarlo he 
procurado corresponder á la confianza que me 
dispensó el Gobierno, si no con mis cortas apt i-
tudes, sí recogiendo con empeño las opiniones 
emit idas en el 6eno de la Comisión al formarse 
un cuerpo de Derecho fiscal, que tan imperio-
samente reclamaban, desde hace muchos años, 
tanto los intereses de la Federación como los 
legítimos de los particulares. 

1 

P A R T E HISTÓRICA 

El día 4 de J u n i o de 1894 se instaló la Co-
misión del Código de Procedimientos federales, 
ba jo la presidencia del Señor Secretario de Jus -
ticia é Instrucción Pública, é integrada con el 
Procurador general de la Nación, el infrascrito 
Jefe del Depar tamento de legislación de la Se-
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cretaría de Hacienda, y el Jefe de la Sección de 
Justicia de la Secretaría del mismo ramo, quien 
funcionaba también como Secretario. 

Abierta la sesión, el Señor Secretario de Jus-
ticia, para dar principio á los trabajos, hizo la 
historia de los anteriormente emprendidos, men-
cionando los proyectos presentados por distin-
tas comisiones, los juicios críticos de que fue-
ron objeto por jurisconsultos distinguidos, y 
sus apreciaciones personales, concluyendo por 
poner á disposición de la J ú n t a l o s trabajos pre-
téritos para que, previo el estudio de ellos, 
aprovechara 6 desechara lo que creyese necesa-
rio en el proyecto que debía formular. 

La histona referida por el Señor Secretario 
de Justicia, á la vez que demuestra el empeño 
del Gobierno en cubrir las deficiencias de la an-
tigua legislación, y en dar á la Justicia federal 
la ampli tud de formas y la acción potente y ex-
pedita. que requieren sus altas y trascendenta-
les funciones, revela la magnitud de los obs-
táculos que se han opuesto á la realización de 
la empresa. 

No es hoy cuando el Ejecutivo se ha preo-
cupado con la ingente necesidad de la expedi-
ción de un Código de Procedimientos en mate-
ria federal, pues ya en 1872 se había nombra-
do con dicho fin "una Comisión, compuesta de 
los Sres. Lies. Manuel Dublán, Luis Méndez, 
Manuel Silíceo y José María Linares, quienes 
presentaron, después de un año, dos títulos de 
su proyecto, que se imprimieron y publicaron 
á fin de que la prensa, y sobre todo, las perso-

ñas competentes en el ramo, emitieran su jui-
cio sobre aquel trabajo. 

Pero aquella Comisión no continuo su obra 
y se consideró disuelta, en virtud de los cam-
bios políticos que sobrevinieron. 

Restablecido el orden constitucional, des-
pués del tr iunfo de la revolución de Tuxtepec, 
el Gobierno estimó la necesidad urgente de ex-
pedir una ley orgánica de los Tribunales de Cir-
cuito y Juzgados de Distrito; ocupóse en ello 
desde luego con positiva eficacia y, aunque en 
1877 hizo la iniciativa correspondiente, no lle-
gó á expedir dicha ley el Congreso de la l ilion. 

No j>or esto desistió de su empeño el Ejecu-
tivo, y para ver realizado el pensamiento que se 
inició en 1872, confió la terminación del pro-
vecto, que entonces comenzara á redactarse, a 
una Comisión formada por los muy ilustrados 
jurisconsultos Ignacio L. Vallarla, José María 
Ix>zano y Emilio Velasco, á quienes más tarde 
se asociaron los Sres. Lies. Fernando J . Coro-
na, Manuel Contreras y Melesio Alcántara. 

Esa Comisión comenzó sus trabajos desde 
Enero de 1885, v después de cuatro años y de 
117 sesiones, redactó los 2,338 artículos que in-
forman la parte concluida del proyecto, relati-
va sólo al procedimiento civil, y que presento a 
la Secretaría de Justicia en 23 de Marzo de 188»; 
pero como el Sr. Lio. Vallarta no colaboró sino 
en la formación de los dos primeros títulos, el 
Gobierno, deseoso de conocer su respetable opi-
nión, remitió á dicho letrado el proyecto referi-
do para que hiciera las observaciones que ere-



y ese conducentes. El Sr. Vallaría, á raíz de un 
estudio concienzudo, presentó al Señor Secreta-
rio de Justicia, en 22 de Noviembre de 1889, 
un extenso é importante juicio crítico de dicho 
trabajo, que contr ibuyó en gran parte á paten-
tizar la necesidad de reformarlo substancial-
mente. 

En esta ú l t ima tarea t ranscurrieron varios 
años sin éxito alguno, hasta que el Señor Se-
cretario de Just icia resolvió emprender de nue-
vo las labores, para ejercitar la autorización 
concedida al Ejecutivo por decreto de 2 de J u -
nio de 1892. 

Queda, pues, justificada la lent idad con que 
se ha procedido en esta obra, no para los que 
profesan la ciencia del derecho y saben cuán di-
fícil es al legislador elaborar una ley sobre ma-
terias tan complexas como las que abarca nues-
tro sistema constitucional, sino aun para los 
que empír icamente han condenado la parsimo-
nia con que ha procedido la Comisión á que 
tengo la honra de pertenecer. 

Ni el Ejecutivo, ni las Comisiones que ins-
t i tuyó, han tenido elementos adecuados para ia 
codificación intentada, ya porque n o disponía 
de modelos que imitar, puesto que nuest ro de-
recho político en el pun to de que se trata, se 
separa de todos los adoptados en el ex t ran-
jero; ya porque la legislación federal, vetusta é 
incoherente, no suminis t raba mater ia que pu-
diera aprovecharse. 

La ley de Procedimientos federales reclama 

necesariamente mi cuerpo de derecho civil, una 
legislación substant iva que aquella desenvuel-
va en fórmulas y tramitaciones concordantes. 
Dado el derecho, fácil es fijar el procedimiento 
p i r a ejercitarlo; pero en el presente caso, la le-
gislación adjetiva sólo tenía como materia pri-
ma un conjunto de disposiciones contradicto-
rias entre sí, dictadas unas para llenar exigen-
cias del momento , y promulgada* otras bajo el 
imperio de un idealismo impracticable. 

Fuera de estas consideraciones de carácter 
esencial, surgieron algunos incidentes part icu-
lares que impidieron la terminación opor tuna 
del Código iniciado. No me refiero á los tras-
tornos políticos que conmovieron al país desde 
1861 hasta 1876, sino á otros obstáculos con que 
tropezaron las comisiones especialmente la de 
1885. Esta se resintió de la separación de su 
presidente, el Sr. Vallaría, mot ivada j»or la di-
ferencia de opiniones entre él y sus colegas, se-
paración q u e se reflejó en la obra comenzada 
I>or el pr imero y te rminada i>or los últ imos, y 
en la que desde luego se observa la ausencia de 
un plan general en sus bases, y la falta de uni-
dad y a rmonía en sus preceptos. 

Sin embargo, esos trabajos, la crítica que 
hizo de ellos el Sr. Vallaría, y algunas mono-
grafías de varios inteligentes abogados, fueron 
un jKKleroso auxil iar para la úl t ima Comisión, 
que tuvo además la ventaja de funcionar con 
mayor ampl i tud y seguridad, porque tomando 
participación en todas sus discusiones el Secre-
tario del ramo, las j»artes del provecto que se 



iban aprobando, no requerían nuevo examen de 
parte del Ejecutivo. 

I I 

P L A N G E N E R A L 

Terminado el estudio de los trabajos em-
prendidos con anterioridad, la Comisión, pro-
cediendo con ánimo desapasionado y criterio 
sereno, decidió que eran inaceptables los pre-
ceptos consultados, porque no respondían á las 
nuevas reformas que las últimas evoluciones ha-
bían impreso en controversias de orden fiscal, 
ni se compadecían con las ideas dominantes en 
la actualidad; en consecuencia, procedió á dis-
cutir y fijar las bases sobre las cuales habría de 
levantarse el nuevo Código, y adoptó las si-
guientes, que difieren notablemente de las que 
constituyeron los anteriores proyectos: 

1? La Justicia Federal estará siempre expe-
dita, será rápida en sus procedimientos y acce-
sible á todo individuo, cualquiera que sea su 
clase, su fortuna, su condición social y su na-
cionalidad. 

2:í El procedimiento federal se asimilará en 
cuanto fuere posible al del ofden común, para 
unificar la legislación, aprovechando, sin em-
bargo, las lecciones de la experiencia, á fin de 
no incurrir en los defectos de los Códigos vigen-
tes; pero sin que haya una sola reforma, una 
sola innovación que esté justificada por la na-
turaleza especial de los asuntos federales ó por 
un motivo de interés público. 

3? El procedimiento será verbal en toda cla-
se de negocios, suprimiendo la3 fórrmulas y re-
quisitos innecesarios de que era tan pródiga la 
legislación antigua. 

4? Los juicios sólo se clasificarán en dos 
grupos: ordinario y sumario, con las particula-
ridades que el derecho exige para algunos de es-
tos últimos, y sin comprender en esta regla ge-
neral los que, como el amparo, deben tener una 
tramitación especial. 

5" Los juicios no tendrán más de dos ins-
tancias, y la segunda en ningún caso será obli-
toria, sino motivada por el recurso interpuesto 
en la forma y términos que designe la ley. 

6? No habrá más trámites que los estricta-
mente necesarios para el esclarecimiento de los 
hechos, y los alegatos y audiencias se limita-
rán al tiempo rigurosamente indispensable pa-
ra fijar el derecho de los litigantes. 

7? No habrá definiciones ni clasificaciones 
de carácter puramente científico, siempre im-. 
propios de un Código que sólo debe contener 
un conjunto de preceptos. 

8? La jurisprudencia que formen los Tribu-
nales federales, no tendrá fuerza obligatoria, y 
será considerada sólo como especulación cien-
tífica. 

Adoptados estos principios, fácil fué formar 
el plan general de la obra, y quedó resuelto que 
el Código de Procedimientos fedendes conten-
dría las partes siguientes: 

Primera. El t í tulo preliminar, en el que se 



fijará la organización, competencia y atribucio-
nes de los Tribunales. 

Segunda. El libro primero, que tratará de 
los procedimientos en el orden civil. 

Tercera. El libro segundo, que se ocupará 
en los procedimientos del orden penal. 

El libro primero debía contener tres títulos: 
uno, consagrado á las reglas generales del pro-
cedimiento; otro, á la jurisdicción contenciosa, 
y el último á la voluntaria. 

Como la Comisión no lia terminado aún el 
libro segundo, este informe sólo comprende los 
motivos del título preliminar y del libro pri-
mero. 

I I I 

TITULO PRELIMINAR 

ORGANIZACIÓN DE IJOS T R I B U N A L E S 

Difícil era preceptuar el procedimiento jurí-
dico en asuntos federales, precisando las fun-
ciones de los Tribunales de la Nación, si antes 
no se organizaban éstos, en condiciones toles, 
que pudieran corresponder eficazmente á las 
necesidades de la época y á los principios radi-
cales que acaban de adoptarse. 

Si se hubieran intentado dictar las formas y 
tramitaciones de los juicios sin relación á los 
magistrados y jueces que debían conocer de 
ellos, sin deslindar su competencia, su juris-
dicción y sus atribuciones, el Código que se ex-

pidiera sería impracticable, y la justicia fede-
ral quedaría impotente en su funcionamiento. 

La: Constitución, en su art. 96, prometió una 
ley reglamentaria que estableciera y organizara 
los Tribunales de Circuito y de Distrito, y en 
el art. lOO la expedición de la ley que gradua-
ra las atribuciones de dichos Tribunales. Des-
graciadamente no se habían cumplido toles 
promesas al redactarse el Código de procedi-
mientos fedérales. 

Sin embargo- de esto omisión, el Gobierno, 
apremiado por ía necesidad de facilitar el ejer-
cicio de la justicia federal, había establecido 
provisionalmente los tribunales de que se trata, 
bajo la forma que les dieran leyes anteriores. 

Así escomo las de 13•de Mayo de 1825, de 
22 de Mayo de 1834, de 23 de Noviembre de 
1855 y demás relativas, se habían venido apli-
cando, á pesar de BU deficiencia y hasta de su 
incompatibilidad con los principios fundamen-
tales que nos rigen, puesto que algunas de 
aquellas leyes fueron emanadas del Gobierno 
Central. 1 . • 

• Todas esto<? consideraciones tuvo presente la 
Comisión al inedir la urgencia de organizar los 
tribunales, dotándolos de un factor exigido por 
las formas que la ciencia moderna ha dado á 
nuestro derecho patrio, el Ministerio Público; 
pero contra este principio de organización, el 
Señor Secretorio de Justicia hizo presente que 
la ley de 2 de Jun io de 1892 sólo autorizaba al 
Ejecutivo para expedir un Código de Proccdi-

eop, p e PKOC. r io ,—2. 



niientos federales y no leves orgánicas de los 
artículos de la Coijgtitución. 

Esto, que era incontestable, presentaba nue-
vas dificultades para que la Comisión llenara 
su objeto. ¿Cómo implantar en el procedimien-
to federal las reformas que reclaman las evolu-
ciones científicas que ha sufr ido el derecho 
constitucional y el progreso de nuestro ser eco-
nómico, si los* t r ibunales han de conservar sus 
fo rmas arcaicas y el funcionamiento empírico 
(jue presidió á su creación? 

Para salvar en lo posible este inconveniente, 
y para no presentar un Código trunco, deficien-
te, y que claudicara por falta de bases, resol-
vióse de j a ren pie las leyes vigentes, ordenándo-
las y codificándolas sin alterar su esencia, y de 
esta" suerte quedó organizada la justicia federal, 
sin q u e pueda acusarse á la Comisión, ni mu-
cho menos al Ejecutivo, de haber usurpado fa-
cultades legislativas, pues no hay precepto del 
T í tu lo prel iminar relativo á la parte orgánica 
de los Tribunales que 110 se encuentre compren-
dido en algún art ículo de la ley anterior. 

Es verdad que se estableció el Ministerio 
Público; pero esto no importa novación alguna 
substancial, pues sólo significa dar al Cuerpo 
de Promotores, vigilado y dirigido por el Fiscal 
.le la Suprema Corte de Just icia y por el Pro-
curador General, su verdadero carácter, su pro-
pia denominación. 

Concluida y formulada esta labor, creyó la 
Comisión que sin excederse de sus atribucio-
nes, había salvado la más grave de las dificul-

tades, del ineando la organización de la justicia 
federal, dent ro de los preceptos constituciona-
les y en concordancia con las leyes vigentes; 
pero no fué así, porque la división territorial 
de Circuitos y Distritos resultaba imperfecta, 
tanto porque no correspondía al nuevo sistema 
de comunicaciones establecido por el movimien-
to ferrocarrilero, cuan to porque se habían aglo-
merado hasta tres juzgados en una sola ent idad 
federativa. 

Por otra parte, desde que se decidió la su-
presión de la segunda instancia forzosa, nada 
justificaba La subsistencia de nueve Tribunales 
de Circuito, y m u y pr incipalmente cuando el 
recurso de apelación debía quedar reducido en 
la mayor parte de los casos, á la audiencia y el 
fallo; pero á pesar de lo tangible de estas irre-
gularidades, la Comisión dejó subsistentes la 
ubicación y número de los Tribunales de Cir-
cuito, porque no estaba, según se ha dicho, en 
las facultades del Ejecut ivo la de dar una nue-
va organización á la justicia federal. 

He aquí explicado por qué el Señor Secreta-
rio de Just icia inició, inmedia tamente después 
de la promulgación del Tí tulo preliminar, la 
reforma de la vieja p lanta de los referidos Tri-
bunales y Juzgados, obteniendo del Congre-
so la expedición del dtereto de 6 de Mayo 
de 1896, en el que se reformaron los arts. 24, 
33 y 34 de dicho Título, reduciendo á tres los 
Circuito» y á treinta y dos los Juzgado?, y cam-
biando la situación de unos y otros en los tér-
minos exigidos por las actuales circunstancias. 



Sólo así fué posible dar nuevo ser y nueva 
acción á la justicia federal, sin traspasar las fa-
cultades otorgadas al Ejecutivo jx>r el Congreso 
de la Unión. 

IV 

D E L M I N I S T E R I O P Ú B L I C O 

La Comisión estimó la conveniencia de ins-
tituir un Ministerio Público, caracterizado en 
sus funciones propias, no modificando la orga-
nización de los Tribunales federales, sino atri-
buyendo á algunos de sus funcionarios su ver-
dadero carácter, en los términos que voy á ex-
poner. 

Tanto en la jurisprudencia clásica como en 
la moderna, y según la opinión de los juriscon-
sultos de las "naciones más ilustradas, el Minis-
terio Público es una magistratura especial en-
cargada de velar por los intereses sociales, de 
procurar la represión de los delitos, de defen-
der los intereses del Estado y cuidar de la ob-
servancia de las leyes que deslindan la compe-
tencia de los tribunales. , 

Partiendo «le estos principios, la Comisión, 
al redactar el capítulo quinto del Código de 
Procedimientos, no creó, pues, un Ministerio 
Público extraño á los componentes del I oder 
Judicial formado i>or la Constitución, sino que, 
siguiendo la letra y el espíritu de ésta, confio 
las atribuciones de esa Magistratura especial a 
quienes únicamente podían y debían desempe-
ñarlas, al Procurador General de la Nación, al 

Fiscal de la Suprema Corte de Justicia y á los 
Promotores de Circuito y de Distrito, dando á 
este grupo de funcionarios el nombre técnico 
que les corresponde. 

En los Estados Unidos de Norte América 
hay un Procurador General, creado por la lev-
de 24 de Septiembre de 1789 (sección o1}), que 
tiene el deber de promover y dirigir ante la Su-
prema Corte todos los litigios que de algún 
modo interesen á la Federación. Y hay ade-
más, en cada Distrito, un Magistrado (District 
Atorney), que desempeña los oficios de Procura-
dor de los Estados Unidos en su demarcación 
judicial. 

En México la Constitución de 1857 estable-
ció los cargos de Procurador General de la Na-
ción y de Fiscal de la Suprema Corte, y las le-
yes relativas crearon los Promotores de los Tri-
bunales de Circuito y Juzgados de Distrito. 

Y en ambas Naciones esos altos funciona-
rios tienen la representación del Estado para de-
fender sus intereses en el orden civil y en c-1 pe-
nal; ejercitan la acción pública por razón de su 
oficio, y, por tanto, siempre que el interés na-
cional se encuentre atacado, su representante 
debe estar pronto á reclamar el cumplimiento 
de la ley y á restablecer el orden social, ya re-
primiendo los hechos atentatorios contra el Go-
bierno, ya interviniendo en el amparo de las 
garantías individuales y de los derechos del 
hombre. 

La Comisión no hizo más que congregar á 
estos funcionarios en un mismo sen-icio judi-



cial v reglamentar este servicio, siguiendo los 
preceptos de la ciencia del derecho; pero al dar 
á ese conjunto su denominación propia, pudo 
descubrir las profundas y radicales reformas que 
reclamaba el funcionamiento, que por leves an-
teriores se había fijado á los agentes del Minis-
terio Público, tanto en la Suprema Corte como 
en los Circuitos y Distritos federales. 

El Ejecutivo quiso herir de frente la dificul-
tad v el 6 de Noviembre de 1896, inició ante 
la Cámara de Diputados una reforma constitu-
cional á fin de que el Procurador General de la 
Nación v el fiscal de la Suprema Corte, conser-
vando siempre la majestad de sus atribuciones, 
dejen, sin embargo, de ser enüdades consbtu-
cionales componentes de aquel alto t r ibunal , 
donde hoy son á la vez juez y parte. 

Si tan necesaria reforma llega á promulgar-
se la ley orgánica que reglamente el Ministerio 
Público en el orden federal, podrá fácilmente 
designar las atribuciones de cada uno de los 
miembros «le esa Magistratura; pero entre tanto 
la Comisión, respetando el precepto constitucio-
nal v el carácter que ahora tienen los dos fun-
cionarios mencionados, se limitó á buscar algu-
na razón de diferencia que les sirviera de pun-
to de partida. . 

A primera vista se observa que la Constitu-
ción da un nombre especial á cada uno de los 
miembros de la Suprema Corte, l lamando á uno 
de ellos Fiscal v al otro Procurador de la Na-
ción, lo que indudablemente significa que les 
quiso imprimir un carácte- distinto del de los 

quince Magistrados que no procuran ni fiscali-
zan. 

He aquí el único elemento para interpretar 
el espíritu de las constituyentes, quienes al dar 
á esos dos miembros de la Corte el mismo ori-
gen de elección popular y el mismo tiempo de 
duración en su encargo, no señalaron base al-
guna que sirviera para reglamentar sus respec-
tivos deberes. 

Tuvo, pues, necesidad la Comisión de ate-
nerse exclusivamente á la significación grama-
tical é ideológica de las denominaciones expre-
sadas, al distribuir las funciones del Ministerio 
Público Federal entre el Procurador (íeneral de 
la Nación, el Fiscal de la Corte y los Promoto-
res de Circuito y de Distrito, como lo hizo la 
Secretarla de Gobernación para fundar su ini-
ciativa sobre las formas del artículo 91. En di-
cho documento se leen los siguientes conceptos: 
" L a voz Fiscal designa la persona que debe 
"p romover en los asuntos de la Hacienda pú-
" blica, y señala también al representante de 
" l a sociedad en los negocios de orden penal. 
" Procurador es el que en virtud de jxxler ó fa-
c u l t a d de otro ejecuta en su nombre alguna 
" c o s a ; y ambas entidades indican el agente, 
" e l defensor de determinados intereses, el en-
" cargado de exigir la aplicación de la ley fe-
" d e r a l y de promover todo lo conducente á la 
" eficacia de las prescripciones constitucionales, 
" y no pueden, por lo mismo, formar parte del 
"T r ibuna l que decide sobre sus gestiones." 

Pareció á la Comisión que debía ocuparse 



en.primer término del Procurador general , por 
la importancia de los intereses que deben estar 
á su cargo, y son todos aquellos á que se refie-
ren los arte. 98 y 99 de la Constitución y los que 
comprende el articulo 100, siempre que en es-
tos no esté interesada la Hacienda pública fe-
deral. . • • • 

Procuróse poner en contacto á ese funciona-
rio con el Poder Ejecutivo, á fin de que el Go-
bierno conozca con toda exactitud la marcha de 
los negocios, y de que el Ministerio Público dis-
ponga de los medios necesarios para el desem-
peño de sus elevadas funciones. 

El procurador general debe recabar las ins-
trucciones, los documentos y las noticias que 
necesite del Ejecutivo, dar los informes que se 
le pidan por cualquiera de las Secretarías de 
Estado, y comunicar á la de Just icia las faltas 
que cometan los promotores, proponiéndole las 
medidas conducentes á la unidad y eficacia de 
la acción del Ministerio Público. 

Con igual precisión se formularon las atri-
buciones del Fiscal de la Suprema Corte, pues 
en el artículo 65 del Código se preceptúa que 
debe pedir en todas las controversias en que es-
té interesada la Hacienda pública, y obsequiar 
en consecuencia, las instrucciones que le diere 
el Ejecutivo para iniciar, proseguir y desistirse 
en los asuntos en que está interesado el Fisco, 
ya que en ellos el Fiscal representa á la Hacien-
da pública colocada por la ley bajo la dirección 
y responsabilidad del Ejecutivo. • 

- También en grado ejercite el Fiscal de la 

Corto la acción penal, en los procesos instruidos 
contra presuntos res|>onsables de delitos que 
son de la competencia de los Tribunales de la 
Federación; y exige que se hagan efectivas Lis 
responsabilidades en que incurran los Magistra-
dos de Circuito, los Jueces de Distrito, sus Pro-
motores y Secretarios, en los exjK'dientes con-
cluidos que para su revisión pasan á la Supre-
ma Corte de Justicia. 

He ahí cómo se clasificaron las atribuciones 
de esos altos funcionarios, de manera que no ba-
ya colisión alguna en sus respectivas funciones, 
por ser distinta la órbita de acción de cada uno 
de ellos. 

Sin hacer una paráfrasis del artículo 67 del 
Código, detallando las atribuciones que á los 
Promotores fiscales de Circuito y de Distrito se 
confiaron, me limito á decir en resumen, que 
aquellos ejercen en los tribunales y juzgados á 
que están adscritos, las funciones del Procura-
dor general y del Fiscal de la Corte en el grado 
que les corresponde. 

IA parte más interesante del capítulo á que 
me refiero, consiste en la desagregación absolu-
to que se hizo de las funciones del Procurador 
general y las del Fiscal, confundidas en la es-
cuela del procedimiento antiguo, l^as d i s i p a -
ciones del reglamento de la Corte y las prácti-
cas judiciales más ó menos fundadas en leyes 
de. remoto vigencia, provocaban lamentables di-
ficultades entre dos funcionarios del mismo ran-
go y de la misma competencia, dificultades que 
han cesado para siempre, ya por haberse mar-



cado con toda exactitud los deberes de uno y 
otro, ya porque el Código extendió su previsión 
basta los casos de duda, para los que se dispo-
ne, en el artículo 66, que la Sala respectiva de-
cidirá sin ulterior recurso sobre la ingerencia del 
Procurador ó del Fiscal en determinado asunto. 

Este sistema quedará perfeccionado con la 
reforma del artículo 91 de la Constitución, últi-
mamente iniciada, que desde luego, producirá 
la ventaja de dejar un solo jefe del Ministerio 
Público federal; pero entretanto, se evitarán los 
conHictos de jurisdicción entre dos Magistrados, 
y el Ejecutivo sabrá á cuál debe dirigirse en ca-
da caso. 

La sola denominación del Ministerio Públi-
co, lia realizado entre otras modificaciones una 
muy importante en el orden penal, y consiste 
en la posibilidad que tiene ahora el Promotor 
de ingerirse en el procedimiento judicial, desde 
las primeras diligencias del sumario. 

Conforme á la antigua y deficiente legisla-
ción, el Jaez de Distrito practicaba con absolu-
ta reserva las diligencias encaminadas al descu-
brimiento de los delitos y al castigo de los de-
lincuentes, y hasta que no terminaba el suma-
rio ó se veía precisado á sobreseer por falta de 
pruebas, pasaba el expediente al Promotor lia-
ra su estudio. Este sistema era altamente per-
judicial para los intereses sociales, porque el 
Juez se colocaba en situación tal, que nadie po-
día vigilar la atingencia de sus actos ni exigirla 
exactitud y rapidez en la práctica de las diligen-
cias. 

IA autoridad administrativa, privada de to-
do contacto con la judicial, no podía comuni-
carle sus instrucciones, ni transmitirle las ele-
mentos de que disponía y que debían figurar en 
la instrucción como factores indispensables. 

De tan vicioso modo de ser resultaba fre-
cuentemente que el Juez de Distrito, encerrado 
en inviolable secreto, sin armas, sin auxilios, 
fracasaba en su empresa; y al pasar la causa al 
Promotor, se había perdido la oiiortunidad de 
una información perfecta, las huellas del deli-
to habían desaparecido, ó el delincuente estaba 
fuera de la acción de la justicia. 

Para corregir tan monstruosas irregularida-
des, la Comisión quiso que el Ministerio Públi-
co federal tomara una participación activa en 
el sumario, y previno que auxiliara al Poder Ju-
dicial de la Federación en el ejercicio de sus 
funciones. Corolarios de este precepto general 
son el artículo 67, donde se impuso á los Pro-
motores el deber de pedir en todos los negocios 
de la competencia del tribunal ó Juzgado á que 
estuvieran adscritos, y la fracción I I I del artí-
culo 65, que entre las atribuciones del Fiscal 
fijó la de ejercitar, en grado, la acción penal en 
los procesos contra los presuntos reos de delitos 
de la competencia de los Tribunales de la Fe-
deración. 

En resumen, la relación íntima establecida 
entre el Ejecutivo y el Ministerio Público fede-
ral; el derecho que éste tiene para recabar los 
datos y documentos que necesite de las oficinas 
públicas; la facultad del Gobierno para darle 
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instrucciones obligatorias; la determinación de 
las funciones de cada uno de las miembros de 
dicho Ministerio, y la expedición, oportunidad 
y eficacia en sus procedimientos, constituyen el 
sistema que la Comisión ha procurado plantear 
en los capítulos V y X I I 1 del Título prelimi-
nar del Código de Procedimientos federales. 

Y 

P E LA C O M P E T E N C I A DE I.OS T R I B U N A L E S 

F E D E R A L E S 

Organizados ya los Tribunales é instituido 
el Ministerio Público, preciso era proceder á fi-
jar la competencia de aquéllos, para lo cual bus-
có la Comisión, y encontró en los proyectos an-
teriores elementos de cierta importancia, espe-
cialmente en la iniciativa dirigida en 1? de Oc-
tubre de 1877, por la Secretaría de Justicia á la 
Cámara de Diputados. 

Esa iniciativa, que no llegó á despacharse 
por el Poder legislativo, fué objeto de laborio-
sos estudios de parte de la Comisión, la que to-
mó, al fin, de tan interesante documento, los 
principios que concordaban con los que previa-
mente había adoptado como bases radicales de 
su proyecto. 

Difuso é inconducente sería especificar aquí 
cuáles de esos principios fueron aceptados y 
cuáles no; y además no quiero ni debo conver-
tir esta exposición de motivos en un estudio 
crítico de la iniciativa á que acabo de referirme 
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con el único fin de dar á conocer todas las fuen-
tes en que se inspiró la Comisión, buscando, no 
la jactancia de la originalidad, sino la atingen-
cia en los resultados. 

Lo que sí cumple á mi deber, es asegurar 
que dicha Comisión procuró principali nente com-
penetrarse del espíritu de los preceptos consti-
tucionales referentes al Poder Judicial, á fin de 
desarrollarlos, limitándose en los casos de difí-
cil interpretación á fijar la regla más practica y 
racional, para vencer las dificultades que du-
rante muchos años habían hecho vacilar el éxi-
to del procedimiento, sin que por falta de ley 
se hubiera logrado dar una solución satisfac-
toria. 

En tal virtud, puede afirmarse que la juris-
dicción federal, tal como está formulada en el 
novísimo Código de Procedimientos, es una 
creación rigurosamente constitucional, y por lo 
mismo debe corresponder á nuestra organización 
política, mereciendo un profundo estudio del 
derecho público de México, que jior desgracia 

Ií está aún en sus primeros albores. 
Si poco contingente daban á la Comisión los 

. jurisconsultas mexicanos que se han consagra-
do al derecho patrio, mucho menos podía reco-
ger de los extranjeros, en virtud de ser nuestras 
instituciones enteramente distintas de las de 
otros países. 

He aquí por qué la Comisión se sujetó es-
trictamente al texto del Código de 1857; y cuan-
do quedó redactado el Título preliminar, cre-
yendo haber dominado la más escabrosa y ár-
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dua de sus tareas, propuso su inmediata pro-
mulgación al Señor Secretario de Justicia, con 
la seguridad de que la vigencia de ese título ha-
ría desaparecer pañi siempre muchos de los obs-
táculos con que á cada instante tropezaba la 
Justicia Federal. 

Partiendo de tales principios, la Comisión 
trazó la órbita de la Justicia de la Unión, repro-
duciendo textualmente en los arts. 45, 46, 47, 
48, 49 y 50 del Título preliminar, los corres-
pondientes artículos constitucionales 97, 98, 99, 
100, 101 y 102, permitiéndose tan solo adicio-
nar, no la Constitución, sino las reglas de com-
petencia, con dos disposiciones, cuya importan-
cia es preciso hacer notar. 

1.A primera es la que contiene el art. 51 del 
Código, y ordena que los tribunales federales 
no podrán hacer declaraciones absolutas en au-
tos, aclarando, modificando ó derogando leyes 
vigentes. 

Semejante prevención no importa una no-
vedad, pues no es más que la aplicación á to-
das las controversias federales de lo que precep-
túa, en su último inciso, el art. 102 de la Cons-
titución. 

Este precepto, refiriéndose á los juicios que 
se susciten por violación de garantías, por ac-
tos ó leyes de la autoridad federal que violen la 
soberanía de los Estados, ó por leyes ó actos de 
las autoridades de éstos que invadan la esfera 
de la autoridad federal, previene que las senten-
cias que se pronuncien sólo se ocupen de indi-

EXPOSICION DE MOTIVOS 

viduos particulares, sin hacer declaración algu-
na general respecto á la ley que la motivare. 

El art. 51 del Código de Procedimientos ha-
ce extensiva una de las reglas para los fallos en 
los juicios de amparo, á los de todas las con-
troversias de que hablan los arts. 97 al 100 de 
la Constitución, con lo que se extinguen las 
tendencias invasores del Poder Judicial, que en 
todos los países y frecuentemente en el nuestro, 
ha concluido muchas veces por absorber atribu-
ciones que no le corresponden. 

IA Comisión tuvo además en cuenta la divi-
sión de Poderes que funcionan con sus faculta-
des propias y exclusivas, y especialmente el 
gran principio de que sólo el legislador puede 
interpretar, aclarar, modificar ó derogar la ley, 
y que á los Tribunales toca únicamente apli-
carla. 

IA segunda innovación se encuentra en el 
art. 52, según el cual los Jueces de Distrito y 
los Magistrados de Circuito no pueden hacer 
consulta alguna á sus superiores acerca de los 
negocios de su competencia. 

Las razones que se tuvieron para dictar este 
precepto, son obvias y de fácil exposición. 

El art. 90 constitucional depositó la Justi-
cia de la Unión en la Suprema Corte y en los 
Tribunales de Circuito y de Distrito, bajo un 
orden tal, que cada uno de ellos ejerce actos de 
soberanía en el grado que, según las leyes orgá-
nicas, le corresponde. 

Dada esta graduación de funciones, si un 
juez federal hiciese sobre determinado asunto 



una consulta á su inmediato superior y éste la 
resolviese, el superior habría externado ya su 
opinión, y i>or lo mismo quedaría inhábil para 
fallar cuando aquel negocio se elevara hasta él 
en segunda instancia, ó en el recurso de casa-
ción. 

Todavía hay otros inconvenientes para que 
los jueces consulten el parecer de sus superio-
res en el proceso de (jue conocen aquellos, y 
son: que el Juez que procediera conforme al pa-
recer que se le había dado, podría considerarse 
irresponsable y opondría á la impugnación que 
se hiciera á su fallo, la instrucción que había 
recibido del superior; faltaría, además, la inde-
pendencia del juzgador, elemento indispensa-
ble para la recta administración de justicia. 

Después de haber precisado la competencia 
de los Tribunales federales en los términos an-
tes expuestos, la Comisión no tenía otra cosa 
«pie hacer sino determinar los asuntos de que 
debía conocer cada uno de aquellos. 

Fácil fué señalar la competencia de la Su-
prema Corte con sólo amoldarse á las leyes vi-
gentes: y siguiendo esta regla, en el art, 53 del 
Código ele Procedimientos se confirió á la Corté 
en Tribunal pleno, la facultad de conocer del 
juicio de amparo, teniendo en cuenta que siem-
pre que se trata de corregir una violación de 
cualquiera de las garantías individuales, es for-
zosa la aplicación del texto constitucional, y 
que, además, las resoluciones que se dan en es-
tos juicios pueden tener un carácter eminente-
mente político. 

Con este motivo surgieron dos cuestiones 
gravísimas que preocuparon seriamente á los 
miembros de la Comisión, cuestiones que voy á 
presentar bajo las <1 i versas fases en que fueron 
estudiadas. 

¿Qué se entiende por Tribunal pleno? He 
aquí un problema constitucional que ha queda-
do hasta hoy sin resolución, á pesar de lo m u y 
discutido que fué por los jurisconsultos que han 
escrito sobre derecho patrio y por las Comisio-
nes anteriores (pie se encargaron de reglamentar 
los procedimientos federales. I X J S Sres. Vallar-
ía y Velasco fueron de la« «pie más se empeña-
ron en resolver dicho problema, y en vista de 
la fuerza de los argumentos (pie uno y otro ex-
ponían, tuvieron que aplazar la solución inde-
finidamente. 

El punto controvertido debe plantearse así: 
¿forman Tribunal pleno exclusivamente los Ma-
gistrados propietarios, ó también los supernu-
merarios? 

Para el criterio de la Comisión es indudable 
que la jurisdicción plena y natural de la Supre-
ma Corte delie residir exclusivamente en los 
Ministros propietarios, considerando la de los 
supernumerarios como supletoria y accidental, 
en virtud de que sólo funcionan para substi tuir 
á aquellos en sus faltas tenqrorales ó abso-
lutas. 

Esta distinción entre propietarios y super-
numerarios es expresa, iwrque ella indica que 
aquellos son los que tienen derecho de propie-
dad en sus asientos bajo el dosel de la Justicia 
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de la Federación, en tanto que los supernume-
rarios tienen otro carácter, y como su nombre 
lo indica, sólo son suplentes de los Ministros 
incapacitados de funcionar por recusacton, en-
fermedad, licencia ó cualquiera otra causa. 

Si no fuera ese el espíritu del articulo cons-
titucional. ¿con qué fines los constituyentes es-
tablecieron la clarísima distinción entre Minis-
tros propietarios y supernumerarios, es decir, su-
plentes? Si los constituyentes quisieron que unos 
v otros, todos, funcionaran simultáneamente, 
ya en Salas, ya en Tribunal pleno, .por qué no 
dijeron en el art. 91 que la Suprema Corte se 
compondría de quince Ministros, un f iscal } 
un Procurador general? 

Pero la práctica jurídica hace mucho tiem-
po establecida, y algunos tratadistas, atenién-
dose^literalmente al texto del articulo precita-
do han sostenido que la Corte, y por lo mismo 
el Tribunal pleno, debe estar compuesto por los 
Magistrados propietarios y supernumerarios, y 
X por el Procurador y el Fiscal, quienes se-
gún he indicado ya, no son jueces, sino Minis-

esteeonflicto de opiniones, la Comisión 
prefirió acallar la suya por más que la creyere 
procedente en derecho y sancionada hasta por 
el sentido común, sometiéndose á la práctica 
Acular establecida en la Corte. Y con tanto 
S s rezón se plegó á este antecedente, cuanto 
que no debió olvidar que el Ejecutivo no había 
sido autorizado más que pare expedir un Códi-
go de Procedimientos federales, y no pare ha-

cer aclaraciones ó modificaciones á un artículo 
constitucional. 

Y por igual motivo, la Comisión, respetan-
do los precedentes, quiso que cuando el Tribu-
nal pleno conociera de un juicio de amparo, el 
Procurador y el Fiscal perdieran momentánea-
mente el carácter de Ministerio Público y ejer-
cieran funciones judiciales. 

De las anteriores premisas, y por ser el jui-
cio de amparo el único de la competencia del 
Tribunal pleno, compuesto de diez y siete jue-
ces, tuvo que partir la Comisión para fijar en 
nueve concurrentes el quorum de dicho Tri-
bunal. 

No es menos trascendental la segunda cues-
tión suscitada, y fué sobre la subsistencia del 
voto de calidad del Presidente de la Suprema 
Corte. 

A primera vista, parece que este punto de-
bería dilucidarse cuando se tratara del capítulo 
duodécimo del Código de Procedimientos que 
designa las atribuciones del Presidente de la 
Corte, puesto que en la fracción VI del art. 63 
se le da la facultad de decidir en caso de empa-
te en las votaciones del Tribunal pleno. -Mas 
como ahora estoy analizando la composición v 
funcionamiento de dicho Tribunal, no creo im-
pertinente fundar una vez por todas, por qué la 
Comisión dejó en pie el voto de calidad tan in-
sólito en las prácticas democráticas. 

La Comisión, á priori, rechazaba ese voto 
definitivo, que reviste al Presidente del Tribu-
nal de cualidades excepcionales de acierto é in-



VI 

COMPETENCIA DE LAS SALAS D E LA 
S U P R E M A CORTE 

La Corte se divide para el despacho de los 
demás negocios en tres Salas, compuestas: la 
primera de cinco Magistrados, y de tres de ca-
da una de las otras dos. 

La primera Sala resuelve las competencias 
de todo género, es además Tribunal de casación, 
y conoce de los impedimentos y recusaciones 
ele los Magistrados de la misma Corte. 

La segunda Sala conoce en segunda instan-
cia: 

I. De las controversias que se susciten en-
tre dos ó más Estados. 

I I . De las controversias en que la Federa-
ción fuere parte. 

I I I . De las responsabilidades de los Magis-
trados, Promotores y Secretarios de Circuito. 

La tercera Sala tiene la primera instancia de 
estos últimos negocios. 

Las Salas segunda y tercera conocen por 
turno: 

I . En segunda instancia, de los negocios en 
que la primera corresponde á los Tribunales de 
Circuito. 

I I . De la revisión de expedientes en que ha-
ya cauoado ejecutoria la sentencia de los Tribu-
nales de Circuito, 

Tal es la doctrina legal exactamente ajusta-
da á los preceptos constitucionales, que evitará 
en lo futuro las vacilaciones y controversias sus-
citadas por falta de reglas claras y precisas. 

El único punto de dificultad que encontró 
la Comisión al redactar los artículos anteriores, 
fué el de precisar los asuntos en que la Unión 
es parte, y en que por lo mismo debe conocer 
la Corte desde la primera instancia. 

Jurisconsultos de gran mérito, autoridades 
respetables en el Foro Mexicano, han procura-
do descubrir el verdadero espíritu de esta pres-
cripción constitucional, para fijar la competen-
cia sobre bases sólidas y evitar cuestiones tanto 
más delicadas y trascendentales, cuanto que se 
refieren á negocios de suma importancia: pero 
todos los esfuerzos habían sido estériles, ya por 
el silencio absoluto que los Constituyentes guar-
daron sobre este punto en la exposición de mo-
tivos y en los debates parlamentarios, ya por la 
vaguedad y deficiencia de los textos. 

La Comisión sólo encontró teorías que, so-
bre ser arbitrarias, eran inconvenientes ó im-
practicables. 

La primera opinión que se impuso por al-
gún tiempo, comprendía en la últ ima parte del 
artículo 98 de la Constitución, los negocios en 
que se comprometían los grandes intereses del 
país, puefe el texto se refiere á la Unión, y re-
quiere, además, que ésta sea parte, es decir, que 
litigue como actor ó como reo. 

Ahora bien, para que la Unión litigue, es 
indispensable que se trate de un interés que 



afecte á la Repúbica en su conjunto, á la Na-
ción entera, y de aquí al fuero fundado en la 
supremacía del litigante y en la importancia del 
asunto. 

Esta doctrina reconoce necesariamente como 
base cierta diferencia entre la Unión y la Fede-
ración, diferencia que ha querido deducirse cic-
los preceptos de la Constitución de 18o/ que se 
estudian, de los artículos 22 á 24 de a ley de 
14 de Febrero de 1820 y de los artículos 142 y 143 de la Constitución de 1824. 

E lSr Lic. J . Tallares, en su obra titulada 
El Poder Judicial, después de limitar esa dife-
rencia para el solo efecto de fijar el 1 nbunal 
que debe conocer de los negocios federales, agre-
ga: '-La palabra Unión, significa el ínteres que 
" tiene la Nación Mexicana como persona, mo-
" ral contratante ú obligada civilmente por rne-
" dio del Supremo Gobierno; y así cuando se 
" d i c e que está interesada la Unión, en una 
"cuest ión judicial, se quiere expresar la idea 
" de ci ue la Nación Mexicana es actor o reo en 
" ju ic io civil, en virtud de contrato ó cuasi-con-
" trato que en su nombre celebró el Ejecutivo 
" de la Unión. La palabra Federación tiene una 
"significación limitada, pues se refiere a todo 
" interés fiscal, y no supone por lo mismo que 
<• la Nación Mexicana como persona moral ha 
" contratado, sino sólo obligaciones y derechos 
"provenientesde la legislación fiscal deduci-
" bles en juició." 

Tal doctrina no ha podido prosperar, por-
que las disposiciones anteriores de la ConstitU-

ción, de que parece tomar su origen, no la jus-
tifican, pues en ellas no se hizo uso de la pala-
bra Unión siuo de la de Federación; y porque 
entre una y otra no puede existir diferencia al-
guna desde, el punto de vista de los principios, 
ni la hubo en el ánimo de los constituyentes de 
1857, al redactar los arts. í)7 y 98 citados. 

El interés fiscal es el interés de la Unión, y 
cuando el Gobierno celebra un contrato, com-
promete los bienes de la Hacienda pública na-
cional, que no son otros que los intereses fis-
cales. 

Federación es un sistema de Gobierno que 
consiste en la Unión de varios Estados, los cua-
les conservan su independencia interior y tie-
nen en común sus intereses políticos, y por eso 
Montesquieu dijo que ella era una sociedad de 
sociedades. Unión, liga, alianza entre prícipes, 
repúblicas, estados ó provincias, he aquí la idea 
dominante en todas las definiciones de las pa-
labras Federación y Confederación, y es por lo 
mismo inadmisible cualquiera teoría que re-
quiera esencialmente una diferencia entre dos 
términos que representa la misma idea. 

Los Constituyentes usaron las palabras Unión 
y Federación como sinónimas, pues en la frac-
ción I I I del art. 97 dijeron: "en que la Fede-
ración fuere par te ," y en el final del artículo si-
guiente, "en que la Unión fuere parte ." 

El Sr. D. Ramón Rodríguez, en sus Leccio-
nes de Derecho Conditucional, dice respecto del 
punto de que se trata: 

"Este precepto establece á favor de la Unión 



" una especie de fuero privilegiado que debe 
"restr ingirse como todos los privilegios, en 
" cuanto sea compatible con la misma Consti-
" tuc ión . Por consecuencia, solamente en los 
4< casos en que es demandada la Unión, ó en tér-
" minos más claros, en que es demandado el tro-
" bierno nacional, conoce desde la primera íns-
" tancia la C o r t e de Justicia. 

" E n todos los demás sobre demandas fiscales 
" ú otros semejantes, conocen por su orden los 
" Jueces de Distrito, Tribunales de Circuito, y 
" en últ ima instancia, la Corte de J usticia, con -
" forme al art. 100 de la Constitución y á las 

' " l eves relativas." . . „ . . . -
Esta teoría es absurda. Si la Constitución 

quiso establecer un fuero privilegiado á favor 
de la Unión, el Sr. Rodríguez lo establece en su 
perjuicio. La Unión demandada litigaría ante 
la Corte; la Unión demandante ante los Jueces 
de Distrito. Es decir, que para ejercitar sus de-
rechos recorrería todo el camino marcado para 
los negocios comunes, y para exigirle el cum-
p l i m i e n t o de sus obligaciones, su contrincante 
tendría desde luego acceso al Tribunal Supremo. 

En verdad que no se concibe semejante in-
terpretación, v mucho menos se «jnsidera que 
para llegar á tan triste resultado, ha sido nece-
sario mutilar audazmente el texto constitucio-
nal, puesto que dice con toda claridad y en dos 
ocasiones: cuando la Unión 6 la Federación fuere 
varíe v es parte cuando demanda y cuando es 
demandada. No es, por tanto, lícito limitar á 
la Unión demandada el precepto que de una 

manera indudable se refiere también á la Unión 
demandante. 

"Solo en los casos en que es demandada la 
" Unión, ó en términos más claros, en que es 
' ' demandado el Gobierno nacional, conoce des-
" de la primera instancia la Suprema Corte de 
" Jus t ic ia ," dice el constitucionalista á que alu-
do, en su afán de restringir el privilegio. 

¿Cómo puede demandarse al Gobierno na-
cional? ¿En su carácter de delegado, de repre-
sentante? entonces es la Unión la demandada. 
¿Personalmente á los individuos que lo consti-
tuyen? entonces la Federación no es parte. 

Por último, la palabra privilegio que tanto 
suena en la teoría del Sr. Rodríguez, está com-
pletamente fuera del lugar. El privilegio es una 
ley de excepción en favor de un individuo y con 
perjuicio de los demás, y por ese motivo es odio-
so y debe restringirse; pero la Nación es una so-
la, y en consecuencia sus prerrogativas no per-
judican y sí favorecen á todos los individuos 
que la constituyen. 

El Sr. Lic. José María del Castillo Velasco, 
dice comentando el artículo 98 de la Constitu-
" ción: "¿Pero deberá entenderse la frase en que 
" la Unión fuere parte, exclusivamente de aque-
" lias controversias en que haya interés del Fis-
" co federal? Tales casos serán sin duda los más 
' : frecuentes y comunes, y no ocurre fácilmen-
" te á la imaginación, algún caso de otro géne-
" ro; pero lo que eátá fuera de duda, es que el 
" precepto constitucional se refiere á aquella*» 
"controversias en que la Unión fuere par te , " 



Prescindiendo de la puerilidad de esta últi-
ma afiirmación, se examinó la pregunta que el 
autor se hace y contesta afirmativamente. ¿La 
Federación es parte exclusivamente cuando es-
ta interesado el Fisco federal? La respuesta ne-
gativa de la Comisión fué. inmediata y justifica-
da con mult i tud de casos, de los que el comen-
tador no pudo imaginarse uno solo. 

Esta última circunstancia debió haber ser-
vido al Sr. Castillo Velasco para desechar Ies-
de luego el pensamiento expresado en el párra-
fo preinserto, pues si en todos los negocios en 
que la Federación es parte, hay interés fiscal, y 
la Corte debe conocer en ellos desde la primera 
instancia, están demás los Tribunales de Dis-
trito y de Circuito á que se refiere el artículo 00 
de la Constitución. 

El Sr. Lic. J u a n M. Vázquez, Magistrado 
que fué de la Suprema Corto, en su Curto de 
Dereeho Público presenta la doctrina siguiente: 
" S i la Federación es demandada por un Esta-
" do sobre cumplimiento de un contrato, de un 
" deber impuesto por el Pacto Federal, ó sobre 
" indemnización de daños y perjuicios, y si 
" mío ó más ciudadanas ó sociedades naciona-
" les ó extranjeras, tienen derecho que deducir 
" contra ella, el juicio d«be empezar por una de 
" las Salas del Tribunal Superior.?' 

Por desgracia, dice el publicista en la mis-
ma página (545): " L o expuesto supone que la 
" Federación es demandada; mas ¿qué deberá 
" decirse si ella es la que demanda? En estoca-
" s o , si demanda á un Estado el cumplimieu-

" to de un contrato, debe hacerlo ante los TRI-
" bu nales del Es tado." 

Y para fundar este último j>ensaniiento ha-
ce valer la consideración de que si la Justicia 
federal fuese el Juez c o m i t e n t e para conocer 
de todas las demandas contra los Estados, se 
tendría "por un lado, la intervención del poder 
" central respecto de ellos, y por otro, á los Esr 
" todos distraídos por demandas ." 

Semejantes ideas desautorizaron la teoría 
antes expuesta, pues los Comisionados, que por 
convicción y |>or sentimiento acatan los precep-
tos constitucionales, tienen, en el ejercicio de su 
encargo, el deber ineludible de sujetarse estric-
tamente á la ley fundamental . 

En la Comisión anterior el Sr. Lic. Vallaría 
quiso se previniera en el Código que la Corte 
conociese en primera instancia de los negocios 
en que la Unión en su capacidad soberana liti-
gara como parte; pero el Sr. Lic. Velasco no 
aceptó la capacidad soberana para litigar, sino 
la capacidad jurídica. El Sr. Lic. lozano inter-
vino en el debate, y más por deferencia hacia 
él, que |K»r la fuerza de sus razonamientos, acep-
taron los disidentes la transacción que les pro-
puso, y las palabras capacidad xoberana, se subs-
tituyeron con estos: personalidad jurídica. 

Así pues, el proveció de tan distinguidos 
jurisconsultos en vez de facilitar la administra-
ción de Justicia no habría hecho más que au-
mentar las dificultades, porque si la Corte hu-
biera de encargarse de los negocios en que la 
Federación litigase con su personalidad jurídi-



ca, los Tribunales de Circuito y de Distrito, per-
manecerían ociosos, dado que la Federación 
sin personalidad jurídica, no puede ser liti-
gante. 

He querido patentizar la importancia de las 
dificultades del punto de que me ocupo, y fren-
te á las que debía colocarse la Comisión, para 
abrir un camino expedito á la marcha regular 
de los asuntos judiciales. 

Profuso sería enumerar todos los autores que 
la Comisión tuvo á la vista, y '.os debates que 
sobre las mencionadas prescripciones constitu-
cionales se suscitaron, y creo que para el objeto 
que me propongo, bastará determinar los moti-
vos que decidieron á la Comisión á definir, co-
mo lo hizo en el artículo 55, las controversias en 
que la Federación es parte. 

Supuesto el silencio absoluto de los Consti-
tuyentes, y la falta de exactitud y constitucio-
nalidad de las teorías hasta ahora expuestas por 
jurisconsultos mexicanos, la Comisión ocurrió á 
los antecedentes legales que seguramente infor-
maron el criterio de los redactores de los artícu-
los 97 y 98 de la Constitución. 

Desde luego, la ley de 14 de Febrero de 1826 
fué objeto de especial estudio. En su artículo 22, 
fracción VI, atribuye á la Corte de Justicia el 
conocimiento exclusivo de las disputas que se 
susciten sobre contratos ó negociaciones celebra-
das por el Gobierno Supremo, ó por su orden 
expresa y terminante. En la fracción I del ar-
tículo 23, limita la competencia de la misma 
Corte á la segunda v tercera instancia, de las 

controversias sobre contratos ó negociaciones ce-
lebrados por los Comisarios generales, sin orden 
expresa del Gobierno; y en la fracción I I I , del 
artículo 24, sólo peimite al referido Tribunal el 
conocimiento en tercera instancia, respecto de 
las mismas controversias, si los contratos ó ne-
gociaciones se celebraron por agentes subalter-
nos á los Comisarios generales, sin orden de és-
tos ni del Gobierno. 

La fracción IX del últ imo artículo citado, 
confiere á la Corte la tercera instancia délos ne-
gocios civiles que la admitan, en que la Federa-
ción esté interesada. 

Los preceptos de esa ley no pueden ser más 
claros y precisos: según ellos, deben separarse 
de todos los negocios en que se interese la causa 
federal, los contratos ó negociaciones celebrados 
por el Ejecutivo, para fijar la competencia de los 
tribunales de la Unión, y sólo las controversias 
que de dichos contratos se originen fueron mo-
tivos de disposición especial; los demás negocios 
en que la Federación es parte, quedaron sujetos 
á la regla general, basada sobre la cuantía que 
en cada uno de ellos se versare. 

I,a Constitución de 1824 sólo modificó la le-
gislación anterior en el punto relativo á la clasi-
ficación de los contratos ó negociaciones, atri-
buyendo en su artículo 137, fracción I I , exclu-
sivamente á la Corte el conocimiento de las 
cuestiones que de todos ellos se originen; pero 
dejó subsistentes los dos grupos mencionados, 
pues dispuso en sus artículos 142 y 143, que co-
nociesen los Juzgados de Distrito de los negó-



cios en que se interese la Federación, y cuya 
cuantía no exceda de $500; y los Tribunales de 
Circuito de los mismos negocios, siempre que el 
interés exceda de la suma indicada. 

La comj)etencia establecida por la ley en los 
momentos de promulgarse la Constitución de 
1857, estaba, pues, perfectamente definida. 

Existía una regla general y una excepción; 
la primera fijaba la competencia de los Tribu-
nales de Circuito y de Distrito para todos los 
juicios en que la Federación tuviera interés; la 
segunda establecía la competencia originaria de 
la Corte «le Justicia para los referentes á contr i-
tos celebrados por el Ejecutivo, en los «pie, co-
mo es natural, estaba igualmente interesa«la la 
Federación. 

Estas doctrinas fijaron las ¡«leas de los seño-
res comisionados, «piienes no tuvieron inconve-
niente en aceptar las controversias sobre contra-
tos, como objeto capital «le la competencia origi-
naria. y sin preocuparse ya «leí fisco ni de distin-
ción alguna entr«- la Unión y la Federación, em-
prendieron su estudio desde el punto de vista de 
los precedentes citados. Entonces se observó que 
elSr . Lie Pallares, en la nota «le la página 5(»4 
«le su obra, <1«* la «pie se lia insertado ya la par-
te conducente, dijo que el interés de la Unión 
en una cuestión judicial significa «pie la Nación 
Mexicana es actor ó reo en juicio civil, en vir-
tud de contrato ó cuasi-contrato que en su nom-
bre celebró el Ejecutivo. 

El Sr. Lic. Eduardo Kuiz, en el comentario de 
la fracción I I I del art. í>7. de la Constitución, 

expuesto en su Curso de Derecho Constitucional, 
formula esta pregunda: ¿cuáles son las contro-
versias en que la Federa«-ión es parte? y contes-
ta: " Decimos que cuando el Ejecutivo, obran-
" do en su esfera administrativa celebra contra-
" tos con un particular ó con un Estado de la 
" Federación, en materia civil, en virtud de la 
"personal idad jurídica «jue tiene, a«lemásdesu 
"personal idad política, entonces la Nación obra 
" como un contratante, como parte, no ejer-
" ciendo un poder, porque en este último caso 
" no se consulta la voluntad del súlwlito, y de 
" la misma manera cuando en cumplimiento «le 
' ' una ley se crean derechos y obligaciones igual-
" mente de naturaleza civil entre la Nación y 
" los particulares."' El autor apoyó esta opinión 
con la ejecutoria de 20 de Agosto de 1880, ex-
pedida |>or la Suprema Corte en el caso de la 
colisión de los vapores " F é n i x " y "F ron te ra" 
en el río Grijalva. 

El Sr. Lic. Protasio Tagle, en la iniciativa 
de que se ha hecho mérito, dijo: "Se entiende 
" que la Federación es parte En las con-
" troversias que se suelten sobre el cumplimien-
" t o de alguna obligación en que el Gobierno 
" sea actor ó reo en el juicio, ó de un contrato 
"celebrado por alguno de los Ministros de Es-
" tado á nombre «le la Unión ." 

En estas tres citas figuran los contratos ce-
lebrados por el Gobierno como objeto bien mar-
«•.ado de la competencia originaria de la Corte, 
no ya en obsequio de las antiguas leyes, sino co-
mo consecuencia de las instituciones que nos ri-

CQD. Di p*oc. r«i>.—L 



gen; pero hay en cada uno de los párrafos pre-
insertos una particularidad, cuyo estudio acabó 
de fijar el Concepto de la Comisión. 

El Sr. Pallares habla «le cuasi-contratos, es 
decir, «le los hechos lícitos que independiente-
mente del consentimiento expreso producen 
obligaciones, porque la ley, por motivo de equi-
dad, presume el de algunas de las partes, he-
chos que con toda seguridad tendrán verificati-
vo en la esfera federal, cuino la administración 
«le bienes ajenos, la paga de lt> indebido, la 
aceptación de una herencia y tantos otros. 

El Sr. Kuiz se refiere á ¡as obligaciones de 
naturaleza civil, emanadas de una ley, es decir, 
á las obligaciones que la Nación puede reportar 
como persona jurídica, en las que delien consi-
derarse comprendidas las procedentes de los cua-
si-contratos. 

Y por último, el Sr. Tagle quiso limitar la 
competencia originaria de la Corte á los contra-
tos celebrados por los Ministros <!<• Estado, y no 
,j>or sus empleados subalternos. 

L<i Comisión estuvo conforme en compren-
der entre los negocios de la competencia exclu-
siva de la Corte, las obligaciones de carácter 
civil, procedentes del cuasi-contrato, ó de la ley, 
siempre «pie puedan e«pii pararse á lasque se de-
rivan directamente de los contratos j»or paridad 
de lazún; pero creyó más amplia y segura la se-
gunda fórmula, supuesto que como he dicho, 
entre los derechos y obligaciones emanados de 
la ley están seguramente comprendidos los que 
resultan de mi cuasi-contrato. Creyó también 

necesario limitar dicha competencia á los con-
tratos celebrados directamente jx>r los Secreta-
rios de Estado, por razón de la importancia de 
la materia, pues sería ridículo sujetar al cono-
cimiento exclusivo de la Corte, el cumplimien-
to de un contrato celebrado por un agente fiscal 
ó por el pagador de un regimiento, para llenar 
alguna de las atribuciones propias de sus res-
pectivos cargos. 

. Esto dió motivo á dos observaciones: es la 
primera, «jue con frecuencia los Secretarios de 
Estado celebran contratos sobre asuntos de ca-
rácter muy especial, y cuyo interés baladí los 
aleja naturalmente del grujió de negocios cuya 
decisión ha querido encomendarse solamente al 
Tribunal Supremo; es la segunda, «pie en el 
mismo caso puede encontrarse ciertos derechos 
y obligaciones emanadas de la ley, y deseosa la 
Comisión de no considerar en esta prerrogativa 
sino los asuntos de positiva importancia, se pro-
puso aprovechar todos los elementos referidos y 
redactó la definición que contiene la fracción I I 
del art. 55, solo para el efecto «le la competen-
cia, en la forma siguiente: 

"Se entiende que la Federación es parte 
*' cuando tenga «jue ejercitar derechos ó cum-
" plir obligaciones emanadas de la ley ó de con-
" tratos celebrados |x»r los Secretarios de Esta-
" do, siempre «¡ue en uno y en otro caso se 
" afecten los intereses generales de la Nación.4 



V I I 

D E L A COMPETENCIA DE LOS T R I B U N A L E S I)E 
CIRCUITO 

En México, como en los Estados Unidos, la 
competencia originaria de la Corte quedó redu-
cida por la Constitución á determinados casos. 
El Congreso no puede, dice Story, darle juris-
dicción en primera y última instancia para otra 
causa. Este es un ejemplo del principio que la 
concesión de un poder para casos especificados, 
importa la exclusión de ese jioder para otros 
casos. 

La Comisión, consecuente con estas ideas, 
no hizo más que reglamentar los artículos 98 v 
99 de la Constitución, al definir la competencia 
de la Suprema Corte. 

Pero no sucedió lo mismo al tratarse de los 
Tribunales de Circuito, porque los Constituyen-
tes dejaron al dominio de la ley, sin limitación 
alguna, la facultad de fijar la competencia. IA 
Comisión pudo obrar sobre un campo expedito, 
v en mi concepto lo hizo con justificación y con 
prudencia. En efecto, de los casos fijados en el 
artículo 97 constitucional, los comprendidos en 
las fracciones V y V I I son de tal importancia, 
que la Constitución americana los atr ibuyó ex-
clusivamente á la Corte Suprema. 

La sección I I del artículo 3? de esa ley fun-
damental, dice: " La Suprema Corte conocerá 

" e n una sola instancia de todos los casos que 
" afecten á los Embajadores y Ministros públi-
" eos, lo mismo que á los Cónsules y de aque-
" líos en que un Estado fuere parte interesa-
" d a . " 

I,a importancia de esta clase de negocios es 
patente, porque las colisiones entre los derechos 
de un Estado y los de particulares amenazan la 
paz pública y exigen una violenta solución. 
" Los negocios que afecten á los Embajadores, 
" Agentes diplomáticos y Cónsules son, dice 
" Kent, de vital interés para la soberanía de la 
" Unión, entran en su política, y comprometen 
" tanto los derechos nacionales, como la ley y 
" cortesía de las naciones." 

De mayor trascendencia todavía son las con-
troversias que se suscitan con motivo de los tra-
tados celebrados con otras potencias, de las que 
puede resultar la ruptura de las relaciones inter-
nacionales y la guerra extranjera. 

Per estos motivos se fijó la competencia 
originaria para conocer de esa clase de negocios 
en los Tribunales de Circuito que vigilados di-
rectamente por la Suprema Corte «le Justicia y 
despacha«los por un personal «le experiencia, 
ofrecerán mayores garantía» de aciert«» en las 
resoluciones, y de rapidez y seguridad en el 
procedimiento. 

l a prescripción «-onátitucional se refiere á 
los casos concernientes á los Agentes «liplomá-
ticos y Cónsules, y esto autorizó á la Comisión 

p a r a comprender en la lev. tanto á los extran-



I'or último, preciso es hacer constar que la 
Comisión no quiso repetir en cada caso de apli-
cación de leyes federales, la circunstancia in-
dispensable del interés de la Federación para 
que la controversia se decida por sus Tribuna-
les, porque las fracciones relativas del art. 60, 
son reglamentarias del precepto constitucional, 
comprendido en la fracción I del art. 45 de es-
te Código, según el cual, los Tribunales referi-
dos deben- conocer: 

«I. De todas las controversias que se susciten 
sobre el cumplimiento y aplicación de leyes 
federales, excepto en el caso de que la aplica-
ción sólo afecte intereses particulares.« 

I X 

P E R S O N A L I D A D 

Aun cuando el Ministerio Público federal, 
es el único representante legítimo de la Fede-
ración ante los Tribunales, algunas leyes admi-
nistrativas, daban intervención en los juicios á 
determinados empleados, como sucedió en las 
controversias suscitadas con motivo del cobro 
de las contribuciones directas y de los derechos 
aduanales, y en muchas ocasiones se nombra-
ron agentes especiales para ciertos negocios en 
que se interesaba la Hacienda Pública. 

El Sr. Tagle, en su memoria de 1878, califi-
có de abusiva la práctica de la administración 
anterior, respecto del último punto, y i>ara evi-
tar en lo jtorvenir el nombramiento de agentes 

especiales en los asuntos del Fisco, expidió la 
circular de 27 de Diciembre de 1876, en la cual 
se determina la forma con que debe substituir-
se á los Promotores. Esa circular, que había 
permanecido vigente hasta estos últimos días, 
fué adoptada |x>r la Comisión, y forma ahora 
el art. 43 del nuevo Código, según el cual, los 
Promotores serán substituidos en sus faltas tem-
porales sucesivamente por los jefes de Hacien-
cienda, los administradores de la Renta del 
Timbre v los del ramo de Correas. 

Pero las dificultades no quedaban de todo 
punto removidas con el solo hecho de elevar al 
rango de ley aquella determinación del Ejecu-
tivo^ porque, en primer lugar, los empleados de 
Hacienda no pueden desatender las labores de 
sus respectivas oficinas, i>ara encargarse de fun-
ciones extrañas: y, en segundo lugar, porque 
dichos empleados carecen, casi siempre, de co-
nocimientos jurídicos para dirigir con acierto 
el procedimiento más adecuado en cada caso. 

Para obviar este inconveniente la Comisión, 
ampliando el pensamiento del art. 41 de la ley 
do 22 de Mayo de 1834, creó un Promotor in-
terino, disponiendo, además, que sólo á falta 
de éste entrasen á desempeñar sus funciones los 
empleados de Hacienda en el orden indicado. 

Esta idea satisface por completo, j»orque así 
queda el Ejecutivo en apti tud de nombrar un 
agente especial para determinado asunto, lo 
que suele ser indispensable, y para substituir 
temporalmente á un Promotor enfermo ó en-
cargado de alguna comisión, pues en todo caso el 



agente especial ó interino formará parte del Mi-
nisterio Público, y podrá, en consecuencia, re-
presentar legítimamente á la Federación. Ixjs 
empleados de Hacienda sólo tendrán una re-
presentación accidental ó supletoria, (píe el Eje-
cutivo puede hacer cesar cuando lo estime ne-
cesario, nombrando un substituto interino del 
Promotor impedido. 

X 
RF.UL.VS PARA D E C I D I R LAS C O M P E T E N C I A S 

Art. 93. Todo juicio debe promoverse y se-
guirse ante juez competente. 

Es juez competente: 
I. El de la localidad en donde debe apli-

carse la ley. 
Esta regla, enteramente nueva en la juris-

prudencia, ha sido objeto de severas criticas, 
engendradas acaso por el laconismo con que 
fué formulada, ó por la tendencia natural de 
o|>onerse á todo aquello (pie rompe la rutina y 
sale de prácticas inveteradas. 

^ a se dijo que el primer grupo de negocios 
de la competencia federal se forma de todas las 
controversias que resultan del cumplimiento y 
aplicación de las leyes federales (art . 45, frac-
ción I ) ; pero estos negocios no se afectan por el 
domicilio, ni por el contrato que en muchos ca-
sos no existirá, ni por la ubicación de la cosa. 

La Comisión examinó todas las reglas acep-
tadas, y ninguna de ellas respondía satisfacto-

riamente á las exigencias constitucionales en 
los asuntos de que se trata. 

Las leyes de carácter federal se refieren á 
multi tud de objetos, persiguen innumerables 
fines y presentan en cada caso un tipo de tal 
modo especial, que no cabe dentro de los pre-
ceptos hasta ahora admitidos, para dirimir las 
competencias en el fuero común. 

Fué, pues, necesario buscar una regla gene-
ral para esta clase de negocias, y se encontró y 
aceptó desde luego la que contiene el artículo 
preinserto, según la cual, en caso de conflicto, 
será competente el juez del lugar en donde de-
ba aplicarse la ley. 

l-i ley federal debe aplicarse en toda la Re-
pública, dicen los contradictores, y por lo mis-
mo todos los jueces serán competentes; y agre-
gan, que la fracción citada, en vez de resolver 
las dificultades, las hace insolubles, pues da á 
cada juez el mismo fundamento para sostener 
su competencia. 

Creo necesario combatir semejantes objecio-
nes, porque refiriéndose á un precepto entera-
mente nuevo, conviene dejar bien esclarecido el 
pensamiento del legislador. 

Es verdad que la ley federal debe aplicarse 
en toda la República; pero no lo es que todos 
los casos de aplicación originan una controver-
sia, requisito indispensable para que surja el 
conflicto entre dos jueces. 

Para la ejecución puramente administrativa 
de le ley no hay ni se necesitan reglas de com-
petencia; éstas tienen por objeto resolver en ca-



da caso cuál es el juzgado ó tribunal que deba 
decidir un asunto de carácter contencioso. 

La ley del Timbre es federal y debe apli-
carse en toda la Nación; pero si un comercian-
te de Querétaro, por ejemplo, se opone á la 
práctica de una visita, á la exhibición de sus 
libros, ó á cualquiera otra de las prescripciones 
de dicha ley, y resulta de tal oposición una 
controversia, un punto contencioso entre l a a u -
ridad ejecutora y el causante, éste no podrá pre-
tender que conozca del asunto el juez de Aguas-
calientes ó el de Sinaloa, porque en el caso es-
pecial de que se trata, la ley debió cumplirse 
en Querétaro, y el juez de esa localidad será el 
único competente, conforme á la fracción I del 
art. 93 del Código de Procedimientos federales. 

La fracción V del mismo artículo declara 
competente al juez del domicilio del demanda-
do, sólo cuando se trata del ejercicio de una ac-
ción real sobre bienes muebles, ó de una acción 
personal, y en esto la Comisión se separó de las 
leyes locales que reputan competente al juez del 
domicilio del demandado, sea cual fuere la ac-
acción que se ejercite. {Art. 180 <leí Código de 
Procedimientos driles del Distrito Federal). 

Esta innovación fué imperiosamente recla-
mada por la naturaleza de los asuntos federales. 
En el Distrito, en los Territorios y en los Esta-
dos, el domicilio de un litigante influye de di-
verso modo en los negocios del orden común 
que en los del orden federal. En efecto, dentro 
de cada Entidad federativa puede haber muchas 
cuestiones jurisdiccionales entre los jueces co-

6i 

muries, por razón del domicilio, porque existen 
varias autoridades judiciales de la misma je-
rarquía en sus diversos Distritos ó Cantones; 
pero no puede suponerse una sola cuestión de 
competencia por esa causa en el orden federal, 
porque no hay más que una autoridad judicial 
para todo el Estado; y aun cuando existan dos 
jueces de Distrito en el mismo lugar, éstos tie-
nen idéntica competencia, sin que sea el domi-
cilio, sino la prevención, el turno, la elección 
del actor ó cualquiera otra causa, lo que les im-
pone el conocimiento de determinado asunto. 

I-a regla que fija el domicilio, suele tenei 
aplicación en el orden federal cuando se trata 
de conflictos jurisdiccionales entre jueces de 
diferentes Estados, y entonces debe preferirse 
el juez del lugar en que están ubicados los bie-
nes inmuebles perseguidos ]>or una acción real, 
al juez del domicilio del demandado. 

La soberanía de los Estados se impone aquí 
forzosamente, y reclama la aplicación de las re-
glas del estatuto real, que son las adoptadas en 
las fracciones del art. 93, á saber: 

IV. El de la ubicación de la cosa, sise ejer-
cita una acción real sobre bienes in-
muebles. 

V. El del domicilio del demandado, si se 
trata del ejercicio de una acción real 
sobre bienes muebles, ó de una ac-
ción personal. 

Si los bienes inmuebles deben quedar suje-
tos á la legislación del Estado en que están ubi-
cados, la competencia de las autoridades, l a for -



ma del procedimiento y las demás condiciones 
que se refieren al fondo de los negocios, es de-
cir, todo lo que puede denominarse ordinaíorice 
y decisoria- litis, ó cede al gran principio de la 
soberanía interior de los Estados, ó t endrá que 
aceptarse el contrasentido de que el Poder J u -
dicial de un Estado dependa en determinados 
casos de las leyes de otro 

Pero no es necesario ocurrir á los principios 
«leí derecho internacional pa ra dejar autoriza-
das las reglas establecidas en la nueva legisla-
ción. La ley española de enjuiciamiento civil 
dice en su art. 5?, que es juez competente para 
conocer en los pleitos en que se ejercitan accio-
nes reales sobre bienes inmuebles, el del lugar 
en que está la cosa litigiosa; y de los en que se. 
ejercitan acciones reales sobre bienes muebles ó 
semovientes el del lugar en (pie se hallen, ó el 
del domicilio del demandado , á elección del 
actor. 

Los célebres comentadores Manresa y Reus 
fundan ampl iamente ese precepto y las consi-
deraciones por ellos expuestas son de tal mane-
ra concluyentes, que, en mi concepto, constitu-
yen la mejor defensa de las reglas aceptadas por 
la Comisión. 

XI 

DE LAS COMPETENCIAS ENTKE LOS TRIBUNALES 
DE DOS ó MÁS ESTADOS 

Previene el Código federal en 6U art . 105: 
«.Cuando las leyes de los Estados cuyos jueces 

• compitan tenga la misma disposición respecto 
«del pun to jurisdiccional controvertido, con-
« forme á ella se decidirá la competencia. 

«Art. 106. En caso de q u e aquellas leyes 
« estén en conllicto, las competencias que pro-
« muevan los de 1111 Estado á los de otro, se de-
« cidirán con arreglo al capí tulo I I I de este Ti-
« tulo.» 

Estos dos artículos resolvieron j»or fin una 
cuestión trascendental en nuestra jur ispruden-
cia. Los anales del Foro mexicano tienen bri-
llantes páginas escritas, con este motivo, por 
nuestros más acreditados jurisconsultos, que 110 
pudieron, sin embargo, llenar el vacío de la le-
gislación. l a s leves españolas perdieron su vi-
gor y quedaron inertes an te el ejercicio de la so-
beranía de los Estados q u e habían adoptado có-
digos consti tuidos por principios modernos; y 
la Corte 110 podía apl icar aquellas leyes anti-
guas en la decisión de los con ti ictos jurisdiccio-
nales, 110 obstante la apariencia de vitalidad 
que lograban comunicarles las más hábiles ale-
gaciones, y la urgencia de expedi tar la admi-
nistración de Just icia. 

l a ley mexicana de de Mayo de 1851, in-
vocada para resolver las competencias de Esta-
do á Estado, según las reglas de la legislación 
común, ley que rigió como general antes de la 
adopción del sistema federativo, no pudo pre-
valecer ante los preceptos de la Constitución de 
1857, con los que se encontraba en verdadera 
pugna. 

Quedó como úl t imo recurvo el Derecho l u -



temacional , cuyos preceptos se aplican á los Es-
tados, sin agravio de su soberanía, y en la Cor-
te de Just icia se expusieron poderosos argu-
mentos para funda r la posibilidad legal de di-
r imir los conflictos de leyes locales que produ-
cen una d isputa sobre competencia, con las re-
glas de la ley internacional. 

Pero aunque hábi lmente sostenida esta teo-
ría no pudo prosperar, porque no se a d a p t a fá-
ci lmente al texto constitucional. 

La Comisión, al establecerlos preceptos que 
deben dir imir esta clase de conflictos, tuvo pre-
sente: 1? que el Congreso tiene facultad de ha-
cerlo, no obstante lo que en contrario expuso 
el Sr. Vallaría en u n o de sus Votos, porque el 
art. 5)9 de la Constitución a t r ibuyó á la Coríe 
la decisión de las competencias entre los Tribu-
nales de un Estado y los de otro, y el art . 72, 
frac. X X X , faculta al Congreso para expedir 
las leyes necesarias á fin de hacer efectivas las 
facultades concedidas á los Poderes de la Unión; 
2? que existe una tendencia, bien marcada á 
unificar la legislación civil en íoda la Repúbli-
ca. y que ya en varios Estados rigen disposicio-
nes idénticas, por lo que, si el conflicto surge 
entre dos Estados que se encuentren en ese ca-
so, lo na tura l es que la controversia se resuelva 
conforme á la legislación «pie ellos mismos adop-
ta ron; 3? «pie si el conflicto se produtre entre 
dos Estados regidos por legislaciones diferentes, 
la ley á que deba sujeíarse la resolución p u d o 
m u y bien aceptar, por analogía, principios del 
Derecho Internacional , pues en iodo caso, la 

fuerza obligatoria reconocerá como origen la so-
beranía de que la ley d imana. 

X I I 

, , E L A SUBSTANCIACIÓN DE LAS C O M P E T E N C I A S 

Los determinaciones q u e este capí tulo con-
tiene son análogas á las admit idas por las leves 

S o l í / o ' í 1 8 1 3 ' 1 1 d e Septiembre de 
1H20, 9 de Abril de 1824, 15 de Octubre de 1852 
y demás relativas, por lo que sólo haré alusión 
a los tres puntos siguientes, que presentan al-
guna novedail. 
... . l f r i m

1
e r o

J competencias de los .Jueces ó 
I nbunales de dist inta jerarquía (art ículos IOS 
y i (JV* ). 
, U in t>ib¡toria «le oficio (art ículos 
110 a 113). 

Tercero. La supresión de las competencias 
negativas, ü 

I. La Comisión no crevó |>osible «pie un 
Juez pudiera compet i r con su superior jerár-
<|Uico inmediato «le la misma jurisdicción pues 
aun cuando el ar t ículo 4? de la ley «le 19 de 
Abril de 1813, a t r ibuyó al Supremo Tribunal 
el conocimiento de las «onq^tencias que ocu-
rrían entre una audiencia y un Juez ordinario 
exigí,, que ambas autor idades fuesen de territo-
rios diferentes. Por t a l motivo el Sr. Lic. Palla-
res, al examinar esta cuestión {Poder judicial 
pag. 484) , t uvo especial cuidado de referirse á 

001». DE PRoc. PCO.—Ó. 



los conflictos entre superior é inferior del mis-
mo orden de jurisdicción, para sostener con ab-
soluta seguridad, que entre ambos no puede ha-
ber cuestiones de competencia, no sólo porque 
se relajarían los vínculos de la subordinación, 
sino porque 11«» habr ía t r ibunal que las deci-

<hC u Comisión tampoco admit ió la posibil idad 
de la competencia, en el caso indicado, consi-
derándola como una verdadera usurpación «le 
atribuciones, tan to respecto del superior, como 
del Juez federal inferior, «pie sólo puede y de-
be corregirse, mediante queja , an te la pr imera 
Sala de la S u p r e m a Corte de Justicia. 

I I . La inhibi tor ia de oficio es indispensable 
cuando el conflicto afecta la causa pública, lo 
que se verifica en todos los casos de competen-
cia entre t r ibunales de dist into orden; de otro 
modo habr ía sido imposible imponer á los jue-
ces el deber de defender su jurisdicción. 

I I I . Por últ imo, las competencias negati-
vas no pueden ni deben engendrar conflicto al-
guno. Se concibe fácilmente en los actos posi-
tivos de dos autor idades una colisión que la lev 
debe evi tar ; se comprende también el interés de 
la sociedad en «pie un Juez no conozca de un 
asunto para el cual carece dte jurisdicción, pues 
además de los derechos que pudieran lesionar-
se vendría , como úl t imo resultado, la nul idad 
del procedimiento; pero cuando «los jueces se 
niegan á conocer, no hay conflicto, no hay dis-
puto 110 hay controversia que deba resolverse, 
v el interesado tiene un medio expedi to para 

poner en actividad al Juez resistente, que es el 
de recurrir á su superior inmediato. 

X I I I 

I»E LA ACUMULACIÓN DE AUTOS 

Este pun to 110 presento dificultad alguna 
cuando se trato de actuaciones radicadas en tri-
bunales de la misma jurisdicción. Es m u y fre-
cuente el caso de que en un Juzgado de Distri-
to se sigan dos pleitos, cuya acumulación sea 
estrictamente necesaria para que no se divida 
la continencia de la causa, ó para cualquiera 
otro efecto legal, y la diligencia se practica fá-
cilmente. Si los juicios se han promovido en 
dos Juzgados de Distrito residentes en la mis-
ma Ent idad Federativa, ó en los Circuitos l ? y 
2*.', es igualmente l lana la acumulación, porque 
ambas autorulades tienen la miema competen-
cia. 

l a dificultad surge cuando los juicios se ra-
dican en dos juzgados de diferentes Estados, 
porque entonces dif íc i lmente habr ía un caso «le 
acumulación que no envolviera un conflicto ju-
risdiccional, y desde luego se presentará la du-
da respecto del Tr ibunal encargado de decidirlo. 

La Comisión no quiso ni aceptar el texto del 
art ículo 173 de la Ley Española de Enjuicia-
miento Civil, según el cual el Tr ibunal encar-

, gado de res«3lver sobre la acumulación es el mis-
mo que decide las competencias, ni esquivar de 

j este modo la dificultad enunciada. 



Entre nosotros no era posible la admisión de 
tal precepto, porque el ar t ículo 99 de la Cons-
ti tución Atribuye á la Suprema Corte jurisdic-
ción privativa para dir imir todo género de com-
petencias, v no para los acto« de mero preved -
niento que, como la acumulación, no afectan 

esencialmente la causa pública Por tal motivo 
la Comisión encargó al T r ibuna de Circuito a 
que estén sujetos los jueces contendientes o A 
¿ Suprema Corte si los jueces pertenecen a <b-
ferentes Circuitos, la resolución definitiva de es-
ta clase «le incidentes, de jando al e n t o n o del 
Magistrado su absoluta inhibición cuando la 
acumulación se reduzca á una competencia, en 
cuvo caso remit irá los autos a la Corte. 

• La acumulación es de todo p u n t o unproee-
«lente respecto de autos que obren en t r ibuna-
es de dist into orden, entre los cuales no puede 

suscitarse otra cuestión que la de c o m ^ t e n c i a . 
Este pun to importa una de las grandes reformas 
de la legislación federal en el ramo de procedí-

ientos v consiste en la supresión del pnvi le-
S o atractivo «1«' la Just icia Federal. Me ocupo 
desde luego en fundar esta reforma, no porque 
e n e l capí tulo de que se trato haya algún pre-
cepto expreso sobre el particular, s ino^porque 
con esto motivo se uniformó el m r e c e r de la C o -
misión en el sentido que acabo d e ^ p r e s a r 

Con fundamento «le la lev M I . t« . 1"• 
VI d é l a Nov Recop. <|e la « W u k « l e ^ d e M a r -
ro de 1789, inserta en el n u m . ,129 de ta. 
Pandectas, v de la lev mexicana de 14 de Fe-
brero d e l 8 2 6 (ar t ículo 24) , se h a sostenido la 

facultad de los Tr ibunales Federales para avo-
carse al conocimiento de todos aquellos nego-
cios en que estuviere interesado el Fisco federal 
y de aquí la atracción del fuero ó el privilegio 
atractivo de la Hacienda pública. 

Los Jueces de Distrito que t ienen una com-
petencia perfectamente definida por los precep-
tos constitucionales, en virtud del expresado 
privilegio, se han avocado frecuentemente el co-
nocimiento de negocios de orden meramente 
privado, y han decidido contiendas entre part i-
culares, ya porque los autos respectivos se acu-
mularon á los de algún asunto federal, ó ya 
porque fueron atraídos por cualquiera otro me-
dio. De esto manera ha resultado el absurdo de 
reconocer la validez «le determinados procedi-
mientos de autoridad incompetente; pues si el 
juicio se había seguido ante un juez del orden 
común, v en estado de p rueba ó de sentencia 
era atraído, según \as reglas de acumulación, á 
la justicia federal, las diligencias anteriores de 
ese juicio se consideraban válidas, supuesto q u e 
este últ imo cont inuaba hasta alcanzar el estado 
de aquél á que debía acumularse. 

Si, pues, el privilegio atractivo consiste en 
arrebatar á los Tribunales comunes el conoci-
miento de 1111 neg«x;io para entregarlo á los de 
Distrito ó Circuito, ora con motivo de una acu-
mulación, «>ra s implemente porque se patentice 
el interés federal, tendrá en todo caso un resul-
tado anticonsti tucional y ant i jurídico, aun cuan-
do proceda la atracción, porque todas las dili-
gencias practicadas por la autor idad común son 



nulas, y el juicio en rigor debe iniciarse de nue-
vo, pues la autor idad judicial ni se avoca autos 
nulos ni los acumula á otros válidos. 

A reserva de hacer notar en su opor tunidad 
las aplicaciones de esta nueva teoría, me limi-
taré á consignar que, en concepto de los seño-
res comisionados, la acumulación procede: 

Primero. Cuando las actuaciones obran en 
el mismo juzgado 6 Tribunal . 

Segundo. Cuando obran en dos Juzgados ó 
t r ibunales residentes en la misma ent idad fede-
rativa. 

Tercero. Cuando dichas actuaciones obran 
en juzgados diferentes; j>ero siempre que la acu-
mulación no impl ique una cuestión de compe-
tencia. 

Nunca procede la acumulación respecto de 
autos de tr ibunales de dist into orden de juris-
dicción. 

X I V 

RECUSACIONES É IMPEDIMENTOS 

El art. 297 del Código de Procedimientos 
Civiles del Distrito Federal dejó subsistente la 
ant igua legislación, permi t iendo la recusación 
sin causa, de los jueces, secretarios y asesores, 
y exigiendo la designación de la causa en las 
recusaciones de los magistrados. El Ordena-
miento Real y la Novísima Recopilación, que 
sentaron por primera vez esa doctrina, fueron 
objeto de fundadas críticas, y, entre otras, es 

m u v conocida la del Conde de la Cañada, quien 
n o encuentra principios de justicia en que fun-
dar esa desigualdad, pues si toda recusación en-
vuelve una ofensa, la menor autor idad de los 
jueces 110 autoriza la lil>ertad absoluta para ata-
car su prestigio por parte de los recusantes, ni 
k mavor de los Magistrados el exceso de pre-
cauciones, á fin «le contener y «corregir la mali-
cia de los que intenten recusarlos. 

«Si la causa «le la recusación es verdadera, 
« dice el au tor citado, y suficiente para sospe-
„ char del juez inferior, ¿qué reparo puede te-
.. ner la parte en expresarla y probarla. ' S» es 
« inocente, como la de parentesco o amistad an-
„ terior al pleito, logrará la p a r t e su intento, J 
« el juez quedará sin agravio en el público; y si 
« la causa fuese « riminosa. importa a la Kepü-
n blica su castigo, pues con el e jemplo de unos 
« se contienen los demás.» 

La Comisión aceptó sin vacilar, todas esta* 
ideas Con e l l o simplificó el sistema, pues no 
fué necesario redactar una doble lista de cau-
cas para la recusación y para el impedimento, 
ni t rámites especiales para una y otra cosa. 
\ h o r a todo juez 6 magistrado debe consnlerar-
se impedido, « uando se encuentre en alguno de 
los casos designados en el art. 150, y si no se 
abstiene de conocer, procede la recusación que 
pondrá de manifiesto la malicia del que trataba 
de decidir una contienda ocul tando el impedi-
mento legal. . , 

Supr imida la recusación sin causa, era de 
rigor supr imir también las excusas; me refiero 
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á la facultad de los magistrados, jueces, aseso-
res v secretarios para 110 conocer en un asunto 
sin necesidad de expresar el motivo, facultad 
consagrada en el fuero común por los arts. 284 
y siguientes del Código de Procedimientos del 
Distrito Federal. 

N'o se comprende que la ley, en vez de ase-
gurar el cumplimiento del deber que tienen ta-
les funcionarios de administrar justicia, les pre-
sento los medios de eludirlo, pues, ó la excusa 
está fundada, y en tal caso la sociedad y los li-
tigantes tienen derecho de conocer el funda-
mento, ó es arbitraria, y entonces la ley que la 
autoriza no hace más que dejar al capricho del 
individuo el desempeño «le tan augustos fun-
ciones. 

En el fuero federal la excusa es todavía me-
nos admisible, no sólo |x>r el interés público 
que se afecta en todas las controversias, sino 
porque la falta «le jueces que de dicha excusa 
necesariamente resulto, dejaría sin resolución 
definitiva innumerables cuestiones. 

Otro punto de importancia, en que del»o ocu-
parme, consiste en el vacío que se acusa respec-
to de la designación de la autorida«l «pie deba 
decidir los impedimentos y recusaciones de los 
jueces y magistrados de Circuito, porque en 
cuanto á los de la Corto, es bastante clara la 
fracción II I «leí art. 54, «jue atribuye á la pri-
mera Sala la competencia necesaria para ese 
efecto. 

El art. 152 del Código de Procedimientos fe-
derales, dice: «El impedimento se calificará por 

EXPOSICION I»E MOTIVOS 

•quien deba juzgar de la recusación, en vista 
«del informe que dentro de tres día¿ rinda el 

nes; ,>ero la Comisión creyó que no e i T n S S £ 
K f f i ' ' - d e l preinserto 

t í ¿ » ¿ A S E ? , , a r j a l e j a r * * < h , d a -
ren«iír Ü l n í ^ ^ l ® * 6 " » » ^ t n u l o han de rendir dentro de tres días, desde lueeo hace su-

inmediato 't- ^ ^ ^ inmediato, y esta suposición se corrobora con lo 
d i spues topo re l art. 1(¡2, que en, J t o d T i S 

'»agis t radoó Sala, que deban 
I los t ^ f ¿ a r ü S a ? 6 n \ l o s o ' v ' ' r ; 1 n dentro de 

S i « • d Í M 8 1 S u , e n t e « al que se reciba el ex-
" , e n J l n i e r a c i 6 n de autorida-

des que hace este artículo, deja entender que 
somlas que conocen de las recusaciones de sus 
respectivos inferiores, á saber: el juez de la de 

dofitiial r v o r ; de 
wrcuito, de la de los Jueces «le Distrito- v las 

nes de los Magistrados de Circuito. 
I X V 

D E LAS F O R M A L I D A D E S J U D I C I A L E S 

¡ El único punto de este capítulo que merece 
L Una mención especial es el e m p r e n d i d o ep el 
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, m e n e s t o s términos: «Todos los juicios 
S J R t ó asentándose 
„gencias que e tendrán eomo 
« quieran presentar las partes * m e n U ) 8 

referí lo» ^ ' C a S T d ^ " ¿ ¿ m í m e n t e : «El 

. l ac ión ant icua." ¡ 0 ) a aplicación j 
El ar t ículo refendo i i o M s m o ^ ^ h a 

natural del princrpio v expe- ¡ 
quer ido fijarse ' ^ ' d i . 

^ c u e s t i o n e s jurídica» que - definen ^ 

ta t r ibunales de ^ J ^ ^ ^ X » - ¡ 
d T t ' S d a ^ n o l o qv le le corresponde, j 

cendental en el ejercicio del l o o e r j í 

d i fusa y complicada paralización 

daderamente escandalosas. H u b o causas, con-

Í 5 7 X J S 8 t a n , e n t o r f " . y a«g«nos otros asuntos 
que alcanzaron una triste celebridad, por el nú-
mero de años que e s t u f e r o . , pendientes de una 

Z T T V " t l V a ' 6 P ° r e l e ^ e r a d o volu-men de sus actuaciones. 
Los antecedentes históricos sobre este asun-

to preocuparon tan p ro fundamente el ánimo de 
« o n a d o s q u e por todas partes 

se revela el afán con que han p rocumdo expe-
d i r l a marcha de los asuntos judiciales: las 
resoluciones de oficio, los términos estrechos v 
casi angustiados, la limitación de los recursos 
la forma de las notificaciones y la parsimonia 
en los alegatos é informes á la vista, se armoni-
zan admirablemente con la forma Verbal del 
procedimiento, y tienden á evitar dilaciones que 

.paralizan el servicio público ó dificultan de 
cualquier modo la administración de justicia 

X V I 

DE LOS EXHORTOS V REQUISITORIAS 

Los tr ibunales de la Federación se ven pre-
cisados á encargar la práctica de mul t i tud fie 
diligencias a otras autor idades federales ó del 
orden común, por la considerable extensión de 
territorio que comprenden los Distritos y Cir-
cuitos en que aquellos ejercen sus funciones ju-
risdiccionales. 

La forma establecida para esta clase de a s q m 



tos ix)r el reglamento español de IV de Mayo de 
W4 q los clasifica en suplicatorios, exhor-
tes y cLtas-órdenes, propuesto por una de las 
Comisiones anteriores, fué nuxlihcada, o «ñas 
bien reducida á la de exhortes y - q u ^ t o n a s 
los primeros, para dirigirse f un s u p e n o r o , * 
u n a autoridad de la misma jerarquía, y la se 
gunda, para las autoridades inferiores. 
g Parece en efecto más llana y aceptable esta 
últinui clasificación, ya porque 1 

i 1 redactan en términos corteses, «pie 1 » 
nueden dirigirse á un s u p r i o r que á cualjpne-
K r o funcionario de igual ó de infenor jerar-
quía va porque los suplicatorios, destinados 
nrhici pálmente para las Audiencias y otros 1 n -
b u n S Suprenios, no van m u y de acuerdo con 
la sencillez (leí lenguaje propio de nuestras ins-
tituciones democráticas. 20H 

Las determinaciones de los arto. ¿Oí» > 
resuecto de los exhortes que se remiten al ex-
S S f e r o ¿ refieren exclusivamente á la forma 
n ¿ l i z a c ¡ 6 n , y se han est imado necesarias 
noi falto d e tratados especiales como el crie-
d l o entre España y las Dos Sieihas en 1 de 
Marzo de 1854, en que se detallaron los requ 
sítoíTv condiciones de los exhortes y se fijaron 
los trámites i«vra su cumplimiento. 

En la situación en que México se encuentra, 
ln más urudento es atenerse á la reciprocidad, 
¿> aue e? in te r fe común ha sido hasta ahora 
S n t e i Z dar satisfacción á esto exigencia 
de la administración de justicia. 

Debiendo sujetarse los exhortes a las leye* 

ó prácticas del país adonde van dirigidos, no 
hay para qué exigir la legalización, sino cuan-
tío aquéllas la prevengan, pues de otro modo se 
entorpecería el despacho de esto clase de nego-
cios con requisitos inútiles y costosos. 

En el art. 21.S se fijaron algunos medios pa-
ra impedir demorasen la ejecución de las dili-
gencias encomendadas por los jueces v magis-
trados del orden federal, pues aun cuando ge-
neralmente el cumplimiento de un exhorto es 
acto de mera cortesía, y las leyes que á él se re-
fieren no pueden estar provistas de una conve-
niente sanción, sí se podía y debía establecer 
en el Código Federal la manera de apremiar al 
exhor tado moroso, dado el carácter obligatorio 
de sus preceptos en todo el territorio de la Re-
pública. 

X V I I 

DE I.AS D I L I G E N C I A S I 'RECAI 'TOKLAS 

Al discutirse en el seno de la Comisión el ar-
tículo 244, se hizo la observación de que, según 
la forma en que estoba redactado, parecía que 
al demandado á quien se había impuesto un 
arraigo, si lo quebrantaba no se le imponía 
más pena «pie la de no hacérsele personalmente 
la primera notificación ó emplazamiento. 

Para apoyar esto observación, el comisiona-
do «pie impugnaba dicho artículo, hizo p i t sen-
te que en el 236 del Código de Procedimientos 



tos ,x>r el reglamento español de 1» de Mayo de 
W4 q los clasifica en suplicatorios, exhor-
t é y cartas-órdenes, propuesta por una de las 
Comisiones anteriores, f ué nuxliheada, o mas 
bien reducida á la de exhor tes y 
los primeros, para dirigirse f un supenor O ft 
u n a autor idad de la misma jerarquía, y la se 
gunda , pa ra la« autor idades inferiores. 
g Parece en efecto más llana y aceptable esta 
ú l t i L a clasificación, ya porque 1 

i 1 redactan en términos corteses, «pie 1 » 
nueden dirigirse á un superior que á oualquie-
K r o funcionario de igual ó de infenor jerar-
qu ía va porque los suplicatorios, destinados 
S i m l n ente para las Audiencias y otros I n -
bunales Siip'"«'iiios, no van m u y de acuerdo con 
la sencillez (leí lenguaje propio .le nuestras ins-
ti tuciones democráticas. 20H 

Las determinaciones de los arto. ¿0» y 
resoecto de los exhor tes que se remiten al ex-
S S f e r o se refieren exclusivamente á la forma 
ctelegalización, y se han es t imado necesarias 
por falta de t ra tados e s p e c i a l e s c o m o el cele-
Z L entre España y las Dos Sicihas en 1 de 
Marzo de 1854, en que se detallaron los requ 
sitesTv condiciones de los exhor tes y se hjaron 
los t rámites liara su cumplimiento. 

lFn la s i tuarión en que México se encuentra, 
ln más u m d e n t e es atenerse á la reciprocidad, 
^ a u e e í i n t e r f e común lia sido hasta ahora 
bastante pañi dar satisfacción á esta exigencia 
de la administración de justicia. 

Debiendo sujetarse los exhor tes a las leyes 

ó prácticas del país adonde van dirigidos, no 
hay para qué exigir la legalización, sino cuan-
tío aquéllas la prevengan, pues de otro modo se 
entorpecería el despacho de esta clase de nego-
cios con requisitos inúti les y costosos. 

En el art. 218 se fijaron algunos medios pa-
ra impedir demorasen la ejecución de las dili-
gencias encomendadas por los jueces v magis-
trados del orden federal, pues aun cuando ge-
neralmente el cumpl imiento de un exhorto es 
acto de mera cortesía, y las leyes que á él se re-
fieren no pueden estar provistas de una conve-
niente sanción, sí se podía y debía establecer 
en el Código Federal la manera de apremiar al 
exhor tado moroso, dado el carácter obligatorio 
de sus preceptos en todo el territorio de la Re-
pública. 

X V I I 

DE I.AS DILIGENCIAS PRECAUTORIAS 

Al discutirse en el seno de la Comisión el ar-
t ículo 244, se hizo la observación de que, según 
la forma en que estaba redactado, parecía que 
al demandado á qu ien se había impuesto un 
arraigo, si lo quebran taba no se le imponía 
más pena «pie la de no hacérsele personalmente 
la primera notificación ó emplazamiento. 

Para apoyar esta observación, el comisiona-
do «pie impugnaba dicho artículo, hizo presen-
te que en el 236 del Código de Procedimientos 



del orden común, se tuvo especial cuidado de 
prevenir que, en el caso de quebrantamiento de 
un arraigo, se impondría al culpable la pena 
que el Código Penal señala al delito de desobe-
diencia á un mandato legítimo de autoridad pú-
blica, sin perjuicio de compeler al infractor }>or 
los medios de apremio correspondientes, á vol-
ver al lugar donde se siga el juicio. 

La Comisión, sin embargo, creyó inútil ha-
cer semejante referencia, pues sin ella los pre-
ceptos del Código Penal tendrán siempre la de-
bida aplicación, y por otra parte, hacer volver 
al litigante que rompa el arraigo, al lugar donde 
se tramita el juicio, es una providencia innece-
saria, puesto que el juicio continúa como si 
aquél estuviere presente. 

En este género de controversias no se persi-
gue, en suma, más fin que el de obtener con se-
guridad un fallo dado por autoridad c o m i t e n -
te y conforme á la ley. 

I<as diligencias precautorias dictadas para 
impedir que un deudor eluda sus obligaciones, 
ó el resultado del juicio que se ha promovido, 
ó se intente promover, en su contra, presentan 
algunos puntos enteramente nuevos en todo lo 
que se refiere á la Hacienda pública federal. 

A reserva de explicar oportunamente el sis-
tema adoptado para los asuntos puramente fis-
cales, citaré desde luego el art. 247, en el que 
se previene que los bienes embargados por dili-
gencia precautoria, se depositarán en los esta-
blecimientos de crédito, en las oficinas de Ha-
cienda, ó en su defecto, en persona abonada 

propuesta por el actor, bajo la responsabilidad 
de ¿ste y del juez. 

Tal precepto ha sido inspirado por la consi-
deración de que generalmente estos embargos 
precautorios se decretarán á favor d é l a Hacien-
da pública, puesto que contra ella está expre-
samente prohibido hacerlo, por el a r t 261; y 
si se trata de valores de fácil realización y de 
poco volumen, quedarán perfectamente garanti-
zados en un Banco, y no habiéndolo en la lo-
calidad en que el embargo se verifique, en la 
oficina de Hacienda de mayor importancia, pe-
ro si se trata de bienes raíces ó de cualesquiera 
otros susceptibles de explotación, será indis-
pensable nombrar una persona (pie de ella se 
encargue, á propuesta y bajo la responsabilidad 
del acreedor. Podrá suceder en casos muy es-
peciales que el embargóse decrete á favor de 
un particular, sin que por eso la disposición re-
ferida deje de ser justa y conveniente. 

El artículo 261 se refiere á la Hacienda pú-
blica, cuyas rentas no pueden ser embargadas 
ni provisional ni definitivamente, estando como 
están destinadas en su totalidad á la satisfac-
ción inmediata de las exigencias del servicio 
público. Bien sabida es la teoría constitucional, 
según la cual el Ejecutivo no puede disponer de 
otros recursos que los extrictamente necesarios 
para cubrir los egresos comprendidos en el pre-
supuesto de un ejercicio fiscal determinado, y 
no hay, en consecuencia, bienes libres en que 
pudiera trabarse ejecución. Tampoco puede el 
Gobierno verificar pago alguno, ni aun por de-



terminación judicial, que no esté autorizado 
por el Congreso, según lo dice expresamente el 
art. 119 de la Constitución Federal. 

Si á estas consideraciones se agrega la de 
que la Federación contra quien en definitiva se 
entable una demanda fiscal, no es susceptible 
de ser arraigada, puesto que no puede desertar 
del lugar del juicio, y en todas partes tiene 
abiertos sus tribunales para responder á las de-
mandas que en su contra se presenten, se apre-
ciarán los fundamentos del art. '2(51 que dice: 

«Contra la Hacienda pública en ningún caso 
« proceden las diligencias precautorias.» 

El artículo siguiente está concebido en estos 
términos: 

" El embargo precautorio procede en los 
" a s u n t o s en que no se ejerce la facultad eco-
" nómico-coactiva." Entendiendo como debe 
entenderse esta determinación respecto de la 
Hacienda pública, queda perfectamente moti-
vada, por qué el ejercicio de la expresada facul-
tad está encargado á la autoridad administra-
tiva. 

El objeto de la facultad económico-coactiva 
es precisamente asegurar los intereses fiscales, 
y es claro que la entidad «pie dispone de una 
arma semejante, no debe ni necesita ocurrir á 
los tribunales para que derreten lo que ella 
puede hacer de propia autoridad. 

X V I I I 

D E LAS P R U E B A S 

Las disposiciones relativas á la demanda, al 
emplazamiento, á las excepciones y á la con-
testación de la demanda, 110 ofrecen motivo al-
guno de especial estudio, pues han sido gene-
ralmente aceptadas, y la Comisión se ha limi-
sado á presentarlas con la mayor concisión v 
claridad. 

No sucede lo mismo resjiecto de la prueba, 
en donde se han introducido algunas reformas. 

La í ama pública, como medio especial de 
prueba, ha sido definitivamente desechada en 
nuestra nueva ley de procedimientos federales, 
de absoluta conformidad con la filosofía del de-
recho moderno. Ni durante la época en que ri-
gieron en el país las leyes españolas, fué gene-
ralmente aceptada, á pesar de que algunos tri-
bunales, ya directa, ya indirectamente conside-
raban la opinión pública como un indicio vehe-
mentísimo en favor ó en contra del reo. 

Taráceme inútil reproducir aquí las podero-
sas razones que notables jurisconsultos y sabios 
comentadores han emitido contra la faina pú-
blica como prueba, puesto que esas doctrinas 
son bien conocidas en el Foro Mexicano. 

Me limitaré por tanto á decir, que la fama 
pública daría acaso' al juez un indicio sobre la 
responsabilidad ó delincuencia de una persona, 

«•!'. VZ rBOC. TO.-4 ' 



pero esta apreciación sería enteramente psicoló-
gica, constituiría un acto potestativo del juez, 
falible por lo mismo, y que la ley no puede 
aceptar como un medio de intachable justifica-
ción. 

Y no hay que olvidar, según expuso ya un 
comentador de la ley de Partida respectiva, 
que al adoptarse en la práctica jurídica esta 
prueba el juez tiene que ocurrir al testimonio 
de las personas que forman el medio social en 
que ha vivido 1¡1 de que se trate. He aquí có-
mo la fama pública, en su aplicación tiene que 
convertirse en prueba testimonial, perdiendo el 

. carácter que le dió la ostentosa apariencia de 
que disfruta ante el vulgo. 

No sólo estas incontestables razones tuvo en 
cuenta la Comisión para excluir la fama pública 
de la clasificación de las pruebas que pueden 
admitirse en los juicio federales, sino que ana-
lizó profundamente los elementos constitutivos 
de aquélla, hasta encontrar las deficiencias de 
que adolece y que impiden elevarla al rango de 
prueba jurídica. 

Nada tan efímero y deleznable como los 
componentes de la fama pública, y me alejaría 
mucho del plan del presente trabajo, si para 
corroborar mi dicho citara aquí á los grandes 
calumniados por la historia. 

Sin remontarme tanto, sí puedo afirmar 
que muchas veces la tan mencionada fama pú-
blica tiene por origen la calumnia, que lanzada 
contra alguno por rencores 'cobardes, y vestida 
con el falso aparato de verdad, es acogida cou 

júbilo por la multi tud, siempre apasionada de 
la murmuración y del escándalo, y así toma 
creces hasta llegar á constituir un anatema uni-
versal, que agobia á la víctima de manera que 
110 puede vindicarse de acusaciones sordas y 
rastreras que la ahogan y la matan ante la es-
timación social. 

¿Podía la Comisión aceptar esa prueba anó-
nima, vaga é indefinida? 

Quizá muchas veces la fama pública que 
condena á un individuo no tenga por causa la 
calumnia, sino que se haya formado en vista de 
nna serie de actos delictuosos; pero aun en este 
caso, porque un individuo hava cometido, por 
ejemplo, cuatro ó cinco fraudes, ¿puede legíti-
mamente inferirse que ha defraudado á la Ha-
cienda Pública? Evidentemente no, y por tal 
motivo, el nuevo delito sólo se comprobará con 
otras pruebas más concluyentes y decisivas, v 
jamás por la comisión de delitos anteriores. 

He aquí la razón de ser del art. 289 del Có-
digo de Procedimientos federales. 

X I X 

I)K I.A CONFESIÓN 

confesión en el orden civil, la prueba 
l>or excelencia probtUio probntmnui, cuando es 
expreso, amplia y llana, tiene ó debe tener to-
da la autoridad de la cosa juzgada. Por esta 
«azón suponían loe- antiguos que el reo confeso 



se había juzgado á sí mismo: confes*n* quoda-
nvido -na senlentia damnatur, ó en otros térmi-
nos: confemt* pro judicato habetur. 

Y en efecto, el f jue confiesa al reconocer la 
acción ó la excepción, acepta el derecho de su 
contrario, y por lo mismo pone fin á la contro-
versia, es decir, á la materia del juicio. IA ley 
II , t í tu lo X I I I , part ida 3», previene que si el 
demandado declara deber la cosa ó cant idad 
que se le pide, ó el demandan te manifiesta ha-
ber hecho la remisión ó recibido el pago, queda 
plenamente justificada la demanda ó excepción, 
v va no necesita de otra prueba. 

' No es, pues, extraño, que el pr imer ar t ícu-
lo del capí tulo X X V I I I , sobre el valor de las 
pruebas, esté redactado en esta forma: " I-a 
" confesión expresa de la persona capaz de obli-
' ' gr.rse, hecha con pleno conocimiento y sin 
" coacción, hace prueba plena. " 

Pero esto no bastaba, no era más que repe-
tir lo que habían dicho los legisladores de todas 
las épocas y de todos los países. La Comisión, 
deseando presentar esta doctrina con toda cla-
ridad y prever todos los casos, redacté el si-
guiente precepto. 

" . \rt . 435. Cuando la confesión expresa 
" afecte á toda la demanda , se dará por concluí -
" da la controversia, y se procederá á la ejecu-
" s iónpor quien corresponda: si no afecta á to-
" d a la demanda , n o se admit i rá p rueba en 

contrar io sol>re el punto- confesado. 
explicación de este ar t ículo arrojará bas-

tan te luz sobre la teoría legal d e la confesión 

como medio de prueba. En el ar t ículo 308 se 
había supr imido la confesión extrajudicial , por-
que lo dicho por un litigante lejos de la presen-
cia del juez, sólo puede comprobarse con testi-
gos ó documentos; en el pr imer craso la prueba 
será testimonial, y en el segundo documental . 

Dejo, pues, sentado que en el espíritu de la 
legislación federal no hay confesiones ex t ra ju-
diciales, y que en consecuencia, siempre que se 
hable de la confesión como medio de prueba, 
debe entenderse que ella se ha rendido an te juez 
competente. 

I^a confesión que pone término al juicio dé-
te ser expresa al contestar la demanda ó en 
cualquier estado del procedimiento, ora absol-
viendo posiciones, ora en otra forma ó con otro 
motivo, y sin que en n ingún caso se necesítela 
ratificación, porque resultaría inútil , s iendo to-
llos los juicios verbales. Se habla sólo de la con-
fesión expresa, porque la tácita admi te p rueba 
en contrario. 

Otro de los requisitos exigidos por el art ícu-
lo 405 preinserto es que la confesión afecte á to-
da la demanda , pues cuando esto n o es así, no 
puede darse por concluida la controversia sobre 
el pun to no confesado, única materia del juicio, 
y precisamente porque es la única, no se admi-
te prueba en contrario sobre lo que ha sido ob-
jeto de una confesión. 

El ar t ículo 457 del Código de Procedimien-
tos Civiles del Distrito, difiere del 405 ya cita-
do, en q u e sólo á instancia« del demandan te 
puede cesar el juicio ordinario é iniciarse la vía 



ejecutiva, lo que es una consecuencia del siste-
ma adoptarlo en el fuero común, en donde no 
puede precederse de oficio; pero en el ramo Fe-
deral, los intereses públicos exigen la mayor 
rapidez posible en la ma rcha de los negocios 
judiciales, y una vez obtenida la confesión, si 
el actor no promueve, el juez debe poner térmi-
no á la contienda con una resolución definitiva, 
fundada en el precepto q u e acaba de expo-
nerse. 

Otra diferencia existe que no debe pasar 
inadvertida, y que no parece como la anterior 
justificada por la distinta naturaleza de los asun-
tos á que ellos se refieren. 

Dice el ar t ículo 332 del Código Federal : 
" N o se art icularán posiciones al Ministerio Pú-
" b l ico" y como ya se dijo que el Ministerio 
Público es el único representante de la Nación 
an te los t r ibunales federales, resulta que ésta 
en n ingún caso puede ni debe absolver posicio-
nes, ni está en peligro de que se den jx>r absuel-
tas en su contra. 

La representación oficial no llega, no puede 
llegar hasta comprometer los intereses públicos 
por medio de una confesión tácita. Esto, en el 
o r l e n administrat ivo, sería verdaderamente 
monstruoso. 

Si un tesorero municipal , por ejemplo, re-
querido por un juez, no informa dent ro del pla-
zo q u e se le fija, ó si su informe no llega opor-
tunamente al juzgado, se le declara confeso y 
pierde el pleito el Municipio. Es decir, que la 
confesión tácita ó ficta produce sus efectos tras-

cendentales contra terceras personas qué ni han 
confesado, ni han sido declaradas confesas. 

Los actos oficiales dejan s iempre la compro-
bación necesaria en los expedientes: allí debe 
constar todo lo que el juez necesite para el es-
clarecimiento de los hechos, v no en el d icho de 
los empleados o funcionarios, (pie en ú l t imo re-
sul tado sólo podría tener el carácter de prueba 
testimonial. 

En el orden Federal estas consideraciones 
son todavía más decisivas, porque el Ministerio 
Público 110 verifica los hechos materia del jui-
cio, ni tiene de de ellos más que las instruccio-
nes que en cada caso se le comunican; y en los 
l ímites de su representación, fijados por la ley, 
110 eal>e la facultad de absolver jxxsicioiies para 
lo que se necesita autorización expresa v espe-
cial. 

X X 

DE LOS DOCUMENTOS PtRLICOS V PRIVADOS 

Son tan i>ocas v tan claras las innovaciones 
introducidas en este capítulo, (pie sólo j>or cum-
plir el propósito de funda r cada uno de los pre-
ceptos iniciados por la Comisión, paso á d a r l a s 
siguientes explicaciones. 

Fué necesario incluir en la clasificación del 
ar t ículo 538 algunos documentos esencialmente 
mercantiles que mencionan el Código de Co-
mercio, la ley de Inst i tuciones de Crédito y 
otras varias disposiciones de actual idad, j>orque 



en aquellos de uso constante en las transacionet», 
y f recuente objeto de controversias y resolucio-
nes judiciales; pero la Comisión, temerosa de 
t raspasar los l ímites de su encargo, respetó el 
carácter que á tales documentos a t r ibuyen las 
leyes respectivas. 

Los telegramas, cuyo uso ha sido expresa-
mente autorizado en casos m u y especiales por 
el Código á que esta exposición se refiere, al-
canzan por pr imera vez entre nosotros acepta-
ción legal como medio de prueba, pues la juris-
prudencia no ha de tener siempre cerrada la 
puerta á los inventos que faciliten la marcha de 
los negocios y cont r ibuyan á la eficacia de las 
determinaciones judiciales. 

I J I S objeciones que surgen de la dificultad 
de reconocer un mensaje, quedaron plenamente 
satisfechas con la determinación del ar t ículo 
350 concebido en estos términos: 

" Si la parte contra quien se produce la prue-
" ba negare la autencidad del telegrama, se pro-
c e d e r á á la comprobación, y al efecto, se pe-
" dirá el original á la oficina que lo trasmitió, 
" e n la que quedará copia del mismo telegra-
" nía, autorizada por el jefe de dicha of ic ina ." 

E l ar t ículo 410 modificó ventajosamente la 
ant igua legislación, y así, cuando se sostenga 
la falsedad de un documento, ya no se suspen-
derán todos los procedimientos civiles, sino que, 
mientras se substancia el incidente de falsedad, 
seguirá el juicio principal su curso hasta la ci-
tación para sentencia, la que sólo podrá p ronun-
ciarse cuando la resolución sobre la falsedad 

haya causado ejecutoria. De este modo, sin ex-
ponerse á dictar un fallo infundado, que es lo 
que quiso evitar la Comisión, se aprovecha el 
t iempo y se presipita el Cn del juicio. 

Este precepto sólo debe tener aplicación 
cuando se trate de un documento indispensable 
para funda r la sentencia. 

L a teoría aceptada en el ar t ículo 411, para 
los documentos otorgados en el extranjero, es 
de suma importancia y de obvia aceptación, 
porque admi te los principios del derecho inter-
nacional privado, y en consecuencia, ¡»ara l a 
calificación de tales documentos, deben tenerse 
presente los preceptos referentes á los estatutos 
personal, real y formal. 

.Se quiso, por últ imo, prever el caso 110 m u y 
raro de que en un documento público se s imule 
un acto ó contrato p a r a per judicar derechos de 
tercero, y aun cuando se aceptó la regla gene-
ral de (pie los documentos públicos no pueden 
objetarse s ino con otros ix>steriorc8 de la misma 
especie, fué preciciso exceptuar la simulación 
que s iempre se verifica c landest inamente y solo 
puede comprobarse por otros medias. 

X X I 

DEL DICTAMEN PERICIAL 

Desde hace mucho t iemdo el parecer ó dic-
tamen de las personas exper imentadas en algún 
oficio, ciencia ó arte , emit ido en virtud de la 



comisión que al efecto les confiere el juez, ya de 
oficio, ya á instancia ó por indicación de las 
partes, se ha l lamado juicio pericial ó juicio de 
peritos. Las leves X X I I I , tít. 1<», part . 3*?, 1? y 
2», tít. 21, lib. X de la Nov. Recop., el art icu-
lo 303 de la ley española de Enju ic iamiento ci-
vil y el art. 4G8 del Código de Procedimientos 
Civiles del Distrito Federal, usan el mismo 
nombre . 

La Comisión rompió con estas tradiciones 
jurídicas, porque son, en su concepto, impro-
pias y peligrosas, pues hacen del estudio técni-
co un verdadero litigio, en que los peritos son 
jueces y sus dictámenes sentencias. La recusa-
ción de aquellos es resultado necesario de la 
asociación de esas ideas, que en el orden admi-
nistrativo h a llegado hasta consti tuir un verda-
dero t r ibunal pericial con fallos definitivos é 
irrevocables. (Ordenanza <leneral <lr Aduanas, 
articulas 204 y xiguieutes.') 

El artículo 419 del Código Federal determi-
nó el valor probatorio de los dictámenes peri-
ciales, pues el juez los califica, según las cir-
cunstancias, y con esto pierden dichos dictá-
menes la autor idad decisiva que antes se les 
atr ibuía, quedando colocados en la misma ca-
tegoría «pie los otros medios de prueba. El juez 
por ningún concepto queda obligado á fallar 
precisamente de acuerdo con el parecer de los 
jM;ritos, aun cuando éste sea uniforme ó proceda 
«leí tercero en discordia. 

No puede decirse lo mismo respecto del 
avalúo practicado para el remate judicial de 

bienes afectos al pago de una deuda ó secues-
trados previamente, pues tal avalúo no es un 
medio de prueba, pino la base que la ley exige 
para la práctica de la diligencia respectiva. La 
Comisión, sin embargo, 110 quiso aceptar la an-
tigua doctrina, porque, en su concepto, el ter-
cero que se nombra por el juez, en caso de in-
conformidad en los designados por las partes, 
no lleva en sus apreciaciones ningún motivo ra-
cional de acierto que 110 tengan los peritos desi-
dentes. Por este motivo se prefirió el sistema 
adopta«!«» en el ar t ículo 35 de la ley de 12 de 
Mayo de 189f», sobre Contribuciones directas del 
Distrito Federal, para rectificar los precios de 
los padroñes de bienes raíces, y s«- redactó el 
art ículo 418 del (Yuligo de Procedimientos Fe-
derales en esta forma: " E l avalúo hecho por 
" un solo perito ó por dos, si éstos hubieren es-
" Uulo conformes, se tendrá como precio, de la 
11 cosa avaluada; si hubiere diferencia menor de 
" un cinco por ciento, se tomará el promedio de 
" los dos avalúos; pero si la diferencia fuere 
" mayor, se practicará por el tercero un nuevo 
" a v a l ú o , y el precio legít imo será el promedio 
' ' «le las tres tasación«?. ' ' 

X X I I 

DE LOS TESTIOOS 

Reconocida la obligación que tiene toda jx»r-
sona de declarar en asuntos civiles, no se hizo 



más en el art ículo 376 que dar á ese precepto 
la correspondiente sanción. 

La teoría que sobre la prueba testimonial lia 
aceptado e.1 Código de Procedimientos civiles 
del Distrito, es casi universal, en lo que toca á 
los puntos esenciales. 

Tanto se h a estudiado el valor de las decla-
raciones, sus requisitos de veracidad, la forma 
sacramental del juramento, substituido entre 
nosotros por la protesta, que en ciertas épocas 
se consideró la voz de los testigos como la prue-
ba |>or excelencia. En la actualidad, casi todas 
las legislaciones extranjeras lian perfeccionado 
las tradiciones jurídicas, poniéndose de acuer-
do en lo substancial de este medio de prueba. 

La Comisión no podía, pues, hacer otra co-
sa que aceptar los principios generales, y sólo 
se ha aventurado íi introducir las modificacio-
nes de forma que voy á precisar. 

E l artículo 392 impone á los testigos la obli-
gación de dar la razón de su dicho en cada una 
de sus declaraciones, y al juez la de exigir esta 
razón, aunque no se pida en el interrogatorio. 
Tratóse de corregir de este inodo la deficiencia 
de la legislación local, y la práctica establecida 
según la que los testigos al fin de sus respecti-
vas relaciones manifiesten, no la razón del co-
nocimiento que tienen de los hechos por ellos 
expuestos, sino lo primero que se les ocurre y 
sin que frecuentemente pueda de ello deducirse 
si vieron el hecho de que se trata, ó lo oyeron 
decir, á quiénes y con qué motivo. 

En el fuero Federal y por virtud del artícu-

lo 392 ya citado, cada una de las declaraciones 
habrá de quedar plenamente justificada, bajo la 
responsabilidad del juez ó magistrado ante quien 
se produzca, y en caso contrario, se encontrarán 
en la diligencia los elementos necesarios para 
combatirla en los alegatos y nulificarla en el 
fallo. 

El artículo 399 dice: " L a prueba testimo-
•' nial no es admisible cuando el hecho que se 
" trate de probar debe constar en escritura pú-
" blica ó por escrito." Este precepto es nuevo, 
y no sólo tiene por objeto dar mayor valor á las 
formalidades de los actos ó contratos, 6Íno ase-
gurar los intereses fiscales, dando satisfacción á 
exigencias del derecho administrativo. El pago 
de un impuesto debe comprobarse con el reci-
bo correspondiente, la solvencia de un fiador 
con los títulos de 6us fincas, el celibato de una 
pensionista con el certificado del Registro Civil, 
y así en multi tud de casos la ley exige un do-
cumento determinado como único medio de ve-
rificar un hecho; y es claro que la admisión de 
la prueba testimonial en cada uno de los indi-
cados supuestos, sería contraria á la ley, y pon-
dría en peligro los intereses públicos, porque 
con dos testigos puede probarse «pie se ha paga-
do una contribución, aun cuando no haya reci-
lx> ni constancia oficial, que un insolvente po-
see grandes riqueza«, ó que la muje r cacada se 
mantiene soltera. 

En la prueba de taclias n o se admit i rán m á s 
de cinco testigos sobre cada hecho, según lo dis-
puesto en el artículo 434 del Código de Proce-



dimientos federales, en vez de diez, que admi te 
el Código local, pues la Comisión ha quer ido li-
mitar ese grupo de pruebas que recarga inútil-
mente las labores judiciales. 

El ar t ículo 436 contiene la novedad de q u e 
el testigo tachado debe comparecer para contes-
tar las nuevas preguntas que se le hagan en el 
pun to de tachas, pues en mul t i tud de circuns-
tancias 110 habrá testimonios ni otros medios le-
gales pa ra comprobarlas; y como las causas de 
las tachas sólo pueden ser las que no se hayan 
expresado en las declaraciones, el interesado las 
descubrirá después de practicada la diligencia, 
y es por lo mismo de rigor obligar al testigo ta-
chado á presentarse otra vez para contestar las 
preguntas que se le hagan sobre hechos que pue-
den nulificar, ó cuando menos disminuir el va-
lor de sus aseveraciones. 

X X I I I 

DE LOS ALEGATOS Y VISTAS 

La ley 1?, tít. 14, lib. 9? de la Nov. Recop., 
encargaba que en estas diligencias se ev i ta ran 
repeticiones y divagaciones inútiles, que sólo 
sirven para exagerar el t rabajo y devengar ma-
yores honorarios; pero tal encargo sin sanción 
alguna era f recuentemente desairado por los abo-
gade&t q e e sent ían compromet ido su prestigio 
profesional' cuando- hab laban menos t iempo q u e 
sus contradictores. 

Ul t imamente las vistas de ciertos negocios 
han ocupado un gran número de audiencias, 
con notable per juic io de los otros litigios, que 
permanecieron en suspenso indefinidamente. 

Inút i l era la designación de día para esa di-
ligencia, pues con seguridad la dilación más ó 
menos prolongada de alguna de las anteriores, 
trastornaba la práctica de todas las demás. 

Preocupada la Comisión con es tos antece-
dentes, quiso establecer un proyecto que con to-
da eficacia limitara á una sola audiencia el tiem-
po concedido á cada parte para exponer sus ale-
gaciones, y esta es la razón determinante de la 
fracción I I I del ar t ículo 444 del Código Fede-
ral de Procedimientos civiles. 

Como todos los juicios han de ser verbales, 
los alegatos y los informes á la vista deben que-
dar sujetos á las mismas reglas y producir el 
efecto de cerrar la instancia, tanto en el tribu-
nal como en el juzgado, sin necesidad de cita-
ción para sentencia, como se dispuso en el ar-
t ículo 452, 

X X I V 

DE LAS RESOLUCIONES JUDICIALES 

La clasificación que de las resoluciones ju-
diciales adoptó el Código Federal, es propia y 
concisa. Se supr imió la denominación de ' ' sen-
tencia in ter íocutor ia ," aplicada á los fallos que 
deciden loe incidentes, y que en lo sucesivo se 
l l amarán autos, eu el orden federal- Quiso la 



Comisión que la palabra sentencia se concreta-
se únicamente á la resolución definitiva, es de-
cir, á la que decide el negocio principal; que los 
autos fuesen las resoluciones que ponen fin á 
los incidentes y resuelven la procedencia de la 
demanda ó reconvención, las recusaciones ó im-
pedimentos; y decretos, las simples determina-
ciones de trámite. De esta manera no hay ne-
cesidad de calificar cada resolución en el texto 
legal, para distinguirla de las otras, pues desde 
luego se facilita extraordinariamente la referen-
cia de los preceptos de la ley á cada una de ellas. 
Como consecuencia de los anteriores preceden-
tes, la Comisión redactó el artículo 454, en el 
que se determinó la forma y requisitos que de-
be tener la sentencia; el 455 que fija el plazo pa-
ra pronunciarla; los 472 y 473 que designan las 
resoluciones revocables, y el 489 las apelables, 
sin que en caso alguno puedan surgir dudas ni 
conclusiones. 

El art, 456 establece una corrección disci-
plinaria si no se dictan las resoluciones en el 
término legal, corrección que impondrán los 
tribunales superiores á los inferiores que hayan 
incurrido en esa falta, sin perjuicio de la res-
ponsabilidad, que sólo podrá hacerse efectiva á 
instancia de parte. 

El art. 463 contiene la doctrina del 20 del 
Código civil, según la cual las sentencias deben 
ser fundadas en ley; pero cuando una contro-
versia judicial no pueda decidirse ni por el tex-
to ni por el sentido natural ó espíritu de aqué-
lla, se aplicarán los principios generales del de-

recho, tomando en consideración las circuns-
tancias del caso. Este precepto hiere de frente 
la cuestión suscitada con motivo del art. 14 de 
ja Constitución, (pie expresamente previene se 
juzgue y sentencie conforme á las leyes dadas 
con anterioridad al hecho y exactamente apli-
cables á él. 

I'ero la Comisión tenía noticia segura de las 
reformas constitucionales que debían iniciarse 
y de hecho se iniciaron al Congreso, entre las 
cuales figura la del art. 14. 

En la exposición de la iniciativa del Ejecu-
tivo se hizo valer la necesidad que el juez tiene 
de fallar los asuntos del orden civil, no obstan-
te el silencio, la obscuridad ó el defecto de la 
ley, y la exigencia del interés público de que 
no persistan indefinidamente actos injustos; y 
con tales fundamentos se pidió la autorización 
constitucional para ocurrir, en los expresados 
casos, á las reglas generales de interpretación, 
á la analogía, á la equidad natural y á los prin-
cipios de la justicia universal. . 

La Comisión tuvo además presente que si 
los fallos debían fundarse precisamente en ley1, 
todos aquellos en que fuese necesario ocurrir* á 
principios, doctrinas é interpretaciones, ya no 
serían anticonstitucionales, supuesto que ten-
drían como último fundamento legal, el ar-" 
tículo 463 del Código que se motiva. 

[0oi>. DE TROC. REN.—7. 



XXV 

DE LOS RECURSOS 

Nada nuevo hay en los recursos de revoca-
ción, aclaración y apelación, respecto de los 
cuales se han adoptado las reglas y prácticas 
conocidas. Sin embargo, algunos de los pre-
ceptos que se refieren al último de los indica-
dos recursos, necesita las siguientes explica-

C 1 ° í a t t 495 admite para ejecutar la senten-
cia ó el auto, cuya apelación procede en el efecto 
devolutivo, no sólo la fianza, sino la hipoteca 
ó el depósito. Con esto se q u i s o facilitar la eje-
cución de las sentencias sin perjudicar los de-
rechos del deudor, que en todo caso quedarán 

asegurados. ^ ^ e s t a r en contradicción 
con el 173, pues si según éste, todos los juicios 
han de ser verbales, ó no habrá autos que de-
terminen la forma de los juicios ó éstos habrán 
de tener distintas formas; pero la Comisión tu-
vo en cuenta que, según la doctrina jurídicai el 
juicio se divide por razón de su forma, no sólo 
en verbal v escrito, sino en ordinario o plena-
rio, v extraordinario ó sumario y sumarísimo. 
E n el título II del libro I del Código de Pro-
cedimientos federales se hizo la clasificación 
de los juicios por razón de su forma y como ya 
se habían suprimido los escritos, sólo se hablo 

de los ordinarios, sumarios, hipotecarios y su-
marísimos. Ahora bien, los autos que determi-
nan ese modo de proceder en cada juicio, son 
apelables según el texto expresado del art. 498 
citado. 

El artículo 506 previene que el recurso de 
apelación interpuesto por el Ministerio Público 
se continúe por el funcionario que lo represente 
en el Tribunal de Alzada, lo cual es una conse-
cuencia de la unidad de dicho Ministerio. Este 
artículo está en intima relación con el 562, se-
gún el que, no podrá declararse desierto el re-
curso interpuesto por alguno de los Promotores, 
pues debiendo continuarse por distinto funcio-
nario. era fácil exponer á continuo quebranto 
los intereses fiscales. 

Discutióse en el seno de la Comisión la sub-
sistencia del recurso de nulidad establecido por 
la .Constitución española en 1812, reconocido 
por nuestra ley en 23 de Mayo de 1837, y con-
servado en la ley procesal de 4 de Mayo de' 1857, 
y se resolvió por unanimidad de substitución 
de ese recurso antiguo por el moderno de casa-
ción, entre otros motivos, por el muy impor-
tante de que la nulidad sólo remedia" según la 
ley de 4 de Mayo de 1857. las infracciones del 
procedimiento. 

Deseosa la Comisión de acertar en la cons-
titución del recurso y en la manera de substan-
ciarlo, quiso oir el parecer de algún a lagado 

eialista, y Vd. Señor Secretario, se Sirvió 
esignar al Sr. Lic. Manuel Osio, quien á su 

muy reconocida ilustración, reúne la pericia en 
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de Casación, y sus funciones se l imitan en el 
fondo, á decidir pr imeramente sobre la nul idad 
del fallo reclamado. No es juez del proceso; el 
problema jurídico que se sujeta á su decisión, 
tiene dos términos: un caso definido por el fa-
llo, y una ley que se dice infringida. Respetan-
do la definición del caso, la Primera Sala debe 
sólo verificar la infracción de la ley, para deci-
dir sobre la nul idad que al fallo se t r ibuye. 

El art ículo 559 del Código Federal enunienv 
los casos en que procede el recurso, y además 
de las sentencias ejecutorias, considera las reso-
luciones que causan gravamen irreparable y las 
que se dicten: l ? e n diligencias de jurisdicción 
voluntaria con carácter de irrevocables, porque 
pueden causar agravios transcendentales; 2?en 
ejecución de sentencia cuando impliquen exce-
so ó defecto en lo ejecutoriado, tanto porque es 
forzoso asegurar el cumpl imiento estricto de la 
decisión, cuanto por el respeto que se debe á la 
cosa juzgada; y 3? en ejecución de una senten-
cia de t r ibunal extranjero, contraviniendo las 
disposiciones relativas del Código Federal, por-
que tales resoluciones, . tan importantes para 
nuestro derecho público, no pueden ser exami-
nadas sino á t iempo de la ejecución. 

En el art ículo 530 se señalan los casos en 
que no procede la casación, ya por razón de la 

•cuantía del negocio, ya porque siendo un recur-
so extraordinario, n o protege derechos que no 
han sido resueltos irrevocablemente, y pueden 
encontrar remedio en otro procedimiento ó por 
interposición de otro recurso. 



Entre los casos en que precede la casación, 
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En el artículo 538 se dan las reglas para la 
admisión d e l ' recurso. Después de tomarse 
en consideración la propuesta, mejora y de-
pósito, se consignó en la fracción I I I que el re-
curso debe intentarse por persona legítima que 
haya litigado, y en la VI que no se interponga 
sino contra la parte resolutiva de la sentencia, 
pues aunque es cierto que la decisión es la con-
secuencia de las premisas establecidas en los 
considerandos, no siempre las sentencias son 
concretas y precisas. La fracción VII resuelve 
una cuestión ardua y radical; la queja no debe 
admitirse cuando se dirige contra la apreciación 
de la prueba y demás actos de facultad sobera-
na del juez del fondo. Sin embargo, el hecho 
puede ser materia de casación, si el juez, al 
apreciarlo desconoce el precepto legal que lo va-
lora; en tal caso la cuestión de hecho se con-
vierte en cuestión de derecho, y es propia de 
la casación. Si sólo se limito el juez á interpre-
tar, donde cabe su poder de interpretación, ya 
penetrando la intención dé las partes, ya dan-
do á determinados conceptos todo su alcance 
jurídico, está dentro de su facultad soberana 
de apreciación de los hechos, y su juicio no cae 
en el dominio del tribunal de casación. Lo mis-
mo debe decirse cuando el juez hace apreciación 
de prueba combinada, teniendo presente los dis-
tintos elementos ministrados por las partes, 
porque no hay ley que determine, entre varios 
medios de prueba, cuál sea el que deba preva-
lecer, ni la hay para que forme su criterio dis-
crecional, descansando en hechos varios y no 



directos para justificar las pretericiones respec-
S K partes. E n gen,-ral siempre que la 
ev deja al arbitrio del juez del pro. eso la apre-

ciación de la prueba, la c u e s t i ó n que s o b r e r o 
«e eucite s e r á cuestión de hecho, a jena de todo 
p u n t o á la competencia del t r ibunal de casa-
d l a organización d é l a Suprema Corte, las 
atr ibuciones que se confirieron á la — de 
sus sidas para conocer de este recurso, y tó ne 
cesidad d ? no dejar en suspenso el derecbo del 
oue obtuvo, á c u y o favor limita la verdad legal 
originaron una impor tante reforma en el modo 
ríe substanciar el recurso. , 

E t r ibunal de casación en otros P * » « * 
dividido en cámaras ó salas de admisión > de 
casación - á las pr imeras corresponde examinar 
losrecursos en sus r e q u i s i t a de procedencia, 
tí^v forma; á las segundas, las cuestiones 
graves en «píese encuentre compromet ida Ja in-
c o l u m i d a d de la ley. 7^1 

El Código del Distrito, en su a r t í e u o y11, 
encomendó á la Sala de c a s a c i ó n ^ f w i d ^ d e 
resolver sobre la legal interposición del m u r s o 
más bien dicho, le impuso el deber de calificar 
S r a d S ó n ; y la práctica enseñó que en «na 
gran par te de los interpuestos no se « ^ p g 
los exigencias de la ley. Las visitas sin embar-
co teñía verificativo y en ellas se debat ía la in-
terposición del recurso y la cuestión controver-
tida en el litigio para el caso de nueva ^ a t e n 
cía aumentando así la labor de la ¡-ala > el 
gravamen de los litigantes, cuando la resolución 

se concretaba á declarar «pie el recurso había si-

d ° r L S r " o s males se dirige = 

P ™ se s u ^ a U u n f ^ ^ 

U d a L a declaración que se dicte a d m i t i e n d o e l rnmmm^ 
W t m i m ^ i t m instancia: previene que la Sala, al fallar, nOW. 



me en consideración más cuestiones que las le-
gales, con lo que elimina de las de hecho, que 
son de soberana facultad del sentenciador, y 
propias de la instancia, no del recurso; dispone 
que no se encargue el Tribunal de casación de 
otras quejas que las presentadas por el recu-
rrente, pues el recurso, aunque en interés de la 
ley, 110 pone en ejercicio la jurisdicción del Tri-
bunal, sino respecto de los agravios expresados 
por parte legítima; requiere que la cuestión, su-
jeta á la resolución del propio Tribunal, haya 
sido admitida para ser vista en casación, por-
que de otro modo 110 tendría grado; y, final-
mente, determina que en todo lo demás quede 
firme la sentencia, porque la decisión que no se 
reclama causa ejecutoria, y no puede tocarse 
por ser cosa juzgada. 

Se adoptó j>or ser más expedito el sistema 
de la legislación española, cuando se casa la de-
cisión en el fondo, y se atribuyó á la misma Sa-
la la facultad de dictar la sentencia que debe 
reemplazar á la casada, asumiendo las funcio-
nes de juez del proceso, una vez declarada la 
casación. Como anulada la sentencia, desapa-
recen sus fundamentos, deberá dictar su fallo 
por los méritos de autos (reintegra), sin más 
limitación que la que impuso la casación, pues 
110 puede admitirse que un mismo tribunal 
substente dos tesis contrarias, declarando la 
nulidad por haberse infringido una ley, que 
en su sentir debió regir el caso, y que decla-
re en la nueva sentencia que esa misma ley no 
lo rige. El artículo 549, que contiene esas dis* 

posiciones en ^ o n l a n d a - « ^ ¿ g g f c 
•no Código, ^ f M f ^ r e l tribunal regu-

funciones de prueba rendida ,,or las 
" X ^ n í e n C a C c i t ó o n e s que d e l « 

n t j o n * e. a r f c u l o « M g ^ ' ^ o -
tencia que puso íntegra la 
sible su T p ^ c e d i m i e n t o . 

carezca de [ n u d a m e n t e a r tos P ^ g l a de 



reeho, porque toda resolución debe ser f u n d a d a 
en ley, y cuando los fundamentos no son ade-
cuados, 110 puede decirse q'ue se hava llenado 
ese requisito. Mas al supl i r la deficiencia del 
juez del proceso, debe cuidarse de no hacer in-
novación en la cuestión del pleito, ni aprecia-
ciones de hechos, ni estimaciones de pruebas, 
y de mantenerse dentro del l ímite que marca 
la ley al t r ibunal regulador, cuando sólo ejerce 
las funciones propias de la casación, juzgando 
una cuestión de derecho x apl icando en el caso 
concreto del artículo, el que debe regir los he-
chos como los estimó el juez del fondo. 

E n su relación jurídica los artículos 54(5 v 
553 fijan el alcance de la casación. Prescrito que 
sólo aquel á quien interese puede interponer el 
recurso, que la Sala sólo se ocupará de las cues-
tiones que hayan sido admit idas para verse en 
casación y en todo lo demás quede firme la e je- 1 

cutoria, era consiguiente preceptuar que la ca-
sación sólo afecte al caso concreto, que no ten-
ga efecto sino entre las partes en el recurso, v 
que su tesis no pueda servir de regla general 
y abstracta regla que sólo debe establecer la 
ley. 

X X V I 

DE I.A DENEGADA CASACIÓN 

Creyó la Comisión hal»er expresado clara-
mente que este recurso debe intentarse ante el 
juez ó t r ibunal que pronunció la sentencia cop-

EXPOSLCLON D E MOTIVOS L O 9 

, „ „ ^ m ú n a c ¡ 6 „ que n i ^ u e la p ^ t ó ™ * 

ñ ente h a U d o « ^ W ^ g » » 
int.es forzadas v sin cnter io jurídico, na pi< 

S f f i » . que el recurso e x p r e s é , 

debe forzosamente 

E u S ' 558 previene que de la denegadaca -

^ V I I P d & 1 del li-

S denegada 

sin S l K g l n a , en el orden común, y -



recho, porque toda resolución debe ser f u n d a d a 
en ley, y cuando los fundamentos no son ade-
cuados, 110 puede decirse q'ue se hava llenado 
ese requisito. Mas al supl i r la deficiencia del 
juez del proceso, debe cuidarse de no hacer in-
novación en la cuestión del pleito, ni aprecia-
ciones de hechos, ni estimaciones de pruebas, 
y de mantenerse dentro del l ímite que marca 
la ley al t r ibunal regulador, cuando sólo ejerce 
las funciones propias de la casación, juzgando 
una cuestión de derecho x apl icando en el caso 
concreto del artículo, el que debe regir los he-
chos como los estimó el juez del fondo. 

E n su relación jurídica los artículos 54(5 v 
553 fijan el alcance de la casación. Prescrito que 
sólo aquel á quien interese puede interponer el 
recurso, que la Sala sólo se ocupará de las cues-
tiones que hayan sido admit idas para verse en 
casación y en todo lo demás quede firme la e je- 1 

cutoria, era consiguiente preceptuar que la ca-
sación sólo afecte al caso concreto, que no ten-
ga efecto sino entre las partes en el recurso, v 
que su tesis no pueda servir de regla general 
y abstracta regla que sólo debe establecer la 
ley. 

X X V I 

DE LA DENEGADA CASACIÓN 

Creyó la Comisión hal»er expresado clara-
mente que este recurso debe intentarse ante el 
juez ó t r ibunal que pronunció la sentencia cop-

EXPOS1CÍON DF. MOTIVOS L O 9 

, „ „ a . t e r m i u a d i n ^ g ^ e la 

ñ ente h a U d o noticia d e . q u e ^ J ' » V g ¡ ¡ 
, iot.es forzadas v sin cnter io jurídico, na pi< 
S f f i » . que el recurso e x p r e s é , , 

debe forzosamente ' ' ^ ^ " n t e ^ U objeto de" 

E U r t 558 previene que de la denegada ca-

1 a e U i -

t denegada 

4 5 f i M l 5 ¿ » , en el orden común, y . . 



de creerse que lo serán de la misma manera en 
el federal, y cuando se dice que en esa forma 
debe substanciarse el recurso de denegada ca-
sación, dfcho queda que éste ha de interponer-
se ante el juez ó tribunal que haya negado la 
casación. 

El art. 536 dice textualmente: «Declarado 
« interpuesto el recurso (de casación) y presen-
" toda la constancia del depósito, en" su caso, 
« para que se tome razón de ella, se remitirá el 
« expediente á la Sala de casación, dejando co-
« pía de la sentencia para ejecutarla, si proce-
« diere con arreglo á este Código.» 

Si después de interpuesto el recurso, re re-
mite el expediente al Tribunal de casación, cla-
ro está que no se interpone ante este último, co-
mo se ha pretendido sostener. 

X X V I I 

DE LA EJECUCIÓN DE SENTENCIAS 

En el curso de la presente exposición de mo-
tivos he indicado someramente el sistema coer-
citivo que adoptó la Comisión para el servicio 
de los asuntos fiscales, aplazando para esta vez 
amplificar los principios adoptados para conci-
liar las facultades administrativas con los pre-
ceptos de la Constitución. 

Ahora que voy á motivar el capítulo que 
trata de la ejecución de las sentencias, es sin 
duda oportuno que me ocupe de la facultad 

e c o n ó m i c o - c o a c t i v a , puesto que el Código de 

S i S S s S contra los acreedores del tisco- . 
El art. 565 del nuevo Código prcvnene en 

efecto, que: «En los « ^ n / d f H a d e n d a Se 
„ tencia declara que la oficina de H a u e n d a 
« que se trata ha obrado con a r r e g l a a ley, a 
. cha oficina continuará sus Procedimientos 
« anremio en el orden administrativo . 

Estos procedimientos de apremio emanan 
de la facultad económico-coactiva que en otras 
énocas ha sido tan combatida, llegando algu-

K sus opositores hasta « U t o * de mcom-
natible con el régimen constitucional 1 ero es 
fos a t o q u ¿ han sido victoriosamente r ecba^ -
dos, y las cuestiones constitucionales que han 
surgido del ejercicio de esa h i c u l t o d e x t e n j 

vas y las judiciales. MexiCa-
Jurisconsultos eminentes del Ttoro Mexica^ 



<le aquellos tratadistas, el Señor Lic. Vallarta, 
á pesar de (píe ni la Comisión, ni el autor de 
este memorándum, estuvimos conformes con 
todas las conclusiones de tan distinguido abo-
gado. 

Comisionado este último por el Señor Mi-
nistro de Hacienda, para que formalizara un es-
tudio sobre la constítucionalidad del ejercicio 
de la facultad económica-coactiva, y de las le-
yes que la establecen y reglamentan, el Señor 
Vallarta presentó en 81 de Agosto de 1883 su 
notabilísima monografía sobre, este punto de de-
recho patrio. 

Comienza defendiendo nuestras leyes sobre 
el apremio administrativo del cargo que muchas 
veces se les ha hecho de ser una invención de la 
dictadura, que rompió las buenas tradiciones 
de la antigua legislación española; y para ello 
el Sr. Vallarta prodiga gran caudal de erudi-
ción, citando varias leyes españolas y detenién-
dose especialmente en la llamada «Instrucción 
de 13 de Marzo de 1725,« según la cual, los al-
caldes y regidores, encargados siempre del co-
bro de las rentas reales, tenían que sufrir el 
apremio en lugar de los causantes morosos, con-
sistiendo ese apremio en prisión por determina-
do tiempo, prisión que sufría á su vez el regi-
dor segundo encargado de la cobranza, en subs-
titución del primero, cuando tampoco aquel ha-
cía el entero correspondiente en las cajas del 
rey. 

'l este sistema de apiemio subsistió en Es-
paña más de un siglo, reagravando su vigor las 

Cortes de 1820, que hicieron extensivas las one-
rosas obligaciones que tenían esos segundos con-
tribuyentes municipales á los síndicos procura-
dores de los ayuntamientos. 

El sistema de recaudación imperante en Es-
paña obligaba á los funcionarios recaudadores 
á ser duros y opresivos con los causantes, á fin 
de recaudar así prontamente los tributos, y li-
brarse de las vejaciones personales que tenían 
que sufrir cuando el contribuyente no pagaba 
su impuesto. 

Fatigante sería seguir en todos sus detalles 
el estudio que hace el Sr. Vallarta de los proce-
dimientos de recaudación empleados en Espa-
ña, en Francia y en los Estados Unidos del 
Norte, para demostrar, por un método compa-
rativo, que nuestras leyes de apremio fiscal son 
más benignas que las que rigen en aquellos paí-
ses donde se castiga al causante moroso con eje-
cuciones, prisiones, embargos y ventas de bie-
nes, no en su justo valor, sino en la cantidad 
suficiente apenas para cubrir el impuesto, arrui-
nando así al contribuyente. 

Basta lo que acabo de apuntar para conce-
der que la facultad económico-coactiva se ejer-
ce entre nosotros de un modo mucho más libe-
ral que en otros países, y paso á reproducir los 
fundamentos con que sostiene el Sr. Vallarta 
que esa facultad se compadece perfectamente 
con la suprema ley de la República. 

Ocurre aquel jurisconsulto al origen del de-
ber de pagar los impuestos, y estudia el art. 31 
de la Constitución, que dice: «Es obligación d e 

COD, DEFSOC. 



« todO mexicano: I . Defender la independencia, 
« el territorio, el honor, los derechos é intereses 
« d é l a Patria. II . Contribuir para gastos 
« públicos, así de la Federación como del Esta-
«do v municipio en que resida, de la manera 
«equitat iva y proporcional que dispongan las 

" U También los extranjeros residentes en el país-
tienen la obligación de pagar los impuestos, y 
así lo ordena el art . 33 de la misma Constitu-
ción previniendo que «deben ellos contr ibuir 

para los gastos públicos d e la manera qne dis-

" P °?e í Sda 8 es toTa"se , el Sr. Vallarta desluce de 
ella, con perfecta lógica, «pie el pago del impues-
to es una obligación ¡idílica, r o civil, porque, 
consagrada por la Constitución, no emana de 
contrato alguno, ni e s t á regulada por el derecho 
civil, ni puede resolverse en controversia jurí-
(.llCfl • 

Por lo contrario, el impuesto t s una impe-
riosa exigencia del orden palítico, pero regida 
por el derecho administrat ivo, y constituye un 
servicio público, «pie se debe prestar, aun con-
tra la voluntad del «»bligado. 

Equipara el Sr. VallarU la «.bligacion de pa-
gar l«>s impuestos con la de defender a la I a t n a ; 
porque así como para la autonomía de esta es 
indispensable su defensa por sus propios hijos 
así el pago de las contribuciones es precisa con-
dición para la existencia del Gobierno y para el 
mantenimiento del orden públ ico á cuya som-
bra reposa la sociedad. 

De aquí se deduce, que así como 110 es de 
la competencia de la autor idad judicial apre-
miar al c iudadano á tomar las armas, haciendo 
de su resistencia una cuestión contenciosa, tam-
poco lo es hacer efectivo el pago del impuesto, 
m a u n el caso de que el deudor se oponga á cu-
brirlo, para convertir así en judicial asunto qne 
por su esencia es administrat ivo. 

Pretender que la recaudación del impuesto, 
en caso de resistencia del causante, es de la 
competencia «le los Tribunales, es querer con-
fundi r las atribuciones de los Poderes públicos, * 
pues para aceptar esa teoría sería preciso afir-
mar que la obligación do contribuir á los gas-
tos públicos es civil, y q u e es atribución de los 
jueces hacer efectivo el pago de las contribucio-
nes, es decir, dar á los Tribunales funciones ad-
ministrativas, como las de cuidar de que los 
servicios públicos se presten en la forma y t iem-
po que prescriben las leyes. 

Como se ve, con tan absurda teoría, no sólo 
se trastornaban las facultades de la« Poderes 
públicos, dando ai Judic ia l las funciones admi-
nistrativas propias del Ejecutivo, sino que se al-
teraba la naturaleza de estos asuntos, haciendo 
< ontenciosos los que únicamente pertenecen á 
los ramos de la administración. 

Al exponer así en síntesis los principales ó 
incontestables argumentos en que se sostiene la 
constítucionalidad de la facultad económico, 
coactiva de que está a rmado el Ejecutivo pa ra 
recaudar los impuestos, paréceme que contesto 
los ataques de los ojiositores q u e impugnan di-. 



„ 6 CÓDIGO D E P R O C E D I M I E N T O S F E D E R ^ 

S o n e s T o d e r n i d é los pueblos cultos, y p r m -
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vicios públicos. Vnllarta se extra-
Desgraciadamente el Sr. Vallaría « « 

vió d e l i r i o recto que seguía, y olvidando su 

I g i mmtm 

la sostienen, autorizar la usurpación adminis-
trat iva sobre la judicial, confundi r las atribu-
ciones de los Poderes y rebelarse contra los pre-
ceptos constitucionales. 

Sin d u d a el Sr. Vallaría 110 tuvo tan á la 
vista nuestras leyes fiscales como las extranje-
ras que cuidadosamente estudió, y á esa omi-
sión se debe que erudi to escritor, como sin du-
da lo fué, olvidara que nuestra legislación ha-
cendaría jamás ha cerrado las puertas de la jus-
ticia á los q u e pactan algún servicio con el go-
bierno, cuando de ese pacto surge alguna con-
troversia. 

Tampoco tuvo en cuenta que en muchos de 
esos contratos á que se refiere, la parte contra-
yente pactó someterse á las leyes; y como una 
de esas leyes es la de la potestad coactiva, in-
dudable es que se sometió á ella renunciando 
cualquiera otro derecho. 

Yo no debo estudiar en este t raba jo todos 
los casos en que puede un adeudo con el Fisco 
hacerse litigioso, ni me es fácil mencionar to-
dos los orígenes de los adeudos de carácter fe-
deral ; pero creo suficiente presentar el motivo 
que tuvo la Comisión para conservar la facul-
tad económico-coactiva en la ampl i tud que le 
da la ley de 14 de Diciembre de 1871, es decir, 
extensiva á toda clase de adeudos fiscales. 

l a Comisión aceptó el principio planteado 
por el Sr. Vallarta, de que la recaudación del 
impuesto es imperiosa necesidad política, por-
que importa la precisa condición dé la existen-
cia de los Poderes públicos, de la conservación 



de la paz, y en suma, de la vida social; pero es 
evidente que para todo lo anterior no basta el 
impuesto, sin«) que tanto como éste son indis-
pensables todos los demás ingresos que consti-
tuyen el Tesoro público, sin cuya recaudación 
sería imposible cubrir el Presupuesto de egresos. 

De aquí naturalmente se infiere, que tan ne-
cesario es para el mantenimiento de la existen-
cia social y del orden público el cobro pronto 
y oportuno del impuesto, como lo es el cobro 
de todos los adeudos fiscales, que constituyen 
otras rentas públicas. Luego el mismo sistema 
de recaudación debe regir en todos los casos. 

I,a constitucionalidad de la facultad econó-
mico-coactiva no parte sólo del artículo 31 del 
Pacto Federal, sino de todo nuestro organismo 
constitucional que, deslindando las facultades 
de los tres Poderes, encargó al Ejecutivo la ad-
ministración de los ramos públicos, la vigilan-
cia de los servicios fiscales y la ejecución de las 
leves. 

Por lo mismo, el apremio administrativo e* 
inherente á la autoridad ejecutora, en la cual Se 
ha depositado la fuerza pública, precisamente 
para «pie sofoque todas las resistencias que se 
opongan al desempeño de su elevado encargo. 

Ahora bien; la ejecución de las leyes de in-
gresos es una condición de la soberanía, por-
qüe la Nación que no tiene los recursos indis-
pensables para llenar las exigencias de sus ser-
vicios, 110 es viable ni puede ser independiente. 

He aquí por qué nuestra ley fundamental 
dotó al Pdder Ejecutivo de todos los elementos 

necesarios para llenar con exactitud y eficacia 
tan grave y trascendental encargo, como se de-
ja entender del contenido de la fracción I, del 
artículo 85. 

He aquí por qué la Comisión aceptó en to-
da su latitud el apremio administrativo, como 
indispensable para el buen servicio fiscal, per-
suadida de que estaba dentro de las prácticas 
constitucionales; y por tal motivo redactó, co-
mo dije ya en su ocación, el artículo 262 «leí 
(.'«'»digo de Procedimientos federales, en el que 
se previene que el embargo judicial precautorio 
sólo procede en los asuntos en «pie no se ejerce 
la facultad coactiva. 

Mas no |x>r eso se prejuzgue que el causan-
te queda ¡ncondieionaiinente sometido á la pre-
sión autoritativa del fisco, y des|x»jado «le todo 
medio de defensa, cuando cree vulnerado su le-
gítimo interés. 

Nuestras leyes fiscales y el Código novísimo 
han salvado todas las garantías y derechos de 
los contribuyentes, como puede verse por la 
breve exposición que de los procedimientos ju-
diciales, en esta materia, voy á presentar. 

• E11 los adeudos fiscales, y principalmente 
en la recaudación de todos los ramas de ingre-
sos la autoridad administrativa procede ejecu-
tando la ley; pero si encuentra resistencia de 
partí! de un causante, abre dicha autoridad una 
instrucción sumarísima, en la que se oye al cau-
sante, y si es necesario, husea la comprobación 
de los hechos favorables ó adversos al deudor, 
y en vista de éstos resuelve y ejecuta sti fallo. 



Si el particular se considera ultrajado por la au-
toridad; si juzga <pie su derecho ha sido viola-
do. puede ocurrir, en vía de queja a los tribu-
nales competentes, para demostrar la ilegalidad 
ó improcedencia de la resolución administrati-
va pronunciada en su contra. 

Surge entonces la única controversia posible 
entre una autoridad y un particular, controver-
sia en la que se va á investigar si fué ilegal el 
acto ejecutado, ó en oíros términos si hubo ex-
tralimitación de facultades, abuso de poder o 
mala aplicación de la ley. 

Mas la contienda judicial no se abre sino 
cuando se han asegurado ya los intereses hsca-
les, apareciendo en este caso el Fisco como par-
te demandada. 

Tramitado el juicio en los términos que pre-
viene el mismo Código, los tribunales respecti-
vos resuelven el punto jurídico, y luego que su 
sentencia cause ejecutoria, cesa la intervención 
de la Justicia federal, la que no puede ni debe 
ejecutar esa sentencia en favor 6 en contra de 
la Hacienda pública. , 

Si los tribunales declararon que la resolución 
administrativa que motivó el juicio fué legal, 
es decir, si la sentencia fué favorable al Fisco, 
la oficina respectiva continúa sus procedimien-
tos de apremio contra el deudor resistente, pro-
cedimientos que se habían suspendido durante 
la secuela del juicio. 

Esto es lo que previene el art. 060 del Có-
digo de Procedimientos federales, según expre-
sé al comenzar este capítulo, quedando asi ter . 

minante el precepto de que en todo caso el apre-
mio fiscal corresponde á la autoridad adminis-
trativa. 

Véanse ahora los procedimientos que deben 
seguirse cuando el fallo es adverso á la Hacien-
da pública. 

El artículo 566 previene que la autoridad ju-
dicial, luego que sentencie contra el Fisco, lo 
notifique directamente al Gobierno, para que 
éste, dentro de La órbita de sus facultades, pro-
ceda al cumplimiento de lo resuelto, sin que, 
en ningún caso, pueda librarse mandamiento 
de ejecución ó providencia de embargo contra 
fondos federales ó propiedades de la Nación. 

Brevemente voy á justificar esta prerrogati-
va, que tiene por precedentes tocias las leyes 
que rigen en las naciones civilizadas y en las 
que se profesa mayor respete á los derechos de 
los particulares. 

Son ton conocidas las leyes que en .otros 
pueblos, y principalmente en España, conce-
dían absoluta inmunidad al Tesoro público con-
tra toda ejecución judicial, que me creo excu-
sado de citarlas. 

Entre nosotros, la ley de 17 de Abril de 
1850, prohibió el embargo de las rentos nacio-
nales destinadas á sufragar los gastos del servi-
cio público. . . 

Esa disposición, que respondía á las nece-
sidades de la época, emanó de la Constitución 
de 1824, que había encomendado exclusiva-
mente al Poder Legislativo todo el mecanismo 
económico de la República, por el medio cons-
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titucional de la expedición de los Presupuestos 
de egresos y d e ingresos. 

Y la razón es obvia, pues dado que sólo al 
Congreso de la Unión corresponde decretar los 
gastos que deben hacerse, si el Poder Judicia 
pudiera, por medio de una ejecución sobre el 
Fisco, obligar al Gobierno á que hiciera una 
erogación no autorizada por el Presupuesto o 
por una lev posterior, el sistema constitucional 
Q u e d a r í a profundamente trastornado impera-
ría lamentable conglobación en las atribuciones 
de los poderes públicos, y la justicia federa 
usurparía las facultades del Legislativo y del 

E j e La Constitución de 1857 reprodujo de una 
manera más clara y explícita el precepto d e j a 
do 1824 que aca l» de referir, pues prohibe ter-
minantemente se haga un pago que no este de-
signado en el Presupuesto de egresos ó autoriza-
do por un decreto posterior, y como no se 
exceptuaron de tal prohibición los pagos orde-
nado? por sentencia de los Tribunales federales, 
la citada ley de 17 de Abril de 1850 con nnio 
en todo su vigor hasta que el Código de roce-
dimientos la refundió en los artículos de, que 
vengo tratando, extendiéndola ]>or pandad d( 
razón á la Hacienda pública de los E s t a d o s ^ , 

Queda va inmune é inviolable la soberanía 
«le la Unión, v también la de las entidades fe-
derativas: n i la vida de éstas ni la de aquélla se 
verá amenazada por la crisis económica que pu-
diera surgir si los .lueces tuvieran la facultad 
de ocupar los fondos públicos, haciendo con es-

to imposibles los sen-icios administrativos y 
trastornando el orden social. 

Como las demás prevenciones del capítulo 
41 nada contienen que merezca motivarse, aquí 
debía terminar esta parte de mi trabajo; pero 
creo oportuno indicar otros puntos de la nueva 
doctrina fiscal que los Comisionados aceptaron 
é incluyeron en el Código de Procedimientos fe-
derales. 

Refiérame á prerrogativas que están acepta-
das en distintas partes del Código, y »pie la Co-
misión estudió detenidamente, hasta que se 
persuadió de la necesidad de consignarlas como 
forzoso corolario de los principios adoptados. 

El carácter especial que tuve en el seno de 
la Comisión me decide á extenderme sobre este 
punto, y por eso, á riesgo de incurrir en algu-
nas repeticiones y de trastornar el orden numé-
rico de los artículos, me propongo coordinar 
aquí las disposiciones decretadas en beneficio 
del Fisco. 

I . Im presunción de solvencia.—La Comisión 
la otorgó en toda su latitud á la Hacienda pú-
blica, al no exigir al fisco litigante los requisi-
tos que se imponen á los particulares en deter-
minados tramites judiciales. 

El art. 251 del Código federal previene, que 
ile las diligencias precautorias quede responsa-
ble el que las pida, y no podrán decretarse sin 
(pie el solicitante dé fianza para responder de 
los daños y perjuicios que se sigan, porque no 
se entable la demanda en el término legal, por-



que se revoque la providencia ó poniue sea ab-
suelto el reo. . 

El Ministerio Público, único representante 
de la Nación ante los tribunales, según la parte 
final de dicho artículo, no esta obligado a dar 
fianza cuando pida una diligencia precautoria 
porque se s u p o n e perfectamente solvente a laXa-

C Í 6 V S P ú d i -
co por la razón expuesta, no está obligado a 
presentar la caución «pie se requiere paraejecu-
tar una sentencia ó auto recurrido y el oóO 10 
exonera del deber de constituir el deposite al 
iniciar el recurso de casación. 

II El aseguramiento prejudicwL—^A articu 
lo 262 deja expedito el ejercicio de la facultad 
coactiva para toda clase de adeudos hscales y 
cuando no proceda, puede el Fisco ocurrir a los 
tribunales en demanda de una providencia pre-
e a u t e n a . ^ d( mbargar las rentasfe-
derales'. - E l art. 566 que legalizó tal prohibi-
ción acaba «le ser objeto de especial estudio. 

IV La ejecución administrativa de las sen-
tencias favorables á la Hacienda pública -Un ma-
nifestado va los fundamentos de esta prerroga-
tiva sancionada en el art. 565, despufs de ha-
ber merecido especial estudio ^ ^ ¡ T d e r e 
que al plantearla como una novedad en el dere 
cho fiscal, «pliso completar su sistema econonn-

CU']TÚNu'procede la deserción del recurso contra 
el pizco.—Antes de la promulgación del C ódigo 

de Procedimientos federales, este era un puntó 
dudoso en la legislación y en la jurisprudencia. 
Ahora está perfectamente definido en el articu-
lo 562, en donde se pusieron á salvo los intere-
ses fiscales, sin alentar jior eso la desidia o mo-
rosidad del Ministerio Público en la mejora y 
continuación de los recursos «iue interponga. 

VI I/i* controversias fiscales se deciden en jui-
cio sumario.—El art. 690 enumera los asuntos 
contenciosos que deben resolverse en juicio su-
mario, v los artículos siguientes, hasta el 69b, 
precisan los términos y trámites de esto clase de 
juicios. . 

VII . ¡Al Hacienda Pública conserva y recoltra 
la posesión interina en la vía administrativa.—¥A-
ta prerrogativa, que se examinará detenidamen-
te está consignada en el art. 710 del nuevo Có-
digo, en donde Be deja al particular que se cre-
yere perjudicado, el derecho de ocurrir a los 
tribunales, va en juicio sumarísimo, reclaman-
do los actos administrativos, ya deduciendo en 
el ordinario la acción de propiedad ó de pose-
sión definitiva. 

V I I I . Ln Hacienda Pública no entra en los 
juicios universales. En los concursos y en las 
sucesiones dirige sus procedimientos coactivos 
contra la masa de bienes concursado» ó heredi-
tarios. v defiende sus derechos en juicio espe-
cial contra el síndico ó el a lbacea.— (Art . 712y 
siguientes.) . 

IX Li Hacienda Píihlica nunca es condena-
da en costas. —El art. 683 así lo previene, por 
la presunción de que el fisco n o litiga ternera-
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ñámente y porque 110 hay tampoco condena-
ción en costas «1 su favor. 

Hay, además de las mencionadas, otras pre-
rrogativas fiscales que no corresponden al pro-
cedimiento judicial, y por lo mismo no pudie-
ron incluirse en las prescripciones del Código 
de que se trata. 

Otro punto de importancia contiene el pre-
sente capítulo, que se refiere á la ejecución de 
sentencias extranjeras, y respecto del cual em-
pezaré por transcribir la alusión que al Código 
de Procedimientos federales hace el Sr. A. < jar-
cia Moreno, en su obra recientemente publica-
da en Madrid, y titulada «Ejecución de las sen-
tencias extranjeras, principios generales sobre 
la materia y exposición doctrinal y crítica de 
los sistemas seguidos por los diversos escrito-
res, por Pasquale Fiori, y exposición completa 
y metódica de los preceptos y reglas del dere-
cho positivo de todas las naciones, con varios 
apéndices relativos á los derechos civiles, cau-
ción judicatum solvi, envío y cumplimiento de 
exhortos, etc.» 

En la página 226 se refiere¿'1 autor á Méxi-
co, en los términos siguientes: 

vindicaciones y enera1 es.—Esta República ame-
ricana, una de las más adelantadas y cultas de 
aquel continente, ha realizado en la materia de 
•pie se trata un marcado progreso, adoptando, 
al parecer, en su Código de Procedimientos fe-
derales, de 15 de Septiembre de t896, el siste-
ma italiano ó de simple deliberación, cuando 
las eintcncias extranjeias d e l a n ejecutsrfe, se-

gún demuestra el texto que á continuación in-
sertamos: 

«Preceptos legales.—Art. 557. En los casos en 
que deban ejecutarse por los Tribunales federa-
les, las sentencias dictadas en país extranjero, 
el juez ó tribunal requerido resolverá previa-
mente si la sentencia es ó no contraria á las le-
yes de la República, á los tratados, ó á los prin-
cipios del derecho internacional. En caso afir-
mativo se devolverá el exhorto, con expresión 
de los motivos que impiden la ejecución de la 
sentencia. » 

«Observaciones. A pesar de lo dispuesto en 
el artículo anteriormente citado, como cada Es-
tado de la Federación mexicana se rige por sus 
propias leyes y algunos jK»r sus propios Códi-
gos, surge aquí la duda de sí, como cuestión de 
carácter internacional, se regirá ésta en todo el 
país, por la citada disposición del Código gene-
ral, ó si continuarán los Tribunales de los Es-
tados regionales rigiéndose j>or el sistema ante-
rior, que era el de la reciprocidad. Aunque he-
mos hecho la consulta á eminentes jurisconsul-
tos mexicanos, 110 ha llegado aún la contesta-
ción, en la fecha en que entra este pliego en 
prensa.» 

Nuestro sistema político no permite que en 
la República sa dicte una ley general sobre pun-
tos que corresjxmden al régimen interior de los 
Estados. El carácter internacional no l»asta pa-
ra imponerles una legislación en asuntos del 
orden común; de manera que si en Francia de-
manda un particular á otro el pago de un cré-

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 
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di to y se pronuncia por un t r ibunal francés sen-
tencia que deba ejecutarse en Querétaro, porque 
allí tenga el deudor bienes raíces, la au tor idad 
local se encargará de la ejecución de la senten-
cia, suje tándose á las leyes del Estado. 

El Código de Procedimientos federales rige 
en toda la Repúbl ica para los negocios determi-
nados en la Constitución solamente, y por lo 
mismo, si la sentencia que se pronuncia en cual-
quier país extranjero versa, por ejemplo, sobre 
derecho marí t imo, los t r ibunales federales se-
rán los encargados de ejecutarla en cualquiera 
parte de la República, con estricta sujeción al 
artículo: preinserto del citado Código. 

El mismo tratadista, en una nota relativa al 
mencionado artículo 557, dice: 

«Este precepto no es todo lo claro y concre- v 

to que sería de desear en materia tan delicada, 
pues cabe preguntar : ¿Qué significan las pala-
bras «en los casos en que deben ejecutarse las 
sentencias extranjeras por los t r ibunales fede-
rales?» ¿Quiere decir que cuando así lo establez-
can los tratados, retrocediendo al sistema de la 
reciprocidad diplomática? ¿O quiere expresar, 
por lo contrario, cuando hayan de ejecutarse, 
por haber pedido su ejecución con todos los re-
quisitos y formal idades (pie la ley prescribe? En 
el pr imer caso habr ía dado el legislador mexi -
cano un paso atrás, lo cual no creemos; en el 
segundo, habr ía sido consecuente con el espíri-
tu 'progresivo en que se inspiran las reformas in-
troducidas en todas sus leyes é insti tuciones ju -
rídicas^ 

-De cualquier modo, bueno sería que se dic-
tara una aclaración que disipara t<nla duda , si 
es que aun no lo ha resuelto la jur i sprudencia . . 

inguna de las dos disposiciones es exacta • 
as palabras «en que deban ejecutarse las sen-

tencias extranjeras jx.r los t r ibunales federales » 
tienen por objeto l imitar el precepto á las sen-
tencias que, por la naturaleza del negocio á que 
se refieran corres,H.ndan á la jurisdicción fede-
ral, y, por lo mismo, no p u e d a n ni deban eje-
cutarse por los t r ibunales del orden común 

a n J r i ^ T m , ( ' , , | U e , C ° n l a S explicaciones 
anteriores desaparece la duda propuesta por el 
«sr. (xarcia Moreno, 

X X V I I I 

DE LOS JUICIOS 

Va expuse los motivos que se tuvieron en 
cuenta para aceptar la forma verbal en todos los 

d S ¡ 2 ; r ° T ° d e n f r ° « » forma caben 
St n t i s clases ,le procedimientos, la Comisión 

d , v , . d ,
l ° t r e s grupos: ordinarios, sumar ios 

y especiales o extraordinarios. 
Por regla general, las controversias se deci-

dirán en la vía ordinaria cuya tramitación está 
n .muc.osamcnte determinada en el t í tulo pri-

habtón d H b r 0 - Í n m f a E » 1:1 v í a s u m a r ' a Sólo Habrán de decidirse las controversias que se sus-
S n " fiS t

 a S U n t o S . e n u m e « d o s en el art í-
culo (.90, asuntos q u e exigen un despacho más 

[OOD. DE PROC. FBD.—9. 
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DEL JUICIO HIPOTECARIO 

Por pr imera vez se «lió en t r ada al juicio hi-

expedito, va respecto de la sentencia definitiva, 
ya por lo que hace á la práctica de ciertas dili-
gencias de carácter urgente, como el secuestro, 
el avalúo, el remate, y, en su caso, la expedi-
ción de la cédula hipotecaria. 

Los art ículos 691 al 696 contienen las re-
glas (pie fijan dicho procedimiento, y en lo ge-
neral. se l imitan á d isminui r loe términos, á evi-
tar los incidentes v á supr imir el efecto suspen-
sivo de las apelaciones. Nada hay en todo esto 
que ofrezca dificultad, y puede asegurarse, q u e 
con excepción de la forma vesbal, tales prescrip-
ciones habían sido ya adop tadas para el juicio 
sumario por la jur isprudencia de los t r ibunales 
federales. 

Hay , sin embargo, a lgunas reglas de un ca-
rácter especial, para los juicios hipotecarios y 
posesorios y para los concursos y sucesiones que 
constituyen verdaderas novedades de que trata-
ré opor tunamente . . 

E l tercer grupo comprende los juicios sobre 
nacionalid, derechos de extranjer ía , expropia-
ción, patentes de invención y amparo , cada u n o 
de los cuales requiere un conjunto de preceptos 
adecuados, y ha sido, por tanto, objeto de u n 
capítulo del Código de procedimientos fede-
rales. 

X X I X 

son p n l r a l m e n t o ^ S r U n a í d e a ' 

j u i e b ^ s ^ á z;,os a ü * * d e -
ante un juez local S , 0 ¿"V* Particulares, 

'>i^trito, V o < u ^ é n ' d T c t " t ^ r J U 2 ^ d o * 
metían los i n t e r e s é d l í f " ' ^ s e c o n ' I»ro-
Por cualquiera í ^ n t t i v o f ^ ^ 6 

«hora ' 'asta 
'•astaha q u e la Yac,7* U'U-V condicional, pues 
to al pago para uué r i T ' ^ d l > n ' l i o 

citarse en ' h T í n a m v l Ì T ° 
requisitos d e s i ^ X ^ C ° " ¡ & B v 

lar ' n c S / f c ^ r f fe <¿ asimi-
Jleral al del o r d T c C ú n £ Í P ^ « * » 
ía vía hipotecaría y d T t e ™ ¡ n ó to^0" T ' p , < ' 
procedencia, ajust ín to!™ 0 8 0 8 8 0 8 d e su 
del Código o S t L : J a s , Prescripciones 
deral, aceptadas en h ' S d e l D i s t , i t ( ' Fe-
^ s de la República ^ ***** d e I o» 

X X X 
JACIOS SOBRE POSESIÓN INTERINA 
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g s s s s s ü 
ciaí con perjuicio de los intereses -le la Na 

nistrativas no es ar t -".0 consti tu-
prohibición terminante del ari . 
C Í ° T ] ' Comisión actual quiso ^ o ^ o 

reglas 

s s i a i t 

paro para el caso de violación de alguna ga-
rantía. 

IA misma regla se observará cuando se tra-
te de impedir la construcción de obra nueva ó 
de destruir algún objeto ó edificio peligroso. 

Estas son las determinaciones de los art ícu-
los 710 y 711 del Código de Procedimientos fe-
derales. La Comisión las adoptó, de acuerdo con 
las ideas expuestas, de jando á la ley adminis-
trat iva el encargo de fijar las condiciones y trá-
mites á que debe sujetarse la autor idad en el 
ejercicio de esas atribuciones. 

X X X I 

DEL JUICIO DE CONCURSO 

Decía el Sr. Lic. Vallaría en la crítica que 
hizo de uno de los proyectos anteriores: 

«Que en un concurso la Federación puede te-
ner interés, es cosa indudable ; que de sus asun-
tos no pueden conocer más que los Tribunales 
federales, tampoco habrá quien Jo dispute. De 
estas premisas se sigue, como consiguiente que 
por sí mismo se impone, que la Jurisdicción fe-
deral, en los casos de su competencia, es atrac-
tiva, como lo declara el art. 173 del Proyecto; 
pero de esto á que ella se convierta en usurpa-
dora de atr ibuciones que la Constitución 110 le 
da, que la naturaleza misma de su inst i tuto re-
pugna , hay inmensa distancia; y á hacerla no 
atract iva sino usurpadora convergen todas lpt> 



disposiciones del Proyecto relativas á concur-
sos. Bien está que la Federación reclame el pa-
go del crédito que le deba en concurso, y que 
no permita que el juez de ésta falle las cuestio-
nes que ese pago suscite, sino que ejerciendo su 
jurisdicción atractiva, lleve esas cuestiones á 
sus propios tribunales; todo esto es lícito y cons-
titucional; pero sacar todo el concurso del co-
nocimiento de su juez, convertir en ordinario al 
tribunal federal para que oiga y decida toda cla-
se de controversias entre todos los acreedores, 
aun aquellas que en nada afectan á su propio 
interés; para que se incaute en la admistración 
de todos los bienes del concursado; para que 
determine basta quién deba ser el síndico, para 
que entienda hasta de los más pequeños deta-
lles del enjuiciamiento civil, es cosa que, en mi 
concepto, no se puede en el terreno de los prin-
cipios sostener; porque ello convierte, lo repito, 
la jurisdicción atractiva federal en usurpadora 
de la local; porque reviste á los jueces federa-
les de la plenitud de la jurisdicción ordinaria 
que no tienen; porque viola, en fin, los precep-
tos constitucionales.» 

Ya he manifestado que no se aceptó la ju-
risdicción atractiva en el orden federal, y expu-
se los motivos que la Comisión tuvo presentes 
para ello; pero el Sr. Vallarla la aceptaba, y no 
parece consecuente en la doctrina por él expues-
ta que acabo de insertar. En efecto, si la Fede-
ración tiene interés en el concurso y el Juez de 
Distrito goza de jurisdicción atractiva, ¿qué otra 
cosa puede hacer sino avocarse el conocimiento 

de ese juicio universal? y entonces, ¿como no 
usurpar atribuciones? En mi concepto no pue-
de hacerse lo uno sin lo otro. Surge por ejem-
plo una controversia entre particulares y queda 
necesariamente sujeta á la decisión de las auto-
ridades del orden común, únicas competentes 
para esta clase de negocios; pero entra en terce-
ría la Hacienda pública, y el Juez federal se 
avoca el conocimiento del asunto y lo substan-
cia y decide, con lo cual usurpa necesariamen-
te las atribuciones del juez local, porque al de-
cidir sobre el interés público, decidió también ' 
sobre el privado. 

En materia de concursos había dos prácti-
cas igualmente viciosas: una determinada por 
la circular de 15) de Octubre de 18(50, en virtud 
de la cual el Juez de d i s t r i to atraía el juicio en 
«pie tenía interés el Fisco, y no devolvía los au-
tos á la justicia común sino cuando aquél que-
daba satisfecho; no decidía sobre derechos de 
particulares; se limitaba á fijar el de la Hacien-
da pública y á hacerlo efectivo, después de lo 
cual devolvía los autos para que el concurso si-
guiera sus trámites ante el juez competente. La 
segunda práctica, más generalmente aceptada, 
era una consecuencia del privilegio fiscal: el 
Juez de Distrito se declaraba juez del concurso 
y aseguraba los bienes, nombraba y removía 
síndicos, pronunciaba sentencia de graduación 
v la ejecutaba. 

En el pr i imr caso, el abuso es inexplicable; 
la Justicia Federal no tiene derecho de suspen-
der el ejercicio de la común, de paralizar su ac-



ción hasta que se decida sobre los intereses fe-
derales; en el segundo, el Juez de Distrito sale 
de los límites de su competencia constitucional, 
y oye, substancia y resuelve cuestiones de or-
den meramente privado. 

Teniendo en cuenta estas dificultades el se-
ñor Yallarta, propuso una nueva forma de pro-
cedimiento, como es de verse en el siguiente pá-
rrafo de su estudio: 

«Como principio fundamental en la mate-
ria, debía consagrarse éste: 1.a Federación no 
entra en concurso; principio que aunque á pri-
mera vista parezca una paradoja, no lo es, como 
110 lo fué cuando por primera vez la jurispru-
dencia moderna proclamó la máx ima de que «el 
acreedor hipotecario no entra en concurso;» y 
al lado de ese principio debiera consignarse la 
doctrina de que en el concurso en que la Fede-
ración esté interesada, sus tribunales, ejercien-
do la jurisdicción atractiva que les pertenece, 
deben avocarse sólo el conocimiento del nego-
cio que motive ese interés, resolviendo ellos to-
das las cuestiones que con él se liguen; pero de-
jando expedita la jurisdicción ordinaria para 
que siga conociendo de todos los otros asuntos 
del concurso, y 110 quedando inhibida, mien-
tras la ejecutoria federal no se pronuncie, sino 
de aquel negocio del interés de la Federación.» 

La Comisión estudió cuidadosamente esta 
nueva teoría, y encontró inadmisible el princi-
pio de que la "Federación no entra en concurso, 
supuesto que forzosamente concurre con los de-
más acreedores al reparto de los bienes que por 

cesión voluntaria ó por quiebra declarada deja-
ron de pertenecer al fallido. Los acreedores co-
munes, con el auxilio de la justicia ordinaria, 
y el Fisco con el de la Federal, se aplicarán en 
el grado y cantidad que les corresponda los bie-
nes de la masa común, y concurrirán, por lo 
mismo, en lo que al pago se refiera. No es, 
pues, exacto que la Federación no entre en con-
curso. 

Hay aún otro fundamento de mayor impor-
tancia: No existe precepto alguno terminante 
que declare la preferencia absoluta de los crédi-
tos de la Hacienda pública federal; por lo con-
trario, las leyes 23, tít. 13, part. ó'.1, 4 y 5, tít. 
41, lib. 12, Nov. Rec.; 10, tít. 20, part. 3? 9, 
tít. 3? part, ó'.1 y otras varias, suponen la prela-
c-ión de ciertos créditos de particulares sobre los 
del Fisco, y esto hace que la teoría propuesta 
vacile y claudique. 

En un concurso puede haber créditos prefe-
rentes al fiscal y otros no preferentes; y en tal 
caso, ¿qué es lo que se avoca el Juez de Distri-
to? «Sólo el conocimiento del asunto federal,» 
dice el Sr. Yallarta; pero este asunto es esen-
cialmente relativo, y su decisión compromete-
rá en todo caso los intereses particulares. En 
efecto, si se supone que en uno de estos juicios 
hay cuatro créditos, tres representados por A, 
15 y C, y otro por el Ministerio Público federal 
y que el monto de los bienes alcanza ape-
nas para pagar á uno de dichos acreedores, 
se tendrá la evidencia de lo expuesto; porque 
si el juez federal declara preferente el crédito de 



la Nación y lo m a n d a pagar integro, q u e d ó d e 
hecho resuelto cada u n o de los , 
si la sentencia de los t r ibunales f e d e r a e s d e -
clara que el crédito de A es preferente a créd -
tofiscSl, y éste á los de los otros acreedores B 
v C el -Juez común que resolviera en otra for-
ma ' l a prelación, dividiría la continencia de a 
causa y provocaría conflictos de extraordinaria 

t r a p S d ¿ t £ í ' m o t i v o s la Comisión no pudo acep-
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n la cant idad necesaria para cubr i r su crédito, 

esperará después la conformidad ó la d e m a n d a 
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poner de los bienes concursados hasta que la 
sentencia de los t r ibunales federales cause eje-
cutoria. 

Tales son las determinaciones de los ar t ícu-
los 792 y siguientes del Código federal. 

X X X I I 

D E L JUICIO DE SUCESIÓN 

Las razones expuestos en el capí tulo ante-
rior determinaron para los juicios hereditarios 
una legislación semejante á la de los concursos, 
con las diferencias exigidas por la naturaleza de 
esto clase de negocios. 

La Nación puede ser heredera universal, y 
en tal caso la competencia de los Tr ibunales fe-
derales es indiscutible; pero puede también he-
redar en concurrencia con particulares, y en-
tonces podría sobrevenir un conflicto que no tu-
viese solución legal. 

El principio de que la Hacienda pública no 
entra en los juicios universales aleja este peli-
gro, sin que por ello sufra quebran to a lguno el 
interés particular, pues la testamentaría sigue 
.sus t rámites ante el juez común , á la vez que el 
fisco promueve an te la autor idad federal, e n j u i -
cio sumario y con citación y audiencia del al-



bocea, las declaraciones q u e exclusivamente 
conciernen al primero. , 

Si se trata de un intestado en el Distrito o 
Territorios en que deba suceder la Hacienda 
pública, el juez común será competente para la 
radicación del juicio y para todos sus t ramites 
hasta la declaración de heredero, en los térmi-
nos de los arts. 3,634 y 3 ,635 del Código civil 
de dichas Ent idades , y la razón es obvia: al 
juez local corresponde decidir si hay o no here-
deros, y sólo cuando no los hay entran los bie-
nes al dominio del Estado porque son vacantes. 

Respetando sin embargo la Comis ionó los 
principios adoptados en el Código civil referido, 
se l imitó á disponer que, expedida la declaración 
de heredero en favor de la Hacienda publica, 
pase el expediente al Juzgado de Distrito para 
la toma de posesión y demás efectos, con lo 
cual 110 hizo más qne repetir lo dispuesto en el 
ar t ículo 2? de la ley de 31 de Diciembre de 18oo 

X X X I I I 

DEL JLICIO DE AMPARO 

La mater ia más a rdua y trascendental de la 
legislación federal es la del amparo, ya por las 
extensos l ímites que le fijaron los art ículos 101 
y 102 de la Constitución, ya por su caracter 
esencialmente nacional, que no suministra otros 
precedentes (pie los principios de nuestro dere-
cho público y las enseñanzas de la experiencia» 

Para la resolución de las difíciles cuestiones 
que este pun to entraña, la Comisión consultó 
el parecer de personas autorizadas, y además el 
Señor Secretario de .Justicia designó al Sr. Lic. 
E d u a r d o Novoa, ant iguo Magistrado de la Su-
prema Corte y especialista m u y dist inguido en 
Derecho Constitucional, para .pie la auxi l iara 
en el estudio de este capítulo. 

Este letrado presentó un proyecto de refor-
mas á la ley relativa de 14 de Diciembre de 1882, 
su proyecto que fué minuciosamente discutido y 
aceptado en los términos que aparecen en los 
arts 745 y siguientes del Código Federal: pre-
sentó igualmente una extensa exposición de su 
proyecto, que me propongoex t rac ta ren seguida. 

Como la interpretación viciosa de ciertos con-
ceptos ha dado lugar á insistentes controversias, 
á la vez que al establecimiento de bases que fal-
sean el pensamiento constitucional, ha sido aho-
ra necesario fijar de un modo terminante la na-
turaleza del amparo, l lamándolo juicio, como 
realmente lo l lama la Constitución, y procuran-
do sostener este carácter en todo el capítulo. 
Así quedarán ext inguidas las discusiones sobre 
si el amparo es un recurso principal, accesorio 
ó subsidiario, v no tendrán razón de ser las con-
secuencias que" de semejantes dudas se derivan. 

El art ículo 746 restringe la acción -de ampa-
ro á la parte agraviada, en acatamiento al pre-
cepto del ar t ículo 102 de la Constituctón, y ex-
plica con claridad (pie esta parte es la persona 
en cuyo perjuicio se ha violado u n a garantía in-
dividual . 
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En dicho artículo y los subsecuentes, se es-
tablecen las reglas de la personería en el juicio 
de amparo, que por su naturaleza r edama fa-
cilidades y ampli tudes en la representación del 
promovente. Ni la mujer casada, ni el menor 
necesitarán la autorización de sus representan-
tes legítimos, cuando el acto reclamado afecte 
de algún modo su integridad personal. En el de-
recho civil, la mujer casada tiene serias dificul-
tades en su personalidad jurídica, que traídas 
al juicio de amparo, harían frustratorio é ine-
ficaz el remedio introducido por este juicio. Por 
último, la falta de autorización mari tal ofrece 
menos inconvenientes en el amparo, tratándo-
se de bienes, que la falta de representación le-
gitima de los menores, á quienes la ley civil ha 
rodeado de todo género de seguridades. 

Conforme á la índole del amparo no se ha 
creído que el apoderado general deba tener pre-
cisamente una cláusula especial para intentar y 
seguir el juicio, y las trascendencias para el re-
presentado, derivadas del hecho de entablarse 
la demanda, sin duda justifican el precepto del 
artículo 747. No puede decirse lo mismo del de-
sistimiento, que es con toda evidencia trascen-
dental en perjuicio del demandante, porque 
equivale á una renuncia de derecho, para la cual 
es indispensable la autorización expresa. 

Con Forme á esa misma índole, y con mayo-
ría de razón, el artículo 748 facilita la represen-
tación de un procesado, estableciendo que es 
bastante para darle curso á la demanda, la ase-
veración protestativa que haga el defensor. 

prevención contenida en el segundo pá-
rrafo del art. 9? de la ley de 14 de Diciembre 
de 1882, no ha bastado para contener el abuso 
de algunos individuos que ejercen autoridad, y 
en muchos casos, tratándose de gente meneste-
rosa é ignorante, ha resultado contraria al espí-
ritu de la ley, porque es más difícil justificar el 
parentesco que la representación proveniente de 
un acto jurídico. Por este motivo, al trasladar la 
expresada prevención á los artículos 749 y si-
guientes del Código federal, se introdujeron las 
modificaciones reclamadas por la experiencia, 
y que principalmente consisten: en que el jui-
cio se falle sin necesidad de la ratificación del 
agraviado, cuando se oponga la autoridad res-
ponsable; y en que el parentesco se pueda jus-
tificar con "testigos, cuando la garantía violada 
sea de las que aseguran la vida ó la libertad del 
hombre. 

Quedan estas reformas dentro de lo? límites 
jurídicos, mediante la prevención del artículo 
752, pues si á pesar de tantas facilidades no lle-
ga á justificarse debidamente la personería, jus-
to es que se sobresea en el amparo, por causa de 
improcedencia, supuesto que estos juicios sólo 
pueden prosperar á petición de la parte agravia-
da, con arreglo al artículo 102 de la Constitu-
ción. 

La ley de 14 de Diciembre de 1882, sin es-
tablecer de un modo terminante quiénes eran 
parte en el juicio, a tr ibuía ese carácter al que-
joso y al promotor fiscal, dejando, sin embargo, 
á la autoridad responsable el derecho de rendir 
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pruebas y alegar dentro de los términos respec-
tivos. El art. 753 de este Código así lo declara 
de un modo expreso; pero agrega algo más. La 
práctica ha enseñado, «pie respecto á los ampa-
ros contra resoluciones judiciales del orden ci-
vil, el procedimiento resul taba monstruoso é in-
justo para la parte contraria á la que pedía el 
amparo, pues sin su conocimiento, puede decir-
se que á sus espaldas y sin defensa alguna, se 
substanciaba y decidía una controversia judicial 
en la que evidentemente tenía un interés indis-
cutible. La presente ley, cediendo á la justicia 
y á la opinión i lustrada, ha in t roducido en el ar-
t ículo 7">3 la novedad de que, á pesar de 110ser 
parte en el amparo ese tercero, puede rendir 
pruebas y alegar en el caso especial á que ese 
art ículo se refiere. 

Ha sido necesario establecer, de un modo 
claro, el cómputo del término, para entablar la 
d e m a n d a de amparo . Si ésta puede promoverse 
en cualquier día, sea ó 110 de fiesta, y en cual-
quier momento , es consiguiente que en ese cóm-
puto entren todos los días. Además, propiamen-
te hablando, 110 se trata de 1111 término judicial, 
porque 110 surge en el juicio, sino más bien de 
un t é rmino de prescripción; en consecuencia, el 
principio general aplicable, exige q u e se com-
puten los domingos y día« festivos. Así lo dis-
pon-i el ar t ículo 761, teniendo esta disposición, 
sobre sus anteriores, la ventaja de la claridad y 
sencillez en su aplicación. 

Siguiendo el método que ha parecido más 
lógico, procuró la Comisión desenvolver el pro-

cedimiento de este juicio especial, estableciendo 
en primer término los conceptos comunes á to-
do él, y presentando después en secciones sepa-
radas los preceptos relativos á pun tos concretos 
y determinados. Seguiré, pues, él mismo orden 
al exponer los motivos determinantes de esta 
nueva legislación. 

SECCION 1 % 

I)E LA COMPETENCIA 

La mayor par te de las reglas de jurisdicción 
y competencia, están tomadas de las prevencio-
nes generales de este Código y de la ley de 14 
de Diciembre de 1882. 

Las reformas introducidas hoy, se encuen-
tran en los artículos 767, 768 y 769, y se fun-
dan en que conforme al sistema orgánico del 
amparo, éste sólo debe ventilarse ante el juez de 
Distrito y la Suprema Corte, quedando absolu-
tamente eliminados, en el conocimiento de es-
ta clase de negocios, las magistrados de circuito. 

SECCION II 

DE LOS IMPEDIMENTOS 

El art ículo 770 declara, q u e ni los jueces de 
Distrito ni los ministros de la Corte son recusa-
bles, 

COD. D I F » 0 C . IXD-—LFT. 
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No h a y excusas voluntarias; los impedimen-
tos son forzosos, y al detallarlos el expresado ar-
tículo, agrega á los (píe ya establecía la ley, el 
parentesco del juez ó ministro con la persona 
que ejerce la autor idad contra quien se promue-
ve el juicio, ó con la persona á que se refiere la 
par te final del ar t ículo 753, y el hecho de tener 
pendiente el juez ó ministro algún amparo se-
mejante al de «pie se trate. 

Los subsecuentes artículos de esta sección 
establecen un procedimiento claro y expedi to 
para substanciar el incidente. 

SECCION III 

De LOS CASOS DE IMPROCEDENCIA 

Se han confundido frecuentemente los moti-
vos de improcedencia de una demanda con los 
de fondo, lo (pie h a d a d o lugar á innumerables 
cuestiones cuya resolución legal estaba justa-
mente exigida por el interés público. I 'ara evi-
tar tal confusión se agruparon en el ar t ículo 
779 todos los casos de improcedencia, tarea di-
fícil y peligrosa, pero con la cual se logró orde-
nar la mater ia y precisar esos motivos, antes su-
jetos al inseguro criterio de una jur isprudencia 
vacilante y contradictoria. 

En los casos de improcedencia, se ha inclui-
do algunos de sobreseimiento que señalaba la 
ley de Í882.JLa razón general es que todo lo que 
impide que se examine el acto reclamado, es mo-
tivo de improcedencia. 

De modo que, la razón de improcedencia y 
la de sobreseimiento es la misma. I,a diferencia 
entre improcedencia y sobreseimiento, estriba 
solamente en la época en que acaece ó se cono-
ce el motivo. Si es antes de la demanda , p rodu-
ce declaración de improcedencia; si después, 
produce la declaración de sobreseimiento. 

La fracción I de dicho artículo repite un 
precepto aceptado ya en las leyes anteriores: 
«no cabe amparo contra actos de la Suprema 
Corte.» 

Las fracciones 11 y 111 se refieren á las re-
soluciones dictadas en los juicios de amparo y 
á los actos que han sido objeto de una ejecuto-
ria; y aunque á pr imera vista parece que los 
actos comprendidos en tales fracciones son los 
mismos, en realidad no lo son. 1.a fracción II 
se refiere á. las resoluciones que se dicten en los 
juicios de amparo ; porque ha sucedido, no ra-
ra vez, que un tercero haya pedido amparo con-
tra ellas, lo cual, si no quedara prohibido, da-
ría lugar á una cadena interminable de juicios 
de este género; y la fracción I I I t iende á impe-
dir que el mismo acto sea objeto de nuevo am-
paro promovido por el mismo individuo, aun-
que alegue vicios ó violaciones que no se hicie-
ron valer en el pr imer juicio; u n a se refiere á 
cualquiera persona, y la otra únicamente al 
mismo indiv iduo q u e inició el amparo . 

La fracción V establece la improcedencia 
del juicio respecto d e actos consentidos, y al 
fijar la Comisión cuáles son éstos, t uvo q u e re-
solver cuestiones de importancia. 



Xo se presumirá el consentimiento respecto 
á las penas corporales, entre otras razones, por-
que en aquéllas es muy perceptible el carácter 
de tracto sucesivo, en «pie la violación de ga-
rantías se renueva ó se está cometiendo en cada 
momento de persistencia en el acto. Se tienen, 
sin embargo, como consentidos, pasado el tér-
mino legal, los decretos y autos dictados en un 
proceso, pues aun cuando consistan en la pri-
vación de la libertad, el acto no constituye una 
pena. Si por sentencia llegare á reputarse como 
tal, quedará comprendido en la salvedad con 
que comienza la fracción que se examina, por-
que la experiencia ha demostrado que de no 
fijarse un término, sobrevienen anomalías irre-
conciliables con la ley, como la de surgir un 
amparo contra un acto de aprehensión, 'después 
que se ha pronunciado sentencia ejecutoria. 

Los incisos A, B, C y D, de la propia frac-
ción, determinan los actos contra los que sólo 
puede pedirse amparo dentro de los plazos de-
signados al efecto, pues de otro modo aquellos 
se reputan consentidos. 

El últ imo de los incisos citados se refiere á 
la consignación de un individuo al servicio mi-
litar, caso de prescripción enteramente nuevo. 
Tara aceptarlo, se tuvo en cuenta tanto la con-
dición de las personas generalmente consigna-

• das, cuanto el respecto que merece la libertad 
individual; y como consecuencia se fijó el tér-
mino de noventa días, que es el más amplio de 
los concedidos, y á la vez el que señala la ley 
militar al recluta. 

La prescripción, en este caso, 110 puede ser 
más justificada, puesto que es increíble que un 
hombre obligado á prestar sus servicios contra 
ou yo.uütad. deje <!« redamar en derecho cuan-
do la ley e ofrece facilidades para ello, hasta el 
extremo de que un extraño pueda promover el 
amparo, á fin de poner al agraviado bajo la pro-
tección de la justicia federal. 

La última parte del inciso fí, de la fracción 
\ , consecuente con el principio de que el am-
paro es un juicio, cerró la puerta á toda obje-
ción contra la procedencia de la demanda so 
pretexto de haber recursos que debiera preferir 
el quejoso, siempre .pie éstos 110 se hayan in-
terpuesto y estén pendientes de resolución ante 
los tribunales, porque estándolo, según la frac-
ción1 IX, el juicio de amparo es improcedente. 

Esta última determinación estaba va acep-
tada por las prácticas de la Suprema Corte, fun-
dadas en que el principio de autoridad de las 
resoluciones judiciales no debe exponerse á un 
conflicto ¡nsoluble. 

Hay, además, otro motivo «pie justifica lo 
expuesto: el amparo sólo debe ocuparse en la 
sentencia reclamada, cuando sobre ella verse el 
juicio; y si dicha sentencia está pendiente de 1111 
recurso que la confirme ó modifique, forzosa-
mente habrá de llegarse á uno de estos dos ex-
tremos: ó se incluye la resolución que ponga fin 
al recurso en la ejecutoria de la Corte, ó 110 se 
incluye; lo primero sería anticonstitucional,por-
que la segunda sentencia no fué el acto reclama-
do; y lo último es absurdo, porque la violación 



s e verificaría á pesar del amparo, como roce 
dente de actos que no fueron materia del juicio. 

Estas razones han parecido aceptables para 
fundar la .»revendón de que no ampmy 
contra resoluciones judiciales que ^ n ^ d o j-e-

^ s ^ ^ e n r S « " 

d ° La tey^e prevenía que se d i e n -
to de sobreseimiento en cualquier estado de^ 
uicio cuando cesaban los efectos del acto mo-

rivo del amparo, y cuando la autoridad ejecuto-
ra revocaba la disposición reclamada; pero la 
C o m S n juzgando redundantes tales disposicio-
n e s Z o L la segunda está evidentemente com-
prendida en la primera, sólo aceptó la que for-

a c i texto de l i fracción VI del artículo citado 
Por último, este artículo explica, en su par-

te final el efecto perentorio o dilatorio de una 
resolución que declare la improcedencia, según 
el caso de ley en que se funda. 

SECCION IV 

D E L A D E M A N D A 

Las prácticas irregulares que se habían esta-
blecido en la secuela de esta c ase de negocios la 
revisión oficiosa que generalmente h a d a n lo 
iueeces de losprocesos civiles y criminales del 
orden ¿ o m ú n , y los amparos otorgados por mo-
üvos ajenos á la demanda, provenían cas, siem-

pre de la vaguedad con (píe ésta se presentaba. 
El artículo 7S0 tiene por objeto evitar tales in-
convenientes; ordena primero, que se exprese 
cuál de las tres fracciones del art. 745 sirve de 
fundamento á la demanda; segundo, que^ si se 
funda en la fracción I, se explique la ley ó acto 
que viola la garantía, lo que equivale á señalar 
la condición esencial de la cosa demandada, 
sin lo cual sería imposible el juicio á petición 
de la parte agraviada como lo exige el art. 102 
de la Constitución federal; tercero, que se fije 
el hecho concreto en que radique la violación, 
á fin de (pie el caso jurídico no setrasliniite y el 
juez ix» pueda variar la cuestión propuesta por 
el reclamante; y por último, que si la demanda 
se funda en inexacta aplicaeación d é l a ley civil, 
se cite la que fué aplicada ó la que debe aplicar-
se, y el concepto en que dicha ley no fué apli-
cada ó lo fué inexactamente. 

En las cuestiones sobre inexacta aplicación 
de la ley civil hay tal vaguedad, que no pueden 
resolverse sin estos dos elementos: el concepto 
de la aplicación de la ley y el caso concreto (pie 
se reclame. 

El requisito de la copia en el caso de suspen-
sión, es una exigencia de forma para que el in-
cidente pueda substanciarse i>or cuerda separa-
da. La falta de ella impide la admisión de la de-
manda sólo en el punto relativo á la suspensión ; 
pero si ésta no se pide, aun sin la copia segui-
rá el juicio su curso en todo lo demáS. 

No obstante las condiciones señaladas y exi-
gidas por la experiencia para estos juicios, el 
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respeto á la humanidad reclama que el amparo 
contra la pena de muerte ó contra otra de las 
(jue expresamente prohibe la Constitución, sea 
atendido en cualquiera forma que se proponga; 
y así lo dispone expresamente el artículo a que 
he venido refiriéndome. 

El 781 fija los plazos para entablar la de-
manda, v al tratar de los ausentes contiene una 
prevención fundada en las teorías más acepta-
das: 110 se tendrán como ausentes del lugar los 
que tengan en él mandatar io admit ido en el jui-
cio en que se haya dictado la resolución moti-
vo del amparo. 

LECCION V 

DF. I.A S U S P E N S I Ó N D E L ACTO R E C L A M A D O 

La prescripción contenida en el artículo 27 
de la ley de 14 de Diciembre de 1882, daba lu-
gar á demoras perjudiciales para los intereses 
del que pedía un amparo, para los del tareero y 
para la misma causa pública, pues con motivo 
de los trámites v dilaciones que originaba la re-
visión de la suspensión del acto, el juicio se pa-
ralizaba por mucho tiempo. La Comisión con-
juró este mal con los preceptos de los artículos 
708 y 783, en virtud de los cuales la expresada 
suspensión se substanciará en incidente, 'por 
cuerda separada. . 

Los casos de suspensión designados en el 
Código són, substancialinénte, los de la ley de 

E XPOSICIÓN D E MOTIVOS 

1882; pero en el art. 786 se previno que ia sus-
pensión se decrete de oficio y sin demora cuan-
do se trate de la pena de muerte, destierro ó cual-
quiera otra prohibida expresamente por la Cons-
titución federal. 

Acontece que el Juzgado de Distrito niega 
indebidamente la suspensión; y mientras la Su-
prema Corte revisa el auto relativo, el acto que 
se reclama se ejecuta ó consuma, de tal mane-
ra que el amparo se frustra y nulifica. Es, por 
tanto, necesario, que la autoridad contra quien 
se reclama mantenga las casas en el estado que 
guarden, aunque el juez niegue la suspensión, 
hasta que la ejecutoria ponga término al inci-
dente, y así se previene en el art. 791. 

El 793, al prevenir que el tercero perjudica-
do puede interponer el recurso de revisión del 
auto en que el juez mande suspender el acto, 
cuando éste consiste en una resolución dictada 
en juicio del orden civil, ha dado fuerza legal 
á lo que la Suprema Corte había estado practi-
cando por equidad. 

Determina el artículo 798 que no cabe sus-
pensión de actos negativos, y aunque los define, 
es posible que surja la duda, porque todo pre-
cepto admite una expresión afirmativa ó nega-
tiva sin cambiar su naturaleza; pero esta última 
tiene un carácter firmemente positivo ó negati-
vo, y á este carácter se refiere el artículo, pues-
to que legalmente es imposible suspender un 
acto para el efecto de que la autoridad otorgue 
lo que ha negado, sin que esta suspensión im-
plique la concesión definitiva del amparo. Es 



de espesarse que ia autor idad judicial apl ique 
con exact i tud este precepto, inspirándose en las 
reglas de interpretación. 

SECCION VI 

DE LA SUBSTANCIACIÓN DEL JUICIO 

La declaración de improcedencia impide 
examina r la cuestión propuesta por el reclaman-
te. Si de los elementos mismos que el actor lle-
va en su pr imer escrito aparece ya de un modo 
indudable la improcedencia, en cuanto al t iem-
po, forma ó naturaleza del acto reclamado; el 
juez debe declararla desde luego. Esto es lo que 
previene el art ículo 79!» en su pr imer párrafo, 
resolviendo dudas no previstas en las leyes an-
teriores. Si la improcedencia no es manifiesta, 
el juez de Distrito ante quien se p romueva el 
amparo tendrá que substanciarlo con arreglo á 
la ley. 

En t r e las modificaciones introducidas deben 
mencionarse las que se f u n d a n en los siguientes 
motivos: 

E n la mayor ía de los casos es la autor idad 
ejecutora quien debe justificar la legalidad cons-
ti tucional de sus actos, porque está en ap t i tud 
de hacerlo y por el empeño que para ello se su-
pone en todo funcionario cuando sobre él pesa 
una acusación que produce alguna duda sobre 
la legalidad de su conducta oficial. 

l 'ara que este precepto no dé lugar á abusos, 

V nara dejar á dicha autor idad en apt i tud de 
u X r S o s actos y á salvo el derecho de_ ter-

cero, el art ículo 802 previene que en Ocu*. 
so abrirá el Jüttio é. prueba. 

El hecho de consti tuir en los »"»paros na 
nueva instancia ó un nuevo ^ ^ ú e M 
mo que los tr ibunales comunes hab ían deciüiao 

a e m causa de irregularidades, inconveniencia^ 
é injusticias; pero con la inicua anomal ía de 
s u S n c i a r s é sin la intervención del contrario 
liiriendo sus intereses sin su conocimiento ni 
intervención. El ar t ículo 808 pone un d que a 
semeja tes errores. Los tr ibunales federales 
a p X r á n el hecho, tal como aparezca probado 
e Ta sentencia reclamada. No se podrán tener 

en consideración m á s que las V ^ ^ Z Z 
fieren á la consti tucionalulad o inconsti tuciona 
l idad del acto que se acuse como violator o de 
garantías individuales, y nunca las 
rendirse en el juicio eorrespond.enU para proba, 
el hecho objeto de resolución reclamada. 

Se ha venido acentuando cierta an t ipa t í a 
contra el amparo, no obstante que es la insti tu 
ción más previsora, benéfica 
,,ue puede gloriarse la Nación Los hstados M 
sentían heridos en su soberanía viendo invad í -
S las facultades de sus Tribunales por los de 
a Federación, hasta el punto de que las inter-

nretaciones .le éstos, á pretexto de amparos, 
S m e n a X n reconcentrar toda la administración 
de iusticia. El ar t ículo 809 l imita jus tamente a 
acc ón del amparo, elevando á P / « ^ ^ 
que estaba va en la conciencia públ ica i lustrada. 



Las disposiciones sobre mul tas en estos jui-
cios en que no hay condenación en costas, da-
ños, ni 'p^yoic'io»; son más precisas que las de 
la ley anterior. Cuando un minis t ro vota en pro 
de u n amparo, debe presumirse que el motivo 
para pedirlo no acusa la temeridad de quien lo 
alega, y no puede haber mul ta conforme al ar-
t ículo 810. En todos los demás casos, sólo IB 
insolvencia comprobada podrá impedi r que se 
haga efectiva la expresada mul t a . 

Por últ imo, un elemento de acierto es suje-
tar á nuevo examen una cuestión en puntos tan 
delicados, como son los (pie pueden envolver 
un amparo. Por tal motivo el ar t ículo 811 pre-
viene (pie las sentencias, las resoluciones de im-
procedencia y las de sobreseimiento, de n ingún 
modo puedan ejecutarse sin la revisión previa 
de la Corte. 

SECCION VII 

DEl. SOBRESEIMIENTO 

El sobreseimiento en el juicio de amparo se 
ha definido con toda claridad. Los términos en 
que estaban redactados algunos art ículos sobre 
esta materia, dieron lugar á dudas y á errores 
(pie no tendrán movivo de ser en lo futuro. La 
fracción 11 del art ículo 812 establece, que pro-
cede el sobreseimiento cuando muere el promo-
vente durante el juicio, si la garant ía afecta só-
lo á su persona; si trasciende á sus bienes, debe 
seguirse el procedimiento hasta pronunciarse 

La segunda parte del ar t ículo 818 evitará 
una cuestión que á menudo se presentaba en la 
Corte, y que no siempre era resuelta del mismo 
modo. "Habiéndose marcado en este capítulo la 
diferencia que hay entre la resolución de proce-
dencia ó improcedencia de un amparo y la sen-
tencia (pie lo concede ó lo niega, inúti l parece 
manifestar que 110 se pueden decidir en la mis-
ma votación puntos enteramente diversos. La 
improcedencia es la inept i tud de la acción para 
sor examinada en el juicio, haya ó no violación 
de garantías. La sentencia que concede ó niega 
el amparo, presupone la procedencia de la ac-
ción y declara solamente si hubo ó no violación 
d i garantías, para el efecto de ampara r ó negar 
el amparo . 

El ar t ículo 824 contiene una rectificación 
importante del ar t ículo 42 de la ley anterior. 
Faculta á la Corte y á los jueces de Distr i to pa-
ra suplir el error de la parte al citar la ga ran t í a 
violada; pero n o permite a l terar el hecho con-

sentencia, sin perjuicio de que el representante 
de la sucesión del quejoso pueda desistirse. 

Por lo demás, todos los casos de improceden-
cia lo serán de sobreseimiento, cuando ocurran 
ó se descubran duran te la tramitación del juicio. 

SECCION VI I I 

DE LAS SENTENCIAS Y DEMÁS RESOLUCIONES 
DE LA SUPREMA CORTE 



del art ículo 780, en su respectivo caso. 

SECCION IX 

D E L A E J E C U C I Ó N D E LAS S E N T E N C I A S 

I a única novedad introducida en este pun to 

cución de s e n t c n c i ^ d e a m p a r a d e i 

tibie. 

x x x i v 

CONCLUSIÓN 
\ 

L a legislación federal, en materia de proce-

tanciar los juicios. 
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Y esta situación, llena de vacíos y deficien-
cias, parecía dest inada ¡i prolongarse indefini-
damente ante un precepto constitucional que 
decía: «Nadie puede ser juzgado ni sentenciado 
sino por leyes dadas con anterioridad al hecho 
y exactamente aplicadas á él.» 

La adminislración actual que hab ía removi-
do todos los obstáculos opuestos al desarrollo 
del país y á la marcha de las instituciones, se 
preocupaba, con justicia, de dar satisfacción á 
una exigencia tan imperiosa; pero los esfuerzos 
que hacía para expedir una ley conforme con 
nuestras instituciones, 110 producían resultados 
inmediatos y satisfactorios, por los motivos in-
dicados al principio de estos apuntamientos . 

Fué preciso que el Señor Secretario de Jus -
ticia se decidiera á formar parte de una Comi-
sión, á presidir sus labores y á alentar, con su 
presencia y con su empeño, á cada uno de los 
que por designación del Señor Presidente de-
bían auxil iar lo en tan ardua empresa, para que 
al fin se expidiese 1111 Código de Procedimientos 
Civiles en el orden federal. 

La Comisión sabe que dicho Código es de-
fectuoso; pero esto no importa una decepción 
para ella. Desde que inauguró sus t rabajos te-
nía la seguridad de producir una obra imper-
fecta, no sólo por falta de apt i tudes personales 
sino porque no podía con precedentes y prácti-
cas de otros países, ya que nuestro sistema po-
lítico presenta en esta mater ia una faz ci.tera-
raente peculiar, á la que no pueden adaptarse 
los principios dominantes en otras legislaciones. 



Pero de todos modos, el caos lia desapare-
cido, la Just icia federal cuenta con reglas cla-
ras y precisas, y se hará efectiva por medio de 
fórmulas expedi tas y procedimientos adecuados. 

Las imperfecciones de «pie debe necesaria-
mente adolecer el Código de l ' rocednnientos fe-
derales, se corregirán con las re fonnas que el 
t iempo y la exporiencia señalen y justif iquen. 

México, Sept iembre 10 de 1 8 9 8 . - L o i s G. 
LABASTIDA.—Señor Secretorio de Justicia é Ins-
trucción Pública.—Presente. 

S E C R E T A R I A D E ESTADO 

V DEL 

Despacho de Just ic ia é Inst rucc ión Púb l ica . 

SECCIÓN DE JUSTICIA 

El Presidente de la República ha tenido á 
bien dir igirme el decreto que sigue: 

' ^ o i E ^ d o ^ i ^ ? ^ 8 ^ ® Constitucional tantea, s e d U n , d o s Mexicano», a sus habi-
" Q u é el Congreso de la Unión se ha servido 

dirigirme el siguiente decreto: 
" E l Congreso de los Estados Unidos Mexi-

canos decreto: 

ARTICULO I 
Se reforma el t í tulo prel iminar «leí Código 

«le I roce«lunientos Federales, en los términos 
siguientes ( 1 ) : 

V a r i a s r . e
1

f . o r ' , l a s s " f n ó e s t e t í t u l o p r e l i m i n a r 
v • qi,'e * P n M w ó por p r i m e r a v e z . c o n f e c h a . 4 , ] e 
N o v i e m b r e d e 1 8 9 5 , h a b i e n d o q u e d a r l o d e f i n i t i v a m e n t e 
l i e l a f o r m a q u e a h o r a l o i n s e r t a m o s . 

c o n . iik r n o n . r m . — n . 



Pero de todos modos, el caos ha desapare-
cido, la Justicia federal cuenta con reglas cla-
ras y precisas, y se hará efectiva por medio de 
fórmulas expeditas y procedimientos adecuados. 

Las imperfecciones de «pie debe necesaria-
mente adolecer el Código de Procedinnentos fe-
derales, se corregirán con las t r i n a s que el 
tiempo y la exporiencia señalen y justifiquen. 

México, Septiembre 10 de 1 8 9 8 . - L m s G. 
LABASTIDA.—Señor Secretorio de Justicia é Ins-
trucción Pública.—Presente. 

SECRETARIA DE ESTADO 
V DEL 

Despacho de Just ic ia é Inst rucc ión Púb l ica . 

SECCIÓN DE JUSTICIA 

El Presidente de la República ha tenido á 
bien dirigirme el decreto que sigue: 

' ^ o i E ^ d o ^ i ^ ? ^ 8 ^ ® Constitucional 
tantea, sabed: U n , d o s Mexicanos, a sus habi . 
"Qué el Congreso <le la Unión se ha servido 

dirigirme el siguiente decreto: 
"E l Congreso de los Estados Cuidos Mexi-

canos decreta: 

A R T I C U L O I 

Se reforma el título preliminar del Código 
«le I roce«limientos Federales, <-n los términos 
siguientes ( I ) : 

V a r i a s r . e
1

f . o r ' , l a s s " f r i ó e s t e t í t u l o p r e l i m i n a r 
v • q i , ' e * P n M w ó p o r p r i m e r a v e z . c o n f e c h a . 4 , l e 
N o v i e m b r e d e 1 8 9 5 , h a b i e n d o q u e d a d o d e f i n i t i v a m e n t e 
l i e l a f o r m a q u e a h o r a l o i n s e r t a m o s . 

con. IIK rnon. PK». —II. 



C A P I T U L O I 

DEL PODER JUDICIAL DE LA FEDERACIÓN 

. , .O F , Poder Judic ia l de la Federación 

S f e S S E E S S de la Federación, p a r a l o s ( ^ 8 ü s 
^ r r s ^ t ^ i a s w c s ) . 

CAPITULO I I 

DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 

A r t 3? U Suprema C o r t e d e Just ic ia s e 

compondrá de quince Ministros ( 4 ) . 

C o r n o e s u n a p j * i g g - ^ ^ ^ 

la F e d e r a c i ó n , » T o b r a S u e e l o b j e t o d e é s t a 

^ V é a s e e l a r t ^ d e l a C ^ t i ^ F ^ e r a l d e 

í í / v ^ ^ a r t . 9 1 d e l a C o n s t i t u c i ó n , r e f o r m a d o 

e n 22 d e M a y o d e 1 9 ° ° . 

Art. 4? Cada u n o de los individuos de la 
Suprema Corte de Just icia durará en su encar-
go seis años, y su elección será indirecta en pri-
mer grado, en los términos que disponga la lev 
electoral ( 5 ) . 

Art. 5? Para ser electo individuo de la Su-
prema Corte de Justicia, se necesita: ser mexi-
cano por nacimiento, c iudadano en ejercicio de 
sus derechos, mayor de treinta y cinco años y 
estar ins t ruido en la ciencia del derecho, á jui-
cio de los electores ( 6 ) . 

Art. <¡? Los individuos de la Suprema Cor-
te de Just ic ia , al entrar á ejercer su encargo, 
prestarán an te el Congreso, y en sus recesos an-
te la Comisión Permanente, la protesta consti-
tucional en los términos que prevenga la ley (7 ) . 

Art. 7" El cargo de individuo de la Supre-
ma Corte de Justicia, sólo es renunciable por 
causa grave calificada por el Congreso, ante 
quien se presentará la renuncia ; en las recesos 

V é a s e e l a r t . 9 2 d e l a C o n s t i t u c i ó n v l o s a r t i c u -
l a n y 4 9 y e l e c t o r a l , l e 1 8 d e D i c i e m b r e « l e 

I g u a l m e n t e c o n s ú l t e s e l a l e y d e 6 d e N o v i e m b r e d e 
1 8 7 4 q u e d i s p o n e : q u e a l h a c e r s e l a d e c l a r a c i ó n r e s p e c -
t i v a « l e h a b e r r e s u l t a d o e l e c t o M a g i s t r a d o a l g ú n c i u d a -
d a n o , s e s e ñ a l e « l í a p a r a q u e p r e s t e l a p r o t e s t a c o n s t i -
t u c i o n a l y d e s d e e s e d í a s e c o n t a r á e l p e r i o d o « l e s e i s 
a n o s . 

( 6 ) V é a s e e l a r t . 9 3 d e l a C o n s t i t u c i ó n . 
( 7 ) V é a s e el art. 9 4 d e la Constitución.—Los tér-minos de la protesta son los señalados en la lev «le a de 

O c t u b r e «le 1 8 7 3 . j * ^ 



de éste, la calificación se hará i>or la Comisión 

^ T ^ H M ^ M i n i s t r o s d e l a Suprema Corte 
no pueden ejercer á l a vez dos cargos d e la 
Unión de elección popular ; pero pueden elegir 
entre ambos el que quieran desempeñar (.»).. 

Art Los Ministros de la Suprema Corte 
son responsables por los delitos comunes que 
cometan durante el t iempo de su encargo, y por 
los delitos, faltas ó omisiones en que incurran 
en el ejercicio de ese mismo encargo 

Art 10 La Suprema Corte de Justicia ten-
drá un Presidente, u n Primero y un Segundo 
W i d e n t ^ ( 1 1 ) ^ C o r t e d < ¡ a f u n . 

d o n a r á en Tribunal pleno ó en S a k s . 1 ara que 
p u e d a funcionar en Tr ibunal pleno bastara la 
presencia de nueve Ministros. (12) . 

Art. 12. U Suprema Corte de Just icia se 
dividirá en Tres Salas. , 

\ r t 1 3 . L a p r i m e r o S a l a s e c o m p o n d r á d e 
c i n c o M i n i s t r o s , s i endo u n o de e l l o s e l P r e s í d e n -

o s ) V é a s e e l a r t . 9 5 . l e l a C o n s t i t u c i ó n . 
1 o V é a s e e l a r t . 1 1 8 e l e l a C o n s t i t u c i ó n . 
\ t ) v E e " e l a r t . . 0 3 d e l a C o n s t í t u c . ó n , r e f o r m a -

l e y e s . " 

te de la Suprema Corte; la segunda de tres Mi-
nistros, debiendo ser uno de ellos el Primer Vi-
cepresidente de la misma Corte; y la tercera, 
igualmente de tres Ministros, uno "de los cuales 
será el Segundo Vicepresidente. (13) . 

Art. 14. El Presidente de la Corte presidirá 
la primera Sala, el Pr imer Vicepresidente la 
Segunda y el Segundo presidirá la tercera Sa-
la (14) . 

Art, 15. L i falta absoluta, temporal ó acci-
dental de los Ministros que forman las Salas, se 
suplirá por los otros cuatro Ministros según el 
orden numérico de su elección (15) . 

C A P I T U L O I I I 

I>E LOS TRIBUNALES DE CIRCUITO 

Art. 16. Los Tribunales de Circuito serán 
unitarios v tendrá cada uno de ellos un Secre-

( 1 3 ) E s t e a r t í c u l o d e c í a a n t e s : " I , a p r i m e r a S a l a 
s e c o m p o n d r á d e c i n c o M i n i s t r o s , y d e t r e s c a d a u n a 
d e l a s o t r a s . " 

( 1 4 ) P r i m e r a m e n t e e s t e a r t í c u l o e s t a b a e n e s t o s t é r -
m i n o s : " L o s M i n i s t r o s e n t r a r á n á f o r m a r l a s S a l a s p o r 
e l o r d e n n u m é r i c o d e s u e l e c c i ó n , d e b i e n d o p r e s i d i r l a 
p r i m e r a e l P r e s i d e n t e d e l a S u p r e m a C o r t e ; l a s e g u n d a 
e l V i c e p r e s i d e n t e , y l a t e r c e r a , e l M i n i s t r o e l e g i d o c o n -
f o r m e a e s t e C ó d i g o , p a r a c u b r i r l a s f a l t a s d e l P r e s i d e n -
t e y d e l V i c e p r e s i d e n t e . " 

( 1 5 ) A n t e r i o r m e n t e e s t e a r t í c u l o d e c í a : " L a f a l t a 
a b s o l u t a , t e m p o r a l ó a c c i d e n t a l d e l o s M i n i s t r o s p r o -
p i e t a r i o s q u e f o r m a n l a s S a l a s , s e c u b r i r á p o r l o s s f l -



t año un Agente del Ministerio Público v los em-
plea<C subalternos que determine ta^ 
' Art 17. Para ser Magistrado de Circuito se 
necesito: ser ciudadano mexicano en ejercicio 
K s derechos, mayor de treinta anos y abo-

^ E l Secretorio deberá ser ^ y o r de veinticin-
co a ñ U , abogado ó escribano y ciudadano en 

ejerdeio de los M i t r a -
dos de Circuito y de sus S e c r e t o r i o s se hará por 
el Fiecutivo á propuesto en torna de la ^upre 
I S t o y p o r ésta, el de los emplead«» subal-
temos del Tribunal, mediante terna del Magis 

^ S í cor te y los Magistrados de Cir-

les comunique la vacante, y si no to tacienn, 
el Ejecutivo y la Suprema Corte, en su caso, 
harkn libremente los nombramientos. 

Art 19 Para substituir al Magistrado pro-
pietario en sus faltas temporales O accjdentol^ 
t pn las absolutas, mientras se cubre la \ acan 
to, el E jecuti vo nombrará en la misma forma 

p e r n u m e r a r i o s , s e g ú n e l o r d e n n u m é r i c o d e s u e l e c -

3 L 
terio Público. 

en que nombra al propietario, tres Magistrados 
suplentes, ciudadanos mexicanos, en ejercicio 
de sus derechos y mayores de treinta años. 

Art. 20. Los suplentes substituirán al pro-
pietario/en el orden numérico de su nombra-
miento. 

Art. 21. Cuando por cualquier motivo es-
tuvieren impedidos para conocer de determina-
do negocio, el Magistrado propietario y los su-
plentes respectivos, pasará el conocimiento de 
dicho negocio al Tribunal de Circuito que le si-
ga en número (17) . 

Art. 22. I a falta de Secretorios de los Tri-
bunales de Circuito, si excede de dos meses, se 
cubrirá-por interinos nombrados en la misma 
forma que los propietarios, la de menor tiempo 
6 en negocio determinado se suplirá por el Se-
cretorio que nombre el Magistrado de Circuito, 
quien inmediatamente dará aviso á la Suprema 
Corte y al Ejecutivo para los efectos correspon-
dientes. 

Art. 23. Los Magistrados de los Tribunales 
de Circuito y sus Secretorios durarán en su en-
cargo cuatro años, contados desde la fecha de 
su nombramiento, no pudiendo ser removidos 
sino por causa justificada y previo el juicio co-
rrespondiente. 

Art, 24. El territorio de la República sedi-

( 1 7 ) A n t e s t e r m i n a l » e s t e a r t í c u l o a s í : " T r i b u -
n a l d e C i r c u i t o q u e r e s i d a e n e l l u g a r m á s i n m e d i a t o . " 



vide en tres Circuitos que radicarán en la Ciu-
dad de México (18) . 

Art 25. El Ejecutivo podra variar la resi-
dencia de los tribunales de Circuito, instruyen-
do al efecto expediente justificativo de su reso-
lución. 

CAPITULO IV 

I )E LOS JUZGADOS DE DISTRITO 

\ r t 26. El personal de cada uno »le los 
Juzgados de Distrito se compondrán de un Juez, 
un Secretario, un Agente del Ministerio 1 úbli-
co y los empleados subalternos «pie determine 

** 1 Art! Para ser Juez de Distrito se re-
quiere haber cumplido veinticinco años de edad, 
ser abogado y ciudadano mexicano en ejercicio 
de sus derechos. 

El Secretario deberá ser ciudadano mexica-
no, mayor de veintiún años y abogado o escri-
b a i l Ar t . 28. El nombramiento de los Jueces de 

( 1 8 ) E l p r i m i t i v o t í t u l o p r e h n n n a r a n n c h a l a R e n 
p ú b l i c a e n n u e v e C i r c u i t o s ; p e r o l a l e v d e 3 0 d e A b n l 
d e i S o ó l o s r e d u j o á t r e s , d o s c o n r e s i d e n c i a e n e s t a c a -
p f u l ? M é x i c o ) y e l o t r o e n M a x a t l á n ; y p o r l a p r e s e n -
t e l e y s e d e c l a r a r e s i d e n c i a d e l a s t r e s l a c i u d a d d e M é -
X Í C ? i o ) E n é s t e , c o m o e n e l a n t e r i o r a r t . 1 6 s e l l a n . a n 
A g e n t e s d e l M i n i s t e r i o P ú b l i c o á l o s e m p l e a d o s q u e 
a n t e s s e l l a m a b a n P r o m o t o r e s F i s c a l e s . 

Distrito, sus Secretarios y empleados subalter-
ternos, se hará en los términos establecidos pa-
ra el personal de los Tribunales de Circuito. 

Art. 29. En cada Juzgado de Distrito ha-
brá tres jueces suplentes, ciudadanos mexica-
nos en ejercicio de sus derechos y mayores de 
veinticinco años, que serán nombrados por el 
Ejecutivo á propuesta en terna de la Suprema 
Corte, y que por el orden numérico de su elec-
ción, suplirán al juez propietario en sus faltas 
accidentales, en las temporales y en las absolu-
tas, mientras se cubre la vacante. 

Art. 30. Cuando el juez propietario y los 
suplentes no puedan conocer de determinado 
negocio, pasará é6te al conocimiento del otro 
juez de Distrito residente en el mismo lugar, y 
no habiéndolo, al juez que resida en el lugar 
más inmediato del mismo Circuito. 

Art. 31. I>a falta de las Secretarios de los 
Juzgados de Distrito, será suplida en la misma 
forma que respecto de los Secretarios de los Tri-
bunales de Circuito establece el artículo 22. 

Art. 32. Los Jueces de Distrito y los Secre-
tarios durarán en el ejercicio de sus respectivos 
encargos cuatro años, contados desde la fecha 
en que fueron nombrados, y 110 podrán ser re-
movidos sino por causa justificada, previo el 
juicio correspondiente. 

Art. 33. Los Circuitos se dividen en los 
treinta y dos Distritos que se expresan á conti-
nuación: 

Primer Circuito, que comprende los Distri-
tos siguientes; 
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T 10 de Distrito en el Distrito Fede-

« S S S S S S S i con « 1 -

- p f c í f i t S S » -

Juzgado de Distrito a e ^ J u í i r e z . 

s i d e n d f l l ^ . d e M o ^ 

D I A J u z g a d o d e D I T Ó U , de Zacatecas, con res.-

Bigmentes: e l D i s t r i t o Fede-

^ u e b ^ con - d e n -

cia en la ciudad de Puebla. 
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Juzgado de Distrito de Veracruz, con resi-
dencia en el puerto de Veracruz. 

Juzgado de Distrito de Chíapas, con resi-
dencia en Tuxtla Gutiérrez. 

Juzgado de Distrito de Tabasco, con resi-
dencia en la ciudad de San Juan Bautista. 

Juzgado de Distrito de Yucatán, con resi-
dencia en la ciudad de Mérida (20.) 

Juzgado de Distrito de Campeche, con resi-
dencia en la ciudad de Campeche. 

Juzgado 1? de Distrito de Tamaulipas, con 
residencia en Tampico. 

Juzgado 2? de Distrito de Tamaulipas, con 
residencia en Nuevo Laredo. 

Tercer Circuito, que comprende los Distritos 
siguientes: 

Juzgado de Distrito de Guerrero, con resi-
dencia en el puerto de Acapulco. 

Juzgado de Distrito de Morelos, con residen-
cia en la ciudad de Cuernavaca. 

Juzgado de Distrito de Michoacán, con resi-
dencia en la ciudad de Morelia. 

Juzgado de Distrito de Jalisco, con residen-
cia en la ciudad de Guadalajara. 

Juzgado de Distrito de Oaxaca, con residen-
cia en la ciudad de Oaxaca (21) . 

( 2 0 ) F o r m a d o e l n u e v o T e r r i t o r i o F e d e r a l , l l a m a -
d o d e Q u i n t a n a R o o , c o n u n a f r a c c i ó n d e l E s t a d o d e 
Y u c a t á n , a l o r g a n i z a r s e p o r c o m p l e t o e n t e n d e m o s q u e 
s e e s t a b l e c e r á e n é l u n J u z g a d o d e D i s t r i t o . 

( 2 1 ) A t e n d i e n d o a l n ú m e r o y c a l i d a d d e l o s n e g o -
c i o s q u e s u r g e n e n e l i s t m o d e T e h u a n t e p e c s e h a e s t a -



Juzgado do Distrito de Colima, con residen-
cia en la ciudad de Colima. . 

Juzgado de Distrito de Si na loa, con residen-
cia en el puerto de Mazatí&n. . 

Juzgado de Distrito de Sonora, con residen-
cia en la ciudad de Nogales. 

Juzgado de Distrito de Tepic, con residen-
cia en la ciudad de Tepic. 

Juzgado de Distrito de la Baja California, 
con residencia en la Ensenada de Todos Santos. 

\ r t 34. jurisdicción territorial de cada 
uno de los Juzgados de Distrito, tienen los li-
mites que en seguida se expresan: 

La de los Juzgados de Aguascalientes, Cam-
peche, Colima, Chiapas, Chihuahua Coahuila, 
Durango, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Ja-
lisco. México, Michoacán, Morelos, Nuevo 
León, Oaxaca, Puebla, Querétaro San Luis 1 o-
tosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tlaxc-ala, \ era-
cruz, Yucatán y Zacatecas, se extiende respec-
tivamente á todo el territorio de cada uno de 
los Estados de su nombre. 

El de Tamílico con jurisdicción en los Dis-
tritos del Sur v Centro del Estado de Tamauli-
pas, quedando reservada al de Nuevo U r e d o la 
parte restante de dicho Estado. 

Ix>s Juzgados de la Capital de la República 
ejercen jurisdicción en todo el Distrito Federal. 

Los Juzgados de Distrito de Tepic y .a Baja 

b l e c i d o en la c i u d a d d e l m i s i n o n o m b r e u n J u z g a d o d e 
D i s t r i t o d e p e n d i e n t e d? l m i s i n o t e r c e r C i rcu i to , 

California, ejercerán su jurisdicción dentro de 
los límites del territorio respectivo (22) . 

Art. 35. El Ejecutivo podrá variar la resi-
dencia de los Juzgados de Distrito, instruyen-
do, en cada caso, expediente justificativo de su 
resolución. 

Art, 3(>. En los lugares donde no resida 
Juez de Distrito, los jueces del fuero común 
practicarán las diligencias que les encomiende 
la ley, en los negocios de la competencia de 
aquél y en auxilio de la justicia federal. 

CAPITULO V 

DEL MINISTERIO PUBLICO 

Art, 37. El Ministerio Público Federal se-
rá presidido por el Procurador General de la 
República; y se compondrá de tres Agentes ads-
critos á éste y de los adscritos á los Tribunales 
de Circuito y Juzgados de Distrito. El Ejecuti-
vo, en casos especiales, podrá nombrar los de-
más Agentes que considere necesarios (23). 

( 2 2 ) A n t e s l o s t r e s C i r c u i t o s s e d i v i d í a n e n t r e i n t a 
v o c h o D i s t r i t o s . 

( 2 3 ) K n e s t o s t é r m i n o s e s t a b a c o n c e b i d o a n t e s e s t e 
a r t í c u l o : " E l M i n i s t e r i o P ú b l i c o F e d e r a l e s t a r á á c a r g o 
« l e í P r o c u r a d o r g e n e r a l d e l a N a c i ó n , d e l F i s c a l d e l a 
S u p r e m a C o r t e , d é l o s P r o m o t o r e s d e C i r c u i t o y d e l o s 
d e D i s t r i t o ; " p e r o u n a v e z r e f o r m a d o e l a r t 9 6 c o n s -
t i t u c i o n a l . p o r l a l e y d e 2 2 d e M a y o d e 1 9 0 0 , s e l e d i o 
l a f o r m a q u e a h o r a t i e n e . 



Art. 38. Para ser Procurador General de la 
República se necesita ser mayor de treinta años, 
abogado, mexicano por nacimiento, ciudadano 
en el ejercicio de sus derechos y pertenecer al 
estado seglar. 

Art. 39. El Procurador General de la Repú-
blica será substituido en sus faltas absolutas ó 
accidentales y en los negocios en que tenga im-
pedimento, por uno de los Agentes adscritos a 
la Procuraduría, según el orden numérico de su 
nombramiento, mientras el Ejecutivo designe 
el substituto. 

Art. 40. Para el desempeño de las labores 
de la Procuraduría habrá el número de emplea-
dos subalternos que determine la ley. 

Art. 41. Para ser Agente del Ministerio 1 ü-
blieo se requiere ser ciudadano mexicano en 
ejercicio de sus derechos, mayor de veinticinco 
años y abogado. 

Art 42. El Procurador General de la Re-
pública, los Agentes y los demás empleados del 
Ministerio Público, serán nombrados y removi-
dos libremente por el Ejecutivo. 

Art. 43. Ix>s Agentes adscritos á los Juzga-
dos de Distrito serán substituidos en sus faltas 
accidentales, en el orden siguiente: por un agen-
te interino, por los Jefes de Hacienda, los Ad-
ministradores de la Renta del Timbre o los del 
ramo de Correos. 

\ r t 44. IJOS Agentes adscritos a los l n b u -
nales de Circuito y Juzgados de Distrito del 
Distrito Federal, en sus faltas accidentales se 
substituirán recíprocamente, ó por los Agentes 

adscritos á la Procuraduría, según la designa-
ción que en cada caso haga el Procurador (re-
nerai de lá República. 

Art. 45. El Procurador General de la Re-
pública y los Agentes del Ministerio Público es-
tán comprendidos en las disposiciones del art. 
72 (24) . 

CAPITULO VI 

DE LA COMPETENCIA DE LOS TRIBUNALES 
FEDERALES 

Art, 4tí. Corresponde á los Tribunales de la 
Federación, conocer (25) : 

I. De todas las controversias que se susciten 
sobre el cumplimiento y aplicación de las leyes 
federales, excepto en el caso de que la aplica-
ción sólo afecte intereses de particulares; 

I I . De las que versen sobre derecho mari-

t i m i Í L De aquellas en que la Federación fuere 
P a T Í ¡V. De las que se susciten entre dos ó más 
Estados; 

( 2 4 > T o d o e s t e C a p í t u l o e s r e f o r m a t o r i o d e l a n t i g u o , 
e n v i r t u d d e l a m e n c i o n a d a l e y d e 2 2 d e M a y o d e i g o o . 
T a n l u e g o c o m o s e f o r m e e l R e g l a m e n t o d e l M i n i s t e -
r i o P ú b l i c o F e d e r a l l o p u b l i c a r e m o s n o s o t r o s . 

( 2 S ) E s t e a r t í c u l o e s u n t r a n s u n t o d e l a r t . 9 7 « l e l a 
C o n s t i t u c i ó n reformado p o r l a l e y d e 2 9 d e M a y o d e 
1 8 8 4 . 



V. De las que se susciten entre un Estado y 
uno ó más vecinos de otro; 

VI De las del orden civil ó criminal que se 
susciten á consecuencia de los tratados celebra-
dos con las potencias extranjeras; 

VII . De los casos concernientes a los Agen-
tes Diplomáticos y Cónsules. 

Art. 47. Corresponde á la Suprema Corte 
de Justicia desde la primera instancia, el cono-
cimiento de las controversias que se susciten de 
un Estado con otro y de aquellas en que la 
Unión fuere parte (26) . 

Art. 48. Corresponde también a la Suprema-
Corte de Justicia dirimir las competencias que 
se susciten entre los Tribunales de la l'edcra-
ción, entre éstos y los de los Estados, o entre 
los de un listado y los de otro (27) . 

Art. 49. En los demás casos comprendidos 
en el art. 46, la Suprema Corte de Justicia sera 
tribunal de apelación, ó bien de últ ima instan-
cia, conforme á la graduación que hace este Có-
digo de las atribuciones de los Tribunales de 
Circuito v de Distrito (2S). 

Art. 50. Los Tribunales de la Federación 
resolverán toda controversia que se suscite: 

I. l'or leyes ó actos de cualquiera autoridad 
que violen las garantías individuales; II. Por leyes ó actos de la autoridad federal 

( 2 6 ) V é a s e el a r t . 9 8 «le la C o n s t i t u c i ó n . 
( 2 7 ) Véase el a r t . 9 9 «le la C o n s t i t u c i ó n . 
( 2 8 ) Véase el a r t . 100 «le la C o n s t i t u c i ó n . 

que vulneren ó restrinjan la soberanía de los 
Estados; 

I I I . Por leyes ó actos de las autoridades de 
éstos, que invadan la esfera de la autoridad fe-
deral (29). 

Art. 51. Todos los juicios de que habla el 
artículo anterior, se seguirán á petición de la 
parte agraviada, por medio de los procedimien-
tos y formas del orden jurídico que determina 
la ley. La sentencia será siempre tal, que sólo 
se ocupe de individuos particulares, limitándo-
se á protegerlos y ampararlos en el caso especial 
6obre que verse el proceso, 6in hacer ninguna 
declaración general respecto de la ley ó acto que 
la motivare (30) . 

Art. 52. Los Tribunales 110 podrán hacer de-
claraciones generales en autos, aclarando, mo-
dificando ó derogando las leyes vigentes. 

Art. 53. Los Tribunales de Circuito y Juz-
gados de Distrito despacharán los negocios de 
su competencia, sin dirigirse en caso alguno, 
por vía de consulta, á sus superiores. 

1 2 9 ) V é a s e e l a r t . 1 0 1 d e l a C o n s t i t u c i ó n y a r t í c u -
l o s d e l 7 4 5 a l 8 4 9 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s 
F e d e r a l e s , q u e v a á c o n t i n u a c i ó n d e e s t a l e y o r g á n i c a . 
A n t e s r e g í a e s t a c l a s e d e c o n t r o v e r s i a s l a l e y d e 1 4 d e 
D i c i e m b r e d e 1 8 8 2 . 

( 3 0 ) V é a s e e l a r t . 1 0 2 d e l a C o n s t i t u c i ó n y l a n o t a 
a n t e r i o r . 

f J J P . DE PROC. TKD.—1? 



I 7 s CÓDIGO DE P R O C E D I M I E N T O S F E D E R A L E S 

CAPITULO VII 

1 ) E LA C O M P E T E N C I A D E LA S U P R I M A C O R T E 

EN T R I B U N A L P L E N O 

A í i 54. Corresponde á la Suprema Corte 
constituida en ^ J ^ S S í E ^ 

S f f i ^ ! ^ » * este Có-

digo. 
CAPITULO VII I 

D E LA C O M P E T E N C I A I>E LAS S A L A S 

D E I.A S U P R E M A C O R T E 

A r t 55. La primera Sala de la Suprema 

Corte — c o m p e t e n c i a s que se - c i t e n en-

S S S & e x s a / s 
torios Federales: 

U, de K»j 
M t a í T « r i l t ^ í t l a de l a b r e n . 
Corte conocerá, en segunda i n s t a n e * : 

T I T U L O P R E L I M I N A R 

I. De las controversias que se susciten entre 
dos ó más Estados; 

I I . De las controversias en que la Federa-
ción fuere parte: se entiende que la Federación 
es parte, cuando tenga que ejercitar derechos 
ó cumplir obligaciones emanadas de la ley ó de 
contratos celebrados por los Secretarios de Es-
tado, siempre que en uno y '.tro caso se afecten 
los intereses generales de la Xación; 

I I I . De las causas de responsabilidad de los 
Magistrados de Circuito y del Procurador Ge-
neral de la República, por delitos cometidos en 
el ejercicio de sus funciones (31) . 

Art. 57. La tercera Sala de la Suprema Cor-
te conocerá en primera instancia de los negocios 
á que se refiere el artículo anterior. 

Art. 58. Las Salas segunda y tercera cono-
cerán por turno: 

I. En segunda instancia de los negocios d e 
que hayan conocido en primera los Tribunales 
de Circuito; 

I I . De la revisión de expedientes en que la 
sentencia de los Tribunales de Circuito haya 
causado ejecutoria. 

( 3 1 ) A n t e s d e c í a e s t a f r a c c i ó n : " I I I . D e l a s c a u s a s 
d e r e s p o n s a b i l i d a d d e l o s M a g i s t r a d o s , P r o m o t o r e s y 
S e c r e t a r i o s d e l o s T r i b u n a l e s d e C i r c u i t o , p o r d e l i t o s 
c o m e t i d o s e u e l e j e r c i c i o d e sus f u u c i o n e s . " 



c a p i t c l o IX 

„ „ ,.A COMPETENCIA DE 1 « TRIBt 'KALES 

D E CIRCUITO 

Art 5» Los Tribunales <le Circuito « m o -

ft%S58S3a? 
^ H e C ' d K ^ u n e s de los Agentes 

A n t e s e s t a f r a c c i ó n e s U b a c o n c e b i d , e n l o . » i -

Art. 60. Los Tr ibunales de Circuito conoce-
rán en segunda instancia de los negocios sujetos 
en pr imera á los Juzgados de Distrito, y que, 
conforme á la ley, admitan apelación. Además, 
conocerán de la revisión de expedientes en que 
la sentencia de los Jueces de Distrito baya cau-
sado ejecutoria. 

C A P I T U L O X 

DK LA COMPETENCIA I>E LOS JUECES DE DISTRITO 

A r t 61. Los Jueces de Distrito conocerán 
en primera instancia de las controversias que 
se susciten sobre las materias siguientes: 

I . Naturalización v derechos de extranje-
ría ( 3 3 ) ; ' , 

I I . Asuntos del orden civil que afecten a los 
Agentes Diplomáticos extranjeros residentes en 
la República, ó que estén de paso en ella, en 
los casos permit idos por el derecho internacio-
nal; 

g u i e n t e s t é r m i n o s : " V I . D e l o s j u i c i o s d e r e s p o n s a b i -
l i d a d q u e s e p r o m u e v a n c o n t r a l o s J u e c e s d e D i s t r i t o , 
s u s P r o m o t o r e s 6 S e c r e t a r i o s , p o r f a l t a s '6 d e l i t o s c o m e -
t i d o s e n e l e j e r c i c i o d e s u e n c a r g o . 

" E n l o s c a s o s p r e v i s t o s e n l a s f r a c c i o n e s II, III y 
V , c o r r e s p o n d e e l c o n o c i m i e n t o a l T r i b u n a l d e C i r c u i -
t o d e M é x i c o . " 

( 3 3 ) C o n s ú l t e s e l a l e v s o b r e l a m a t e r i a , d e 28 d e 
M a y o d e 1886, a s í c o m o e l c a p í t u l o III , d e l T í t u l o II. 
d e l L i b r o p r i m e r o , s o b r e e l P r o c e d i m i e n t o F e d e r a l e n 
e l r a m o C i v i l , i n s e r t o m á s a d e l a n t e . 



I I I . Amparo por violaciones, infracciones é 
invasiones determinadas en el articulo 101 de la 
Constitución (34) ; '¿.s. 

IV. Expropiación por causa de utilidad pu-
blica (35) ; 

V. Terrenos baldíos (3b) ; 
VI. Colonización ( 3 7 ) ; 
VII . Privilegios exclusivos (38) ; 
VI I I . Correos (39) ; IX. Telégrafos y teléfonos federales ( 4 " , ; 
X. Vías generales de comunicación (41) ; 

, 3 4 ) C o n s ú l t e s e d i c h o a r t . 101 y e l 102 d e l a C o n s -
t i t u c i ó n a s í c o m o e l C a p í t u l o V I . T í t u l o I I , d e l L i b r o 
p n T e r o . 3 £ ^ ) c e d i m i e n t o F e d e r a l e n e l r a m o U v . l 
I n s e r t o m á s a d e l a n t e . A n t e s r e g i a e s t a m a t e r i a l a l e v 
d e 14 d e D i c i e m b r e d e 1882. 

( , 0 C o n s ú l t e s e l a l e y d e 30 d e M a y o d e 1882 y a 
d e 2 d e J u n i o d e 1883. V é a s e i g u a l m e n t e e l C a p i t u l o 
I V T í t u l o I I , d e l L i b r o p r i m e r o , s o b r e P r o c e d u i u e n t o 
V p d e r a l e n e l r a m o C i v i l , i n s e r t o a d e l a n t e . 

V é a s e l a l e y d e 26 d e M a r z p d e , 8 * y R e g a -
m e n t o s d e 5 d e J u n i o y . o d e O c t u b r e d e l m i s m o a n o , 

« a M l S d e « e í ^ R e . 
J u n i o d e >r 7 d e 

I u n i ó i l e 1 8 0 0 . — V é a s e , i g u a l m e n t e , e l C a p i t u l o V , T í -
{ u l T l I d e l i b r o p r i m e é s o b r e P r o c e d i m i e n t o f e d e -
n i P 1 1 e l r a m o C i v i l , i n s e r t o a d e l a n t e . 

( » ) V é a n s e l o s a r t s . 25 y . 2 8 d e l a C o n s t i t u c i ó n y 
c o n s ú l t e s e e l C ó d i g o P o s t a l v i g e n t e , d e 23 d e O c t u b r e 
< k C o n s ú l t e s e l a l e y d e 1 6 d e D i c i e m b r e d e 1 8 8 1 

7 i j £ F v £ £ £ S 5 S Í .6 d e D i c i e m b r e d e 1881, 
5 d e J u n i o d e 1888 y s u s r e g l a m e n t o s . 

X I . Impuestos, rentas, productos, derechos 
y acciones de la Federación (42) ; 

X I I . Fianzas, idoneidad y supervivencia de 
fiadores en asuntos federales (43; 

X I I I . Donaciones, herencias y legados á la 
Hacienda federal (44) ; 

XIV. Responsabilidades de empleados de la 
Federación (45) ; 

XV. Bienes nacionales y nacionalizados (4(>); 
XVI. Lotería Nacional (47) ; 
XVII . Multas que se impongan por autori-

dades federales; 
X V I I I . Reintegro de alcances ó liquidacio-

nes de cuentas en oficinas federales; 
XIX. Contratos celebrados por los emplea-

dos ó agentes del Gobierno federal, para algún 
objeto del servicio público: 

XX. Honorarios, sueldos, pensiones y cré-
ditos contra la Hacienda pública federal; 

X X I . Derecho marí t imo; 

(42) V é a s e e l P r e s u p u e s t o d e i n g r e s o s d e l K r a r i o 
F e d e r a l y l e y s o b r e h e r e n c i a s y l e g a d o s d e 1 7 d e D i -
c i e m b r e d e ' 1892. 

(43) C o n s ú l t e s e l a l e y d e 3 d e J u n i o d e 1895, 
( 4 4 ) V é a s e l a l e y d e 1 7 d e D i c i e m b r e d e 1892, a s í 

c o m o l a S e c c i ó n I V , C a p í t u l o I I , T i t u l o I I , d e l L i b r o 
p r i m e r o , s o b r e P r o c e d i m i e n t o f e d e r a l e n e l r a m o C i -
v i l , i n s e r t o m á s a d e l a n t e . 

(45) V é a s e l a p a r t e r e l a t i v a d e l C ó d i g o P e n a l d e 7 
d e D i c i e m b r e d e 1871. 

(46) C o n s ú l t e s e l a l e y p r i n c i p a l , d e 12 d e J u l i o d e 
1859 d e m á s r e l a t i v a s y s u s r e g l a m e n t o s respectivos. 

(47) V é a s e l a l e y d e s u c r e a c i ó n y d e m á s d i s p o s i -
c i o n e s q u e l e s o n a n e x a s . 



X X I I . Extradición en los casos previstos 

P O r X X l í l ( 4 i ¿ Í j o «le caudales, valores 6 bienis 
de la Federación (49) ; . 

XXIV Incendio de embarcaciones, ^ago-
nes,'edificios, etc., empleados en el servicio de 
las vías-generales de comunicación (ou_), 

XXV. Destrucción, deterioro o danos cau-
sados por incendio ú otros medios en propiedad 
nacional, y delitos cometidos contra la segun-
dad, integridad ó explotación de las vías gene-
rales de comunicación (51) ; 

XXVI . Falsificación y alteración de mone-
< k X X V I I . Falsificación de obligaciones ú otros 
documentos de crédito púV.lko del Tesoro ede-
ral, y cupones de intereses ó d m d e n d o s de es-

'OS XXVIII ̂Falsificación de sellos, cuños ó 
troqueles, punzones y marcas creados o estable-
cidos por ley federal (54); 

X X I X . Falsificación de documentos expe-

( 4 8 ) C o n s ú l t e s e la l ey s o b r e ez t r ad ic ión d e c r lmi -

d e D i c i e m b r e d e 1 8 7 1 . 

( 5 0 ) V é a s e l a n o t a a n t e r i o r n ú m . 4 9 -
( 5 1 ) V é a s e l a n ^ t a n ú i n . 4 9 -
Í 5 2 I V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -( 5 3 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -
( 5 4 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -

didos por oficinas ó funcionarios de la Federa-
ción (55); 

XXX. Falsificación de certificaciones expe-
didas por funcionarios ó empleados federa-
les (56) ; 

X X X I . Usurpaciones defunciones públicas 
en el ramo federal (57) ; 

X X X I I . Quebrantamiento de sellos puestos 
por funcionarios ó empleados federales en el ejer-
cicio d e s ú s funciones (58) ; 

X X X I I I . Oposición á que se ejecute alguna 
obra ó trabajos públicos, mandados ejecutar por 
los funcionarios y empleados federales en el 
ejercicio de sus funciones (59) ; 

X X X I V . Delitos de asentistas v proveedo-
res del Ejército Ó la Marina Nacional (60) ; 

X X X V. Desobediencia y resistencia de par-
ticulares á las determinaciones de funcionarios 
federales (61) ; . 

XXXVI . Ultrajes y atentauos contra fun-
cionarios en el Hamo Federal (62) ; , 

X X X V I I . Evasión de presos consignados a 
los Tribunales federales (63) ; X X X V I I I . Quebrantamiento de condena 

( 5 5 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -
( 5 6 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -
( 5 7 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -
( 5 8 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 . 
( 5 9 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -
( 6 0 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 . 
( 6 1 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -
( 6 2 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 . 
( 6 3 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -



impuesta por los Tribunales de la Federa-

C l u ' x x x í x . Delitos cometidos en las eleccio-
nes federales (65) ; . . , 

X L Delitos «le los funcionarios y emplea-
dos "federales en el ejercicio de sus funciones, con 
excepción de los casos previstos en el articulo 103 de la Constitución (66) ; 

X LI. Delitos contra la seguridad extenor cu 
la Nación (67) ; . . . , 

XL11 Delitos contra la segundad interior de 
la Nación, conforme al Código Penal (b8) ; 

XI , I I I . Delitos contra el derecho de gen-

t e > XLIV. Contrabando, infracciones de la Or-
denanza general de Aduanas y demás leyes fis-
cales de la Federación (70) ; 

XLV. Delitos cometidos en los casos previs-
tos por los artículo« 185, 186, 187, 188 y 189del 
Código Penal (71) ; . . 

XLVL Delitos que el Código Sanitario y la 
• 

( 6 4 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -
( 6 0 V é a s e l a n o t a n á m . 4 9 - , , - „ 

6 6 C o n s ú l t e n s e l o s a r t s . . 0 , . 1 0 4 V 1 0 5 d e l a C o n s -
t i t u c i ó n . r e f o r m a d o s p o r l a l e y « f e » e f e ^ e m b r e d e 
1 8 7 4 . V é a n s e i g u a l m e n t e l a s l e y e s d e 3 d e N o v i e m b r e 
d e 1 S 7 0 y J u n i o 6 d e 1 8 9 6 . 

1 6 7 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 . 
( 6 8 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -
( 6 9 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 - , , . • • 
¡ y o \ E s t o s d e l i t o s s e c a s t i g a n c o n a r r e g l o á ^ d i s -

p o s i c i o n e s e s p e c i a l e s q u e e x i s t e n p a r a e l c a s o y c o n f e r -
i r e a l C ó d i g o P e n a l . 

( 7 1 ) V e a s e l a n o t a n ú m . 4 9 -

ley de 14 de Diciembre de 1874 declaran de la 
competencia federal (72) ; 

X L V I L Derechos, actos ú omisiones de la 
competencia de los Tribunales federales; y de 
que no conocen en primera instancia la Supre-
ma Corte de Justicia ni los Tribunales de Cir-
cuito (73) . 

Art. 62. Son también de la competencia de 
los Jueces de Distrito los asuntos de jurisdicción 
voluntaria que les encomienda la ley. 

CAPITULO XI 

D E L A S A T R I B U C I O N E S D E L A S U P R E M A C O R T E 
E N T R I B U N A L P L E N O 

Art. 63. Son atribuciones de la Suprema 
Corte, en Tribunal Pleno. 

I . Elegir á mayoría absoluta de votos entre 
los Ministros que la formen, un Presidente que 
durará un año en el ejercicio de su cargo, 110 
pudiendo ser reelecto sino después de un año 
de haber cesado en el ejercicio de sus funciones; 

I I . Elegir el mismo día, y acto continuo de 
la elección de Presidente, un Primer Vicepresi-
dente, que suplirá las faltas de aquél, y un Se-
gundo que suplirá las faltas del Primer Vice-
presidente (74) ; 

( 7 2 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 . 
( 7 3 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 4 9 . 
( 7 4 ) A n t e r i o r m e n t e d e c í a e s t a f r a c c i ó n : " I I . E l e g i r 



I I I . Elegir inmediatamente después á los 1 

demás Ministros que conforme al artículo 13 de- ] 
ben formar las Salas (75); 

IV. Nombrar los Secretarios y empleados , 
del Tribunal v de las Salas; 

V. Nombrar los empleados subalternos de ¡ 
los Tribunales de Circuito y Juzgados de Distn- • 
to, á propuesta en terna del Magistrado 6 Juez ^ 
respectivo; . 

VI. Proponer terna al Ejecutivo para el 
nombramiento de Magistrados de Circuito, Jue-
ces de Distrito y de los Secretarios respecti-, vos (76) ; , , 

VII . Conceder licencias, que excedan del 
quince días, á sus propios Ministros; 

VI I I . Conceder licencias con arreglo á la ley, 
á los Magistrados, Jueces, Secretarios y depen-
dientes subalternos de los Tribunales de Circui-
to y de los Juzgados de Distrito, y á los Secreta-
rios y demás empleados de la misma Corte; (7 < ) 

u n V i c e p r e s i d e n t e , q u e s u p l i r á l a s f a l t a s d e l P r e s i d e n -
t e v d u r a r á e n s u e n c a r g o u n a ñ o , v e r i f i c á n d o s e s u 
e l e c c i ó n e l m i s m o d í a y a c t o c o n t i n u o d e l a e n q u e s e 
v e r i f i q u e l a d e é s t e . " . 

( 7 5 ) E s t a f r a c c i ó n d e c í a a n t e s : " I I I . E l e g i r a l m i s -
m o t i e m p o u n M i n i s t r o q u e s u s t i t u y a a l P r e s i d e n t e e n 
l a f a l t a d e é s t e y d e l V i c e p r e s i d e n t e . " 

( 7 6 ) A n t e s d e c í a e s t a f r a c c i ó n : " V I . P r o p o n e r t e r -
n a a l E j e c u t i v o p a r a e l n o m b r a m i e n t o d e l o s M a g i s t r a -
d o s d e C i r c u i t o y J u e c e s d e D i s t r i t o y d e S e c r e t a r i o s d e 
l o s T r i b u n a l e s d e C i r c u i t o ó d e l o s J u z g a d o s d e D i s -

( 7 7 ) I . a l e y á q u e r e r e f i e r e e s t a f r a c c i ó n e s l a d e 14 
d e O c t u b r e d e ' 1 8 9 6 . 

IX. Admitir las renuncias que hagan los se-
cretarios y empleados de la misma Corte, y los 
empleados subalternos de los Tribunales / Juz-
gados de la Federación; 

X. Suspender en su empleo á los Magistra-
dos de Circuito, Jueces de Distrito, Secrétanos 
v empleados subalternos de los Tribunales Fe-
derales, por los delitas en que incurran, consig-
nándolos al Juez respectivo; 

XI . Destituir á los secretarios y empleados 
de la misma Corte y á los empleados subalter-
nos de los Tribunales de Circuito y Juzgados de 
Distrito, por causa de mal servicio ó conducta 
irregular, consignando al responsable, en su ca-
so, al juez competente; 

XI I . Resolver las reclamaciones que se ba-
gan contra las providencias y acuerdos del Pre-
sidente de la Suprema Corte en el ejerc.cio de 
sus atribuciones; 

X I I I . Proponer al Ejecutivo el cambio de 
residencia de los Tribunales de Circuito y Juz-
gados de Distrito, y dar al mismo Ejecutivo los 
informes que le pidiere, para las efectos expre-
sados en los artículos 25 y 35; 

XIV. Autorizar á los Jueces federales para 
que salgan del lugar ed que residen, á práctica 
de diligencias (78) ; XV. Acordar las visitas que deban hacerse 

( 7 8 ) D e c í a a n t e r i o r m e n t e e s t a f r a c c i ó n : ' ' X I V . C o n -
c e d e r l i c e n c i a s á l o s j u e c e s f e d e r a l e s p a x a q u e s a l g a n 
d e l l u g a r e n q u e r e s i d a n , á p r a c t i c a r d i l i g e n c i a s e n l o s . 
t é r m i n o s p r e v e n i d o s p o r l a l e y , " 



á los Tribunales de Circuito ó Juzgados de Dis-
trito, por medio de alguno de los Ministros ó 
del Procurador General d é l a República (79) ; 

XVI. Formar el reglamento interior de la 
misma Corte, y nombrar los Ministros que han 
de desempeñar las comisiones que sean necesa-
rias ó convenientes para el mejor servicio pú-
blico (80) . 

( 7 9 ) E s t a f r a c c i ó n e s e n t e r a m e n t e n u e v a . 
( 8 0 ) E s t a f r a c c i ó n e r a a n t e s l a X V , y e s t a b a r e d a c -

t a d a e n l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s : " X V . F o r m a r e l r e -
g l a m e n t o i n t e r i o r d e l a m i s m a C o r t e , y n o m b r a r l a s 
c o m i s i o n e s e c o n ó m i c a s d e l o s M i n i s t r o s d e s u s e n o q u e 
s e a n n e c e s a r i a s ó c o n v e n i e n t e s p a r a e l m e j o r s e r v i c i o 
p ú b l i c o . " 

E l R e g l a m e n t o s e e x p i d i ó c o n f e c h a 2 0 d e A b r i l d e 
1 9 0 1 , y e s c o m o s i g u e : 

La Corte Suprema de Justicia de la Nación, 
u s a n d o d e l a f a c u l t a d q u e l e c o n c e d e l a f r a c . X V I d e l 
a r t . 6 3 d e l C ó d i g o F e d e r a l d e P r o c e d i m i e n t o s J u d i c i a -
l e s , e x p i d e e l s i g u i e n t e 

REGLAMENTO 
interior para el ejercicio de sus funciones. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

D E L T R I B U N A L P I . E N O 

S E C C I O N P R I M E R A 

A r t . i * ? E l T r i b u n a l P l e n o d e l a S u p r e m a C o r t e d e 
J u s t i c i a s e c o m p o n e d e l o s q u i n c e M i n i s t r o s q u e e s t a -
b l e c e e l a r t . 9 1 d e l a C o n s t i t u c i ó n ; p e r o b a s t a r á l a c o n -

c u r r e n c i a d e n u e v e M i n i s t r o s p o r l o m e n o s p a r a q u e e l 
T r i b u n a l f u n c i o n e l e g a l m e n t e , a s i s t i d o d e l S e c r e t a r i o 
q u e a u t o r i c e s u s a c t u a c i o n e s , c o m o l o d i s p o n e e l a r t i c u -
l o 1 8 5 d e l C ó d i g o . 

A r t . 2"? P r e s i d i r á n . e l T r i b u n a l P l e n o , e l P r e s i d e n t e 
d e l a S u p r e m a C o r t e ; p o r s u f a l t a e l p r i m e r V i c e p r e s i -
d e n t e , y á f a l t a d e a m b a s e l s e g u n d o V i c e p r e s i d e n t e . 
S i f a l t a r e n a l m i s m o t i e m p o e s t o s t r e s f u n c i o n a r i o s , 
p r e s i d i r á l a C o r t e a l g u n o d e l o s M i n i s t r o s q u e n o f o r -
m e n S a l a , e n e l o r d e n n u m é r i c o d e s u e l e c c i ó n , d e c o n -
f o r m i d a d c o n l o d i s p u e s t o e n e l a r t . 1 5 , t í t u l o p r e l i m i -
n a r d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s J u d i c i a l e s d e l a F e -
d e r a c i ó n . 

A r t . 3 ? E l d í a ú l t i m o d e l m e s d e M a y o d e c a d a a ñ o 
e l e g i r á n l o s M i n i s t r o s d e l a S u p r e m a C o r t e , P r e s i d e n -
t e , V i c e p r e s i d e n t e y s e g u n d o V i c e p r e s i d e n t e é i n d i v i -
d u o s q u e h a y a n d e f o r m a r l a s S a l a s , c o n f o r m e á l a s 
f r a c s . I , I I y I I I d e l a r t . 6 3 d e l C ó d i g o , h a c i é n d o s e e s -
t a s e l e c c i o n e s s e p a r a d a m e n t e , e n e s c r u t i n i o s e c r e t o , p o r 
m e d i o d e c é d u l a s . C u a n d o e l d í a 3 1 d e M a y o f u e r e d o -
m i n g o , l a s e l e c c i o n e s s e v e r i f i c a r á n e l 3 0 d e l m i s m o 
m e s . 

A r t . 4<? E l T r i b u n a l P l e n o t e n d r á d i a r i a m e n t e , c o n 
e x c e p c i ó n d e l o s d o m i n g o s y d í a s d e fiesta n a c i t u a l , 
A c u e r d o o r d i n a r i o , q u e c o m e n z a r á á l a s n u e v e l a m a -
ñ a n a y t e r m i n a r á l a s d o c e , á m e n o s q u e : e p r o r r o g u e 
p o r a c u e r d o d e l m i s m o T r i b u n a l . 

A r t . H a b r á a c u e r d o s e x t r a o r d i n a r i o s e n e l c a t o 
d e l a f r a c . V I d e l a r t . 4 9 d e e s t e R e g l a m e n t o . 

A r t . 6 * ? E l a c u e r d o d e l T r i b u n a l P l e n o t e n d r á l o s 
d o s s i g u i e n t e s o b j e t a s : I . T r a t a r l o s a s u n t o s q u e s e m e n -
c i o n a n e n e l a r t . 1 9 d e e s t e R e g l a m e n t o . I I . R e s o l v e r 
l o s j u i c i o s d e a m p a r o á q u e s e r e f i e r e n l o s a r t s . 1 0 1 y 
1 0 2 d e l a C o n s t i t u c i ó n y e l a r t . 5 4 d e l C ó d i g o , p r o c e -

d i e n d o c o m o l o d i s p o n e e l c a p . 6 ? , t í t . 2<?, l i b . i ? d e l 
m i s m o C ó d i g o . 

A r t . 7 ? L o s M i n i s t r o s t i e n e n o b l i g a c i ó n d e a s i s t i r 
p u n t u a l m e n t e á l a h o r a x l e l o s a c u e r d o s , p e r m a n e c i e n -
d o t o d o e l tiempo d e s u d u r a c i ó n , á n o s e r e n c a s o r < ' e 
l i c e n c i a ó d e i m p o s i b i l i d a d , d e l a c u a l d a r á n a v i s o a l 
P r e s i d e n t e a n t e s d e l a c u e r d o . 1 



á los Tribunales de Circuito ó Juzgados de Dis-
trito, por medio de alguno de los Ministros ó 
del Procurador General d é l a República (79) ; 

XVI. Formar el reglamento interior de la 
misma Corte, y nombrar los Ministros que han 
de desempeñar las comisiones que sean necesa-
rias ó convenientes para el mejor servicio pú-
blico (80) . 

( 7 9 ) E s t a f r a c c i ó n e s e n t e r a m e n t e n u e v a . 
( 8 0 ) E s t a f r a c c i ó n e r a a n t e s l a X V , y e s t a b a r e d a c -

t a d a e n l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s : " X V . F o r m a r e l r e -
g l a m e n t o i n t e r i o r d e l a m i s m a C o r t e , y n o m b r a r l a s 
c o m i s i o n e s e c o n ó m i c a s d e l o s M i n i s t r o s d e s i l s e n o q u e 
s e a n n e c e s a r i a s ó c o n v e n i e n t e s p a r a e l m e j o r s e r v i c i o 
p ú b l i c o . " 

E l R e g l a m e n t o s e e x p i d i ó c o n f e c h a 2 0 d e A b r i l d e 
1 9 0 1 , y e s c o m o s i g u e : 

La Corte Suprema de Justicia de la Nación, 
u s a n d o d e l a f a c u l t a d q u e l e c o n c e d e l a f r a c . X V I d e l 
a r t . 6 3 d e l C ó d i g o F e d e r a l d e P r o c e d i m i e n t o s J u d i c i a -
l e s , e x p i d e e l s i g u i e n t e 

REGLAMENTO 
interior para el ejercicio de sus funciones. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

D E L T R I B U N A L P L E N O 

S E C C I O N P R I M E R A 

A r t . i * ? E l T r i b u n a l P l e n o d e l a S u p r e m a C o r t e d e 
J u s t i c i a s e c o m p o n e d e l o s q u i n c e M i n i s t r o s q u e e s t a -
b l e c e e l a r t . 9 1 d e l a C o n s t i t u c i ó n ; p e r o b a s t a r á l a c o n -

c u r r e n c i a d e n u e v e M i n i s t r o s p o r l o m e n o s p a r a q u e e l 
T r i b u n a l f u n c i o n e l e g a l m e n t e , a s i s t i d o d e l S e c r e t a r i o 
q u e a u t o r i c e s u s a c t u a c i o n e s , c o m o l o d i s p o n e e l a r t i c u -
l o 1 8 5 d e l C ó d i g o . 

A r t . 2"? P r e s i d i r á n . e l T r i b u n a l P l e n o , e l P r e s i d e n t e 
d e l a S u p r e m a C o r t e ; p o r s u f a l t a e l p r i m e r V i c e p r e s i -
d e n t e , y á f a l t a d e a m b a s e l s e g u n d o V i c e p r e s i d e n t e . 
S i f a l t a r e n a l m i s m o t i e m p o e s t o s t r e s f u n c i o n a r i o s , 
p r e s i d i r á l a C o r t e a l g u n o d e l o s M i n i s t r o s q u e n o f o r -
m e n S a l a , e n e l o r d e n n u m é r i c o d e s u e l e c c i ó n , d e c o n -
f o r m i d a d c o n l o d i s p u e s t o e n e l a r t . 1 5 , t í t u l o p r e l i m i -
n a r d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s J u d i c i a l e s d e l a F e -
d e r a c i ó n . 

A r t . 3 ? E l d í a ú l t i m o d e l m e s d e M a y o d e c a d a a ñ o 
e l e g i r á n l o s M i n i s t r o s d e l a S u p r e m a C o r t e , P r e s i d e n -
t e , V i c e p r e s i d e n t e y s e g u n d o V i c e p r e s i d e n t e é i n d i v i -
d u o s q u e h a y a n d e f o r m a r l a s S a l a s , c o n f o r m e á l a s 
f r a c s . I , I I y I I I d e l a r t . 6 3 d e l C ó d i g o , h a c i é n d o s e e s -
t a s e l e c c i o n e s s e p a r a d a m e n t e , e n e s c r u t i n i o s e c r e t o , p o r 
m e d i o d e c é d u l a s . C u a n d o e l d í a 3 1 d e M a y o f u e r e d o -
m i n g o , l a s e l e c c i o n e s s e v e r i f i c a r á n e l 3 0 d e l m i s m o 
m e s . 

A r t . 4<? E l T r i b u n a l P l e n o t e n d r á d i a r i a m e n t e , c o n 
e x c e p c i ó n d e l o s d o m i n g o s y d í a s d e fiesta n a c i t n a l , 
A c u e r d o o r d i n a r i o , q u e c o m e n z a r á á l a s n u e v e l a m a -
ñ a n a y t e r m i n a r á l a s d o c e , á m e n o s q u e : e p r o r r o g u e 
p o r a c u e r d o d e l m i s m o T r i b u n a l . 

A r t . H a b r á a c u e r d o s e x t r a o r d i n a r i o s e n e l c a s o 
d e l a f r a c . V I d e l a r t . 4 9 d e e s t e R e g l a m e n t o . 

A r t . 6 * ? E l a c u e r d o d e l T r i b u n a l P l e n o t e n d r á l o s 
d o s s i g u i e n t e s o b j e t a s : I . T r a t a r l o s a s u n t o s q u e s e m e n -
c i o n a n e n e l a r t . 1 9 d e e s t e R e g l a m e n t o . I I . R e s o l v e r 
l o s j u i c i o s d e a m p a r o á q u e s e r e f i e r e n l o s a r t s . 1 0 1 y 
1 0 2 d e l a C o n s t i t u c i ó n y e l a r t . 5 4 d e l C ó d i g o , p r o c e -

d i e n d o c o m o l o d i s p o n e e l c a p . 6 ? , t í t . 2<?, h b . i ? d e l 
m i s m o C ó d i g o . 

A r t . 7 * L o s M i n i s t r o s t i e n e n o b l i g a c i ó n d e a s i s t i r 
p u n t u a l m e n t e á l a h o r a x l e l o s a c u e r d o s , p e r m a n e c i e n -
d o t o d o e l tiempo d e s u d u r a c i ó n , á n o s e r e n c a s o s t ' e 
l i c e n c i a ó d e i m p o s i b i l i d a d , d e l a c u a l d a r á n a v i s o a l 
P r e s i d e n t e a n t e s d e l a c u e r d o . 1 



\ r t ' 8 ' . ' N i n g ú n M i n i s t r o p o d r á r e t i r a r s e d e l a c u e r -
d o a n t e s d e q u e e l P r e s i d e n t e l e v a n t e l a s e s i ó n v d e q u e 
c a d a u n o h a y a firmado l o q u e l e c o r r e s p o n d a , á n o s e r 
j x > r u r g e n c i a g r a v e y m e d i a n t e a v i s o o p o r t u n o a l P r e -
s i e n t e . C u a n ( ) o a l j í ú n M j n i s t r o , f u n d a d o e n c a u s a 
j u s t a , n o c o n c u r r a a l d e s p a c h o d e l a C o r t e , p o d r á d e j a r 
d e h a c e r l o h a s t a p o r q u i n c e d í a s , p r e v i a a u t o r i z a c i ó n d e l 
P r e s i d e n t e e n l o s t é r m i n o s d e l a f r a c . V d e l a r t . 6 4 ( l e í 
C ó d i g o . P a r a d e j a r d e a s i s t i r p o r m á s t i e m p o e s n e c e -
s a r i a l a l i c e n c i a d e l a C o r t e . 

A r t . 1 0 . E l a c u e r d o d e l T r i b u n a l P l e n o s e r á r e s e r -
% A r t . 1 1 . N i n g ú n a c u e r d o p o d r á s e r i n t e r r u m p i d o ; 
a l e f e c t o , e l S e c r e t a r i o d e l T r i b u n a l c u i d a r á d e a n u n -
c i a r á l o s p o r t e r o s c u á n d o p r i n c i p i a l a s e s i ó n p a r a q u e 
i m p i d a n l a e n t r a d a á t o d a p e r s o n a ó e m p l e a d o d e l o s 
q u e n o t e n g a n i n t e r v e n c i ó n l e g a l e n e l t r a l > a j o d e l a 
C o r t e . , , 

A r t . 1 2 . L o s M i n i s t r o s o c u p a r á n l o s a s i e n t o s s i n 
p r e f e r e n c i a d e l u g a r , y s e g u a r d a r á n l a s c o n s i d e r a c i o -
n e s d e b i d a s á s u a l t a i n v e s t i d u r a . 

A t t . 1 3 . E l P r e s i d e n t e l l eva rá la p a l a b r a en los a c to s 
o f i c i a l e s , e x c e p t o c u a n d o a l g ú n M i n i s t r o r e c i b a p a r a 
e l l o c o m i s i ó n e s p e c i a l d e l a C o r t e . 

\ r t 1 4 . L a c o r r e s p o n d e n c i a o f i c i a l c o n l o s P o d e r e s 
d e l a F e d e r a c i ó n y d e l o s E s t a d o s , a s í c o m o c o n l a s S a -
l a s , s e r á l l e v a d a p o r e l M i n i s t e r i o s e m a n e r o . L a q u e s e 
di r i j a á l o s d e m á s f u n c i o n a r i o s d e l a F e d e r a c i ó n y d e 
l o s E s t a d o s , s e l l e v a r á p o r l o s r e s p e c t i v o s S e c r e t a r i o s . 
E l M i n i s t r o e n t u r n o ó S e m a n e r o s ó l o firmará l a c o -
r r e s p o n d e n c i a q u e e m a n e d e l T r i b u n a l P l e n o , y e l t u r -
n o , d e q u e e s t á e x e n t o e l P r e s i d e n t e , c o m e n z a r á p a r e l 
M i n i s t r o d e l l u g a r p r i m e r o . 

A r t . 1 5 . E l T r i b u n a l P l e n o t e n d r á d o s l i b r o s d e s t i -
n a d o s , u n o , á l a s a c t a s d e a c u e r d o s o r d i n a r i o s y e x t r a -
o r d i n a r i o s q u e d e s p u é s d e a p r o b a d a s s e r á n s u s c r i t a s p o r 
e l M i n i s t r o q u e h a v a p r e s i d i d o l a S e s i ó n ó S e s i o n e s á 
q u e c a d a a c t a s e r e f i e r a , y p o r e l S e c r e t a r i o q u e a u t o r i -
c e e l A c u e r d o ; o t r o , á a s e n t a r l a s c o r r e c c i o n e s d i s c i p l i -
n a r i a s i m p u e s t a s p o r l a C o r t e , y q u e s e l l a m a r á " L i b r o 

d e A c o r d a d o s . " L o s « l o s l i b r o s e s t a r á n á c a r g o d e l S e -
c r e t a r i o d e l A c u e r d o P l e n o . 

A r t . 1 6 . T e r m i n a d o e l A c u e r d o d e l T r i b u n a l P l e n o 
a n u n c i a r á e l P r e s i d e n t e q u e l a C o r t e s e d i v i d e e n S a l a s 
p a r a e l d e s p a c h o d e l o s n e g o c i o s q u e c o r r e s p o n d e n á 
e s t a s . 

S E C C I O N S E G U N D A 

O r i g e n fiel I>e*[>a<-lu> y f o r m a d e l a s d l s cu> ioncs . 

A r t . 1 7 . L u e g o q u e s e r e ú n a n l a s M i n i s t r o s e n n ú -
m e r o r e q u e r i d o p a r a j x x l e r c e l e b r a r A c u e r d o , e l P r e s i -
d e n t e d e c l a r a r á q u e é s t e c o m i e n z a y e n s e g u i d a o r d e -
n a r á a l S e c r e t a r i o d e l T r i b u n a l P l e n o q u e d é c u e n t a d e l 
a c t a d e l a s e s i ó n a n t e r i o r . 

A r t . 1 8 . T e r m i n a d a l a l e c t u r a , s e p o n d r á e l a c t a á 
d i s c u s i ó n , y s i a l g ú n M i n i s t r o s e ñ a l a s e o m i s i o n e s ó 
i n e x a c t i t u d e s y s u s o b j e c c i o n e s f u e r e n t o m a d a s e n c o n -
s i d e r a c i ó n y a p o y a d a s p o r l a m a y o r í a d e l a C o r t e , s é 
t e n d r á n p o r h e c h a s l a s r e c t i f i c a c i o n e s q u e s e p r e t e n -
d a n : e n c a s o c o n t r a r i o e l a c t a q u e d a r á a p r o b a d a . 

A r t . 1 9 . A c t o c o n t i n u o e l S e c r e t a r i o d a r á c u e n t a d e 
l o s n e g o c i o s e c o n ó m i c o s y d e l o s q u e e x i s t e n e n c a r t e -
r a , e n e l o r d e n s i g u i e n t e : 

I . C o m u n i c a c i o n e s d e l o s P o d e r e s d e l a l ' n i ó n . 
I I . C o m u n i c a c i o n e s > l e l o s P o d e r e s « l e l o s E s t a d o s . 
I I I . P r o p o s i c i o n e s d e l o s M i n i s t r o s d e l a C o r t e . 
I V . C o m u n i c a c i o n e s ú o f i c i o s d e l o s d e m á s f u n c i o -

n a r i o s p ú b l i c o s . 
Y . P e t i c i o n e s d e p a r t i c u l a r e s e n e l o r d e n q u e d e -

s i g n e e l P r e s i d e n t e . 
A r t . 2 0 . E l P r e s i d e n t e d i c t a r á r e s p e c t o d e c a d a d o -

c u m e n t o e l t r á m i t e q u e c o r r e s p o n d a . E n c a s o d e i n c o n -
f o r m i d a d d e a l g ú n M i n i s t r o , l o r e c l a m a r á , y e x p u e s t a s 
s u s o b s e r v a c i o n e s r e s o l v e r á l a C o r t e , p u d i e n d o l i a b l a r 
a l e f e c t o , d o s m i n i s t r o s e n p r o y d o s e n c o n t r a . S i e l 
a s u n t o 1 1 0 e s t u v i e r e s u f i c i e n t e m e n t e d i s c u t i d o , s e a m -
p l i a r á e l d e b a t e . T o d a p r o p o s i c i ó n d e l i e r á p r e s e n t a r s e 
p o r e s c r i t o y firmada p o r s u a u t o r . 

A r t . 2 1 . C o n c l u i d o e l d e s p a c h o d e l o s a s u n t o s e c o - ' 
n ó m i c o s , p a s a r á l a C o r t e á d i s c u t i r y f a l l a r l o s j u i c i o s 
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d e g a r a n t í a s i n d i v i d u a l e s c u y a r e s o l u c i ó n e s t é a n u n -
c i a d a c o n s u j e c i ó n á l o d i s p u e s t o e n l o s a r t í c u l o s d e s d e 
e l 8 1 5 h a s t a e l 8 2 7 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e -

d e f L o s S e c r e t a r i o s d a r á n c u e n t a a l t e r n a t i v a m e n t e d e 
l o s n e g o c i o s q u e l e s h a y a n s i d o t u r n a d o s ; e l d e J a 1 
S a l a , e n l o s d í a s l u n e s y j u e v e s ; e l d e l a f l o s m a r -
t e s y v i e r n e s , v e l d e l a 3 * . K * m , é r c o l \ S > ' 
d o s , s i n p e r j u i c i o d e l a p r e f e r e n c i a q u e e n t o d o c a s o 
d e b e d a r s e a l d e s p a c h o d e l o s i n c i d e n t e s d e s u s p e n s i ó n 
V d e l a f a c u l t a d « f e l a S u p r e m a C o r t e p a r a d e c l a r a r q u e 
¡ d g ú n n e g o c i o r e q u i e r e u r g e n t e é i n m e d i a t a raolwj. 
C a d a S e c r e t a r i o l e v a n t a r á e l a c t a y d a r á f e d e l o q u e 
a n t e é l h a y a p a ¿ a d o ; p e r o c a d a u n a d e e s t a s a c t a s s e 
i n c l u i r á e n l a g e n e r a l d e l T r i b u n a l P l e n o d e l a c u a l d a -
r á c u e n t a a l d í a s i g u i e n t e e l S e c r e t a r i o d e l m i s m o t r i -
b u n a l . D i a r i a m e n t e , a n t e s d e c o n c l u i r e l A c u e r d o , e n -
t r e g a r á e l S e c r e t a r i o p r i m e r o á c a d a u n o d e l o s M i n i s -
t r a s , l a l i s t a d e l o s n e g o c i o s c o n q u e s e d a r á c u e n t a a l 
d í a i n m e d i a t o . . . 

\ r t 2 2 . P a r a l a d i s c u s i ó n y r e s o l u c i ó n d e l o s j u i -
c i o s d e a m p a r o , s e o b s e r v a r á e l o r d e n s i g u i e n t e : e l S e -
c r e t a r i o d a r á l e c t u r a a l e x t r a c t o q u e h a y a f o r m a d o , i n -
d i c a n d o e l M i n i s t r o q u e l o h u b i e r e r e v i ^ ^ e n s e g u . -
d a l e e r á l a s e n t e n c i a , y p u e s t a á discusiónpcxlrán d a r s e 
á c o n o c e r t o d a s l a s p i e z a s d e a u t o s q u e s e ñ a l e n l a s M i -
n i s t r o s . S i e l M i n i s t r o revisor q u i s i e r e i n f o r m a r , l i a r a 
l a e x p o s i c i ó n y a n á l i s d e l c a s o , c o n c l u y e n d o c o n s u 
o p i n i ó n f u n d a d a . 1 . a d i s c u s i ó n c o n t i n u a r á i e n s e g u í d a 
y v e r s a r á s o b r e l a s e n t e n c i a d e l J u e z , d e D i s t r i t o , c o n -
c e d i e n d o e l P r e s i d e n t e l a p a l a b r a e n e l o r d e n q u e l a 
h a y a n p e d i d o á l o s M i n i s t r o s q u e q u i e r a n h a b l a r . a l -
t e r n á n d o s e l o s q u e h a b l e n e n p r o c o n l o s o u e l o h a g a n 
e n c o n t r a . L a s M i n i s t r o s u s a r á n e n s u s d i s c u r s o s d e l 
t r a t a m i e n t o i m p e r s o n a l , d i r i g i é n d o s e s i e m p r e á l a C o r -
t e v c o n c r e t á n d o s e á l a m a t e r i a j u r í d i c a q u e s e d e b a t a 
v « l o s h e c h o s q u e r e s u l t e n d e l o s a u t o s . L u e g o q u e 
h a y a n h e c h o u s o d e l a p a l a b r a h a s t a p o r t r e s v e c e s e n 
p r ó y t r e s e n c o n t r a p o r u n a s o l a v e z , e l P r e s i d e n t e o r -
d e n a r á a l S e c r e t a r i o e m e p r e g u n t e s i e l n e g o c . o e s t á s u -
ficientemente d i s c u t i d o , y d e c l a r a d o a s i p o r l a C o r t e , O 

1 1 0 h a b i e n d o q u i e n p i d a l a p a l a b r a , s e p r o c e d e r á á l a 
v o t a c i ó n . 

A r t . 2 3 . L a v o t a c i ó n p r i n c i p i a r á p o r o r d e n i n v e r s o 
d e l a n u m e r a c i ó n d e l o s M i n i s t r o s : e l P r e s i d e n t e s e r á 
e l ú l t i m o q u e v o t e . S i a n t e s d e l a v o t a c i ó n s e f o r m u l a -
s e p o r e s c r i t o p r o p o s i c i ó n s u s p e n s i v a ó m o c i ó n d e o r -
d e n , s e t r a t a r á n a n t e s d e t o m a r l o s v o t o s . 

A r t . 2 4 . S i a l c o m e n z a r e l d e b a t e s o l i c i t a s e a l g ú n 
M i n i s t r o q u e s e l e p e r m i t a e s t u d i a r e l a s u n t o , y 1 1 0 s e 
t r a t a r e d e u n a u t o d e s u s p e n s i ó n , s e a p l a z a r á l a d i s c u -
s i ó n , m a n d á n d o s e p a s a r e l e x p e d i e n t e a l M i n i s t r o q u e 
l o h u b i e s e p e d i d o , p o r u n t é r m i n o q u e n o e x c e d a d e 
o c h o d í a s ; p e r o s i l a m i s m a s o l i c i t u d h i c i e s e o t r o M i -
n i s t r o , e n t o n c e s e l referido t é r m i n o d e o c h o d í a s s e d i s -
t r i b u i r á e n t r e t o d o s l o s s o l i c i t a n t e s . 

A r t . 2 5 . E n c u a l q u i e r e s t a d o d e l d e b a t e , a n t e s d e 
r e c o g e r s e l a v o t a c i ó n , p u e d e d e c r e t a r s e , p a r a m e j o r 
p r o v e e r , l a d i l i g e n c i a o u e l a C o r t e e s t i m e n e c e s a r i a , á 
fin d e s u p l i r i r r e g u l a r i d a d e s d e l p r o c e d i m i e n t o ó i n q u i -
r i r d a t o s q u e e s c l a r e z c a n e l a s u n t o , r e s e r v á n d o s e e n -
t o n c e s l a r e s o l u c i ó n d e é s t e p a r a c u a n d o l a d i l i g e n c i a 
s e h a y a p r a c t i c a d o . 

A r t . 2 6 . L a C o r t e p o d r á a d m i t i r l o s a l e g a t o s q u e l e 
p r e s e n t e n l o s i n t e r e s a d o s , s i l o h a c e n a n t e s d e p o n e r s e 
á l a v i s t a e l n e g o c i o , y l o s t e n d r á p r e s e n t e s e l d í a d e 
l a d i s c u s i ó n r e s p e c t i v a . 

A r t . 2 7 . L a s v o t a c i o n e s s o b r e l a s d e c i s i o n e s d e l T r i -
b u n a l P l e n o s e r á n r e c o g i d a s y c o m p u t a d a s p o r e l S e -
c r e t a r i o ; p e r o l a d e c l a r a c i ó n d e l r e s u l t a d o l a h a r á e l 
P r e s i d e n t e , a s í c o m o t o d a o t r a q u e e n v u e l v a resolución 
d e l T r i b u n a l , d e c o n f o r m i d a d c o n l o p r e v e n i d o e n e l 
a r t . S 1 9 d e l C ó d i g o . 

S E C C I O N T E R C E R A 

V o t a c i o n e s y resoluciones. 

A r t . 2 S . D e a c u e r d o c o n e l a r t . 4 5 8 d e l C ó d i g o F e -
d e r a l d e P r o c e d i m i e n t o s , s e t e n d r á p o r d e c i d i d o u n n e -
g o c i o e n e l T r i b u n a l P l e n o e n e l s e n t i d o d e l a m a v o r í a 
d e v o t o s e m i t i d o s p o r l o s M i n i s t r o s p r e s e n t e s . 



A r t . 2 9 - A n t e s « l e v e r i f i c a r s e u n a v o t a c i ó n 
c i a d a p o r e l P r e s i d e n t e p a r a q u e a s i s t a n á e l l a t o d o s l o s 

e s a s s 
P r e s i d e n t e c o n f o r m e á l a f a c u l t a d q u e l e c o n c e d e l a 
W V d e l a r t . 6 4 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s . 

A r t u ffn M i n i s t r o p o d r á e x c u s a r s e d e v o t a r 

l a e s c u s a s e a c a l i f i c a d a y r e s u e l t a p r e v i a m e n t e . 
^ M i n i s t r o s q u e e s t u v i e r e n c o n f o r m e s c o n l a s r e -

^ 1 , ¡ H o n e s d e l T r i b u n a l , p e r o n o c o n l o s f u n d a m e n t o s , . 
^ p r e S r t n a s í p a r a q u l s u d i s i d e n c i a s e h a g a c o n s -

^ J S T d S S Á o ^ e l P r e s i d e n t e e l r e s u l t a d o d e 

d a r á n p o r e s c r i t o s u v o t o q u e s e 
- s f e á s S £ « 
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Comisiones. 

A r t 3 6 . P a r a e l m e j o r s e r v i c i o t e n d r á e l T r i b u n a l 
P l e n o l a i c o m i s i o n e s p e r m a n e n t e s q u e s i g u e n . 

1 . U n M i n i s t r o d e t e r n a s . 

I I . U 1 1 M i n i s t r o I n s p e c t o r d e S e c r e t a r í a s y A r -
c h i v o . 

I I I . U n M i n i s t r o I n s p e c t o r d e B i b l i o t e c a . 
I V . U n M i n i s t r o D i r e c t o r d e l Semanal 10 Judicial 

de la Federación. 
A r t . 3 7 . E l T r i b u n a l P l e n o p o d r á t a m b i é n n o m b r a r 

l a s c o m i s i o n e s e s p e c i a l e s ó a c c i d e n t a l e s q u e e s t i m e n e -
A r t . 3 8 . E n e l T r i b u n a l P l e n o h a b r á u n M i n i s t r o 

S e m a n e r o . E s t e c a r g o s e r á d e s e m p e ñ a d o p o r t u r n o s i n 
c o m p r e n d e r e n é l a l P r e s i d e n t e d e l a C o r t e y c o m e n z a -
r á p o r e l M i n i s t r o q u e t e n g a e l ú l t i m o g r a d o e n l a n u -
m e r a c i ó n . 

A r t 3 9 . E l M i n i s t r o S e m a n e r o r u b r i c a r á l o s a c u e r -
d o s d i c t a d o s p o r e l T r i b u n a l P l e n o y l l e v a r á l a c o r r e s -
p o n d e n c i a o f i c i a l c o n l o s p o d e r e s d e l a F e d e r a c i ó n y 
d e l o s E s t a d o s y c o n l a s S a l a s d e l a C o r t e . 

A r t . 4 0 . E l M i n i s t r o d e T e r n a s p r e s e n t a r á á l a C o r -
t e l a s q u e c o r r e s p o n d a n s e g ú n l a f r a c . V I d e l a r t . 6 3 
d e l C ó d i g o . 

A r t . 4 1 . E l M i n i s t r o I n s p e c t o r d e S e c r e t a r i a s y A r -
c h i v o t e n d r á n l a s s i g u i e n t e s a t r i b u c i o n e s y f a c u l t a d e s : 

I . R e p r e s e n t a r á l a C o r t e y á s u P r e s i d e n t e e n l a 
v i g i l a n c i a d e l o s e m p l e a d o s d e l a s S e c r e t a r i a s ^ p r o c u -
r a n d o l a p u n t u a l a s i s t e n c i a d e a q u e l l o s á l a s h o r a s d e 
t r a b a j o y q u e c a d a c u a l d e s e m p e ñ e l a s 1 a t o r e s q u e l e 
c o r r e s p o n d a n ; a l e f e c t o l o s S e c r e t a r i o s l e d a r á n p a r t e 
d i a r i o d e n o v e d a d e s . 

I I . O i r y a t e n d e r l a s q u e j a s j u s t a s d e l o s e m p l e a d o s , 
c u i d a n d o d e l a e s t r i c t a o b s e r v a n c i a « l e í R e g í a m e 1 t o e n 
t o d o s l o s a c t o s d e l s e r v i c i o , y d a r c u e n t a a l P r e s i d e n t e 
d e c u a l q u i e r a f a l t a d e i m p o r t a n c i a q u e n o t e . 

I I I . I n s p e c c i o n a r l o s S a l o n e s q u e o c u p a n l a C o r t e 
v s u s S e c r e t a r í a s , a s í c o m o l o s m u e b l e s y e n s e r e s , y 
d i c t a r l a s d i s p o s i c i o n e s q u e e s t i m e c o n v e n i e n t e s p a r a 
s u r e p a r a c i ó n , c o n s e r v a c i ó n y m e j o r a m i e n t o ; y 

I V P r o p o n e r a l P r e s i d e n t e ó á l a C o i t e l a s r e t o r -
n a s q u e d e b a n i n t r o d u c i r s e y t o d o a q u e l l o q u e j u z g u e 
c o n v e n i e n t e p a r a e l m e j o r o r d e n y b u e n s e r v i c i o C a d a 
t r e s meses presentará á la C o r t e un informe s o b r e l o s 
t r a b a j o s d e las S e c r e t a r í a s , 



A r t . 4 2 . p ; i M i n i s t r o I n s p e c t o r d e l a B i b l i o t e c a c u i -
d a r á d e l o r d e n y m e j o r a m i e n t o d e l a o f i c i n a y d e l a 
c o n s e r v a c i ó n y a u m e n t o d e l o s l i b r o s . F o r m a r á e l r e -
g l a m e n t o p a r t i c u l a r d e l a B i b l i o t e c a , y c u i d a r á d e q u e 
e l e m p l e a d o d e s i g n a d o } > o r l a C o r t e c o m o b i b l i o t e c a r i o 
o b s e r v e t o d a s l a s d i s p o s i c i o n e s g e n e r a l e s y l a s q u e c o m -
p r e n d a e l r e g l a m e n t o p a r t i c u l a r . 

A r t . 4 3 . E l s e r v i c i o d e l Semanario Judicial de la 
Federación e s t a r á á c a r g o d e u n a o f i c i n a d e s e m p e ñ a d a 
p o r u n r e d a c t o r , u n a d m i n i s t r a d o r d e l p e r i ó d i c o y u n 
m o z o , r e m u n e r a d o s c o n l a c a n t i d a d q u e l e s a s i g n e e l 
p r e s u p u e s t o e c o n ó m i c o a p r o b a d o p o r l a C o r t e á p r o -
p u e s t a d e l D i r e c t o r . 

A r t . 4 4 . L a o f i c i n a d e l Semanario Judicial d e p e n -
d e r á e n c u a n t o á l a r e d a c c i ó n y á l a o r g a n i z a c i ó n d e 
s u s l a b o r e s , d e l M i n i s t r o D i r e c t o r n o m b r a d o p o r l a C o r -
t e ; y e n c u a n t o á l a r e c a u d a c i ó n y e n t r e g a d e f o n d o s 
p e r t e n e c i e n t e s a l E r a r i o d e p e n d e r á d e l a T e s o r e r í a G e -
n e r a l d e l a F e d e r a c i ó n , a n t e l a c u a l d e b e r á r e n d i r s u s 
c u e n t a s . 

A r t . 4 5 . E l r e d a c t o r r e c i b i r á l a s c o p i a s d e l o s d o c u -
m e n t o s q u e l e m i n i s t r e n e l M i n i s t e r i o P ú b l i c o , l o s J u e -
c e s d e D i s t r i t o , M a g i s t r a d o s d e C i r c u i t o y S e c r e t a r i o s 
d e l a C o r t e , c u i d a n d o d e c o n s e r v a r l o s e n l e g a j o s o r d e -
n a d o s h a s t a d e s p u é s d e c i n c o a ñ o s c o n t a d o s d e s d e l a 
f e c h a e n q u e s e p u b l i q u e n . 

A r t . 4 6 . E l A d m i n i s t r a d o r d e l Semanario l l e v a r á 
l o s l i b r o s s i g u i e n t e s : 

I . C a t á l o g o ó r e g i s t r o d e d i s t r i b u c i ó n d e l p e r i ó d i c o 
c o n s e p a r a c i ó n d e l o c a l i d a d e s y e x p r e s i ó n d e n o m b r e s 
d e s u s c r i t o r e s . 

I I . C u e n t a s d e r e c a u d a c i ó n e n l a f o r m a q u e i n d i q u e 
l a T e s o r e r í a G e n e r a l . 

I I I . I n v e n t a r i o d e e x i s t e n c i a « l e e n t r e g a s . 
I V . L i b r e t a d e g a s t o s d e o f i c i n a . 
V . L i b r e t a , d e f a c t u r a s d e c o r r e s p o n d e n c i a e n v i a d a 

a l c o r r e o . 
A r t . 4 7 . L a o f i c i n a d e l Semanario, e s t a r á r e g i d a p o r 

u n r e g l a m e n t o p a r t i c u l a r a p r o l > a d o p o r l a S u p r e m a 
C o r t e . 

, \ r t , 4 8 . E l M i n i s t r o d i r e c t o r d e l Semanario, c u i d a -

r á d e l a m a r c i l a r e g u l a r d e l a p u b l i c a c i ó n , y p r o p o n d r á 
á l a S u p r e m a C o r t e , e n i n f o r m e s s e m e s t r a l e s , l a s m e -
d i d a s q u e á s u j u i c i o s e a n n e c e s a r i a s p a r a e l m e j o r s e r -
v i c i o « l e í p e r i ó d i c o . 
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A r t . 4 9 . E l P r e s i d e n t e d e l a S u p r e m a C o r t e d e J u s -
t i c i a , a d e m á s d e l a s a t r i b u c i o n e s q u e l e c o n f i e r e e l a r -
t í c u l o 6 4 d e l t í t u l o p r e l i m i n a r d e l C ó d i g o d e P r o c e d i -
m i e n t o s F e d e r a l e s , t e n d r á l a s s i g u i e n t e s : 

I . A b r i r v c e r r a r e l A c u e r d o p l e n o d e l a S u p r e m a 
C o r t e , p r e s i d i r l o , d i c t a r e l t r á m i t e q u e c o r r e s p o n d a á 
c a d a u n o d e l o s n e g o c i o s c o n q u e s e d é c u e n t a e n d i c h o 
A c u e r d o , s u j e t á n d o s e á l o q u e r e s u e l v a l a C o r t e , s i e l 
t r á m i t e e s r e c l a m a d o p o r a l g f m M i n i s t r o , y c u i d a r d e 
q u e d u r a n t e l a s e s i ó n s e g u a r d e e l o r d e n q u e e s v e r e -
g l a m e n t o p r e v i e n e . 

C u a n d o e l P r e s i d e n t e l l a m e a l o r d e n á a l g ú n M i -
n i s t r > l o h a r á t o c a n d o l a c a m p a n i l l a ; p e r o s i e n s u c o n -
c e p t o e l c a s o e x i g e a l g u n a e x p l i c a c i ó n , l o e x p o n d r á e n 
t é r m i n o s m o d e r a d o s y c o n l a s a t e n c i o n e s d e b i d a s a l 
e l e v a d o c a r g o d e l a M a g i s t r a t u r a . S i e l M i n i s t r o a l u d i -
d o 1 1 0 e s t u v i r e c o n f o r m e c o n l a o b s e r v a c i ó n d e l P r e s i -
d e n t e , p o d r á r e c l a m a r l a a c t o c o n t i n u o h a c i e n d o u s o d e 
l a p a l a b r a , y s i n m á d i s c u s i ó n l a S u p r e m a C o r t e , e n 
v o t a c i ó n e c o n ó m i c a , r e s o l v e r á s i s u b s i s t e ó n o e l a c t o 
d e l P r e s i d e n t e . 

I I . E x c i t a r á l o s M i n i s t r o s e n c a s o s n e c e s a r i o s p a r a 
q u e c o n c u r r a n p u n t u a l m e n t e á l a h o r a e n q u e d e b a 
a b r i r s e e l A c u e r d o p l e n o , y o r d e n a r q u e d e v u e l v a n l o s 
e x p e d i e n t e s q u e h a y a n e s t a d o e n s u p o d e r p o r m á s d e 
d i e z d í a s s i s e t r a t a ' d e s e n t e n c i a d e f i n i t i v a , ó p o r m á s 
d e v e i n t i c u a t r o h o r a s e n l o s o t r o s c a s o s . E s t o s e e n -
t i e n d e s i n p e r j u i c i o d e q u e l a S u p r e m a C o r t e , c u a n d o 
l o e s t i m e c o n v e n i e n t e , s e ñ a l e u n t é r m i n o m a y o r ó m e -
n o r p a r a q u e e l M i n i s t r o r e v i s o r e s t u d i e a l g ú n n e g o c i o . 

I I I . L l a m a r á l o s M i n i s t r o s q u e n o e s t a n d o i m p o -



s i b i l i t a d o s d e a s i s t i r á l o s a c u e r d o s , e s t é n s i n e m b a r g o , 
g o z a n d o d e l i c e n c i a , c u a n d o p o r c u a l q u i e r m o t i v o s e a n 
n e c e s a r i o s s u s s e r v i c i o s e n e l T r i b u n a l p l e n o ó S a l a s . 

I V . N o m b r a r p a r a c o m i s i o n e s e s p e c i a l e s á u n o ó 
v a r i o s M i n i s t r o s p r o c u r a u d o q u e , c u a n d o l a s c i r c u n s -
t a n c i a s n o e x i j a n l o c o n t r a r i o , e l n o m b r a m i e n t o r e c a i -
g a e n t r e l o s q u e n o s e a n m i e m b r o s d e S a l a s . 

V . I - i r m a r l a s a c t a s d e l o s a c u e r d o s p l e n o s d e l a 
C o r t e . 

V I . C o n v o c a r á l o s M i n i s t r o s á a c u e r d o p l e n o ó e x -
t r a o r d i n a r i o , c u a n d o á s u j u i c i o l a u r g e n c i a d e l a s u n t o 
a s í l o e x i j a , ó c u a n d o p a r a e l l o : e a e x c i t a d o p o r t r e s 
M i n i s t r o s . 

V I I . D a r á c o n o c e r p o r m e d i o d e c o m u n i c a c i o n e s 
d i r i g i d a s á l o s S u p r e m o s P o d e r e s d e l a l ' n i ó n , á l o s S u -
p e r i o r e s d e l o s E s t a d o s , D i s t r i t o F e d e r a l y T e r r i t o r i o s 
l a s firmas d e l m i s m o P r e s i d e n t e d e l a C o r t e y d e l o s 
M i n i s t r o s q u e á é s t a i n g r e s e n . 

V I I I . V i g i l a r e l c u m p l i m i e n t o o p o r t u n o y e x a c t o 
d e l o s a c u e r d o s q u e d i c t e l a C o r t e e n T r i b u n a l P l e n o y 
d e l o s e c o n ó m i c o s q u e e l m i s m o P r e s i d e n t e d i c t e t o -
m a n d o e n c a s o n e c e s a r i o l a s m e d i d a s p r o p i a s d e s u s f a -
c u l t a d e s ó d a n d o e u e n t a a l T r i b u n a l P l e n o s i á é s t e t o -
c a r e d i c t a r l a s p r o v i d e n c i a s q u e e l c a s o r e c l a m e . 

I X . I m p o n e r c o r r e c c i o n e s d i s c i p l i n a r i a s á l o s e m -
p l e a d o s d e l a C e r t e p o r f a l t a s q u e c o m e t a n e n e l e j e r -
c i c i o d e s u e m p l e o , s i e m p r e ( p i e e l h e c h o q u e m o t i v e l a 
c o r r e c c i ó n 1 1 0 i m p o r t e u n d e l i t o . L a s c o r r e c c i o n e s d i s -
c i p l i n a r i a s q u e p u e d e i m p o n e r s o n : 

1 ? A m o n e s t a c i o n e s p r i v a d a s . 
2 1 ' A m o n e s t a c i o n e s p o r e s c r i t o c o m u n i c a d a s p o r c o n -

d u c t o d e l r e s p e c t i v o S e c r e t a r i o . E n s u c a s o , a l S e c r e -
t a r i o d e l T r i b u n a l P l e n o l e s e r á c o m u n i c a d a ^ d i r e c t a -
m e n t e l a a m o n e s t a c i ó n ; y á l o s o t r o s d o s , a s í c o m o á 
l o s e m p l e a d o s q u e 1 1 0 d e p e r . d a n d e d e t e r m i n a d a S e c r e -
t a r í a , p o r c o n d u c t o d e l S e c r e t a r i o d e l a c u e r d o p l e n o . 

3 ? M u l t a c u y o m á x i m u m n o p o d r á e x c e d e r d e l s e i s 
p o r c i e n t o d e l s u e l d o m e n s u a l q u e d i s f r u t e e l e m p l e a -
d o . E s t a c o r r e c c i ó n s e h a r á e f e c t i v a c o m u n i c á n d o s e a l 
h a b i l i t a d o r e s p e c t i v o p o r l o s c o n d u c t o s q u e e x p r e s a l a 
f r a c c i ó n a n t e r i o r , á fin d e q u e é s t e h a g a e l e n t e r o e n l a 

o f i c i n a c o r r e s p o n d i e n t e , s a l v o q u e e l i n d i v i d u o m u l t a -
d o j u s t i f i q u e h a b e r p a g a d o l a m u l t a . 

L a C o r t e 1 1 0 p u e d e r e v i s a r l a s c o r r e c c i o n e s d i s c i p l i -
n a r i a s q u e i m p o n g a e l P r e s i d e n t e d e n t r o d e l o s l í m i t e s 
q u e fija e s t e a r t í c u l o , p e r o e l m i s m o P r e s i d e n t e p u e d e 
r e v o c a r l a s c u a n d o l o c o n s i d e r e j u s t o . 

X . V i g i l a r e l m a n e j o ^ i n v e r s i ó n d e l o s f o n d o s a s i g -
n a d o s á l a S u p r e m a C o r t e . 

X I . L a s d e m á s a t r i b u c i o n e s . q u e l e d a e s t e R e g l a -
m e n t o . 

X I I . E l P r e s i d e n t e , a l t e r m i n a r s u p e r í o d o , l i a r á 
a n t e e l T r i b u n a l P l e n o u n a r e s e ñ a e s t a d í s t i c a d e l o s t r a -
b a j o s e j e c u t a d o s d u r a n t e e l a ñ o d e s u s f u n c i o n e s , i n -
f o r m a n d o s o b r e e l e s t a d o d e l a a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s -
t i c i a f e d e r a l . 

A r t . 5 0 . I , o s a c u e r d o s d e l P r e s i d e n t e d e l a S u p r e m a 
C o r t e , c u a n d o n o s e a n d e s i m p l e e c o n o m í a i n t e r i o r , s e 
l i a r á n c o n s t a r p o r e s c r i t o . S i r e c a y e r e n s o b r e a l g ú n d o -
c u m e n t o s e p o d r á n e n l a m a r g e n i z q u i e r d a d e é s t e , ó 
e n l a p a r t e i n f e r i o r , s e g ú n c o n v e n g a . C u a n d o s e d i c t a -
s e n a i s l a d a m e n t e s e a s e n t a r á n e n m i l i b r o q u e e s t a r á á 
c a r g o d e l a p r i m e r a S e c r e t a r í a y q u e s e l l a m a r á " L i b r o 
d e a c u e r d o s e c o n ó m i c o s d e l P r e s i d e n t e d e l a S u p r e m a 
C o r t e . " L o s a c u e r d o s e s c r i t o s s e a s e n t a r á n , p o n i e n d o 
e n p r i m e r t é r m i n o l a p a l a b r a " P r e s i d e n t e , " a c o m p a -
ñ a d a d e l a p e l l i d o d e q u i e n d e s e m p e ñ e e s t e c a r g o ; e n e l 
r e n g l ó n s i g u i e n t e e l l u g a r y l a f e c h a ; s e p a r a d o d e é s t e 
p o r m e d i o d e u n g u i ó n s e a s e n t a r á e l s i m p l e a c u e r d o ó 
s e l e h a r á p r e c e d e r d e l a s c o n s i d e r a c i o n e s d e l c a s o , s e -
g ú n s e e s t i m e c o n v e n i e n t e . T o d o a c u e r d o e s c r i t o d e b e 
e s t a r r u b r i c a d o p o r e l P r e s i d e n t e y a u t o r i z a d o c o n l a 
m e d i a firma d e l S e c r e t a r i o d e l A c u e r d o p l e n o , ó p o r e l 
S e c r e t a r i o q u e c o r r e s p o n d a , s i a q u e l 1 1 0 p u e d e a u t o r i -
z a r l o . 

A r t . 5 1 . E l t u r n o y d e s i g n a c i ó n á q u e s e r e f i e J e 
e l i n c i s o I I I d e l a r t . 6 4 d e l t í t u l o p r e l i m i n a r d e l C ó d i -
g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s d e l a F e d e r a c i ó n , l o s h a -
r á d i a r i a m e n t e e l P r e s i d e n t e d e l a S u p r e m a C o r t e , t u r -
n a n d o n e g o c i o p o r n e g o c i o , e n t r e t o d o s l o s m i n i s t r o s y 
e n t r e t o d a s l a s S e c r e t a r í a s , s e g ú n s u o r d e n n u m é r i c o . 
A l d í a s i g u i e n t e d e l t u r n o c o m e n z a r á é s t e p o r e l M i n i e » 



t r o y S e c r e t a r í a q u e s i g a n á l o s q u e e n e l « l í a a n t e r i o r 
t o c ó e l ú l t i m o a s u n t o . E s t a d i l i g e n c i a s e l i a r á c o n s t a r 
e u e l l i b r o r e s p e c t i v o , y a d e m á s , s e a n o t a r á e l t u r n o 
q u e c o r r e s p o n d a e n c a d a n e g o c i o . S i h e c h o e l t u r n o 
f a l t a r e e l M i n i s t r o á q u i e n t o c ó , s e p a s a r á e l e x p e d i e n -
t e a l M i n i s t r o q u e l e s i g a e n n ú m e r o . 

E l P r e s i d e n t e p o r r a z ó n d e s u s f u n c i o n e s q u e d a r á 
e x e n t o d e l t u r n o , p e r o p o d r á e x a m i n a r c u a l q u i e r e x p e -
d i e n t e y p r e s e n t a r e s t u d i o s o b r e l a m a t e r i a . 

C A P I T U L O I I I 

DE LAS SALAS 

A r t . 5 2 . C o n c l u i d o e l A c u e r d o p l e n o , s e f o r m a r á n 
l a s S a l a s p o r l o s M i n i s t r o s n o m b r a d o s a l e f e c t o , a u t o r i -
z a n d o s u s a c t o s e l r e s p e c t i v o S e c r e t a r i o . 

A r t . 5 3 . L a s S e s i o n e s d e l a s S a l a s - s e c e l e b r a r á n e n 
e l l o c a l q u e r e s p e c t i v a m e n t e t u v i e r e n d e s i g n a d o y d u -
r a r á n e l t i e m p o n e c e s a r i o p a r a e l d e s p a c h o d e l o s n e g o -
c i o , q u e h u b i e r e p e n d i e n t e d e t r á m i t e ó r e s o l u c i ó n . 

A r t . 5 4 . A b i e r t a l a s e s i ó n p o r e l P r e s i d e n t e d e l a S a -
l a , e l S e c r e t a r i o l e e r á e l a c t a d e l a s e s i ó n a n t e r i o r , q u e 
s e r á d i s c u t i d a y a p r o b a d a d e l m o d o p r e s c r i t o p a r a l a s 
s e s i o n e s d e l T r i b u n a l P l e n o ; e n s e g u i d a d a r á c u e n t a 
d e l o s o f i c i o s , s o l i c i t u d e s ó e x p e d i e n t e s q u e r e q u i e r a n 
a l g ú n t r á m i t e , y d i c t a d o s l o s q u e c o r r e s p o n d a n , c o n t i -
n u a r á c o n l o s a s u n t o s q u e e x i j a n r e s o l u c i ó n . 

A r t . 5 5 . A l v e r i f i c a r s e u n a v i s t a , e l P r e s i d e n t e a b r i -
r á l a a u d i e n c i a á l a h o r a s e ñ a l a d a ; h a r á e n s e g u i d a e l 
S e c r e t a r i o p o r e s c r i t o l a r e l a c i ó n d e l n e g o c i o , y t e r m i -
n a d a s e c o n c e d e r á e l u s o d e l a p a l a b r a , e n e l o r d e n q u e 
i n d i q u e e l P r e s i d e n t e , á l o s i n t e r e s a d o s q u e c o n c a r á c -
t e r l e g a l s e p r e s e n t e n á i n f o r m a r . S i é s t o s p i d i e s e n l a 
l e c t u r a d e a l g u n a s c o n s t a n c i a s d e l o s a u t o s , e l P r e s i d e n -
t e l o o r d e n a r á a s í a l S e c r e t a r i o , y t e r m i n a d a a q u é l l a , 
u s a r á d e l a p a l a b r a e l i n f o r m a n t e á q u i e n c o r r e s p o n d a . 

A r t . 5 6 . S i e l q u e h u b i e r e h a b l a d o p r i m e r a m e n t e 
q u i s i e s e r e p l i c a r , v o l v e r á á u s a r d e l a p a l a b r a p o r t i e m -

p o q u e 1 1 0 e x c e d a d e u n a l o r a , y l o m i s m o s e c o n c e d e -
rá á l o s d e m á s q u e q u i s i e r e n c o n t e s t a r á l a r é p l i c a . 

A r t . 5 7 . T r a n s c u r r i d a s l a s d o s h o r a s e n q u e l o s i n -
f o r m a n t e s p u e d e n h a b l a r p a r p r i m e r a v e z , ó l a h o r a e n 
que p u e d e n h a c e r l o p o r s e g u n d a , y 1 1 0 e s t a n d o t e r m i -
nada a ú n l a d i s c u s i ó n , e l P r e s i d e n t e s o n a r á e l t i m b r e 
para i n d i c a r a l q u e e s t u v i e r e l n b l a n d o , q u e c e s a e n e l 
uso d e l a p a l a b r a , y l a c o n c e d e r á a l q u e « l e l > a s e g u i r , ó 
p r o n u n c i a r á e l a u t o d e Vistos s i n o h u b i e r e y a q u i e n 
i n f o r m e . 

A r t . 5 8 . E n c a s o « l e q u e l o s i n f o r m a n t e s u s a r e n p a -
l a b r a s ó f r a s e s o f e n s i v a s ó i n c o n v e n i e n t e s d i r i g i d a s á l a 
c o n t r a p a r t e ó á l a a u t o r i d a d , e l P r e s i d e n t e d e l a S a l a 
p o d r á i m p o n e r l e s l a c o r r e c c i ó n d i s c i p l i n a r i a á q u e h u -
biere l u g a r c o n f o r m e á l a l e y , y s i d e j a r e n e s c r i t o s s u s 
i n f o r m e s , m a n d a r á q u e l a S e c r e t a r í a t a c h e e n e l l o s , l a s 
p a l a b r a s ó f r a s e s q u e m o t i v a r e n l a r e p r e n s i ó n . 
. A r t . 5 9 . S i n p e r j u i c i o « l e l o p r e v e n i d o e n e l a r t í c u l o 
a n t e r i o r , s i l a p a r t e ó s u a b o g a d o ó r e p r e s e n t a n t e i n s i s -
tiere e n l a f a l t a q u e e n e l m i s m o a r t í c u l o s e m e n c i o n a , 
e l P r e s i d e n t e p c x i r á i m p o n e r s i l e n c i o a l q u e c o m e t i e s e 
la f a l t a y l e c o n s i g n a r á a l J u e z c o m p e t e n t e p a r a l o s 
e f e c t o s á q u e l i a y a l u g a r . 
: A r t . 6 0 . C u a n d o a l g u n o d e l o s l i t i g a n t e s e s t u v i e s e 
p a t r o c i n a d o p o r v a r i o s a b o g a d o s , p o d r á n é s t o s i n f o r -
m a r s u c e s i v a m e n t e e n e l o r d e n q u e e l P r e s i d e n t e d e s i g -
n e ; p e r o s i n q u e p u e d a n e x c e d e r s e e n c o n j u n t o , d e l a s 
« i o s h o r a s ó d e l a h o r a , q u e p a r a e l c a s o r e s p e c t i v o m a r -
ra e l a r t . 5 7 d e e s t e r e g l a m e n t o . 

A r t . 6 1 . P r o d u c i d o s l o s i n f o r m e s , ó s i n o l o ; h u b i e -
re, l e í d a l a r e l a c i ó n d e l n e g o c i o , e l P r e s i d e n t e p r o n u n -
c i a r á e l a u t o d e Vistos y s e d a r á p o r c o n c l u i d a l a a u -
• l i e n c i a , c o m e n z a n d o e l t é r m i n o e n q u e l o s M i n i s t r o s 
« l e b e n p r o n u n c i a r l a s e n t e n c i a . 

A r t . 6 2 . S i p r o n u n c i a d o e l a u t o d e Vistos a l g u n o « l e 
los M i n i s t r o s q u i s i e r e v e r « l e t e n i d a m e n t e l o s a u t o s , é s -
tos s e r á n p u e s t o s á s u d i s p o s i c i ó n d u r a n t e c u a t r o d e l o s 
« l í a s « j u e l a l e y s e ñ a l a p a r a p r o n u n c i a r s e n t e n c i a . P e r o 
s i a l g u n o ó a l g u n o s o t r o s M i n i s t r o s p r e t e n d i e s e n l o 
m i s m o , e l t é r m i n o s e a m p l i a r á h a s t a s e i s d í a s q u e s e -

4 n c o m u n e s á t o d o s . 



A r t . 6 3 . S i c o m e n z a d a l a v i s t a d e 1111 n e g o c i o , n o 
p u d i e r e c o n t i n u a r a s i s t i e n d o d t o d a e l l a a l g ú n M i n i s -
t r o , i m p e d i d o p o r e n f e r m e d a d ó a l g u n a o t r a c a u s a j u s -
t a , p o d r á s u s p e n d e r s e a q u é l l a h a s t a p o r o c h o d í a s , p e -
r o p a s a d o e s e t i e m p o , s e c o m e n z a r á d e n u e v o , s u p l i é n -
d o s e a l i m p e d i d o y s e ñ a l á n d o s e d í a p a r a p r i n c i p i a r l a 
v i s t a , p r e v i a c i t a c i ó n d e l o s i n t e r e s a d o s . 

A r t . 6 4 . L a s v i s t a s s e r á n p ú b l i c a s , a s í c o m o l a s d i -
l i g e n c i a s d e p r u e b a , e x c e p t u a n d o e l c a s o e n q u e l a S a l a 
d e t e r m i n e q u e s e a n s e c r e t a s p o r a l g ú n m o t i v o j u s t i f i c a -
d o . L a d e t e r m i n a c i ó n r e s p e c t i v a s e d i c t a r á a l c i t a r s e 
p a r a l a v i s t a ó a l r e s o l v e r s e s o b r e l a a d m i s i ó n d e l a 
p r u e b a . 

A r t . 6 5 . E 1 1 e l c a s o d e l a r t . 4 4 8 d e l C ó d i g o d e P r o -
c e d i m i e n t o s F e d e r a l e s , e l p l i e g o e n q u e c o n s t e e l v o t o 
d e l M i n i s t r o s e c o n s e r v a r á c e r r a d o h a s t a e l m o m e n t o 
d e l a v o t a c i ó n , e n q u e l o a b r i r á e l S e c r e t a r i o e n p r e -
s e n c i a d e l o s o t r o s M i n i s t r o s q u e s e r e u n i e r o n p a r a 
v o t a r . 

A r t . 6 6 . H a b r á p a r a c a d a n e g o c i o u n M i n i s t r o p o -
n e n t e , y e s t e c a r g o l o c o n f e r i r á e l P r e s i d e n t e p o r r i g u -
r o s o t u r n o , c o m e n z a n d o p o r e l m i s m o P r e s i d e n t e y s i -
g u i e n d o p o r e l o r d e n e n q u e l o s o t r o s M i n i s t r o s h a y a n 
s i d o n o m b r a d o s a l h a c e r s e l a e l e c c i ó n d e l a s S a l a s . S e 
l l e v a r á u n r e g i s t r o d e e s e t u r n o e n q u e s e h a g a c o n s t a r 
p o r l a S e c r e t a r í a e l n o m b r e d e l M i n i s t r o , e l n e g o c i o 
t u r n a d o y l a f e c h a e n q u e l o f u é . 

A r t . 6 7 . S e r á a t r i b u c i ó n d e l M i n i s t r o p o n e n t e : i n -
f o r m a r á l a S a l a s o b r e e l r e s u l t a d o d e l e s t u d i o q u e h u -
b i e s e h e c h o d e l a s u n t o , p r e s e n t a n d o e n f o r m a d e p r o -
p o s i c i o n e s l a r e s o l u c i ó n q u e e n s u c o n c e p t o d e b a d i c -
t a r s e . E s t a s p r o p o s i c i o n e s s e r á n d i s c u t i d a s , y u n a v e z 
a p r o b a d a s s e d a r á n c o m o p u n t o s d e r e s o l u c i ó n á l a S e -
c r e t a r í a . S i n o l o f u e r e n p o r u n a n i m i d a d , s e d a r á n c o -
m o p u n t o s l o s q u e r e s u l t a r e n fijados ó a p r o b a d o s p o r l a 
m a y o r í a . 

A r t . 6 8 . E l M i n i s t r o p o n e n t e c u i d a r á d e r e d a c t a r ó 
h a c e r q u e b a j o s u r e s p o n s a b i l i d a d s e r e d a c t e p o r e l S e -
c r e t a r i o , e n l a f o r m a l e g a l , e l a u t o ó s e n t e n c i a d e q u e 
s e t r a t e . E 1 1 c a s o d e q u e e l M i n i s t r o p o n e n t e q u e d a s e 
e n l a m i n o r í a , d e s e m p e ñ a r á e s a c o m i s i ó n e l m i n i s t r o 

q u e d e e n t r e l a m a y o r í a l e s i g a e n t u r n o . A l fin d e c a -
d a r e s o l u c i ó n s e e x p r e s a r á e l n o m b r e d e l M i n i s t r o p o -
n e n t e . 

A r t . 6 9 . E n l a s d i s c u s i o n e s y v o t a c i o n e s d e l a s S a -
l a s s e s e g u i r á n e n c u a n t o s e a n a d a p t a b l e s , l a s d i s p o s i -
c i o n e s q u e s o b r e a q u e l l o s p u n t o s q u e d a n e s t a b l e c i d a s 
e n l a S e c c i ó n r e l a t i v a a l T r i b u n a l P l e n o . 

A r t . 7 0 . C u a n d o p o r e x c u s a , r e c u s a c i ó n ó c u a l q u i e -
r a o t r a c i r c u n s t a n c i a q u e d e i n c o m p l e t a u n a S a l a , s e 
d a r á a v i s o o f i c i a l p o r e l P r e s i d e n t e d e e l l a ó á f a l t a d e 
é s t e p o r c u a l q u i e r d e l o s o t r o s M i n i s t r o s , a l P r e s i d e n t e 
d e l a S u p r e m a C o r t e p a r a q u e l l a m e a l M a g i s t r a d o q u e 
( l e b a i n t e g r a r l a S a l a i n c o m p l e t a . S e p o n d r á r a z ó n e n 
l o s e x p e d i e n t e s r e s p e c t i v o s d e l a v i s o q u e s e d é a l P r e s i -
d e n t e d e l a C o r t e , y á s u v e z s e h a r á s a b e r á l o s i n t e r e -
s a d o s e l n u e v o p e r s o n a l . 

A r t . 7 1 . V o t a d a u n a s e n t e n c i a , e l M i n i s t r o p o n e n t e 
c u i d a r á d e q u e e n e l t é r m i n o d e o c h o d í a s q u e d e e x t e n -
d i d a y firmada e n e l e x p e d i e n t e , h e c h a s l a s n o t i f i c a c i o -
n e s á q u e h a y a l u g a r y r e m i t i d o e n s u c a s o , á q u i e n 
c o r r e s p o n d a e l t e s t i m o n i o c o n l o s a u t o s o r i g i n a l e s . 

A r t . 7 2 . E l v o t o p a r t i c u l a r á q u e s e r e f i e r e e l a r t . 
4 6 2 d e l C ó d i g o F e d e r a l d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , d e -
b e r á p r e s e n t a r s e á l a S e c r e t a r í a d e n t r o d e l o s t r e s d í a s 
á q u e s e r e f i e r e e l a r t . 4 6 1 d e l m i s m o C ó d i g o . 

A r t . 7 3 . L a S e c r e t a r í a l l e v a r á u n r e g i s t r o e n q u e s e 
t o m a r á r a z ó n d e l o s e x p e d i e n t e s q u e l l e g u e n á l a S a l a , 
d e l o s n e g o c i o s q u e e n e l l a s e p r o m u e v a n , d e l a f e c h a 
e n q u e s e i n i c i e n ó r e c i b a n , d e l n o m b r e d e l a s p e r s o n r s 
á q u i e n e s s e r e f i e r a n , d e l o s a s u n t o s d e q u e s e t r a t e , d e 
l a f e c h a d e l f a l l o y d e l a e n q u e s e n o t i f i q u e l a s e n t e n -
c i a ó s e r e m i t a e l e x p e d i e n t e a l J u z g a d o d e s u o r i g e n . 

A r t . 7 4 . C o n c l u i d a l a s e s i ó n ( l e u n a S a l a , e l S e c r e -
t a r i o r e s p e c t i v o l e v a n t a r á e l a c t a c o r r e s p o n d i e n t e y l a s o -
m e t e r á á l a a p r o b a c i ó n d e l a S a l a e n l a s e s i ó n s i g u i e n t e . 
U n a v e z a p r o b a d a , s e t r a s l a d a r á a l l i b r o r e s p e c t i v o , 
d o n d e s e r á firmada p o r e l P r e s i d e n t e y e l m i s m o S e c r e -
t a r i o . 

A r t . 7 5 . S i p o r c u a l q u i e r a c a u s a f u e r e n e c e s a r i o r e -
c o g e r l a firma d e a l g ú n M i n i s t r o f u e r a d e l l o c a l ( l e l a 
S u p r e m a C o r t e , s e e n c a r g a r á d e h a c e r l o e l E s c r i b a n o 



d e d i l i g e n c i a s , q u i e n l l e v a r á c o n s i g o e l e x p e d i e n t e 6 
p l i e g o r e s p e c t i v o , y l o e n t r e g a r á a l S e c r e t a r i o d e s p u é s 
d e r e c o g i d a l a firma. 

A r t . 7 6 . L o s M i n i s t r o s p o n d r á n firma e n t e r a e n l a s 
s e n t e n c i a s d e f i n i t i v a s , m e d i a firma e n l a s i n t e r l o c u t o -
rias, y s ó l o r ú b r i c a e n l o s d e c r e t o s . E l S e c r e t a r i o a u t o -
r i z a r á c o n firma e n t e r a l a s s e n t e n c i a s y l o s a u t o s , y c o n 
m e d i a firma l o s d e c r e t o s . 

A r t . 7 7 . S i a l t i e m p o d e r e c o g e r s e l a firma d e a l g ú 
M i n i s t r o , é s t e e s t u v i e s e i m p e d i d o p a r a e s c r i b i r , s e d a 
f e p o r e l S e c r e t a r i o d e l m o t i v o p o r q u e 1 1 0 a p a r e c e l a fir-
m a y s e l l e v a r á a d e l a n t e e l t r á m i t e ó l a r e s o l u c i ó n « l e 
q u e s e t r a t e . L o m i s m o s u c e d e r á e n c a s o d e f a l l e c í - ; 
m i e n t o d e l M i n i s t r o q u e t u v i e r e q u e firmar; é i g u a l c o -
s a s e l i a r á s i l l e g a e l d í a e n q u e d e b a d e v o l v e r s e u n 
e x p e d i e n t e , y 1 1 0 f u e r e p o s i b l e q u e firme a l g ú n M i n i s -
t r o á q u i e n i n ú t i l m e n t e s e h a y a b u s c a d o d i v e r s a s v e c e s 
c o n t a l o b j e t o . 

C A P I T U L O I V 
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l)e las Secretarlas. 

A r t . 7 8 . P a r a e l s e r v i c i o d e l a S u p r e m a C o r t e y d e 
s u s S a l a s , h a b r á t r e s S e c r e t a r í a s , rada u n a d e l a s c u a l e s 
e s t a r á r e s p e c t i v a m e n t e a d s c r i t a , s e g ú n s u d e s i g n a c i ó n j 
n u m é r i c a , á l a p r i m e r a , á l a s e g u n d a y á l a t e r c e r a 
S a l a . 

A r t . 7 9 . E n e l c o n j u n t o d e e m p l e a d o s d e p e n d i e n t e s 
« l e l a C o r t e figurarán c o m o p r i n c i p a l e s : 

L o s S e c r e t a r i o s . 
I , o s O f i c i a l e s m a v o r e s . 
E l O f i c i a l « l e P a r t e s . 
E l O f i c i a l e n c a r g a d o d e l a B i b l i o t e c a y d e r e c a u « ! 

l o s f o n d o s g e n e r a l e s « l e l a C o r t e . 

E l O f i c i a l e n c a r g a d o d e l A r c h i v o g e n e r a l d e l a m i s -
m a C o r t e . 

E l E s c r i b a n o d e d i l i g e n c i a s . 
A r t . 8 0 . P a r a s e r S e c r e t a r i o , O f i c i a l M a y o r y E s c r i -

b a n o d e d i l i g e n c i a s , s e r e q u i e r e : s e r c i u d a d a n o m e x i c a -
n o e n e j e r c i c i o d e s u s d e r e c h o s , m a y o r d e 2 5 a ñ o s , a l x > -
g a d o , t r a t á n d o s e d e l o s d o s p r i m e r o s c a r g o s , y E s c r i b a -
n o , r e s p e c t o d e l ú l t i m o . 

A r t . 8 1 . S o n o b l i g a c i o n e s d e c a d a S e c r e t a r i o : 
I . A u t o r i z a r t o d o s l o s a c t o s o f i c i a l e s d e l a S a l a á q u e 

e s t é a d s c r i t o , a s í c o m o l o s d e l a C o r t e c o n s t i t u i d a e n 
T r i b u n a l P l e n o p a r a c o n o c e r d e j u i c i o s d e a m p a r o , o b -
s e r v á n d o s e r e s p e c t o d e l a s a c t a s d e a c u e r d o p l e n o l o 
p r e v e n i d o e n e l a r t . 2 1 d e e s t e R e g l a m e n t o . 

I I . D a r c u e n t a á l a S u p r e m a C o r t e ó á l a S a l a r e s -
p e c t i v a , d e l a s c o m u n i c a c i o n e s o f i c i a l e s , d e l a s p e t i c i o -
n e s e s c r i t a s y d e l o s n e g o c i o s d e t o d a c l a s e , á e f e c t o 
d e r e c a b a r e l t r á m i t e , a u t o ó r e s o l u c i ó n á q u e h u b i e r e 
l u g a r . 

I I I . H a c e r l a s r e l a c i o n e s p ú b l i c a s « l e l o s n e g o c i o s 
q u e l i a y a n d e v e r l a s S a l a s e n a u d i e n c i a , á c u y o e f e c t o 
s e f o r m a r á d e a n t e m a n o u n e x t r a c t o s e m e j a n t e a l q u e 
s e h a m a m i a d o h a c e r r e s p e c t o « l e a u t o s s o b r e j u i c i o s d e 
a m p a r o . 

I V . C u i d a r d e q u e s e c u m p l a n fielmente U x l o s l e s 
a c u e r d o s y r e s o l u c i o n e s d e l a S a l a y d e s u P r e s i d e n t e , 
a s í c o m o t o d o l o r e s u e l t o p o r e l T r i b u n a l P l e n o , s i e m -
p r e q u e e n u n o ú o t r o c a s o l a e j e c u c i ó n f u e r e « l e í r e s o r -
t e d e l a s S e c r e t a r í a s « l e l a m i s m a C o r t e , d a n d o c u e n t a 
a l s u p e r i o r d e c u a l q u i e r « l u d a ú o b s t á c u l o q u e s e p r e -
s e n t e á e f e c t o d e q u e s e a l l a n e , p u e s q u e e s d e s u r e s -
p o n s a b i l i d a d t o d a d e m o r a ó f a l t a d e e j e c u c i ó n , s i n s e r 
a d m i s i b l e e x c u s a a l g u n a p o r o m i s i o n e s d e l o s e m p l e a -
d o s s u b a l t e r n o s . 

V . V i g i l a r b a j o s u m á s e s t r i c t a r e s p o n s a b i l i d a d , c o -
m o j e f e i n m e d i a t o « l e s u r e s p e c t i v a o f i c i n a , l a p u n t t i a l 
a : i s t e n c i a d e l o s e m p l e a d o s , a s í c o m o q u e é s t o s 1 1 0 p e r -
t u r b e n e l o r d e n , n i l a d i s c i p l i n a , y q u e c u m p l a n c o n 
s u s d e b e r e s , é i m p e d i r q u e s e d i s t r a i g a n d e s u s l a b o r e s , 
q u e s a l g a n s i n n e c e s i d a d d e l l o c a l y q u e d i v u l g u e n l o s 
a s u n t o s « l e í d e s p a c h o ; b a j o e l c o n c e p t o d e q u e s i n o 



b a s t a s e n á c o r r e g i r l a s f a l t a s l a s m o n i c i o n e s q u e h i c i e -
r e e l S e c r e t a r i o , d a r á c u e n t a a l P r e s i d e n t e d e l a C o r t e . 

V I . C o n s e r v a r e n e l m e j o r o r d e n y s e g u r i d a d l o s a u -
t o s , p a p e l e s y l i b r o s , n u m e r a n d o l o s p r i m e r o s y c l a s i -
ficándolos t o d o s p o r m a t e r i a s y a s u n t o s . _ 

V I I . F o r m a r l a s a c t a s d e l o s a c u e r d o s , y a e c o n ó m i -
c o s , y a d e l o s r e l a t i v o s á j u i c i o s d e a m p a r o . 

V I I I . D e s p a c h a r l a c o r r e s p o n d e n c i a d e s u S a l a , h a -
c i e n d o q u e l a s c o m u n i c a c i o n e s o f i c i a l e s q u e d e n c o n -
s i g n a d a s e n e l l i b r o c o p i a d o r d e s t i n a d o a l e f e c t o . 

I X . I m p e d i r q u e l o s e x p e d i e n t e s y p a p e l e s s e s a -
q u e n d e l a s S e c r e t a r í a s ; p e r o s i n p e r j u i c i o d e q u e l a s 
p a r t e s ó s u s a l a g a d o s p u e d a n t o m a r t o d o s l o s a p u n t e s 
q u e n e c e s i t e n . . 

X . P r o p o r c i o n a r á l o s M i n i s t r o s l o s d a t a s é m t o r -
m e s q u e p u l a n j > a r a e l d e s p a c h o d e l o s a s u n t o s d e l a 
C o r t e ó d e s u s r e s p e c t i v a s S a l a s . 

X I . D i s t r i b u i r e n t r e s u s s u b a l t e r n o s l o s t r a b a j o s c í e 
l a o f i c i n a , c o n s e r v a n d o e l m e j o r m é t o d o e n e l d e s p a -
c h o , v c o n s u l t a n d o l a a p t i t u d d e l o s e m p l e a d o s y e l 
m e j o r d e s e m p e ñ o e n l a s l a l x > r e s . A l p r i n c i p i o d e c a d a 
t r i m e s t r e s e d a r á i n f o r m e a l I n s p e c t o r d e S e c r e t a r i a s , 
a c e r c a d e l o s r e s u l t a d o s q u e h u b i e r e d a d o l a o r g a n i z a -
c i ó n « l e l o s t r a l w j o í ! , s u g i r i e n d o l a s i n n o v a c i o n e s q u e 
i n d i q u e l a e x p e r i e n c i a . . . . . c . 

X I I . P r e s e n t a r , e n c a s o d e s e r v i s i t a d a l a o h c i n a , 
t o d o s l o s e x p e d i e n t e s , p a p e l e s , l i b r o s y ú t i l e s q u e s e l e 
e x i j a n , firmando c o n e l M i n i s t r o v i s i t a d o r e l a c t a ó a c -
t a s q u e s e l e v a n t e n . . 

X I I I . F o r m a r p o r t u m o r i g u r o s o c o n e l U h c i a i Ma-
y o r l o s e x t r a c t o s q u e h a n d e s e r v i r p i r a d a r c u e n t a á l a 
C o r t e d e l o s a u t o s y s e n t e n c i a s r e c a í d o s e n l o s j u i c i o s 
d e a m p a r o á r e v i s i ó n . . 

X I V . F o r m a r i n v e n t a r i o d e s u a r c h i v o p a r a h a c e r 
e n t r e g a d e l a S e c r e t a r í a á q u i e n d e b a s u b s t i t u i r l e , c u a n -
d o s e s e p a r e d e e l l a d e f i n i t i v a m e n t e , c u y o i n v e n t a r i o 
d e b e r á p r a c t i c a r s e c o n i n t e r v e n c i ó n d e a l g u n o d e l o s 
o t r o s S e c r e t a r i o s q u e d e s i g n e e l I n s p e c t o r d e S e c r e t a -
rías, firmándose p o r d u p l i c a d o , y q u e d a n d o u n e j e m -
p l a r e n p o d e r d e l s u b s t i t u t o y e l o t r o s e remitirá á l a 
C o r t e p o r c o n d u c t o d e l a p r i m e r a S e c r e t a r í a . 

A r t . 8 2 . I n c u m b e a l O f i c i a l M a y o r : 
I . S u b s t i t u i r a l S e c r e t a r i o e n s u s f a l t a s a c c i d e n t a l e s 

y e n l a s t e m p o r a l e s q u e 1 1 0 e x c e d a n d e d o s m e s e s ; p a -
s a d o e s t e t i e m p o l a C o r t e p o d r á n o m b r a r S e c r e t a r i o i n -
t e r i n o . 

I I . R e d a c t a r l a s a c t a s d e l o s a c u e r d o s d e l a C o r t e . 
I I I . C o t e j a r c o n s u s o r i g i n a l e s l o s a u t o s ó s e n t e n -

c i a s c i u e s e e x t i e n d a n e n l o s e x p e d i e n t e s y l o s t e s t i m o -
n i o s d é t a l e s c o n s t a n c i a s c o n l a m a t r i z , r u b r i c a n d o e n 
e l m a r g e n d e c a d a h o j a d e l o s i n s t r u m e n t o s c o t e j a d o s 
e n p r u e b a d e s u fidelidad. 

I V . F o r m a r , a l t e r n a n d o c o n e l S e c r e t a r i o , l o s e x -
t r a c t o s d e l o s e x p e d i e n t e s c o n q u e é s t e h a d e d a r c u e n -
t a á l a C o r t e . 

V . F o r m a r l a s l i s t a s d e l o s n e g o c i o s s o b r e a m p a r o s 
d e q u e s e h a y a d e d a r c u e n t a , h a c i é n d o l a c i r c u l a r e n -
t r e l o s M i n i s t r o s d e s d e l a v í s p e r a d e l a c u e r d o r e s p e c t i -
v o . E s t a s l i s t a s e x p r e s a r á n l a p r o c e d e n c i a d e l e x p e -
d i e n t e , s u m a t e r i a , r e s u l t a d o d e l a s e n t e n c i a ó a u t o á 
r e v i s i ó n y n o m b r e d e l M i n i s t r o r e v i s o r . 

V I . H a c e r q u e s e l l e v e b a j o s u r e s p o n s a b i l i d a d e l 
l i b r o d e e n t r a d a y s a l i d a d e e x p e d i e n t e s , e x p r e s a n d o 
e n e l registro l a p r o c e d e n c i a d e e l l o s , s u m a t e r i a , o b j e -
t o c o n q u e v i n i e r o n a l c o n o c i m i e n t o d e l a S a l a y a d o n -
d e s e h a y a n d e v u e l t o c u a n d o e l a s u n t o e s t u v i e r e c o n -
c l u i d o . L l e v a r á p o r s í m i s m o e l l i b r o d e c o n o c i m i e n -
t o s d e e x p e d i e n t e s q u e p a s a r e n a l e s t u d i o d e l o s M i n i s -
t r o s ó q u e s e e n t r e g u e n á l a s p a r t e s e n c a s o s p e r m i t i d o s 
p o r l a s l e y e s y m e d i a n t e o r d e n l e g í t i m a . 

V I I . H a c e r q u e b a j o s u d i r e c c i ó n s e l l e v e e l l i b r o 
d e a s i s t e n c i a d i a r i a d e l o s e m p l e a d a s d e s u r e s p e c t i v a 
S e c r e t a r í a , á c u y o fin s e p o n d r á d i c h o l i b r o e n l u g a r 
a c c e s i b l e p a r a q u e firmen, b a j o l a r a z ó n d e l a f e c h a d e l 
d í a , á l a h o r a d e e n t r a d a , d e s d e e l S e c r e t a r i o h a s t a e l 
m o z o d e o f i c i o s d e l a S e c r e t a r í a . P a s a d a u n a h o r a d e 
a q u e l l a e n q u e h a y a d e c o m e n z a r e l d e s p a c h o c o n f o r -
m e a l r e g l a m e n t o , s e r e c o g e r á e l l i b r o . 

V I I I . R e m i t i r d e n t r o d e l o s p r i m e r o s o c h o d í a s d e 
c a d a m e s a l S e c r e t a r i o ( l e a c u e r d o s d e l a C o r t e l o s e s t a -
d o s d e l o s j u i c i o s d e a m p a r o y d e l o s n e g o c i o s q u e h u -
b i e s e n g i r a d o e n l a S a l a d u r a n t e e l m e s a n t e r i o r , c o n 
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u n r e s u m e n e n q u e f e e x p r e s e n l a e x i s t e n c i a a l p r i n c i -
p i o d e l m e s a n t e r i o r , l o s i n g r e s o s e n e l m e s á q u e c o -
r r e s p o n d a e l e s t a d o , e l n ú m e r o d e a s u n t o s d e s p a c h a d o s 
e n d i c h o m e s , y l a e x i s t e n c i a p a r a e l s i g u i e n t e . 

I X . E n t r e g a r al e n c a r g a d o de l a r c h i v o d e la C o r t e 
l o s e x p e d i e n t e s « l e c u a l q u i e r a e s p e c i e , y a u n l o s l i b r o s 
q u e h u b i e r e n s e r v i d o p a r a « l e t e r m i n a d o o b j e t o , e s t á ñ e l o 
v a c o m p l e t o s v e n e s t a d o d e a r c h i v a r s e , c u i d a n d o d e 
q u e q u e d e l a r a z ó n p o r m e n o r i z a d a e n e l l i b r o d e r e g i f -
t r o . E s t a o p e r a c i ó n s e h a r á d i a r i a m e n t e , s i e x i s t e n p i e -
z a s q u e d e b a n a r c h i v a r s e . 

X . C u i d a r d e q u e d i a r i a m e n t e s e r e c o j a l a firma d e 
l o s M i n i s t r o s , v a e n a s u n t o s « l e s u S a l a , y a e n a q u e l l o s 
r e l a t i v o s á j u i c i o s d e a m j j a r o e n q u e h u b i e s e í n t e r v e n i -
« l o l a r e s p e c t i v a S e c r e t a r í a , h a c i é n d o l o a n t e s ó d e s p u é s 
d e l a c u e r d o p l e n o . 

X I . A u x i l i a r a l S e c r e t a r i o e n l a v i g i l a n c i a d e l a 
o f i c i n a p a r a q u e 1 1 0 s e p e r t u r b e n e n e l l a e l o r d e n , l a 
d i s c i p l i n a n i l a a s i d u i d a d e n l a s l a b o r e s , a u x i l á n d o l e 
t a m b i é n e n t o « l o s a q u e l l o s t r a l > a j o s q u e e s p e c i a l m e n t e 
l e e n c o m i e n d e . , 

XII . E n v i a r a l O f i c i a l d e ] > a r t e s l o s p l i e g o s q u e h a -
y a n d e d e p o s i t a r s e e n e l C o r r e o , c u i d a n d o d e a c o m p a -
ñ a r u n a f a c t u r a q u e r e c o g e r á d e s p u é s d e firmada p o r 
a q u e l e m p l e a d o . 

A r t . 8 3 . E l O f i c i a l d e p a r t e s e s t a r á s i e m p r e a d s c r i -
t o á l a p r i m e r a S e c r e t a r í a y s u s d e b e r e s s e r á n : 

I . P o n e r e n e l l i b r o c o r r e s p o n d i e n t e l a s a c t a s d e l 
T r i b u n a l P l e n o . . . . 

I I . L l e v a r p o r s í e l r e g i s t r o g e n e r a l d e j u i c i o s d e 
a m p a r o , e n d o n d e s e t o m a r á n o t a d e l o s a v i s o s d e i n i -
c i a c i ó n , « l e í t u r n o q u e s e h u b i e s e d a « l c á l a S e c r e t a r i a 
que c o r r e s p o n d a , d e l i n g r e s o d e l e x p e d i e n t e á l a p r i -
m e r a S e c r e t a r í a , y p o r u l t i m o , d e l e n v í o á l a S e c r e t a -
v í a á q u e h a v a t o c a d o e l t u r n o . 

I I I . L l e v a r e l r e g i s t r o d e t u r n o s q u e h a g a e l P r e s i -
d e n t e d e l a C o r t e , , , , 

I V . R e c i b i r d e l a s S e c r e t a r í a s l o s p l i e g o s q u e h a -
v a n d e e n v i a r s e a l C o r r e o , f o r m a n d o u n a f a c t u r a g e n e -
r a l p a r a e n r i a r l a á l a A d m i n i s t r a c i ó n l o c a l d e l ramo c o n 
a l g u u o d e l o s p o r t e r o s e n c a j a c e r r a d a , l a c u a l t e n d r á 

d o s l l a v e s , y d e é s t a s u n a s e d e p o s i t a r á e n l a o f i c i n a d e 
C o r r e o s y l a o t r a s e c o n s e r v a r á e n p o d e r d e l e m p l e a d o 
d e r e f e r e n c i a . C u a n d o l a c o r r e s p o n d e n c i a v e n g a d e l 
C o r r e o á l a C o r t e , e l O f i c i a l d e p a r t e s a b r i r á l a c a j a y 
d i s t r i b u i r á a c t o c o n t i n u o l o s p a q u e t e s y p l i e g o s , s e g ú n 
s u d e s t i n o . & h 

V . D e s e m p e ñ a r l a s d e m á s l a l t o r e s q u e l e f u e r e n e n -
c o m e n d a d a s p o r e l S e c r e t a r i o d e l a p r i m e r a S a l a . 

S E C C I O N S E G U N D A 

D e l O f i c i a l e n c a r g a d o d e l a B i b l i o t e c a ^ 

A r t . S 4 . E l o f i c i a l e n c a r g a d o d e l a B i b l i o t e c a y d e 
r e c a u d a r l o s f o n d o s p a r a g a s t o s d e S e c r e t a r í a , d e p e n d e -
r á i n m e d i a t a m e n t e d e l P r e s i d e n t e d e l a C o r t e v s u s 
o b l i g a c i o n e s s e r á n : 

I . C o l o c a r l a s o b r a s b a j o e l s i s t e m a q u e l a S u p r e m a 
C o r t e a d o p t e . r 

I I . F o r m a r e l c a t á l o g o d e e l l o s é i m p r i m i r l o d e s d e 
l u e g o . 

I I I . C u i d a r d e q u e n i n g ú n l i b r o ó d o c u m e n t o s u f r a 
e x t r a v i o , y d e q u e t o d o s l o s v o l ú m e n e s s e c o n s e r v e n e n 
b u e n e s t a d o . 

I V . P r o c u r a r q u e e l l o c a l s e e n c u e n t r e s i e m p r e 
a s e a d o . r 

V A u x i l i a r a l I n s p e c t o r c o n s u s i n d i c a c i o n e s s o b r e 
l a s o b r a s o u e c o n v e n g a a d q u i r i r ó s o b r e l a c o m p r a y r e -
p a r a c i ó n d e ú t i l e s y m u e b l e s . 

V I . R e c i b i r l a s l e y e s , r e g l a m e n t o s ó b a n d o s q u e 
v e n g a n d e l o s E s t a d o s , a s í c o m o l a s p u b l i c a c i o n e s q u e 
r e m i t a e l Semanario Judicial de ¡a Federación p r o p o -
n i e n d o e l g a s t o d e e n c u a d e m a c i ó n d e l o s c u a d e r n o s 
y t o m o s q u e p o r c u a l q u i e r c o n c e p t o a d q u i e r a l a b i -
b l i o t e c a . 

V I I . P e r m a n e c e r a l c u i d a d o d e l a B i b l i o t e c a e n t o -
d a s l a s h o r a s e n q u e e s t u v i e r e a b i e r t a . 

V I I I . L l e v a r l a c o r r e s p o n d e n c i a q u e o r i g i n e e s t e 
ramo y e n t r e g a r l o s p l i e g o s a l O f i c i a l d e p a r t e s p a r a s e r 
l l e v a d o s a l C o r r e o . 



I X . C u m p l i r l a s i n s t r u c c i o n e s q u e l e d i e r e e l M i -

" Í S t X K r i S s u n o m b r e d i a r i a m e n t e e n l a l i s t e d e 
. a s i s t e n c i a q u e s e h a l l e e n l a S e c r e t a r í a d e l a p r i m e r a 

S a l í V . o , p , c e s r u n d o e n c a r g o c o n f i a d o a l b i b l i o t e c a -

t o r d e S e c r e t a r i a s . o f i c i n a s e f e c t o s ó A r t . 8 7 . N o p r o p o r c i o n a r á á l a s O h w n a s e i e 
ú t i l e s d e e s c r i t o V i o . t a l e s c o m o p a p e l . t i n t a , p l n m a ^ 
e t c s i n o m e d i a n t e u n v a l e d e l S e c r e t a n « ó J e e d é l a 
O f i c i n a c o n e l dése d e l M i n i s t r o i n s p e c t o r d e b e c r e 
t a r í a s . 
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l r ( 00 t?, o f i c i a l e n c a r g a d o de l A r c h i v o G e n e r a l 
1 ¡ . C o r t e d e p e n d e r á m m e d i a t a m e n t e d e l M i n i s t r o 
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i b o n e s q u e c o r r e s p o n d e n á l a s t r e s o e c r e 

q u e s e d i v i d e e l d e s p a c h o d e l a C o r t e , p o n i e n d o a l f r e n -
t e d e c a d a u n a d e e s a s s e c c i o n e s u n r ó t u l o q u e e x p r e s e 
e n l e t r a s d e g r a n t a m a ñ o : " S e c c i ó n 1 " S e c r e t a r í a ; 
S e c c i ó n 2 ? — 2 ? S e c r e t a r í a , " y a s í r e s p e c t o d e l a 3 * C a -
d a S e c c i ó n s e s u b d i v i r á e n c u a t r o d e p a r t a m e n t o s , d e s -
t i n á n d o s e e l p r i m e r o á l o s a s u n t o s e c o n ó m i c o s ; e l s e -
g u n d o á j u i c i o s c i v i l e s ; e l t e r c e r o á j u i c i o s c r i m i n a l e s ; 
y e l c u a r t o á j u i c i o s d e a m p a r o . D e n t r o d e e s t o s d e -
p a r t a m e n t o s ó e s t a n t e s , q u e s e p r o c u r a r á s e a n d e l a 
m a y o r c a p a c i d a d p o s i b l e , s e f o r m a r á u n a s u b d i v i s i ó n , 
b i e n p o r a n a q u e l e s ó b i e n p o r c a j o n e s , e n d o n d e s e c o -
l o c a r á l o c o n c e r n i e n t e á l a s T r i b u n a l e s d e C i r c u i t o y 
J u z g a d o s d e D i s t r i t o p o r o r d e n a l f a b é t i c o , á c u y o fin, 
c a d a u n o d e e s o s a n a q u e l e s t e n d r á e s c r i t o á l a d e r e c h a 
e l n o m b r e d e l E s t a d o ó T e r r i t o r i o q u e c o r r e s p o n d a . S e 
c o l o c a r á n l o s p a p e l e s ó n e g o c i o s p o r p a q u e t e s , y e s t o s 
c o m p r e n d e r á n e s p e c i a l m e n t e l o s e x p e d i e n t e s , p r o c e -
s o s , ó c u a l e s q u i e r a d o c u m e n t o ó d i l i g e n c i a s q u e h a y a n 
p a s a d o a l a r c h i v o . S e t e n d r á c u i d a d o d e q u e , a p a r t e d e 
l o s a n a q u e l e s c o r r e s p o n d i e n t e s á l o s E s t a d o s q u e c o -
m i e n z a n c o n l a l e t r a M , s e s e ñ a l e u n o c o n l a s p a l a b r a s 
M é x i c o , D i s t r i t o F e d e r a l , c o n o b j e t o d e c o l o c a r a l l í , 
a d e m á s d e l o d e T r i b u n a l e s d e C i r c u i t o y J u z g a d o s d e 
D i s t r i t o d e l a C a p i t a l , t o d o l o q u e m i r a a l d e s p a c h o d e l 
T r i b u n a l P l e n o e n s u s a c u e r d o s e c o n ó m i c o s ó á s u s 
o f i c i n a s . C u a n d o s e m a r q u e n l o s a n a q u e l e s c o n l a l e t r a 
i n i c i a l d e u n E s t a d o ó T e r r i t o r i o e n q u e h u b i e r e d o s 
J u z g a d o s d e D i s t r i t o , s e d u p l i c a r á n d i c h o s a n a q u e l e s , 
p o n i é n d o s e a s í , p o r e j e m p l o : " T a m a u l i p a s — - J u z g a d o 
i ? ; T a m a u l i p a s — J u z g a d o 2 ' 

A r t . 9 1 . P a s a r á n a l a r c h i v o c u a l e s q u i e r a p r o c e s o s ó 
e x p e d i e n t e s q u e h u b i e r e n s i d o d e f i n i t i v a y a b s o l u t a -
m e n t e c o n c l u i d o s y t a m b i é n s e m a n d a r á n a l a r c h i v o 
l o s l i b r o s q u e p a r a e l r é g i m e n e c o n ó m i c o d e l a s o f i c i -
n a s s e h u b i e r e n u s a d o y e s t é n y a c e r r a d o s p o r e l e m -
p l e a d o q u e s e s i r v i ó d e e l l o s , q u i e n p o n d r á a l c a l c e u n a 
n o t a q u e a s í l o a c r e d i t e . 

A r t . 9 2 . R e c i b i d o s e n l a o f i c i n a d e l a r c h i v o l o s e x -
p e d i e n t e s a u t o s ó p r o c e s o s , s e p o n d r á e n c a d a c u a d e r -
n o s o b r e l a p o r t a d a q u e l l e v e , o t r a p a r t i c u l a r d e l a r c h i -
v o , e x p r e s á n d o s e e n e l l a l a m a t e r i a , a s u n t o ó n e g o c i o 



á q u e l a p i e z a s e r e f i e r e , p e r s o n a s e n é l i n t e r e s a d a s , e l 
J u z g a d o d e D i s t r i t o , T r i b u n a l d e C i r c u i t o , S a l a ó T r i -
b u n a l P l e n o e n q u e e l a s u n t o t u v o s u o r i g e n , f e c h a d e l 
m e s y a ñ o e n q u e s e d i ó p o r t e r m i n a d o y n ú m e r o d e 
o r d e n q u e l e c o r r e s p o n d a . L a n u m e r a c i ó n i n d i c a d a s e 
r e n o v a r á a n u a l m e n t e á p a r t i r d e l p r i m e r m e s d e l a n o 
c i v i l . C o n l o s e x p e d i e n t e s , a u t o s ó p r o c e s o s q u e s e h u -
b i e r e n m a n d a d o a r c h i v a r e n u n m e s d e t e r m i n a d o , s e 
f o r m a r á u n l e g a j o ó p a q u e t e a l c u a l s e a g r e g a r á u n í n -
d i c e d e t o d o s s u s d o c u m o n t o s . f l e c h o e s t o , s e e n v o l v e -
r á e n p a p e l c a r t ó n g r u e s o , s e a t a r á c o n u n a c i n t a , y e n 
e l f r e n t e q u e l i a d e q u e d a r v i s i b l e s e p o n d r á l a s i g u i e n -
t e i n s c r i p c i ó n : " A ñ o . . . . p r i m e r s e m e s t r e ( ó s e -
g u n d o s e m e s t r e ) ( s i g u e l a e x p r e s i ó n d e l m e s ) . . . . 
L e g a j o n ú m e r o . . . " 

A r t . 9 3 . S e l l e v a r á n d o s í n d i c e s p r i n c i p a l e s : u n o 
q u e s e r e f i e r a á l a s s e c c i o n e s , y o t r o g e n e r a l p o r o r d e n 
a l f a b é t i c o . E l p r i m e r o c o n s t a r á d e u n í n d i c e p a r t i c u -
l a r c o m p u e s t o d e t a n t o s c u a d e r n o s c u a n t a s s e a n l a s s e c -
c i o n e s d e c a d a S e c r e t a r í a , y l u e g o s e t e n d r á c u i d a d o d e 
s u b d i v i d i r e s e c u a d e r n o e n t a n t o s g r u p o s d e f o l i o s 
c u a n t o s s e a n l o s d e p a r t a m e n t o s ó e s t a n t e s ; e n l o c o -
r r e s p o n d i e n t e á c a d a e s t a n t e s e e x t r a c t a r á e l n ú m e r o 
d e l e g a j o s q u e c o n t i e n e , e l n ú m e r o d e p i e z a s q u e c o m -

Sr e n d e c a d a l e g a j o , y s u s c i n t a m e n t e r e f e r i d a l a m a t e r i a 
e l a p i e z a , a n o t á n d o s e e l n ú m e r o d e o r d e n q u e h a y a 

t o c a d o , t a n t o a l l e g a j o c o m o á l a p i e z a e n é l c o m p r e n -
d i d a . E l s e g u n d o í n d i c e s e l l e v a r á p o r o r d e n a l f a l > é t i -
c o , s e g ú n l a l e t r a i n i c i a l d e l o s a u l l i d o s d e l a s p e r s o -
n a s i n t e r e s a d a s e n e l a s u n t o ó e x p e d i e n t e d e q u e s e t r a -
t a , a n o t á n d o s e i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s d e l a p e l l i d o y 
n o m b r e d e l i n d i v i d u o c u á l e s s e a n l a s e c c i ó n , c o l u m n a , 
a n a q u e l y l e g a j o e n d o n d e s e e n c u e n t r a e l e x p e d i e n t e 
q u e l e p e ' r t e n e c e , y e l n ú m e r o c o n q u e e s t á m a r c a d o . 

C u a n d o s e v e a q u e e n u n e x p e d i e n t e s e h a l l e n i n t e -
r e s a d a s v a r i a s p e r s o n a s , s e j x m d r á e l n o m b r e d e c a d a 
u n a d e e l l a s e n l a l e t r a q u e l e t o q u e , p e r o u n a s o l a v e z 
s e h a r á l a r e l a c i ó n d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e x p r e s a d a s , y 
e n l a s o t r a s s e d i r á q u e s e v e a t a l ó c u a l a p e l l i d o . 

A r t . 9 } . S e g ú n l o p e r m i t a n l a s l a b o r e s d e l a o f i c i n a , 
s e i r á a r r e g l a n d o e l d e p a r t a m e n t o a n t i g u o d e l A r c h i v o , 

c o n f o r m e a l a c t u a l s i s t e m a d e c l a v e s d e q u e h a b l a e s t e 
R e g l a m e n t o . 

A r t . 9 5 . P o r n i n g ú n m o t i v o s e e x t r a e r á « l e í A r c h i -
v o , l i b r o , l e g a j o ó e x p e d i e n t e d e c u a l q u i e r a m a t e r i a . 
S i s e n e c e s i t a r e a l g ú n d a t o ó c o n s t a n c i a s e o c u r r i r á a l 
T r i b u n a l P l e n o ó S a l a , s e g ú n e l c a s o , p a r a q u e s e r e -
i n i t a e l e x p e d i e n t e o r i g i n a l ó b i e n s e s a q u e c o p i a ó t e s -
t i m o n i o d e d o c u m e n t o s ó p i e z a s . E n e s t e ú l t i m o c a s o , 
s e e x t e n d e r á l a c o p i a d e n t r o d e l a m i s m a o f i c i n a , y u n a 
v e z c o n c l u i d a , p a s a r á e l S e c r e t a r i o d e A c u e r d o s ó d e 
S a l a á p r e s e n c i a r s u c o t e j o , á fin d e q u e p o n g a a l c a l c e 
y b a j o s u firma l a c o n s t a n c i a d e e s t a r fielmente s a c a d a 
d e s u s o r i g i n a l e s . C u a n d o n o s e a l a S u p r e m a C o r t e ó 
a l g u n a d e s u s S a l a s l a s q u e p i d a n p a r a s í a l g ú n d o c u -
m e n t o ó c o p i a , l a r e s o l u c i ó n d e l T r i b u n a l P l e n o s e c o -
m u n i c a r á p o r m e d i o d e o f i c i o a l M i n i s t r o I n s p e c t o r d e l 
A r c h i v o , q u i e n j x m d r á e l c ú m p l a s e p i r a q u e e l O f i c i a l 
p r o c e d a á l o q u e h u b i e r e l u g a r . 

A r t . 9 6 . P a r a l a s e g u r i d a d d e b i d a d e l o s l i b r o s y p a -
p e l e s , s e l e s p o n d r á e l s e l l o e s p e c i a l d e l A r c h i v o y s e 
s e l l a r á n a s i m i s m o l o s l e g a j o s . 

A r t . 9 7 . S e c o n s e r v a r á e n b u e n e s t a d o y c o m p l e t o y 
c o n s t a n t e a s e o e l l o c a l d e s t i n a d o a l A r c h i v o , a s í c o m o 
l o s u t e n s i l i o s d e é l , r e p a r á n d o s e d e s d e l u e g o t o d o l o 
q u e s e d e t e r i o r e . 

A r t . 9 8 . E l O f i c i a l y e m p l e a d o s d e l A r c h i v o i n s c r i -
b i r á n d i a r i a m e n t e s u n o m b r e e n l a s l i s t a s d e a s i s t e n c i a 
q u e l l e v e l a i 9 S e c r e t a r í a , á l a h o r a d e e n t r a d a , q u e s e -
r á l a p r i m e r a d e l d e s p a c h o . 

SECCION CUARTA 
Del e s c r i b a n o d e D i l i g e n c i a * . 

A r t . 9 9 . E l E s c r i b a n o d e D i l i g e n c i a s e s e l O f i c i a l 
e n c a r g a d o d e l a s n o t i f i c a c i o n e s p e r s o n a l e s q u e f u e r a d e 
l a s S e c r e t a r í a s h a y a n d e h a c e r s e e n l a C i u d a d d e M é x i -
c o , ó d e n t r o d e l D i s t r i t o F e d e r a l , c u a n d o a s í l o o r d e n e 
e x p r e s a m e n t e l a C o r t e ó l a S 3 l a q u e d i c t e l a r e s o l u -
c i ó n r e s p e c t i v a . 

A r t . 1 0 0 . E l E s c r i l í a n o d e d i l i g e n c i a s d e b e r á e n c o n -



t r a r s e e n e l l o c a l d e l a C o r t e e n l a s p r i m e r a s h o r a s d e l 
d e s p a c h o , p a r a q u e s e l e e n t r e g u e n l o s e x p e d i e n t e s e n 
q u e h a d e e j e r c e r s u o f i c i o , y t a m b i é n s e h a l l a r á a l l í a 
l a s d o c e d e l d í a á fin d e q u e e n t r e g u e l o s e x p e d i e n t e s 
e n q u e y a c o n s t e n l a s n o t i f i c a c i o n e s y d e q u e r e c i b a l o s 
q u e n u e v a m e n t e l e e s t é n d e s t i n a d o s . 

C A P I T U L O V 

DISPOSICIONES G E N E R A L E S 

A r t . IOI. Los e m p l e a d o s d e las S e c r e t a r í a s t e n d r á n 
s e i s h o r a s d e t r a b a j o e n e l d í a d i s t r i b u y é n d o l a s e l P r e -
s i d e n t e d e l a C o r t e s e g ú n l a s e x i g e n c i a s d e l a s l a b o r e s , 
e n l a i n t e l i g e n c i a d e q u e l o s e m p l e a d o s d e b e n h a l l a r s e 
e n s u r e s p e c t i v a o f i c i n a u n a h o r a a n t e s d e q u e c o m i e n -
c e e l a c u e r d o p l e n o . 

A r t . 1 0 2 . P a r a l o s e f e c t o s d e l a f r a c . X d e l a r t . » 2 
d e e s t e R e g l a m e n t o , l o s O f i c i a l e s M a y o r e s c u i d a r á n d e 
q u e e n e l S a l ó n d e A c u e r d o s y s o b r e m e s a s d e s t i n a d a s 
á e s t e o b j e t o , s e c o l o q u e n l o s e x p e d i e n t e s y s e n t e n c i a s 
q u e h a y a n d e firmar l o s M i n i s t r o s . 

\ r t 1 0 3 . E l d í a ú l t i m o d e c a d a s e m a n a l o s S e c r e t a -
rios f o r m a r á n u n a n o t i c i a d e l o s e x p e d i e n t e s q u e e n s u 
r e s p e c t i v a S a l a s e h a y a n r e s u e l t o y d e l o s o u e s e h a y a n 
a r c h i v a d o , ó c o n t e s t i m o n i o d e s e n t e n c i a ó r e s o l u c i ó n 
s e h a v a n d e v u e l t o a l J u z g a d o ó T r i b u n a l d e s u o n g e n . 
C o n e s t a s n o t i c i a s , d e q u e s e d a r á c u e n t a a l a s S a l a s , 
s e f o r m a r á u n c u a d r o e s p e c i a l . , • • 

A r t 1 0 4 . Acordado e l o f i c i o e n q u e s e a v i s e l a i n i -
c i a c i ó n d e u n a m p a r o , s e f o r m a r á e l T o c a r e s p e c t i v o 
u n i e n d o á a q u e l d o c u m e n t o l a m i n u t a d e c o n t e s t a c i ó n ; 
s e c o l o c a r á l a c a r á t u l a c o r r e s p o n d i e n t e , q u e s e r á d e c o -
l o r p a r t i c u l a r á c a d a S e c r e t a r i a ; s e i n s c r i b i r á e l c a s o e n 
e l r e g i s t r o g e n e r a l , y s e p o n d r á e n e l T o c a r a z ó n d e l a 
f o j a e n q u e s e i n s c r i b e , d e l n ú m e r o d e l a i n s c r i p c i ó n y 
d e l a S e c r e t a r í a á q u e h a y a t o c a d o e n t u r n o . E 1 1 l a c a -
r á t u l a s e a n o t a r á n t a b i é n l o s n ú m e r o s d e l R e g i s t r o y 
d e l a S e c r e t a r í a y e l n o m b r e d e l M i n i s t r o r e v i s o r . 

A r t . 1 0 5 . E l P r e s i d e n t e d e l a S u p r e m a C o r t e , o y e n -

T l T ü L O P R E L I M I N A R 

d o a l M i n i s t r o I n s p e c t o r d e S e c r e t a r í a s y c o n v i s t a d e l 
i n f o r m e d e l o s S e c r e t a r i o s , s e ñ a l a r á l o s e s c r i b i e n t e s q u e 
d e b a n e s t a r a l s e n - i c i o d e c a d a S e c r e t a r í a , c o l o c á n d o -
l o s d e l a m a n e r a q u e e s t i m e 1 1 : á s c o n v e n i e n t e a l b u e n 
s e r v i c i o d e l a o f i c i n a . 

A r t . 1 0 6 . E l d í a p e n ú l t i m o d e c a d a m e s , y s i e s t e 
f u e r e f e r i a d o , e l d í a a n t e r i o r , l o s S e c r e t a r i o s s o m e t e r á n 
a l P r e s i d e n t e d e l a C o r t e l a l i s t a f i e a s i s t e n c i a d e e m -
p l e a d o s , á fin d e q u e s e a c u e r d e n l a s c o r r e c c i o n e s q u e 
c o n f o r m e á l a l e y h u b i e r e n d e i m p o n e r s e . 

A r t . 1 0 7 . L o s S e c r e t a r i o s a n u n c i a r á n a l p ú b l i c o p o r 
m e d i o d e c a r t e l o n e s fijados e n l a p u e r t a e x t e r i o r d e s u 
d e s p a c h o l a s h o r a s e n q u e r e c i b e n á l a s p e r s o n a s q u e 
p r e t e n d a n i n f o r m a r s e s o b r e l o s n e g o c i o s d e s u i n t e r é s . 
F u e r a d e e l l a s á n a d i e s e p e r m i t i r á l a e n t r a d a . S e d e s -
t i n a r á u n l o c a l s e p a r a d o c o n l o s ú t i l e s n e c e s a r i o s , p a r a 
q u e l a s p a r t e s ó s u s a b o g a d o s p u e d a n t o m a r a p u n t e s ó 
e s t u d i a r d e t e r m i n a d o s a u t o s q u e s e p o n d r á n á s u d i s p o -
s i c i ó n e s p e c i a l m e n t e . 

A r t . 1 0 8 . L o s O f i c i a l e s e n c a r g a d o s r e s p e c t i v a m e n t e 
d e l A r c h i v o y d e l a B i b l i o t e c a , y e l E s c r d x m o d e d i l i -
g e n c i a s , s e r á n s u b s t i t u i d o s e n s u s f a l t a s t e m p o r a l e s p o r 
i n t e r i n o s q u e n o m b r a r á e l P r e s i d e n t e » l e l a C o r t e , s i l a 
f a l t a 1 1 0 e x c e d e d e q u i n c e d í a s , y c o n a c u e r d o e l e l a 
C o r t e s i p a s a d e e s e t i e m p o . I , o s s u b s t i t u t o s d e l E s c r i -
b a n o d e d i l i g n e i a s d e b e r á n r e u n i r l a s c o n d i c i o n e s q u e 
e x i g e l a l e y p a r a e s e e n c a r g o . 

A r t . 1 0 9 . T a n l u e g o c o m o l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l l o -
c a l l o p e r m i t a n , t e n d r á n a c c e s o á l a B i b l i o t e c a d e l a 
C o r t e a p a r t e d e l o s M i n i s t r o s d e l a m i s m a , l o s M a g i s -
t r a d o s d e C i r c u i t o , l o s J u e c e s d e D i s t r i t o , e l P r o c u r a d o r 
g e n e r a l d e l a R e p ú b l i c a y l o s A g e n t e s d e l M i n i s t e r i o 
P ú b l i c o F e d e r a l . 

A r t . 1 1 0 . T o d o s l o s e m p l e a d o s , s i n e x c e p c i ó n , e s t á n 
o b l i g a d o s á g u a r d a r c o m p l e t a r e s e r v a , a c e r c a d e l o s n e -
g o c i o s q u e g i r e n e n l a s o f i c i n a s d e l a C o r t e . I « a f a l t a 
q u e s o b r e e l p a r t i c u l a r s e d e s c u b r a s e r á c o r r e g i d a d i s c i -
p l i n a r i a m e n t e p o r e l P r e s i d e n t e d e l a C o r t e ó p o r é s t a 

A r t . n i . N i n g ú n e m p l e a d o p o d r á c o b r a r d e r e c h o s n i 



r e c i b i r g r a t i f i c a c i o n e s l > a j o t í t u l o a l g u n o , n i a u n p o r 
s i m p l e d o n a c i ó n e s p o n t á n e a . 

A r t . 1 1 2 . L o s p o r t e r o s y m o z o s d e l a S u p r e m a C o r -
t e e s t a r á n s u j e t o s , e n c u a n t o á l a s l a b o r e s q u e d e s e m -
p e ñ e n , á l a s ó r d e n e s , r e s p e c t i v a m e n t e , d e l P r e s i d e n t e , 
d e l M i n i s t r o I n s p e c t o r d e S e c r e t a r í a s y d e l o s S e c r e t a -
rios, e n e l o r d e n q u e e s t e a r t í c u l o e x p r e s a . 

ARTÍCULO T R A N S I T O R I O 

E s t e R e g l a m e n t o c o m e n z a r á á r e g i r e l d í a 3 0 d e M a -
y o d e l p r e s e n t e a ñ o . 

M é x i c o , 2 0 d e A b r i l d e 1 9 0 1 . — P r e s i d e n t e : Félix 
Fomero.—Francisco Martínez de Arredondo, P r i m e r 
V i c e p r e s i d e n t e . — P u d e n c i a n o Dorantes, S e g u n d o í d e m . 
— M i n i s t r o s : Manuel de Zamacona.—Silvestre More-
no.—Eduardo Ruiz.—Macedonio Gómez.—Eustaquio 
liuelna.—Eduardo Castañeda.—Francisco de P. Segu-
ra.—Manuel (iarda Méndez.—Julio Zárate.—Andrés 
Horcasitas.—Eduardo Novoa.—Arcadio Norma, S e -
c r e t a r i o . 

C A P I T U L O X I r 

D E LAS A T R I B U C I O N E S D E L P R E S I D E N T E 
D E LA S U P R E M A C O R T E 

Art . 64. S o n a t r i b u c i o n e s del P r e s i d e n t e d e 
la S u p r e m a Cor t e : 

I . Rec ib i r q u e j a s ó i n f o r m e s d e p a l a b r a ó 
p o r escr i to , sobre d e m o r a s , excesos ó f a l t a s en 
el d e s p a c h o d e s u s negocios . S i las fa l tas f u e r e n 
leves, d i c t a r á las p r o v i d e n c i a s o p o r t u n a s p a r a 
su o r r e c c i ó n ó r e m e d i o ; si f u e r e n graves , d a r á 
c u e n t a a l T r i b u n a l P l e n o p a r a q u e éste d i c t e el 
a c u e r d p c o r r e s p o n d i e n t e ( 8 1 ) ; 

I I . D e s i g n a r los M i n i s t r o s q u e d e b e n s u p l i r 
las f a l t a s d e los a u s e n t e s ó i m p e d i d o s , s e g ú n las 
d i spos ic iones d e es te Código ( 8 2 ) ; 

( 8 1 ) P r i m i t i v a m e n t e e s t a b a a s í r e d a c t a d a e s t a f r a c -
c i ó n : " I . R e c i b i r l a s q u e j a s ó i n f o r m e s q u e d e p a l a b r a 
ó p o r e s c r i t o s e l e d i e r e n p o r d e m o r a s , e x c e s o s ó f a l t a s 
e n e l d e s p a c h o d e l o s n e g o c i o s . S i l a s f a l t a s f u e r e n l i -
g e r a s , d i c t a r á l a s p r o v i d e n c i a s o p o r t u n a s p o r s u c o r r e c -
c i ó n ó r e m e d i o ; y s i é s t a s f u e r e n t a l e s q u e d e n m é r i t o 
p a r a e x i g i r l a r e s p o n s a b i l i d a d , d a r á c u e n t a a l T r i b u n a l 
p l e n o p a r a q u e d i c t e e l a c u e r d o c o r r e s p o n d i e n t e . S i l o s 
a s u n t o s p e r t e n e c i e r e n á u n a S a l a d e l a C o r s é , c o m u n i -
c a r á l a s r e s o l u c i o n e s á s u P r e s i d e n t e p a r a e l m i s m o o b -
j e t o . " 

( 8 2 ) E s t a f r a c c i ó n d e c í a a n t e s : • ' D e s i g n a r l o s M i -
n i s t r o s q u e d e b e n c u b r i r l a s f a l t a s d e l o s a u s e n t e s ó i m 

El i r i a s , d e l F i s c a l y d e l P r o c u r a d o r G e n e r a l , s e g ú n 
d i s p o s i c i o n e s d e e s t e C ó d i g o . " 



i ft 
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I I I . Tu rna r (n t re las Secretarías del Tr ibu-
na l los negocios de amparo, ¡l fin de que bagan! 
la relación de ellos en el día que se señale para 
la vista, designando el Ministro que deba revi-
sar los extractos y redactar la sentencia respec-
t iva; 

IV. Promover de oficio el nombramiento de 
los funcionarios y empleados judiciales en los 
casos de vacante, & fin d e q u e estén siempre ex-
peditos los Tribunales para adminis t rar justi-
cia; 

V. Conceder licencia hasta por quince días, 
con arreglo á la ley, á los funcionarios y em 
pleados judiciales en el ramo federal; 

VI . Decidir en caso de empate, las votacio-
nes del Tr ibuna l Pleno; 

VI I . Ejercer las atr ibuciones económicas 
que le asigne el reglamento interior de la Su-
prema Corte. 

C A P I T U L O X I I I 

DE LAS ATRIBUCIONES DEL MINISTERIO PUBLICO 

Art. 65. Son atr ibuciones y deberes del 
Procurador General de la República: 

I. Demandar , contestar demandas ó pedir, 
en los negocios de que la Suprema Corte conr 
ce desde la pr imera instancia; 

I I . Pedir por sí ó por medio del Agente qu 
designe entre los que le están adscritos: 

A. En las compet ínc ias de que t rata el art. 
54 de este Código. 
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B En las controversias de te rminadas en el 
art. 100 de la Constitución política de l a Re-
pública, cuando lleguen al conocimiento de la 
Suprema Corte. . 

C. E n l o s r e c u r s o s d e c a s a c i ó n . 
I I I Cumplir las instrucciones que reciba 

del Ejecutivo por conducto de la Secretaria de 
Just ic ia ; pedírselas cuando lo estime necesario; 
v darlas en igual caso á los Agentes; 

IV Alegar ante La Suprema Corte en los 
juicios de amparo, cuando reciba instrucciones 
del Ejecutivo para ello; 

V. In formar al Ejecutivo, si lo pidiere de 
los negocios en que interviene el Ministerio 1 u-
b l , C V I Recabar de las oficinas públicas las no-
ticias ó documentos necesarios para el ejercicio 
de sus funciones; , . . 

VI I Dar cuenta á la Secretaria de Just icia 
de las faltas cometidas por los Agentes, y pro-
poner á la misma Secretaría las medidas condu-
centes á la unidad y eficacia de la acción del 
Ministerio Público; 

V I I I Visitar por sí o por medio del Agen-
te q u e designe, los Tribunales d e Circuito y los 
Juzgados de Distrito, cuando asi lo acuerde la 
Suprema Corte, promoviendo lo que correspon-
da conforme á derecho; 

IX Ejercitar en grado la acción penal; 
X Pedir que se haga efectiva la responsa-

bilidad en que incurran, en los procesos con-
cluidos por sentencia ejecutoria y que pasen a 
revisión á la Suprema Corte de Jus t ic ia los Ma-



g i s t r ados d e Ci rcu i to , J u e c e s d e Dis t r i to , s u s 
respec t ivos Sec re ta r ios y los Agen t e s del Min i s -
te r io Púb l i co . 

X I . E x a m i n a r los e s t ados d e negoc ios q u e 
m e n s u a l m e n t e d e b e n r e m i t i r l e los Agentes , y 
p rocede r á lo q u e c o r r e s p o n d a en d e f e n s a de los 
in te reses fiscales; 

X I I . I m p o n e r cor recc iones d i s c ip l i na r i a s 
á los Agen t e s y e m p l e a d o s s u b a l t e r n o s de l .Mi-
n i s t e r io Públ ico , en la f o r m a y t é r m i n o s q u e 
p a r a los J u e c e s y M a g i s t r a d o s es tab lece el c a p í -
t u l o 47 del l ib ro p r i m e r o d e es te Código. 

X I I I . Cal i f icar las e x c u s a s q u e t u v i e r e n los 
Agen t e s pa ra i n t e r v e n i r en d e t e r m i n a d o nego-
cio ( 8 3 ) . 

( 8 3 ) A n t e s , e s t e a r t í c u l o , a s í c o m o l o s d e m á s q u e 
f o r m a n e l C a p í t u l o X I I I , e s t a l l a n r e d a c t a d o s e n l o s s i -
g u i e n t e s t é r m i n o s : " A r t . 6 4 . — S o n a t r i b u c i o n e s d e l P r o -
c u r a d o r G e n e r a l d e l a N a c i ó n : 

I . P e d i r e n l o s n e g o c i o s d e q u e l a S u p r e m a C o r t e c o -
n o c e d e s d e l a p r i m e r a i n s t a n c i a ; 

I I . E n l a s c o m p e t e n c i a s q u e s e s u s c i t e n e n t r e l o s 
T r i b u n a l e s d e l a F e d e r a c i ó n , e n t r e é s t o s y l o s d e l e s 
E s t a d o s y e n t r e l o s d e u n E s t a d o y o t r o ; 

I I I . E n l a s c o n t r o v e r s i a s d e t e r m i n a d a s p o r e l a r -
t i c u l o 1 0 0 d e l a C o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a d e l a R e p ú b l i c a , 
c u a n d o l l e g u e n a l c o n o c i m i e n t o d e l a S u p r e m a C o r t e , 
v e n e l l a s 1 1 0 e s t é i n t e r e s a d a l a H a c i e n d a P ú b l i c a d e l a 
F e d e r a c i ó n ; 

I V . O b s e q u i a r l a s i n s t r u c c i o n e s q u e r e c i b a d e l E j e -
c u t i v o , p e d i r l a s á é s t e c u a n d o l o e s t i m e n e c e s a r i o , y 
d a r l a s , e n i g u a l c a s o , á l o s P r o m o t o r e s F i s c a l e s . 

V . I n f o r m a r a l E j e c u t i v o , s í l o p i d i e r e , d e l o s n e g o -
c i o s e n q n e i n t e r v i e n e e l M i n i s t e r i o P ú b l i c o ; 

V I . R e c a b a r d e l a s O f i c i n a s P ú b l i c a s l a s n o t i c i a s 6 

Art . <i<». S o n a t r i b u c i o n e s y d e b e r e s d e los 
Agen tes de l Min i s t e r io P ú b l i c o adsc r i t o s á los 
T r i b u n a l e s d e C i r c u i t o y J u z g a d o s d e D i s t r i t o : 

• 

d o c u m e n t o s n e c e s a r i o s p a r a e l e j e r c i c i o d e s u s f u n 
d o n e s ; 

V I I . D a r c u e n t a á l a S e c r e t a r í a d e J u s t i c i a d e l a s 
f a l t a s c o m e t i d a s p o r l o s P r o m o t o r e s , y p r o p o n e r á l a 
m i s m a S e c r e t a r í a l a s m e d i d a s c o n d u c e n t e s á l a u n i d a d 
y e f i c a c i a d e l a a c c i ó n d e l M i n i s t e r i o P ú b l i c o ; 

V I I I . V i s i t a r p o r s í ó p o r m e d i o d e l o s P r o m o t o r e s 
d e C i r c u i t o , l o s T r i b u n a l e s d e C i r c u i t o y l o s J u z g a d o s 
d e D i s t r i t o , c u a n d o a s í l o a c u e r d e l a S u p r e m a C o r t e , 
p r o m o v i e n d o l o q u e c o r r e s p o n d a c o n f o r m e á l a l e y . 

A r t . 6 5 . S o n a t r i b u c i o n e s d e l F i s c a l : 
I . P e d i r a n t e l a S u p r e m a C o r t e , e n l a s c o n t r o v e r -

s i a s e n q u e e s t á i n t e r e s a d a l a H a c i e n d a P ú b l i c a ; 
I I . O b s e q u i a r l a s i n s t r u c c i o n e s q u e l e d i e r a e l E j e -

c u t i v o , p a r a i n i c i a r y p e r s e g u i r l o s a s u n t o s á q u e s e r e -
fiere l a f r a c c i ó n a n t e r i o r , 1 1 0 p u r l i e m l o d e s i s t i r s e e n 
e l l o s s i n a u t o r i z a c i ó n e x p r e s a d e l a r e s p e c t i v a S e c r e t a -
r í a d e E s t a d o ; 

I I I . E j e r c i t a r e n g r a d o l a a c c i ó n p e n a l , e n l o s p r o -
c e s o s i n s t r u i d o s c o n t r a l o s p r e s u n t o s r e s p o n s a b l e s « l e 
d e l i t o s d e l a c o m p e t e n c i a d e l o s T r i b u n a l e s d e l a F e d e -
r a c i ó n ; 

I V . P e d i r q u e s e b a g a e f e c t i v a l a r e s p o n s a b i l i d a d 
e n q u e i n c u r r a n l o s M a g i s t r a d o s d e C i r c u i t o , J u e c e s d e 
D i s t r i t o , s u s r e s p e c t i v o s S é C T e t a r i o s y l o s p r o m o t o r e s 
fiscales, e n l o s p r o c e s o s c o n c l u i d o s p o r s e n t e n c i a e j e -
c u t o r i a y q u e p a s e n á r e v i s i ó n á l a S u p r e m a C o r t e d e 
J u s t i c i a ; 

V . E x a m i n a r l o s e s t a d o s d e n e g o c i o s q u e m e n s u a l -
m e n t e d e l » e n r e m i t i r l e l o s P r o m o t o r e s , y p r o c e d e r á l o 
q u e c o r r e s p o n d a e n d e f e n s a d e l o s i n t e r e s e s fiscales, c o -
m u n i c a n d o a l P r o c u r a d o r G e n e r a l l a s n o t i c i a s d e l o s 
n e g o c i o s q u e f u e r e n d e s u i n c u m b e n c i a ; 

V I . E x a m i n a r l a s l i s t a s y a c t a s d e v i s i t a s d e c á r c e l , 
q u e d e b e n r e m i t i r l e l o s P r o m o t o r e s , á fin d e c a s t i g a r y 



I . D e m a n d a r , c o n t e s t a r d e m a n d a s ó p e d i r 
en los negocios d e la c o m p e t e n c i a de l T r i b u n a l 
6 J u z g a d o s á q u e e s tuv i e r en a d s c r i t o s ; 

p r e v e n i r l a s d e t e n c i o n e s a r b i t r a r i a s , e l r e t a r d o e n l o s 
p r o c e s o s y l o s a b u s o s c o m e t i d o s e n l a s p r i s i o n e s ; 

V I I . D a r e n l o s a s u n t o s d e s u c o n o c i m i e n t o , i n s -
t r u c c i o n e s á l o s P r o m o t o r e s fiscales. 

> A r t . 6 6 . E n c a s o d e d u d a s o b r e s i e n d e t e r m i n a d o 
n e g o c i o s e d e b e o i r a l P r o c u r a d o r G e n e r a l ó a l F i s c a l 
l a r e s p e c t i v a S a l a d e l a S u p r e m a C o r t e d e c i d i r á s i n u l -
t e r i o r r e c u r s o . 

A r t . 6 7 . S o n a t r i b u c i o n e s d e l o s P r o m o t o r e s F i s c a -
l e s d e C i r c u i t o y D i s t r i t o : 

I . P e d i r e n t o d o s l o s n e g o c i o s d e l a c o m p e t e n c i a d e l 
T r i b u n a l ó J u z g a d o á q u e e s t á n a d s c r i t o s ; 

I I . S u j e t a r s e á l a s i n s t r u c c i o n e s q u e e n d e t e r m i n a -
d o s n e g o c i o s , r e c i b a n r e s p e c t i v a m e n t e d e l P r o c u r a d o r 
G e n e r a l y d e l F i s c a l , y p e d i r á é s t o s l a s q u e e s t i m e n 
n e c e s a r i a s p a r a e l d e s p a c h o d e l o s n e g o c i o s q u e l a s r e -
q u i e r a n ; 

I I I . C u m p l i r l a s i n s t r u c c i o n e s q u e e n c a s o s u r g e n -
t e s r e c i b a n d i r e c t a m e n t e e d e l a s S e c r e t a r í a s d e E s t a d o , 
s i n p e r j u i c i o d e q u e é s t a s c o m u n i q u e n d i c h a s i n s t r u c -
c i o n e s a l P r o c u r a d o r G e n e r a l y a l F i s c a l , e n s u c a s o 
p o r c o n d u c t o d e l a S e c r e t a r í a d e J u s t i c i a . 

I V . I n t e r p o n e r y p r o s e g u i r e n t i e m p o y f o r m a , l o s 
r e c u r s o s q u e p r o c e d i e r e n e n l o s n e g o c i o s e n q u e s e a n 
p a r t e , n o p u d i e n d o d e s i s t i r s e s i n o e n v i r t u d d e a u t o r i -
z a c i ó n e x p r e s a . 

E n e l m i s m o d í a e n q u e s e h a y a a d m i t i d o e l r e c u r -
s o , d a r á n a v i s o o f i c i a l , b a j o p l i e g o c e r t i f i c a d o , ó p o r t e -
l é g r a f o s i h u b i e r e u r g e n c i a , á s u i n m e d i a t o s u p e r i o r , 
p r o p o r c i o n á n d o l e l o s d a t o s y c o m u n i c á n d o l e l a s e x p l i -
c a c i o n e s q u e p u e d a n e c e s i t a r p a r a s o s t e n e r e n t i e m p o 
e l r e c u r s o . 

V . D a r a l P r o c u r a d o r G e n e r a l d e l a N a c i ó n y a l 
F i s c a l , u n a n o t i c i a m e n s u a l d e t o d o s l o s n e g o c i o s d e 
q u e r e s p e c t i v a m e n t e c o n o z c a n , e x p r e s a n d o e l e s t a d a 
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11. E j e r c i t a r la acc ión p e n a l ; 
I I I S u j e t a r s e á las i n s t r u c c i o n e s q u e reci-

ban del P r o c u r a d o r Gene ra l d e la Rep ú b l i c a , y 
ped i r l e las q u e e s t i m e n necesar ias pa ra el des"-
p a c h o d e d e t e r m i n a d o s negoc ios ; 

IV. I n t e r p o n e r y p r o s e g u i r en t i e m p o y fo r -
m a los r ecu r sos q u e p r o c e d i e r e n ; 

\ • D a r al P r o c u r a d o r Gene ra l u n a no t i c i a 
m e n s u a l d e todos los negoc ios d e (pie conozcan , 
e x p r e s a n d o el e s t a d o q u e g u a r d e n é i n d i c a n d o 
las d i f i c u l t a d e s q u e p r e s e n t e n p a r a su d e s p a c h o -

\ I. C o n c u r r i r á l a s v i s i t a s d e cárcel q u e 
p r a c t i q u e n los T r i b u n a l e s ó j u z g a d o s á q u e es tén 
adsc r i t o s ; 

V I I . M a n i f e s t a r a l P r o c u r a d o r G e n e r a l los 
m o t i v o s d e e x c u s a q u e t u v i e r e n p a r a i n t e r v e n i r 
en d e t e r m i n a d o negocio ; 

V I I I . E j e r ce r las d e m á s f u n c i o n e s q u e le«« 
conf ie ran las l eyes ( 8 4 ) . 

Ar t . (»7. E l P r o c u r a d o r G e n e r a l d e la Re-
púb l i ca y los Agen t e s de l Min i s t e r io P ú b l i c o , 

q u e g u a r d a n é i n d i c a n d o l a s d i f i c u l t a d e s q u e p r e s e n t a n 
l » r a s u d e s p a c h o ; 
. C o n c u r r i r á l a s v i s i t a s d e c á r c e l q u e p r a c t i q u e n 
l o s T r i b u n a l e s ó J u z g a d o s á q u e e s t á n a d s c r i t o s -

V I I . I racticar. l o s d e C i r c u i t o , l a s v i s i t a s q u e l e s 
e n c o m i e n d e e l P r o c u r a d o r G e n e r a l d e l a N a c i ó n c o n 
a r r e g l o a l a r t . 6 4 , f r a c . V I I I ; 

V I I I . M a n i f e s t a r a l P r o c u r a d o r G e n e r a l d e l a N a -
c i ó n l o s m o t i v o s p a r a i n t e r v e n i r e n d e t e r m i n a d o n e -
g o c i o ; 

l a s l e y e s ^ e r C e r < l e m á s f u n c » o n e s q u e l e c o n f i e r a n 
( 8 4 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 8 3 . 
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cumplirán también las mstruccioncs q u e j c « 
ban directamente de cualquiera de las Secreta 
ría« de Estado, en los asuntos de sus respecti-
vos ramos, sin perjuicio de que la Secretaría que 
dé dichas instrucciones Jas comunique a la de 
Justicia. Ni el Procurador General de la Repú-
blica ni los Agentes podrán confesar la d m a n d a , 
ni desistirse, en los negocios en que ínter> e 
gan, sin instrucción expresa de la Secretaria tic 
E s t a d o correspondiente (85) . 

Art 68 El Ejecutivo de la Union califica-
rá y admitirá las renuncias que de sus cargos 
hicieron los Magistrados de Circuito Jueces de 
Distrito y sus respectivos Secretarios, 1 rocura 
dor General de la República, Agentes y emplea-
das del Ministerio Público (86) . 

CAPITULO XIV 

D I S P O S I C I O N E S C O M P L E M E N T A R I A S 

\ r t 69. IiOS Magistrados de Circuito otor-
garán la protesta constitucional ante la Supre-
ma Corte; los Jueces de Distrito ante el Magis-
trado de Circuito respectivo, si estuvieren en la 

( 8 5 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 8 3 . 

P ú b l i c o F e d e r a l l o ¿ a r e m o s á c o n o c e r á n u e s t r o s l e e 
t o r e s . 

Capital, ó ante el Gobernador del Estado ó la 
primera autoridad política del lugar. 

Ante la Secretaría de Justicia, la otorgará el 
Procurador General de la República, ante éste 
los Agentes del Ministerio Público residentes en 
esta Capital, y los de fuera de ella ante la pri-
mera autoridad política del lugar en que tengan 
que ejercer sus funciones. 

Los Secretarios de la Suprema Corte de Jus-
ticia, la otorgarán ante el Presidente de la mis-
ma Corte, y los demás empleados del .Poder Ju -
dicial y del Ministerio Público, ante el Jefe de 
su respectiva oficina. 

De toda acta de protesta se remitirá un dupli-
cado á la Secretaría de Justicia, por conducto 
de la Suprema Corte, cuando se trate de funcio-
narios y empleados que dependan de ella, y di-
rectamente cuando se trate de los del Ministerio 
Público (87.). 

( 8 7 ) A n t e r i o r m e n t e d e c í a e s t e a r t í c u l o : " A r t . 6 8 . 
I x > s m a g i s t r a d o s , j u e c e s , p r o m o t o r e s fiscales y d e m á s 
e m p l e a d o s d e l o s T r i b u n a l e s d e C i r c u i t o y J u z g a d o ; d e 
D i s t r i t o , a l t o m a r p o s e s i ó n d e s u s c a r g o s ó e m p l e o s , 
l i a r á n p r o t e s t a f o r m a l , s i n r e s e ñ a a l g u n a , d e g u a r d a r , 
e n s u c a s o , l a C o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a d e l o s E s t a d o s U n i -
d o s M e x i c a n o s , c o n s u s a d i c i o n e s y r e f o r m a s y l a s l e -
y e s q u e d e e l l a e m a n e n . 

L o s m a g i s t r a d o s d e C i r c u i t o o t o r g a r á n l a p r o t e s t a 
a n t e l a S u p r e m a C o r t e , a n t e e l G o b e r n a d o r d e l E s t a d o * 
e n q u e d e b a n e j e r c e r s u s f u n c i o n e s , ó a n t e l a p r i m e r a 
a u t o r i d a d p o l í t i c a d e l a l o c a l i d a d . 

L o s j u e c e s d e D i s t r i t o p r o p i e t a r i o s l a o t o r g a r á n a n -
t e l a S u p r e m a C o r t e , a n t e e l M a g i s t r a d o d e C i r c u i t o 



\ r t 70 Ningún funcionario ó empleado de 
los Tribunales d é l a Federación pueden aban-
donar la residencia del Tribunal ó que esté ads-
crito, ni dejar de desempeñar las funciones de 
BU empleo ó encargo, sin previa licencia otorga-
da en los términos de la ley. . 

\ r t 71- I«as licencias se concederán con 
arreglo á la ley, por la Suprema Corte, siempre 
que se trate de Magistrados Jueces^ Secretarios 
y empleados subalternos <le los Tribunales ) 
Juzgados Federales; y por el Ejecutivo de la 
Unión, si se refiere á funcionarios y empleados 
del Ministerio Público (88). 

Art 72. I¿os funcionarios y empleados del 
P o d e r judicial de la Federación están impedi-
l l 0 > ' l Para desempeñar otro cargo ó empleo de 
la Federación, de los Estados, Distrito o Terri-
torios Federales, á excepción de los de instruc-
eión pública; . „ 

11. Para ser apoderados judiciales, síndicos, 

r e s p e c t i v o , a n t e e l G o b e r n a d o r d e l E s t a d o ó a n t e l a p r i -
m e r a a u t o r i d a d p o l í t i c a d e l l u g a r . . 

T o s p r o m o t o r e s d e l o s T r i b u n a l e s y J u g a d o s - l e a 
F e d e r a c i ó n o t o r g a r á n l a p r o t e s t a a n t e l a S e c r e t a r í a ^ 
J u s t i c i a ó a n t e e l M a g i s t r a d o d e C i r c u i t o ó J u e / . d e D i s -
t r Í t r T c S £ U y d e n , á s e m p l e a d o s o t o r g a n l a 
p r o t e s t a a n t e l a S u p r e m a C o r t e ó a n t e e l M a g i s t r a d o ó 
J U E n r e t ^ Ü c ^ . s e r e m i t i r á á l a C o r t e u n d u p l i c a d o 
d e l a c t a respectiva p a r a q u e l o c o m u n i q u e a l a S ^ c r e 
t a r í a d e J u s t i c i a . , 

( 8 8 ) V é a s e l a l e y d e 1 4 d e O c t u b r e d e 1 S 9 6 . 

árbitros, arbitradores ó asesores, y ejercer el no-
tariado y las profesiones de abogado ó agente de 
negocios. 

Esta disposición 110 comprende á los suplen-
tes que, sin estar encargados del Tribunal ó 
Juzgado, tienen á su cargo el despacho de uno 
ó más negocios, por impedimento del Magistra-
do ó .Juez propietario, y sólo subsiste respecto 
del Tribunal ó Juzgado de que los propios su-
plentes forman parte. 

Art. 78. Ixis suplentes, en las faltas acci-
dentales en determinado negocio, de los Magis-
trados ó Jueces propietarios legalmente impedi-
dos, serán remunerados por el Erario con los ho-
norarios que el arancel vigente asigne á los Jue-
ces de primera instancia. 

Art. 74. Los Magistrados y Jueces suplen-
tes que 110 sean abogados, consultarán con ase-
sor, siendo la remuneración de éste por cuenta 
del Juez asesorado. 

Art. 7"). El Ejecutivo de la Unión calificará 
y admitirá las renuncias que de sus cargos hi-
cieren los Magistrados de Circuito, Jueces de 
Distrito, Secretarios de los Tribunales de la Fe-
deración v funcionarios y empleados del Minis-
terio Público (89) . 

( 8 9 ) E s t e a r t í c u l o d e c í a p r i m i t i v a m e n t e : " A r t . 7 4 . 
E l E j e c u t i v o d e l a U n i ó n c a l i f i c a r á y a d m i t i r á l a s r e -
n u n c i a s q u e d e s u s c a r g o s h i c i e r e n l o s M a g i s t r a d o s d e 
C i r c u i t o , J u e c e s d e D i s t r i t o . P r o m o t o r e s fiscales v s e -
c r e t a r i o s d e l o s T r i b u n a l e s d e l a F e d e r a c i ó n . " 
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A R T Í C U L O IX 

Se reforma el art, 150 del Código de Proce-
dimientos Federales en estos térmmos: 

\ r t 150 Los Ministros de la Suprema Cor-
te, íos Magistrados de Circuito y los. Jueces de 
Distrito deben inhibirse del conocimiento de 
aquellos negocios en que tengan impedimento. 

Son impedimentos: . , 
I El parentesco por consanguinidad en li-

nea recta sin limitación de grados, en la «»late-
ral dentro del cuarto grado, y por afinidad den-
tro del segundo, con alguna de las partes, sus 
abogados ó procuradores; 

t í . La amistad íntima con alguno de los li-
tigantes ó patronos: , , I I I . La enemistad manifiesta con alguna de 
las partes; • . . , . , „„ ! 

IV. El interés directo ó indirecto en el-ne- , 
gocio que es objeto de litigio; 

Y La relación de intereses, como soc o, 
arrendatario ó dependiente de alguna de las 
P a i V L Tener pendiente un juicio semejante al 
de que se trate; . . . . 

VII Ser heredero, legatario, donatario, 
deudor ó fiador de alguna de las partes; 

VII I Haber sido tutor ó curador de alguno 
de los interesados, haber prestado serviciosi co-
mo abogado, procurador, perito o testigo en el 
negocio de que se trata; _ 

IX. Seguir algún proceso en qiíe sea .Juez 
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arbitro ó arbitrador alguno de los litigantes, ó 
un juicio civil con alguno de éstos ó los parien-
tes por consanguinidad ó afinidad de los mis-
mos, en los grados que expresa la fracción I; 

X. Haber gestionado ó recomendado un jui-
cio en que estén interesadas las personas de los 
litigantes ó sus parientes en los grados que in-
dica la fracción I; 

El Procurador y los Agentes del Ministerio 
Público están impedidos de conocer en los ca-
sos á que se refieren las fracciones I, IV, V, 
VI I y VI I I , de este artículo (90) . 

A R T I C U L O I I I 

Se autoriza al Ejecutivo para hacer en la 
parte publicada del Código de Procedimientos 
federales, las demás reformas que considere ne-
cesarias, dando cuenta al Congreso del uso que 
haga de la autorización que se le concede (91) . 

A R T I C U L O T R A N S I T O « 10 

En el presente año fiscal la planta y sueldos 
del Ministerio Público Federal, serán los si-
guientes: 

( 9 0 ) E s t e a r t í c u l o , e l s i g u i e n t e y e l t r a n s i t o r i o , s o n 
n u e v o s , d e b i e n d o d e t e n e r s e e n c u e n t a e l p r i m e r o a l 
c o n s u l t a r s e e l 1 5 0 d e l P r o c e d i m i e n t o C i v i l F e d e r a l i n -
s e r t o m á s a d e l a n t e . 

( 9 1 ) V é a s e l a n o t a a n t e r i o r n ú m . 9 0 . 



C u o t a d i a r i a A s i g n a c i ó n 
t i j a . a n u a l . 

l 'n Procurador General 
de la República S 

Un Agente, primer ads-
crito á la Procuraduría 

Dos Agentes, segundo y 
tercero, adscritos á la 
misma oficina, á pesos 

8,500.35 cada uno.. . 
Un escribiente, oficial de 

partes y archivero 
Tres escribientes, á pesos 

602.25 
I TI mozo de oficios y por-

tero de la oficina 
Gastos de oficio 

•21 92 í>,<KM> 80 

10 9(5 4,(XX) 40 

9 59 7,000 70 

2 20 803 00 

1 65 1,806 75 

0 83 :¡02 95 
192 00 

Los Agentes del Ministerio Público y Fede-
ral, adscritos á los Tribunales de Circuito y Juz-
gados de Distrito, disfrutarán los sueldos que 
asigna el Presupuesto á los Promotores Fisca-
les (92). 

L. M. Alcolea, diputado presidente.—(i . 
Jiaigosa, senador presidente.—José M. Romero, 
diputado secretario.—.4. Argriinzoniz, senador 
secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, 
circule y se le dé el debido cumplimiento. 

Dado en el Palacio Nacional de México, á 3 

( 9 2 ) V é a s e l a n o t a a n t e r i o r n ú u i , 9 0 . 

titulo preliminar 

de Octubre de 1900.—Porfirio D'wz. - Al C. Lie, 
.Joaquín Baranda, Secretario de Estado y del 
Despacho de Justicia é Instrucción Pública.— 
Presente." 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y 
efectos correspondientes. 

Libertad y Constitución. México, Octubre 
3 de 1900.—./. Baranda. I 
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S E C R E T A R I A D E ESTADO 

Y P E I . 

Despacho de Jus t ic ia é Ins t rucc ión P ú b l i c a . 
SECCIÓN PRIMERA 

El Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 
" P O R F I R I O D I A Z . P r e s i d e n t e C o n s t i t u c i o n a l 

d e l o s E s t a d o s U n i d o s M e x i c a n o s , a s u s hab. -
t a n t e s , s a b e d . 
Oue en uso de la autorización otorgada al 

Ejecutivo de la Unión , por la ley de 2 de J u m o 
de 1892, he tenido á bien expedir el siguiente. 

L I B R O P R I M E R O 

D E L P R O C E D I M I E N T O E N E L R A M O C I V I L 

T I T U L O P R I M E R O 
R e g l a s g e n e r a l e s . 

C A P I T U L O I 

DE LA PERSONALIDAD DE LOS LITIGANTES (93) 

Art, 75 (b i s ) . Toda persona que conforme 

( 9 3 ) E s t e C a p í t u l o c o l i c ú e n l a c o n e l C a p . I , T í t u l o 



a la ley, esté en el ejercicio de sus derechos ci-
viles puede comparecer en juicio, por sí ó por 
apoderado, ante los Tribunales Federales. 

Por los incapacitados y los ausentes compa-
recerán sus representantes legítimos (04) . 

Art. 7<>. La Federación comparecerá por me-
dio del Ministerio Público en los términos que 
dispone este Código; las partes integrantes de 
la l ilion, por los funcionarios que designen 
sus leves locales, y las demás personas que go-
zan de entidad jurídica, por sus representantes 
legalmente constituidos. 

Art. 77. Siempre que dos ó más personas 
ejerciten una misma acción ú opongan una mis-
ma excepción, deberán litigar unidas y tener un 
solo representante común, que elegirán de entre 
ellas mismas. 

Si dentro de los tres días siguientes á su pri-
mera comparecencia, 110 hicieren el nombra-
miento, lo hará el Juez, designando á cualquie-
ra de los mismos interesados. 

El representante nombrado tendrá todas las 
facultades necesarias para cumplir su encargo. 

Art. ,-S. En las informaciones de pobreza. 

I . L i b r o I . d e l C ó d . « l e P r o c s . C i v s . « l e í D i s t r i t o F e d e -
r a l y c o n e l C a p . I I , T í t . I , L i b r o V . « l e í C ó d . « l e C o n i . 

( 9 4 J I - . l t i t u l o p r e l i m i n a r , a n t e r i o r m e n t e i n s e r t o 
c o n t e n í a , a n t e s d e s e r r e f o n n a < l o e n 3 « l e O c t u b r e d e 
1 9 0 « » , s o l a m e n t e s e t e n t a y c u a t r o a r t í c u l o s , m o t i v o p o r 

e l c u a l c o m e n z a b a e s t e L i b r o I c o n e l a r t . 7 5 - p e r o c o 
1 1 1 0 á a q u é l s e l e a u m e n t ó u n o v r e s u l t a r o n d o s c o n 
i g u a n o m e n c l a t u r a , d i s t i n g u i m o s e s t e s e g u n d o c o n u n 
1 1 1 

v en los juicios cuyo interés 110 exceda de cien 
pesos, bastará «pie se acredite la representación 
con carta-poder autorizada con la firma de dos 
testigos ó ratificada ante el juez. En los demás 
casos será indispensable el poder upud ucUi ó el 
mandato por escritura pública. 

Art. 70. El apoderado, al aceptar el poder, 
queda obligado: 

I. A seguir el juicio por todas las instancias 
mientras 110 haya cesado en su encargo. 

II. A pagar todos los gastos que se causen á 
su instancia, salvo su derecho de ser indemni-
zado por el mandante. 

I I I . A ejecutar los demás actos inherentes 
al mandato. 

Art. SO. Cesará el apoderado en su cargo: 
I. Por revocación expresa ó nombramiento 

posterior de otro apoderado para el mismo ne-
gocio. 

II. Por la renuncia del apoderado puesta 
judicialmente en conocimiento «leí poderdante 
con la anticipación debida. 

Mientras no se acredite la renuncia en autos, 
el apoderado 110 podrá abandonar la representa-
ción que tiene. 

I I I . Por haber el mandante trasmitido á 
otro sus derechos sobre la cosa litigiosa, luego 
<jue la trasmisión produzca sus efectos legales y 
se haga constar en el expediente. 

IV. Por haber terminado la personalidad del 
poderdante. 

V. Por la declaración de ausencia del poder-



dante, hecha en la forma que determinen las le-
yes respectivas. 

VI. Por la muerte 6 interdicción del man-
dante. El apoderado acreditará en forma el fa-
llecimiento ó la interdicción en su caso, y si no 
presentare nuevo poder de los herederos del fina-
do ó del tutor del incapacitado, el juez ó tribu-
nal acordará que se cite á aquéllos, para que 
dentro del plazo que se les fije, acepten su per-
sonalidad en los autos. 

Art, 81. Los emplazamientos, citas y noti-
ficaciones que se hicieren al apoderado tendrán 
la misma fuerza y validez que si se hubieren 
hecho el poderdante, exceptuándose las diligen-
cias que, por disposición de la ley, deban prac-
ticarse personalmente con los mismos interesa-
dos. 

Art. 82. Si el apoderado abandonare el jui-
cio, se notificará el abandono al poderdante, sin 
suspender por ello el procedimiento. 

Art. 83. El poderdante puede ratificar en 
cualquier tiempo lo que el apoderado hubiere 
hecho excediéndose del poder, y la ratificación 
surtirá los efectos legales del mandato. 

Art. 84. El apoderado 110 necesita bastan-
tear el poder que acredite su representación. 

Art. 85. Los poderes otorgados fuera de la 
República, una vez legalizados, deberán proto-
colizarse para que surtan sus efectos con arreglo 
á la ley. 

Art. 8 6 . La gestión judicial 1 1 0 es admisible 
para representar al actor; lo será para represen-
tar al demandado siempre que el gestor dé fian-

za de que el interesado pasará por lo que lucie-
re, pagará lo juzgado y sentenciado, resarcira 
los daños é indemnizará los perjuicios causados 
por la gestión. La fianza debe ser calificada por 
el juez con audiencia del colitigante y en ella 
el fiador renunciará los lieneficios de o rdu i y 
excusión. 

CAPITULO II 

D E LA H A B I L I T A C I Ó N I ' A R A L I T I G A R P O R « Al 'SA 
DE P O B R E Z A ( 9 6 ) 

Art. 87. El que pretenda la habilitación por 
causa (ie pobreza, ocurrirá al Juez ante quien lia 
de litigar, usando desde la primera petición del 
t imbre especial señalado por la ley para estes 
casos, á reserva de reponerlo con el correspon-
diente, si su solicitud fuere desechada. 

Art, 88. 1.a habilitación puede pedirse tam-
bién durante el juicio y en cualquiera de sus 
instancias, sin que el incidente suspenda el cur-
so del negocio principal. 

Art. 89. El solicitante rendirá prueba sobre 
su falta de recursos para litigar, la que será re-
cibida dentro de tercero día, concitación del re-
presentante del Ministerio Público. 

\ r t 9<>. El día siguiente de haber conclui-
do el término de prueba, el Juez pronunciará su 

i q c ) C o n c u e r d a e s t e c a p í t u l o c o n e l I , T í t . I V . l a -
b r o i ; d e l C ó d . « l e P r o c s . C i v s . d e l D i s t r i t o . 



resolución, que sólo es apelable en el efecto de-
volutivo. 

Art, 91. La habili tación únicamente surt irá 
B U efecto en el juicio para que haya sido conce-
dida, y dejará de producirlo si el Ministerio Pú-
blico rindiese prueba de que ha llegado á mejor 
for tuna el que la hab ía obtenido. 

El auto que en este caso se pronuncie, es 
apelable en el efecto devolutivo. 

. Art. 92. Si el habi l i tado por causa de pobre-
za obtuviere un fallo favorable, integrará la cuo-
ta del t imbre fijada por la ley, al notificarse la 
ejecutoria pronunciada en el juicio para el que 
obtuvo la habilitación. 

CAPITULO III 

DE LAS COMPETENCIAS ( 9 6 ) 

Art, i».'!. Todo juicio debe promoverse y se-
guirfe ante juez competente. 

E s juez competente: 
I. El de la localidad efi donde debe aplicar-

se la lev. 
II . El del lugar que el deudor haya desig-

( 9 5 ) C o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o c o n l o s C a p í t u l o s I y 
I I , T í t . I I , L i b r o I , d e l C ó d . d e P r o c . C i v s . d e l D i s t r i -
t o , y C a p . V I I I , T í t . I . L i b r o V d e l C ó d . d e C o n i , m i s -
m o c o n q u e c o n c u e r d a n l o s s i g u i e n t e s c a p í t u l o s I V . V . 
V I y V I I . 
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nado para ser reconvenido judicialmente de 
pago. 

I I I . El del lugar señalado en el contrato pa-
ra el cumpl imiento de la obligación. 

Tanto en este caso como en el anterior, sur te 
el fuero no sólo para la ejecución ó cumplimien-
to del contrato, sino para su rescisión ó nul idad. 

IV. El de la ubicación de la cosa, si se ejer-
cita una acción real sobre bienes inmuebles. 

V. El del domicilio del demandado, si se 
trata del ejercicio de una acción real sobre bie-
nes muebles ó de una acción personal. 

VI. En los juicios hereditarios, el juez en 
cuya comprensión haya tenido su úl t imo domi-
cilio el autor de la ubicación de los bienes raí-
ces que formen la herencia, y si estuvieren en 
varios distritos, el juez de cualquiera de ellos á 
prevención. 

V I L En el caso de que el Erario Federal sea 
legatario y se suscite a lguna controversia sobre 
este motivo, conocerá de ella el juez de Distrito 
de la localidad en que esté radicado el juicio de 
sucesión. 

V I I I . En los actos de jurisdicción volunta-
ria, es juez competente el del domicilio del que 
promueva; pero si se tratare de bienes raíces, lo 
será el juez del lugar en que estén ubicados. 

Art. 94. Las cuestiones de tercería deben 
substanciarse y decidirse por el Juez ó Tr ibunal 
que sea competente para conocer del asun to 
principal. 

Art. 95. Si el demandado ó demandados 
tuvieren varios domicilios, será oompetente el 

J P P . DE PBOC. N P , - I Y 



Juez «le malquiera de ellos, á elección del ac-
tor. 

Art. 9(>. l'ara determinar el domicilio de 
una persona, se estará á lo dispuesto por el Có-
digo de Comercio ó por el Código Civil del Dis-
trito Federal, en su caso. 

Art. 97. Si las cosas, objeto de la acción 
real, fueren varias y estuvieren ubicadas en dis-
tintos lugares, será Juez competente el del lu-
gar de la ubicación de cualquiera de ellas á 
donde hubiere ocurrido el demandante. 

Art. 98. I'ara los actos preparatorios del 
juicio, será competente el Juez que lo fuere 
para el negocio principal. 

Art. !»'.). En las diligencias precautorias re-
girá lo dispuesto en el artículo anterior. Si los 
autos estuvieren en segunda instancia, será 
competente para dictar la providencia precauto-
ria el Juez «pie conoció de ellos en primera. En 
caso de urgencia, puede dictarla el Juez del lu-
gar en donde se hallen el demandante ó la cosa 
«pie debe ser asegurada. 

Art. 100. Para decretar la cancelación de un 
registro, cuando la acción que se entable no ten-
ga más que este objeto, es competente el Juez 
del lugar en que se hizo el registro. 

CAPITULO IV 

DE LA COMPETENCIA ENTRE TRIBUNALES 
FEDERALES ( 9 7 ) 

Art. 101. La competencia entre dos ó más 
Tribunales Federales se decidirá observándose 
el orden determinado en el capítulo anterior. 

Art. 102. Cuando en el lugar en que baya 
de seguirse el juicio hubiere dos Tribunales Fe-
derales, será competente el que elija el actor. 

CAPITULO V 

DE LAS COMPETENCIAS ENTRE LOS TRIBUNALES 
FEDERALES Y LOS DE LOS ESTADOS ( 9 8 ) 

Art. 103. I^as competencias entre los Tribu-
nales Federales y los de los Estados, se decidirá 
declarando cuál es el fuero en que radica la ju-
risdicción, y se remitirán los autos al Juez ó 
Tribunal que hubiere obtenido. 

Art. 104. Esta resolución 110 impide que 
otro ú otros Jueces del fuero á que pertenezca el 

( 9 7 ) H i t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n e l I I I . T i t . I T , 
L i b r o I , d p i C ó d . d e P r o c s . C i v s . 

( 9 8 ) I g u a l m e n t e c o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o c o a e l 
J I I , T i t . I I , L i b r o I , d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . 
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que obtuvo, le puedan iniciar competencia para 
conocer del mismo negocio. 

CAPITULO V I 

DF. LAS COMPETENCIAS ENTRE LOS TRIBUNALES 
DE DOS Ó MÁS ESTADOS ( 9 9 ) 

\ r t . 10"». Cuando las leyes de los Estados, 
cuyos Jueces compiten, tengan la misma dispo-
sición respecto del punto jurisdiccional contro-
vertido, conforme á ella se decidirá la compe-
tencia. , . 

Art. 106. En caso de que aquellas leyes es-
tén en conflicto, las competencias que promue-
van los jueces de un Estado á los de otro, se de-
cidirán con arreglo al capítulo I I I de este ti-
tulo. 

CAPITULO VII 

DE LA SUBSTANCIACIÓN DE LAS COMPE-
TENCIAS (100). 

Art, 107. Las competencias pueden promo-

En t re los Juzgados de Distrito. 

(99) V é a n s e l a s m i s m a s c o r c o n i a n c i a s á q u e s e r e -
fieren l a s n o t a s 9 7 > ' 9 > s - „ , r „ _ T V T . - t ' 

1 i c o l C o n c u e r d a e s t e C a p i t u l o c o n e l L a p . I \ , l i t , 
I I . L i b r o I , « l e í C ó d . d e P r o c . C i v s . 

L I B R O I T l T . 1 C A P . V U 

I I . Entre los Tribunales de Circuito. 
I I I . Entre las Salas de la Suprema Corte de 

Justicia. 
IV. Entre los Juzgados ó Tribunales de la 

Federación y los Juzgados ó Tribunales de los 
Estados, Distrito ó Territorios. 

V. Entre los Jueces y Tribunales de un Es-
tado y los de otro, y entre éstos y los del Dis-
trito y Territorios. 

Art. 108. Ningún juez puede promover com-
petencia á su su superior jerárquico; pero sí á 
otro Juez ó Tribunal Federal ó Local, respec-
tivamente, aunque sea superior en categoría. 

Art. 109. Si un Juez Federal inferior se 
arroga atribuciones propias de su superior, ó éste 
les de aquél, la cuestión se decidirá mediante 
queja de alguno de los dos ante la primera Sa-
la de la Suprema Corte de Justicia, sin más trá-
mites que los informes del superior y el infe-
rior y la audiencia del Procurador General. 

Art. 110. Las cuestiones de competencia 
pueden promoverse por declinatoria ó por inhi-
bitoria. La declinatoria se propondrá ante el 
Juez á quien se considere incompetente, pidién-
dole se abstenga del conocimiento del negocio. 
La inhibitoria se intentará ante el Juez á quien 
se crea competente, pidiéndole que dirija oficio 
al que estuviere conociendo, para que se inhiba 
y remita los autos. 

Cuando se hubiere optado por uno de estos 
medios, no se podrá abandonarlo para recurrir 
á otro, ni emplear los dos sucesivamente, de-
biendo pasar por el resultado de aquel á que se 



haya dado la preferencia. Aunque se haya pro-
movido la declinatoria á instancia de parte, po-
drá promoverse de oficio la inhibitoria en los 
casos de competencia entre Jueces Federales y 
I/»cales, ó entre Jueces de diversos Estados, 
cuando se trata de intereses fiscales de alguno 
de ellos,-y en el caso del art. 113. 

Art, 111. La declinatoria de jurisdicción se 
substanciará, como excepción dilatoria, en la 
forma establecida por este Código para los ini-
ciantes. 

Art, 112. La inhibitoria puede promoverse 
por los litigantes, por el Ministerio Público y 
aun decretarse de oficio por los Jueces. 

Art, 113. Los Tribunales Federales inicia-
rán á los locales, á instancia de parte y aun de 
oficio, las competencias que tengan por objeto 
sostener la jurisdicción que les confieran la Cons-
titución y leves federales. 

Art. 114. En toda cuestión de competencia 
se oirá siempre al Ministerio Publico, que debe-
rá pedir dentro de tercero día lo que proceda 
conforme á derecho. 

Art. 115. El Juez ó Tribunal, dentro de los 
tres días siguientes á aquel en que el Ministerio 
Público hubiere presentado su pedimento, man-
dará librar oficio inhibitorio ó decretará no ha-
ber lugar al requerimiento de inhibición. 

Art. 116. Contra el auto que se inicie la 
competencia no hay más recurso que el de res-
ponsabilidad; contra el que declare no haber lu-
gar al requerimiento, se admitirá en ambos cfec-

tos la apelación que se imponga por los litigan-
tes ó por el Ministerio Público. 

Art. 117. En el oficio inhibitorio se inserta-
rá copia del escritorio en que se haya propues-
to la inhibitoria, de lo expuesto por el Ministe-
rio Público, del auto en que se hubiere dictado 
y de lo demás que se estime, conducente para 
fundar la competencia. 

Art. 118. Luego que el juez ó tribunal re-
querido reciba la inhibitoria, suspenderá todo 
procedimiento, mandará dar conocimiento de 
ella, por el término de tres días, á cada una de 
las partes litigantes, y en caso de no promover-
se prueba, dentro de tercero día. 

Si se promoviere prueba, se concederá un 
término de ocho días para rendirla, se oirá al 
Ministerio Público por otros tres días, y den-
tro de igual término, el juez ó tribunal pronun-
ciará su acto inhibiéndose ó rehusando la inhi-
bitoria. 

Art. 119. El auto en que el juez requerido 
se inhiba del conocimiento del negocio, es ape-
lable en ambos efectos. 

Art, 120. Contra los autos que dicten los 
tribunales superiores; declarando que no ha lu-
gar al requerimiento de inhibición, ó recono-
ciendo la jurisdicción del juez ó tribunal reque-
riente, no hay más recurso que el de responsa-
bilidad. 

Art. 121. Las apelaciones de que tratan los 
arts. 116 y 119 se substanciarán sin más trami-
tes que la vista ó informe de las partes y del 
Ministerio Público, y se decidirán en el plazo 



de diez días contados desde que el superior res-
pectivo reciba los autos. 

Art. 122. Si el juez requerido demorare su 
contestación al requeriente, después que hayan 
transcurrido los plazos señalados, la parte que 
propuso la inhibitoria, el Ministerio Público en 
su caso, y el Juez Federal cuando proceda de 
oficio, puede dirigirse en queja á la primera Sa-
la de la Suprema Corte. 

Art. 123. Los litigantes pueden desistirse de 
la competencia antes de que ésta sea aceptada 
por los jueces ó tribunales. 

Art. 124. Consentido ó ejecutoriado el auto 
en que los jueces ó tribunales se hayan inhibi-
do del conocimiento de un negocio, se remiti-
rán los autos al juez ó tribunal que hubiere pro-
puesto la inhibitoria, con emplazamiento de las 
partes, para que dentro del término que se les 
señale puedan usar de su derecho. 

Art. 125. Si el juez ó tribunal requeriente 
insistiere en la inhibitoria, lo comunicará al re-
querido, y ambos remitirán, por el primer co-
rreo, sus respectivas actuaciones originales á la 
primera Sala de la Suprema Corte, exponiendo 
las razones en que funden su competencia. 

Art 126. Si se negare la inhibición, se co-
municará el auto al juez que la hubiere pro-
puesto, insertando en el oficio los escritos de los 
interesados v del Ministerio Público, la prueba 
rendida en su caso v el auto del juez requerido 

Art. 127. Recibido el oficio expresado,-el 
juez ó tribunal requeriente, sin más substancia-
ción, dictará auto dentro del tercero día. insis-

tiendo en la inhibitoria ó desistiéndose de ella, 
y comunicará su resolución al juez requerido. 

Art. 128. Una vez aceptada la competencia 
por los jueces ó tribunales competidores, conti-
nuará substanciándose hasta su decisión. 

Art. 129. Estando ya en poder de la prime-
ra Sala de la Suprema "Corte las actuaciones é 
informes de los jueces ó tribunales competido-
res ó los de uno solo en el caso del art. 22, se 
pasarán al Ministerio Público para que en el 
término de seis días presente su pedimento. 

Art. 130. Si las partes se hubieren presen-
tado ante el superior, se les pondrá de mani-
fiesto los autos en la Secretaría, por seis días, 
transcurridos los cuales se señalará la vista, que 
se verificará dentro de los ocho siguientes. 

Art. 131. Ia Sala pronunciará su sentencia 
dentro de ocho días, contados desde el últ imo 
de la vista. 

Art. 132. La primera Sala, al fallar sóbrela 
competencia, impondrá una multa de 10 á 500 
pesos al juez ó tribunal, y al litigante que la 
hubiese promovida ó impugnado con notoria 
temeridad. 

Art. 133. Notificado el fallo, se remitirá tes-
timonio de él á los jueces ó tribunales (pie ha-
yan sostenido la competencia, y se enviarán las 
actuaciones al juez declarado competente, á fin 
de que continúe sus procedimientos. 

Art. 134. Todos los términos de la substan-
ciación de las competencias son improrrogables; 
y el juez ó tribunal á quien corresponda, pro-



veerá de oficio el trámite que proceda, según el 
estado de los autos. 

CAPITULO VI I I 

D E LA ACUMULACION D E AUTOS ( 1 0 1 ) 

Art. 135. La acumulación podrá decretarse 
á instancia de parte ó de oficio, en los casos si-
guientes: 

I. Cuando la sentencia que haya de dictar-
se en uno de los juicios, produzca excepción de 
cosa juzgada en el otro. 

I I . Cuando hubiere pendientes juicios dis-
tintos sobre un mismo objeto. 

I I I . Cuando de seguirse separadamente los 
juicios, se divida la continencia de la causa. 

Art. 136. Se entiende dividida la continen-
cia de la causa: 

I. Cuando haya entre los dos juicios identi-
tulad de personas, cosas y acciones. 

I I . Cuando haya identidad de personas y 
cosas, aun cuando la acción sea diversa. 

I I I . Cuando haya identidad de personas v 
acciones, aun cuando las cosas sean distintas. 

IV. Cuando las acción»« provengan de una 
misma causa, aunque se den contra muchos, y 
haya por consiguiente, diversidad de personas. 

( I O I ) E s t e C a p í t u l o c o l i c ú e n l a c o n e l C a p . I I , T í t . 
X I , L i b r o I , « l e í C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l C a p í t u l o 
X X I X . T í t . I , L i b r o V , d e l C ó d . d e C o m . 

V. Cuando las acciones provengan de la mis-
ma causa aunque sean diversas las cosas. 

VI. Cuando haya identidad de acciones y 
cosas, aunque las personas sean distintas. 

Art. 137. No procede la acumulación: 
I . En los juicios que están en diversas ins-

tancias. 
I I . Cuando se trata de interdictos. 
Art. 138. La acumulación se pedirá, expre-

sando: 
I. El juzgado en que se siguen los juicios 

que deban acumularse. 
I I . El objeto de cada uno de los juicios. 
I I I . La acción que en cada uno de ellos se 

ejercite. 
IV. Las personas que en ellos se hayan cons-

tituido parte. 
V. Los fundamentos legales en que se apo-

ya la acumulación. 
Art. 139. Si en un mismo juzgado se siguen 

los juicios cuya acumulación se pide, el juez 
dispondrá que se haga relación de ellas en una 
audiencia «pie, con citación de las partes, se ce-
lebrará dentro de tres días. 

lia citación para la audiencia producirá los 
efectos de citación para sentencia. 

Art. 140. Terminada la relación y oídas las 
partes que á ella hubieren concurrido, el Juez 
dictará, en la misma audiencia la resolución 
que corresponda. 

Art. 141. Si los juicios se siguen en juzga-
dos diferentes, se promoverá la acumulación an-



te el que conozca del juicio que se ha promovi-
do primero. 

Art. 142. Iniciada la acumulación, se dará 
á conocer á los litigantes para que dentro de 
tres días contesten lo que crean conveniente; y 
transcurrido este término, el Juez, dentro de 
tercero día, dictará auto, declarando si procede 
ó no la acumulación. 

Si el juez la estima procedente, reclamara 
los autos por medio de oficio con inserción de 
las constancias que sean bastantes para dar a 
conocer la causa porque se pretende la acumu-
lación. .. . „ . 

Art. 146. El juez á quien se dirija el oficio, 
lo pondrá la vista del actor en el juicio de que 
conoce, para que dentro de tres días, exponga 
lo que á su derecho convenga, y dentros de otros 
tres resolverá aceptando ó negando la acumu-
lación. , 

Art. 144. Si la aceptare, su resolución sera 
apelable en los términos del art. 146. En caso 
de que no se interponga el recurso, el Juez re-
querido, va sea que se consienta ó declare eje-
cutoriada* dicha resolución, remitirá los autos al 
requeriente, con emplazamiento de las partes, 
para que se presenten ante éste á usar de su de-
recho en el término que les señale. 

Art 145. Si el Juez requerido estima que 
no proceda la acumulación, lo comunicará sin 
demora al requeriente, exponiendo sus funda-
mentos v fijándole el plazo de tres días, para 
que conteste si desiste de su pretensión o insis-
te en ella. 

En el primer caso, el Juez requeriente ma-
nifestará su desistimiento al requerido, comu-
nicándolo á la parte que promovió la acumula-
ción, siempre que dentro de tres días no se in-
terpusiere el recurso de apelación. En el segun-
do caso, dentro del término de veinticuatro ho-
ras. previo aviso al juez requerido, remitirá el 
requeriente los autos al Tribunal de Circuito á 
<jue ambos estén sujetos, ó la Suprema Corte si 
el Juez requerido 1 1 0 pertenece al mismo Cir-
cuito, para que dicte la resolución que corres-
ponda, al que en todo caso causará ejecutoria. 

Art. 146. La apelación á que se refiere este 
capítulo, procederá, si cualquiera de las sen-
tencias definitivas en los juicios, objeto de la 
acumulación, admite dicho redurso; se subs-
tanciará sin m á s trámite que el informe de las 
partes, v se decidirá en el improrrogable térmi-
no de quince días, contados desde que el supe-
rior respectivo reciba los autos. 

Contra el fallo que se dicte no cabe recurso 
alguno. 

Art, 147. El Tribunal de Circuito, ó la Su-
prema Corte de Justicia en su caso, substancia-
rán el incidente de acumulación, sujetándose al 
procedimiento determinado para la decisión de 
las competencias. 

Art. 148. Desde que se pida la acumula-
ción se suspenderá todo procedimiento en los 
juicios de que se trate, hasta que el superior 
respectivo pronuncie sentencia, sin perjuicio de 
que se pract iquen las diligencias precautorias y 
Urgentes. 



Art . 149. C u a n t i ó s e a c u m u l e n los au tos , se 
s u s p e n d e r á el cu r so de l j u i c io q u e e s tuv i e r e m á s 
p r ó x i m o á su t é r m i n o , h a s t a q u e el o t ro se h a -
lle en el m i s m o es t ado , á fin d e q u e a m b o s se 
d e c i d a n en u n a m i s m a sen tenc ia . 

C A P I T U L O I X 

DE LOS IMPEDIMENTOS Y RECUSACIONES ( 1 0 2 ) 

Art. 150. IjOs Ministros de ¡a Suprema Corte, 
los Magistrados de Circuito y los Jueces de Distri-
to deben inhibirse del conocimiento de aquellos ne-
gocios en qüe tengan impedimento ( 1 0 3 ) . 

( 1 0 2 ) E s t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n e l T í t . I I I , L i -
b r o I . d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l C a p . I X , T í t u -
l o I , L i b r o V , d e l C ó d . d e C o m . 

( 1 0 3 ) E s t e a r t í c u l o d e c í a p r i m i t i v a m e n t e c o m o s i -
g u e : 

" A r t . 1 5 0 . L o s M i n i s t r o s d e l a S u p r e m a C o r t e , l o s 
M a g i s t r a d o s d e C i r c u i t o y l o s J u e c e s d e D i s t r i t o , d e b e n 
i n h i b i i s e d e l c o n o c i m i e n t o d e a q u e l l o s n e g o c i o s e n q u e 
t e n g a n i m p e d i m e n t o . 

S o n i m p e d i m e n t o s : 
I . E l p a r e n t e s c o p o r c o n s a n g u i n i d a d e n l í n e a r e c t a , 

s i n l i m i t a c i ó n d e g r a d o s , y e n l a c o l a t e r a l , d e n t r o d e l 
c u a r t o g r a d o , y p o r a ñ n i d a d d e n t r o d e l s e g u n d o , c o u 
a l g u n a d e l a s p a r t e s , s u s a l j o g a d o s ó p r o c u r a d o r e s . 

I I . L a a m i s t a d í n t i m a c o n a l g u n o d e l o s l i t i g a n t e s 
6 s u s p a t r o n o s . 

I I I . 1 . a e n e m i s t a d m a n i f i e s t a c o n a l g u n a d e l a s 
p a r t e s . 

I V . E i i n t e r é s d i r e c t o ó i n d i r e c t o e n e l n e g o c i o q u e 
e s o b j e t o d e l l i t i g i o . 

L I B R O I T I T . I C A P . I X 2 5 5 

Son impedimentos: 
/. El parentesco por sangutnidad en linea* rec-

ta sin limitación de grados, en la colateral dentro 
del cuarto grado, y por afinidad dentro del segun-
do, con algunas de las partes, sus abogados ó pro-
curadores. 

II. Im amistad ìntima con alguno de los liti-
gantes 6 patronos; 

III. Im enemistad manifiesta con alguna de 
las partes-, 

IV. El interés directo ó indirecto en el negocio 
de </ue es objeto de litigio-, 

V. Im relación de intereses, como socio, arren-
datario ó dependiente de alguna de las partes; 

VI. Tener pendiente un juicio semejante al de 
que se trata. 

V . L a r e l a c i ó n d e i n t e r e s e s , c o m o s o c i o , a r r e n d a t a -
rio ó d e p e n d i e n t e d e a l g u n a d e l a s p a r t e s . 

V I . T e n e r p e n d i e n t e u n j u i c i o s e m e j a n t e a l d e q u e 
s e t r a t e . 

V I L S e r h e r e d e r o , l e g a t a r i o , d o n a t a r i o , d e u d o r ó 
fiador d e a l g u n a d e l a s p a r t e s . 

V I I I . H a b e r s i d o t u t o r ó c u r a d o r d e a l g u n o d e l o s 
i n t e r e s a d o s , h a b e r p r e s t a d o á é s t o s s e r v i c i o s c o m o a b o -
g a d o , p r o c u r a d o r , p e r i t o ó t e s t i g o e n e l n e g o c i o d e q u e 
s e t r a t a . 

I X . S e g u i r a l g ú n p r o c e s o e n q u e s e a J u e z , a r b i t r o ó 
a r b i t r a d o r a l g u n o d e l o s l i t i g a n t e s , ó u n j u i c i o c i v i l c o n 
a l g u n o d e é s t o s ó l o s p a r i e n t e s p o r c o n s a n g u i n i d a d ó 
a f i n i d a d d e l o s m i s m o s , e n l o s g r a d o s q u e e s p r e s a l a 
f r a c c i ó n p r i m e r a . _ . . 

X . H a b e r g e s t i c u l a d o ó r e c o m e n d a d o 1111 j u i c i o e n 
q u e e s t é n i n t e r e s a d a s l a s p e r s o n a s d e l o s l i t i g a n t e s ó 
s u s p a r i e n t e s e n l o s g r a d o s q u e i n d i c a l a f r a c c i ó n p r i -
m e r a . " 



VII. Ser heredero, legatario, donatario, deu-
dor ó fiador de alguna de las partes) 

VIII. Haber sido tutor 6 curador de alguno (le 
lo¡ interesados, haber prestado á éstos servicios co-
mo abogado, procurador, perito ó testigo en el ne-
gocio de que se trata ;• 

IX. Seguir algún proceso en que sea Juez, ar-
bitro ó arbitrador alguno de los litigantes, ó un 
juicio civil con alguno de éstos ó los parientes por 
consanguinidad ó afinidad de los mismos, en los 
grados que expresa ta fracción I; 

X. Haber gestionado ó recomendado un juicio 
en que estén interesadas las personas de los litigan-
tes ó sus parientes en los grados que indica lafrac-
cción I. 

El Procurador y los Agentes del Ministerio Pu-
blico están impedidos de conocer en los caso* á que 
se refieren las fraccione* I, IV, J', VII y VIII de 
éste articulo (104). 

Art. 151. Las causas de impedimento no 
pueden dispensarse por voluntad de los litigan-
tes, y es caso de responsabilidad la infracción 
del artículo anterior. 

Art. 152. El impedimento se calificara por 
quien deba juzgar de la recusación, en vista del 
informe que dentro de tres días rinda el Juez ó 
magistrado, y contra el fallo no habrá recurso 
alguno. 

Art. 153. Admitido un impedimento, cono-
cerá del negocio el suplente del Tribunal de Cir-. 

( 1 0 4 ) V é a s e l a n o t a n ú m . 9 0 . 

cuito ó Juzgado de Distrito á quien tocare, ó la 
Sala de la Corte, integrada conforme á las dis-
posiciones de este Código. Si el impedimento 
se desecha, seguirá conociendo del negocio el 
Magistrado ó Juez (pie se había considerado 
impedido. 

Art. 154. Cuando los Magistrados ó Jueces 
110 se inhibieren, á pesar de existir alguno de 
los impedimentos expresados, procede la recu-
sación. 

Art. 155. Sólo pueden recusar las personas 
(pie sean parte en el juicio. 

Art. 156. Las recusaciones pueden propo-
nerse desde «pie se conteste la demanda ó se 
opongan las excepciones dilatorias, hasta la ci-
tación para sentencia en la primera instancia ó 
p a r a j a vista en los Tribunales superiores. 

Si después de la citación ocurriese cambio 
de personal del Tribunal ó juzgado, será admi-
sible la recusación, siempre que se proponga 
dentro de los tres días siguientes al en que se 
notifique el auto ó decreto proveído |x>rel nue-
vo personal. 

Art. 1">7. Si concurren varias causas de re-
cusación. se propondrán simultáneamente, á n o 
ser que se alegue una causa superviviente. 

Art. 158. Los Jueces y Magistrados dese-
charán de plano toda recusación jivie 110 estu-
viere hecha en t iempo y fnrnMyw ipir sea im-
procedente. 

Art. 159. lias recusaciones se interpondrán 
|>or el interesado ó j>or su apoderado, expre-

oon. DK PBOC. FK!>.— J j . 



sando correcta y claramente la causa en que se 
funden. 

, Art 160. Cuando el Magistrado de Circuito 
o Juez de Distrito recusados, estimen cierta y 
legal la causa de la recusación, sin audiencia de 
la parte contraria se declararán inhibidos, man-
dando que pasen los autos á quien deba reem-
plazarlos, y comunicando su resolución á la Se-
cretaría de Justicia. 

Si el recusado es un Ministro de la Suprema 
Corte y reconoce como cierta la causa, y la Sa-
la la estima legal, ésta dictará auto, teniéndolo 
por inhibido. 

Art. 161. Cuando el funcionaro recusado 
no estimare como cierta y legal la causa alega-
da, señalará al recusante el término de cuaren-
ta y ocho horas para que ocurra al Juez ó Tri-
bunal que deba conocer de la recusación. 

Además de las cuarenta y ocho horas indi-
cadas, se concederá otro término, computado 
conforme á la disposición relativa á este Códi-
go, si el Tribunal que debe conocer de la recu-
sación estuviere en diferente lugar del en que 
resida el funcionario recusado. 

El término para la presentación es impro-
rrogable y al recusante que no se presentare 
dentro de él se le tendrá por desistido. 

Art 162. El Juez, Magistrado ó Sala que 
deban decidir de la recusación, resolverán den-
tro de los tres días siguientes al en que reciban 
el expediente ó á aquel en quede integrada la 
Sala. Si la resolución es afirmativa y la causa 
se funda en hechos que no estén justificados, se 

abrirá el incidente á prueba por un término que 
no exceda de diez días. 

Art. 163. Concluido dicho término, serán 
citadas las partes á una audiencia que se verifi-
cará dentro de tres días, y en las cuarenta y 
ocho horas siguientes se pronunciará la resolu-
ción, contra la cual 110 puede intentarse ningún 
recurso. 

Art. 164. Cuando se niegue la recusación, 
se condenará al recusante á una mul ta de 10 á 
100 pesos, que hará efectiva el Tribunal ó Juez 
que continúe conociendo del negocio principal. 

Art. 165. Admitida la recusación, el acusa-
do quedará definitivamente separado del cono-
cimiento del negocio, radicando éste en el Su-
plente ó en la Sala respectiva. 

Art. 166. E11 los impedimentos y recusa-
ciones de los asesores, se observarán las dispo-
siciones relativas á las recusaciones de los Ma-
gistrados de Circuito ó Jueces de Distrito, se-
gún asesoren á unos ó á otros. 

Art. 167. IiOS Secretarios y Oficiales Mayo-
res de los Tribunales ó Juzgados, quedan com-
prendidos en lo dispuesto en este t í tulo con las 
modificaciones (pie determinan los siguientes 
artículos. 

Art. 168. Alegado el impedimento ó la re-
cusación, el Secretario ú Oficial mayor, recusa-
dos pasará los autos á quien deba substituirlo 
conforme á la ley. 

A r t 169. De estos incidentes conocerá el 
Tribunal ó Juez con quien actúe el empleado 
impedido. 



Art. 170. Reconocida por éste como cierta 
la causa de la recusación, ó admitido como le-
gítimo el impedimento, el Magistrado ó .Juez 
declarará, sin más trámite, impedido en toda 
intervención en el negocio al empleado de quien 
se trate. 

Art, 171. Si se declara que el impedimento 
ó la recusación no es legal, el Secretario ú Ofi-
cial Mayor continuará actuando en el negocio. 
I¿is resoluciones que se dicten en este caso no 
son apelables. 

Art. 172. No son recusables los Magistrados 
y Jueces Federales: 

I. En los negocios en que esté interesada la 
Hacienda Pública. 

I I . En las diligencias precautorias. 
I I I . Al cumplimentar exhortos. 
IV. En todos los actos de jurisdicción vo-

luntaria. 
V. En los juicios de amparo. 
VI. En los recursos de competencia ó casa-

ción. 
VII. En los incidentes de recusación, res-

pecto del Juez que debe de calificarla. 

CAPITULO X 

DE LAS F O R M A L I D A D E S J U D I C I A L E S (10."»). 

Art, 173. Todos los juicios serán verbales, 

( 1 0 5 ) C o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o c o n e l I I , T í t . I , L i -

asentándose en el acta las diligencias que se 
practiquen. Los escritos que quieran presentar 
las partes se tendrán como simples compare-
cencias; con los documentos que se exhiban se 
formarán cuadernos separados (10(5). 

Art. 174. Los Tribunales Federales estarán 
siempre expeditos para administrar justicia. El 
despacho ordinario se hará todos los días, con 
excepción de los domingos y días de fiesta na-
cional. 

b r o I , d e l C ó d . d e l ' r o c s . C i v s . y c o n e l C a p . V I , T í t . I , 
L i b r o V d e l C ó d . d e C o i n . 

( 1 0 6 ) R e s p e c t o á e s t e t r a s c e n d e n t a l a r t í c u l o , r e p e -
t i r e m o s l o q u e d i c e e l L i c . A n t o n i o d e J . l o z a n o r e s -
p e c t o d e l m i s m o e n s u C ó d i g o F e d e r a l d e P r o c e d i m i e n -
t o s C i v i l e s , p á g . 4 2 . 

" C o n f o r m e a l a r t . 1 7 3 , q u e m á s a d e l a n t e s e v e r á , e n 
m a t e r i a d e p r o c e d i m i e n t o c i v i l f e d e r a l t o d o s l o s j u i c i o s 
s o n v e r l » a l e s , p e r o d e j a e n l i b e r t a d á l o s i n t e r e s a d o s p a -
r a p r e s e n t a r e s c r i t o s , á l o s q u e l e d a e l s i m p l e c a r á c -
t e r d e c o m p a r e c e n c i a s ; a s í e s q u e 1 1 0 e s n e c e s a r i o t e n e r 
l o s a u t o s á l a v i s t a p a r a p o d e r p r o m o v e r , c o m o s u c e d e 
e n e l f u e r o c o m ú n , y q u e d a l u g a r á m u c h a s d i f i c u l t a -
d e s y p e r j u i c i o s , p u e s 1 1 0 e s r a r o q u e p o r q u e e l e x p e -
d i e n t e 1 1 0 s e p u e d e f a c i l i t a r o p o r t u n a m e n t e q u e d e n p e r -
j u d i c a d o s m u c h o s d e r e c h o s . E n c o n t r a p o s i c i ó n á l o d i s -
p u e s t o e n e l C ó d i g o d e C o m e r c i o , q u e o r d e n a q u e t o -
d o s l o s j u i c i o s s e a n e s c r i t o s , c o n e l f o r m a l i s m o d e l o s 
i l e s u c l a s e , e s t a b l e c e q u e e l p r o c e d i m i e n t o s e a v e r b a l , 
c o n l a m i r a d e f a c i l i t a r l a a c t u a c i ó n y d e h a c e r l a m e n o s 
d i s p e n d i o s a , s i n e l i n c o n v e n i e n t e s e ñ a l a d o d e l a n e c e -
s i d a d d e t e n e r á l a v i s t a l o s a u t o s p a r a p r o m o v e r . E n 
c u a n t o á l o s j u i c i o s e s c r i t o s q u e e s t a b a n p e n d i e n t e s e n 
i 1 ? d e E n e r o ( l e 1 8 9 7 , q u e d ó m a n d a d o q u e s i g u i e r a n e n 
d i c h a f o r m a h a s t a s u t e r m i n a c i ó n , c o n f o r m e a l a r t . 2 ? 
t r a n s i t o r i o d e l a l e v q u e p o n e e n v i g o r e s t e p u n t o d e l 
C ó d i g o F e d e r a l , " ' 



Art. 17ó. Los Secretarios de los Tribunales 
y Juzgados harán constar las promociones, asen-
tando' en el expediente respectivo el día y la 
hora en que las partes se presenten á hacerlas. 

Art. 176. Los Secretarios de los Tribunales 
y Juzgados darán cuenta de las promociones 
dentro de veinticuatro horas, bajo la pena de 
10 pesos de mul ta y sin perjuicio de lo demás 
que proceda conforme á la ley. 

Art. 177. En los Tribunales de Circuito y 
en los Juzgados de Distrito, los Magistrados y 
Jueces verán por sí mismos las actuaciones pa-
ñi dictar autos 6 sentencias. En la Suprema 
Corte de Justicia darán cuenta los Secretarios, 
sin perjuicio de que se imponga personalmente 
de los autos el Ministro en turno designado en 
el reglamento de la misma Corte. 

Art. 178. El acuerdo será reservado. I>as di-
ligencias de prueba y las vistas serán públicas, 
salvo que en concepto del Tribunal ó Juzgado 
convenga que sean secretas por algún motivo 
justificado. 

Art. 179. E n las actuaciones judiciales no 
se emplearán abreviaturas, ni se rasparán las 
frases equivocadas, sobre las que sólo se pon-
drá una línea delgad^ que permita su lectura, 
salvándose al fin, con toda precisión, el error 
cometido. Todas las fechas y cantidades se es-
cribirán precisamente cen letra y número. 

Art, 180. Los Secretarios foliarán exacta-
mente las actuaciones y rubricarán todas las ho-
jas en el centro del escrito; pondrán el sello del 
Tribunal ó Juzgado en el fondo del pliego, de 

manera que queden selladas las dos caras, y 
cuidarán de que se use de las estampillas co-
rrespondientes, dando cuenta al Tribunal ó Juez 
de las faltas que observen, para que disponga 
lo conveniente. 

Art. 181. En el caso de que el promovente 
tenga representación legal de alguna persona ó 
corporación, ó cuando el derecho que reclame 
provenga de habérsele transmitido por otra perso-
na, á la primera promoción acompañará preci-
samente el documento ó documentos que acre-
diten la personalidad. 

Art. 182. Los expedientes nunca se sacarán 
de la Secretaría, quedando en ella á disposición 
de las partes para que se impongan de su con-
tenido. 

Art. 183. Los expedientes que se perdieren 
serán repuestos á costa del culpable, sin per-
juicio de la responsabilidad penal correspon-" 
diente. 

Art. 184. Ixts Secretarios de los Tribunales 
y Juzgados cotejarán las copias ó testimonios de 
"constancias judiciales que el Tribunal ó Juez 
mande expedir, y las autorizarán con su firma 
y el sello correspondiente. 

Art. 185. Las actuaciones judiciales deberán 
ser autorizadas por el funcionario público á 
quien corresponda firmar, dar fe ó certificar el 
acto. 



CAPITULO XI 

DE LAS NOTIFICACIONES ( 1 0 7 ) 

Art, 18(». Los litigantes, en la primera dili-
gencia judicial, designarán casa ubicada en el 
lugar del juicio, para que se les hagan las noti-
ficaciones y se practiquen las demás diligencias 
en que deban intervenir, y en el caso de no de-
signarla, se hará la notificación por medio de 
cédula fijada en la puerta del Tribunal. Tam-
bién designarán la casa en que ha de hacerse la 
primera notificación á la persona demandada ó 
el lugar en que ésta se encuentre. 

Art. 1N7. Los decretos, los autos, las sen-
tencias interlocutorias ó definitivas y demás re-
soluciones judiciales, se notificarán á todos los 
que sean parte en el juicio, en el mismo día en 
que sean dictadas, ó á más tardar, dentro de las 
veinticuatro horas siguientes. 

Art. 188. La primera notificación se hará 
personalmente á los interesados, salvo los casos 
exceptuados expresamente por la ley. 

Si á la primera busca no se encuentra al que 
deba ser notificado, se le dejará citatorio para 
hora fija del día siguiente, y si no espera, se le 
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notificará por cédula, apercibiéndole de lo que 
hubiere lugar. 

Art. 1X9. I,as notificaciones se practicarán 
por el Secretario del Tribunal y por el escribano 
de diligencias ó ejecutor, en sus respectivos ca-
sos, leyendo íntegramente la providencia á la 
persona á quien se notifique, dándole copia de 
ella, si la pidiere, ó dejándosela si rehusare oir 
la notificación. 

Art. 190. Las notificaciones se firmarán por 
el funcionario que las practique, con arreglo al 
artículo anterior, y por la persona á quien se 
hiciere. Si ésta no supiere firmar ó no pudiere, 
firmará un testigo á su ruego. Si no quisiere fir-
mar ni presentar testigo, se hará constar esta 
circunstancia. 

Art. 191. Cuando sea conocido el domicilio 
del que deba ser notificado, si no fuese hallado 
en él, se le hará la notificación por cédula, sin 
necesidad de mandato judicial. 

A rt. 19'2. I .a cédula contendrá: 
I. La naturaleza y objeto del juicio y los 

nombres y apellidos de los litigantes. 
I I . Copia literal de la resolución «pie haya 

de notificarse. 
I I I . El nombre de la persona á quien debe 

hacerse la notificación. 
IV. El motivo de hacer la notificación por 

cédula. 
V. I,a fecha en que se extiende la cédula, 

la hora en que se deja y la firma del que noti-
fica. 

Art. 193. La cédula se entregará á alguno 



ele los parientes ó domésticos del que deba ser 
notificado, siempre que sean mayores de cator-
ce años, ó á cualquiera otra persona que viva en 
la casa, ó al vecino más inmediato, si á nadie 
se encontrare en ella. Todo esto se hará constar 
en una acta que se agregará al expediente, fir-
mándola el que practique la diligencia y la per-
sona que reciba la cédula. 

Art. 194. Cuando hubiere mudado de habi-
tación la persona que deba ser notificada y se 
ignore su paradero, así se consignará por dili-
gencia, y el Juez mandará que se haga la noti-
ficación por el Diario Oficial, ó en los periódi-
cos oficiales ó de mayor circulación de la loca-
lidad en que se instaure la demanda. 

Art. 195. La citación de los testigos y de-
más personas que no sean parte en el juicio, se 
hará por medio del escribano ó del ejecutor. 

Al efecto, se extenderá la cédula por dupli-
cado, entregando un ejemplar al citado, el cual 
firmará su recibo en el otro ejemplar que se uni-
rá al expediente. Estas citaciones podrán ha-
cerse por medio de oficio, cuando el Juez lo es-
time conveniente. 

Art. 196. I.<os requerimientos se harán en la 
forma que el auto prevenga, haciéndolo constar 
asi el escribano ó ejecutor. 

Art, 197. Cuando tenga que notificarse, em-
plazarse, citarse ó requerirse á una persona re-
sidente fuera del lugar del juicio, se practicará 
la diligencia por medio de exhorto al Juez de la 
residencia del notificado, emplazado, citado ó 
requerido. 

Art, 198. Cuando hubiere que citar á juicio 
á alguna persona que haya desaparecido, no 
tenga domicilio fijo ó se ignore dónde se en-
cuentra será citada por edictos que se publica-
rán en el Diario Oficia), del Supremo Gobierno, 
en el periódico oficial de la localidad y en el del 
lugar donde se presuma que resida la persona 
citada, por un término que no bajará de dos 
meses, ni excederá de seis. Si pasado este tér-
mino no comparece por sí, por apoderado ó por 
gestor que pueda representarla, se le nombrará 
un procurador con quien se entenderán las di-
ligencias del juicio. 

Art, 199. notificación á personas que re-
sidan en el extranjero, se hará por medio de ex-
horto. 

Art. 200. Las notificaciones, citaciones y 
emplazamientos serán nulas si no se practican 
con arreglo á las prescripciones anteriores. 

Cuando la persona notificada, citada ó em-
plazada, se hubiere manifestado en juicio, sa-
bedora de la resolución, surtirá desde entonces 
la diligencia todos sus efectos. 

Art. 201. El Secretario, escribano ó ejecu-
tor que incurriere en morosidad en el desempe-
ño de sus funciones que le encomiendd este ca-
pítulo, ó faltare á alguna de las formalidades 
establecidas en él, será corregido disciplinaria-
mente por el Tribunal ó Juez de quien dependa 
con una multa que no exceda de diez pesos por 
primera vez, de cincuenta por la segunda y con 
suspensión de empleo hasta por tres meses en 
la tercera, sin perjuicio de que indemnice debi-



damentc á la persona que resulte perjudicada 
por la omisión. La parte agraviada podrá pro-
mover ante el mismo Juez que conozca del ne-
gocio, el incidente relativo á la nulidad de lo 
actuado desde la notificación hecha indebida-
mente. 

Art. 202. Si el litigante citado con arreglo 
á la ley no comparece, las notificaciones, cita-
ciones ó emplazamientos se harán leyendo en 
audiencia pública las providencias que deban 
notificarse, asentando razón de ello en el expe-
diente. 

Art, 203. Las notificaciones, citaciones y 
emplazamientos á que se refiere el artículo an-
terior, se publicarán además por edictos que 
deberán lijaase en la puerta del local en donde 
celebren sus audiencias los Tribunales ó Jue-
ces, haciéndolo constar también en el expe-
diente. Si se tratare de sentencias definitivas, 
la parte resolutiva se publicará en el periódico 
oficial del Distrito Federal, Estado ó Territo-
rio, y en alguno otro de la localidad. 

CAPITULO XI I 

D E LOS EXHORTOS Y REQUISITORIAS ( I O S ) . 

Art, 204. Cuan de tuviere que ejecutarse una 
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diligencia judicial fuera del lugar del juicio, se 
encargará su cumplimiento, por medio de ex-
horto ó requisitoria, al Juez de Distrito, ó á 
falta de éste al del fuero común de la localidad 
en que dicha diligencia deba practicarse. 

Se empleará la forma «le exhorto, cuando se 
dirija á un juez ó tribunal igual ó superior en 
grado, y la de requisitoria, cuando se dirija á 
un inferior. 

Art. 205. Se dará entera fe y crédito á los 
exhortes y requisitorias que libren los Jueces y 
Tribunales de la Federación, debiendo, en con-
secuencia, cumplimentarse siempre que llenen 
las condiciones fijadas por este Código. 

Art. 20(1. Los exhortoa y requisitorias con-
tendrán las inserciones necesarias, según la na-
turaleza de la diligencia (pie se haya *lc practi-
car; irán firmados por el Juez de Distrito, Ma-
gistrado de Circuito ó el Ministro de la Supre-
ma Corte que designe el reglamento de ésta, y 
llevarán el sello del t r ibunal ó juzgado corres-
pondiente. 

Art. 207. En casos urgentes se podra usar 
del telégrafo; pero en el mensaje se expresarán 
con toda claridqd la diligencia de que se trata, 
los nombres de los litigantes, el fundamente de 
la providencia y el aviso de que se mandará 
por el primer correo el exhorto ó requisitoria 
que ratifique el mensaje. 

Art. 20S. Los exhortes á los tribunales ex-
tranjeros se remitirán por la vía diplomática al 
lugar de su destino. Las firmas de las autori-
dades que los expidan serán legalizadas por el 



damentc á la persona que resulte perjudicada 
por la omisión. La parte agraviada podrá pro-
mover ante el mismo Juez que conozca del ne-
gocio, el incidente relativo á la nulidad de lo 
actuado desde la notificación hecha indebida-
mente. 

Art. 202. Si el litigante citado con arreglo 
á la ley no comparece, las notificaciones, cita-
ciones ó emplazamientos se harán leyendo en 
audiencia pública las providencias que deban 
notificarse, asentando razón de ello en el expe-
diente. 

Art, 203. Las notificaciones, citaciones y 
emplazamientos á que se refiere el artículo an-
terior, se publicarán además por edictos que 
deberán lijaase en la puerta del local en donde 
celebren sus audiencias los Tribunales ó Jue-
ces, haciéndolo constar también en el expe-
diente. Si se tratare de sentencias definitivas, 
la parte resolutiva se publicará en el periódico 
oficial del Distrito Federal, Estado ó Territo-
rio, y en alguno otro de la localidad. 

CAPITULO XI I 

D E LOS E X H O R T O » Y REQUISITORIAS ( I O S ) . 

Art, 204. Cuan de tuviere que ejecutarse una 
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diligencia judicial fuera del lugar del juicio, se 
encargará su cumplimiento, por medio de ex-
horto ó requisitoria, al Juez de Distrito, ó á 
falta de éste al del fuero común de la localidad 
en que dicha diligencia deba practicarse. 

Se empleará la forma «le exhorto, cuando se 
dirija á un juez ó tribunal igual ó superior en 
grado, y la de requisitoria, cuando se dirija á 
un inferior. 

Art, 205. Se dará entera fe y crédito á los 
exhortos y requisitorias que libren los Jueces y 
Tribunales de la Federación, debiendo, en con-
secuencia, cumplimentarse siempre que llenen 
las condiciones fijadas por este Código. 

Art. 20(1. Los exhortes y requisitorias con-
tendrán las inserciones necesarias, según la na-
turaleza de la diligencia «pie se haya de practi-
car; irán firmados por el Juez de Distrito, Ma-
gistrado de Circuito ó el Ministro de la Supre-
ma Corte que designe el reglamento de ésta, y 
llevarán el sello del t r ibunal ó juzgado corres-
pondiente. 

Art. 207. En casos urgentes se podra usar 
«leí telégrafo; per«> en el mensaje se expresarán 
con toda elaridqd la diligencia de que se trata, 
los nombres de los litigantes, el fundamente de 
la providencia y el aviso de que se mandará 
por el primer correo el exhorto ó requisitoria 
que ratifique el mensaje. 

Art. 208. Los exhortos á los tribunales ex-
tranjeros se remitirán por la vía diplomática al 
lugar de su destino. Las firmas de las autori-
dades que los expidan serán legalizadas por el 



Secretario de Justicia, y la de este funcionario 
por el Secretario de Relaciones Exteriores. 

Art. '209. No será necesaria la legalización, 
si las leyes ó prácticas del país á cuyo tribunal 
se dirige el exhorto no establecen ese requisito 
para documentos de igual clase. 

Art, 210. Respecto de las naciones cuya le-
gislación lo autorice, el exhorto se remitirá di-
rectamente por el tribunal ó Juez exhortante 
de la República al exhortado, sin más legaliza-
ción que la exigida por las leyes del país en el 
cual se deba cumplir. 

Los exhortes que de esas naciones se diri-
jan los Tribunales de la República, podrán 
también enviarse directamente por el Tribunal 
ó Juez exhortante al exhortado, bastando que 
sean legalizados por el Ministro ó Cónsul me-
xicanos residentes en la nación ó lugar del Tri-
bunal exhortante. 

Art. 211. La práctica de diligencias en paí-
ses extranjeros podrá también encomendarse á 
los Secretarios de Legación y á los agentes con-
sulares de la República, si ío pidiere la parte 
que las promueve, en cuyo caso el exhorto se 
remitirá á su destino por conducto de la Secre-
taría de Relaciones, sin necesidad de legaliza-
ción. 

Art. 212. El Tribunal ó Juez que recibiere 
re un exhorto ó requisitoria extendidos en de-
bida forma, acordará su cumplimiento dentro 
del plazo que se hubiere fijado en el mismo 
exhorto, ó lo más pronto posible en caso diver-
so, devolviéndolo cumplimentado. 

L I B R O I T I T . I CAP. X I I 

Art. 213. Si el Juez exhortado ó requerido 
creyere que no debe cumplimentar el exhorto, 
por interesarse en ello su jurisdicción, ó si tu-
viere dudas sobre este punto, oirá al Ministerio 
Público y resolverá dentro de tres días, promo-
viendo, en su caso, la competencia, conforme á 
las reglas establecidas en este Código. 

Art. 214. La resolución dictada por el Juez 
requerido, ordenando la práctica de la diligen-
cia, no admite más recurso que el de responsa-
bilidad. 

Art. 215. Cuando un Tribunal ó Juez no 
pudiere practicar por sí mismo, en todo ó en 
parte, las diligencias que se le encarguen, po-
drá encomendar su ejecución á un Juez infe-
rior; remitiéndole el exhorto original ó su ofi-
cio con las inserciones necesarias, si aquél no 
pudiere mandarse. 

Art. 216. Cuando el Juez no pueda dar 
cumplimiento al exhorto ó requisitoria, por ha-
llarse en otra jurisdicción la persona ó los bie-
nes que sean objeto de la diligencia, lo remiti-
rá al Juez de la localidad en que éstas se en-
cuentren, poniéndolo en conocimiento del Juez 
exhortante. 

Art. 217. No se notificarán, al que presen-
te un exhorto ó requisitoria, las providencias 
que se dicten para su cumplimiento, sino en 
los casos siguientes: 

I. Cuando se prevengan en el mismo des-
pacho que se practique alguna diligencia con 
citación, intervención ó concurrencia del que 
lo hubiere presentado. 



II. Cuando sea necesario requerirle para 
que suministre algunos datos ó noticias que 
puedan facilitar el cumplimiento del exhorto. 

Art. 218. Cuando se demore el cumpli-
miento de un exhorto ó requisitoria, se recor-
dará por medio de oficio á instancia de la parte 
interesada. Si á pesar del recuerdo continuare 
la demora, el exhortante lo pondrá en conoci-
miento del superior inmediato del exhortado, 
y dicho superior apremiará al moroso, ol»ligán-
dolo á la devolución del exhorto y exigiéndo-
le la responsabilidad en que pueda haber incu-
rrido. Del mismo medio se valdrá el que haya 
expedido una requisitoria, para obligar á su in-
ferior moroso á que la devuelva cumplimen-
tada. 

Art. 219. IJOS Jueves ó Tribunales, al diri-
girse á autoridades ó funcionarios que no sean 
judiciales, lo harán por medio de oficio. 

Art. 220. Los edictos y convocatorias que 
deban publicarse en el extranjero y no ameri-
ten práctica de diligencias judiciales, se envia-
rán por conducto «le las Secretarías de Justicia 
y Relaciones Exteriores, á la Legación ó Con-
sulado mexicanos que correspondan, para su 
publicación, previniendo los Jueces á los inte-
resados que ministren oportunamente en la 
mencionada Secretaría de Relaciones, los gas-
tos necesarios. 

CAPITULO X I I I 

DE LOS TÉRMINOS JUDICIALES ( 1 0 9 ) 

Art. 221. Los términos judiciales, inclu-
yendo en éstos el día del vencimiento, empe-
zarán á correr desde el día siguiente al en que 
se hubiere hecho la notificación. 

Art. 222. Cuando sean varias la« partes, el 
término se contará desde el día siguiente á aquel 
en que hayan quedado notificadas todas ellas. 

Art. 223. Los términos se contarán por días 
naturales, excluyendo los domingos y días de 
fiesta nacional. 

Art, 224. En las actuaciones se harán cons-
tar el día en que comienza á correr un término 
ó una prórroga y el en que deban concluir. I,a 
infracción de este artículo se castigará con mul-
ta de diez pesos, sin perjuicio de la responsabi-
lidad civil correspondiente. 

Art. 225. Los términos sólo podrán prorro-
garse en los casos determinados por la ley, siem-
pre que se pida la prórroga antes de que expi-
re el término ya señalado, y previa audiencia 
de la parte contraria. 
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Art. 220. Todos los términos y las prórro-
gas son comunes á ambas partes. 

Art. 227. La.prórroga n o podrá exceder del 
té rmino señalado por la ley. 

Art, 22H. No son prorrogarles los términos: 
I . Para comparecer. 
I I . Pa r a oponer excepciones dilatorias. 
I I I . Para pedir revocación ó reposición de 

las resoluciones. 
I Y. Para oponerse á la ejecución. 
V. Para pedir aclaración de sentencia. 
Yl. Para in terponer los recursos de apela-

ción y de casación, y siendo denegados, los que 
procedan con arreglo á esto Código. 

V i l . Para presentarse á mejorar los recur-
sos interpuestos. 

Y i n . Para cualesquiera otros actos, respec-
to de los cuales esté prevenido (pie pasado el 
té rmino no se admi t i r á en juicio la acción, ex-
cepción, recurso ó derecho que estuvieren con-
cedidos. ' 

Art. 2'2(.). Cuando este Código no señale 
té rmino para la práctica de algún acto judicial 
ó para el ejercicio de algún derecho, se tendrán 
por señalados los siguientes: 

IV Diez días á juicio del Juez, para prue-
bas. 

2? Seis días para alegar y probar tachas. 
8? Cinco días para interponer los recursos 

de apelación y de casación. 
4? Tres días pa ra apelar de autos y pedir 

aclaraciones. 
ó? Tres días para la celebración de juntas, 

reconocimiento de firmas, confesión, posiciones, 
declaraciones, exhibición de documentos, dic-
tamen de peritos y práctica de otras diligencias; 
á no ser que, por circunstancias especiales, cre-
yere justo el Juez ampliar el término, lo cual 
podrá hacer por tres días más. 

Art. 230. Trascurridos los términos v las 
prórrogas, sin necesidad de instancia de par te 
ó especial declaración, seguirá el juicio su curso. 

CAPITULO X I V 

DE LAS DILIGENCIAS PREPARATORIAS (110) 

Art, 231. Antes de promoverse una demalí-
ela, y de que sea ó se tenga por contestada, 
pueden promoverse algunas diligencias con ca-
lidad de preparatorias del juicio. 

Art. 232. Son diligencias preparatorias las 
que tienen por objeto: 

I. Que la persona contra quien se pretenda 
entablar la demanda , declare bajo protesta 
acerca de algún hecho relativo á su personali-
dad. 

I I . La exhibición de la cosa mueble que 
baya de ser objeto de la acción real que se tra-
te de entablar. 

I I I . La exhibición de un testamento pedi-
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da por quien, fundado en él, tenga que dedu-
cir alguna acción, como heredero, legatario o 
con cualquier otro título. 

IV. I,a exhibición ó reconocimiento de tí-
tulos ú otros documentos. 

V. La declaración de testigos, cuando éstos 
sean de edad avanzada, ó que se hallen en pe-
ligro inmenente de perder la vida, ó próximos 
á ausentarse á un lugar con el cual sean tardías 
ó difíciles las comunicaciones: siempre que no 
pueda reducirse aún la acción ó la excepción, 
por depender su ejercicio de un plazo ó de una 
condición que 110 se hayan cumplido. 

Art. 233. El Juez ó Tribunal, en cada uno 
de los casos del artículo anterior, puede dispo-
ner lo que crea necesario para cerciorarse de 
que es urgente la diligencia preparatoria que se 
solicita. , , , 

Art. 234. Cuando se pida la exhibición de 
un documento protocolizado ó archivado, la di-
ligencia se practicará, previa citación de la 
parte contraria, en el oficio del notario ó en la 
oficina respectiva, sin que en ningún caso sal-
ga de éstos los documentos originales. 

Art. 235. Si no comparece la parte citada 
liara la práctica de una diligencia preparatoria, 
se procederá á lo que corresponda, con audien-
cia del Ministerio I'úblico. 

Art. 236. I^as declaraciones de testigos reci-
bidas con calidad de preparatorias, se reserva-
rán en el secreto del Tribunal ó Juzgado, para 
publicarse en el término probatorio, á menos 
que las (>artes consientan en que sean publica-

das desde luego, en cuyo caso jxxlrá dárseles el 
testimonio ó certificado que pidieren. 

Art. 237. El Juez decretará la exhibición 
de la cosa, del testamento ó de los documentos, 
siempre que el promovente acredite el interés 
que tiene en ella. 

Art. 238. I^as diligencias preparatorias de-
berán practicarse con citación de la parte á 
quien puedan perjudicar en el juicio, la cual 
podrá usar de los derechos que le otorga la lev 
cuando se trate de diligencias de prueba. 

Art, 239. En caso do oposición, se comuni-
cará ésta á la otra parte por el término de tres 
días; con lo «pie ella exponga, si el juez lo con-
sidera necesario, se recibirá el incidente á prue-
ba por cinco días improrrogables; concluido es-
te término, se citará á las partes para que den-
tro de tres día aleguen lo que á su derecho con-
venga, en vista de las pruebas rendidas, y se 
pronunciará la sentencia dentro de otros ' tres 
días improrrogables. 

Art, 240. Contra la resolución que conceda 
la diligencia preparatoria, no habni más recur-
so que el de responsabilidad. Contra la que la 
deniegue, habrá el de apelación. 



C A P I T U L O XV 

I»E LAS DILIGENCIAS PRECAUTORIAS (111) 

Art. 241. Las diligencias precautorias s()lo 
pueden dictarse: 

I . Para impedir que una persona se ausen-
te del lugar donde ha de ser 6 ha sido deman-
dada, sin dejar apoderado ins t ruido y expensa-
do que conteste el juicio y lo siga hasta su ter-
minación. 

II . Para impedir que un deudor eluda sus 
obligaciones 6 el resultado del juicio que se ha 
promovido 6 se intente promover en su contra. 

Art. 242. En el pr imer caso del art ículo an-
terior si la diligencia se pide al t iempo de enta-
blar la demanda , bastará la petición del actor 
para que se notifique al demandado que no se 
ausente del lugar del juicio sin dejar apoderado 
ins t ruido y expensado. 

Art. 243. Si se p ide antes, se decretará la 
providencia, señalando al actor el término de 
tres días para presentar su demanda , y si no lo 
verifica, jiasado el plazo quedará sin efecto la 
diligencia. 

Art. 244. Notificada la resolución, si el 

( i i i ) C o n c u e n t a e s t e C a p í t u l o c o n e l I I I , T í t . I V , 
L i b r o I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . d e l D i s t r i t o y e n e l 
C a p . X I , T í t . I , L i b r o V d e l C ó d . d e C o m . 

arraigado se ausenta sin dejar apoderado ins-
truido y expensado, el juicio, ya esté promovi-
do, ya deba promoverse en el término fijado en 
el ar t ículo anterior, se seguirá sin necesidad de 
hacer la pr imera notificación ó emplazamiento 
personalmente. 

Art. 24">. El embargo precautorio en el ca-
so de la fracción II del art. 241, se pedirá ex-
presando el valor de la demanda ó la cosa (pu-
se reclama, designando ésta con toda precisión; 
y el juez, al decretarlo, fijará la cant idad por 
la cual haya de practicarse la diligencia y los 
bienes en que del»e ejecutarse. 

Art. 24(>. Si el demandado consigna el va-
lor ú objeto reclamado, ó da fianza bastante á 
juicio del Juez, no se llevará á cal>o la diligen-
cia precautoria ó se levantará la que se hubiese 

• dictado. 
Art. 247. Ix>s bienes embargados |M»r dili-

gencia precautoria, se depositarán en los esta-
blecimientos de crédito, en las oficinas de Ha-
cienda, ó en su defecto, en persona abonada, 
propuesta por el actor bajo la responsabilidad 
de éste y del Juez. 

Art. 24S. El embargo de bienes raíces se 
comunican! al Registro Público de la Propiedad 
de su ubicación, para que se hagan las anota-
ciones correspondientes, á fui de impedi r que 
se vendan, enajenen ó graven los bienes de (pie 
se trata. 

Art. 24í>. Si se tratare de una negociación 
mercantil , industrial , agrícola ó minera, se 



nombrará á un interventor á propuesta del ac-
tor y bajo su responsabilidad. 

Art. 250. El que pida el embargo precauto-
rio deberá entablar la demanda dentro de los 
tres días siguientes al en que la diligencia que-
dare ejecutada, si el juicio hubiere de seguirse 
en el mismo lugar. Si ha de seguirse en otro lu-
gar distinto, el Juez aumentará á los tres días 
señalados; el tiempo que sea necesario en pro-
porción á la distancia. 

Art. 251. De las diligencias precautorias 
queda responsable el que las pida, y no po-
drán decretarse sin que el solicitante dé fianza 
para responder de los daños y perjuicios que se 
sigan porque no se entable la demanda dentro 
del término señalado en los arts. 243 y 250, por-
que se revoque la providencia ó porque enta-
blada la demanda sea absuelto el reo. 

El Ministerio Público no está obligado á 
otorgar fianza. 

Art. 252. El que promueva la diligencia 
precautoria, expresará los fundamentos en que 
se apoye la necesidad de la medida que solicita. 

Art. 253. Para dictar una diligencia pre-
cautoria no se citará á la persona contra quien 
se pida. 

Art. 254. En la ejecución de las diligencias 
precautorias no se admitirá excepción alguna. 

Art. 255. La persona contra quien se dicte 
una providencia [precautoria puede reclamarla 
antes de la sentencia definitiva, á cuyo efecto 
se le notificará dicha providencia, caso de no 

haberse ejecutado con su persona ó con su re-
presentante legítimo. 

Art. 256. Igualmente puede reclamar la 
providencia precautoria un tercero, cuando ale-
gue que los bienes embargados ó parte de ellos 
le corresponden en propiedad, ó, por lo menos, 
que tiené la posesión legal de ellos. , 

Art, 257. Si el tercero prueba la posesion o 
la propiedad con instrumento público, se le-
vantará de plano la providencia en el todo o en 
la parte que corresponda, quedando al que la 
pidió su derecho expedito para señalar otros 
bienes. . 

La resolución no afectará los derechos de 
posesión v de propiedad. 

Art. 258. Reclamada la providencia, el Juez 
citará una junta que deberá verificarse dentro 
de tres días; si en ella se promoviere prueba, se 
recibirá ésta dentro de los diez días siguientes; 
dentro de los tres que sigan á la celebración de 
la junta ó dentro de igual término después de 
concluido el de prueba, el Juez ó Tribunal 01ra 
los alegatos y fallará en la misma audiencia. 

Art. 259." I-i resolución que se dicte sera 
apelable en el efecto devolutivo. Si el auto re-
currido levanta la providencia precautoria mien-
tras se substancia el recurso, 1 1 0 se ejecutará si-
no previa fianza otorgada ante el Juez. 

Art. 260. Cuando la diligencia precautoria 
se dicte por un Juez que no sea el que deba co-
nocer del negocio principal, una vez ejecutada 
y resuelta la reclamación, se remitirán al Juez 
competente las actuaciones, que en todo caso se 



unirán al expediente, para (pie en él obren los 
efectos que correspondan conforme á derecho, 

Art. 261. Contra la Hacienda Pública en 
ningún caso proceden las diligencias precauto-
rias. 

Art, 262. E l embargo precautorio procede 
en los asuntos en que no se ejerce la ¿acuitad 
económico-coactiva. 

CAPITULO XVI 

DE L A DEMANDA ( 1 1 2 ) 

Art. 263. En la demanda se expresarán con 
precisión y claridad los hechos, los fundamen-
tos de derecho, la acción que se intenta, la per-
sona contra quien se promueva el juicio, y la 
petición que se deduzca de los antecedentes re-
feridos. 

Art. 264. El actor, al entablar la demanda, 
presentará: 

I. El documento ó documentos (pie acredi-
ten su |>ersonalidad. 

I I . Aquello en que se funde la acción que 
intenta, y si 110 los tuviere, designará el archi-
vo ó lugar en que se encuentren los originales, 
para que á su costa se mande expedir copia 
de ellos. 

( 1 1 2 ) l i s t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n e l C a p . I , T í t . I , 
L i b r o I I d e l C ó d . d e l ' r o c s . C i v s . y e n e l T í t . I I , L i -
b r o V d e l C ó d . d e C o m . 

A r t 265. Después de contestada la deman-
da el actor 110 puede modificarla en ningún 

sentido. ^ ^ X o g e d a r á e u r g o á i a demanda 

que no llene los requisitos establecidos en los 
artículos anteriores. 

La resolución que se dicte en este sentido, 
será apelable en ambos efectos, substanciándo-
se el recurso con sólo la audiencia del actor. 

CAPITULO X V I I 

D E L EMPLAZAMIENTO ( 1 1 3 ) 

Art 267. Presentada la demanda, se em-
plazará á aquel contra quien se dirija, en la for-
ma que previene este Código. 

Art 268. El término para el emplazamien-
to será el de seis días, y cuando haya de em-
plazarse á una persona fuera del lugar del pu-
d o pero dentro de la República, se concederá 
además el que, según la distancia, sea necesa-
rio, sin que pueda exceder de un mes. 

Respecto de los que residau o se encuentren 
en el extranjero, el término del emplazamiento 
será el que el Juez fije, atendidas las distancias 
v la menor ó mayor facilidad de las eomumca-

, „ , ) V é a n s e e l C a p . I . T í t . I . L i b r o I I d e l C ó d . ( l e 
P r o c s ! ^ i v s e l T í t . I I . L i b r o X" d e l C ó d . d e C o m . . c o n 
j o s q u e c o n c u e r d a . 



ciones, sin que en ningún caso pueda exceder 
de cuatro meses. 

Art . 269. IXJS efectos del emplazamiento son: 
I . Prevenir el juicio en favor del Juez que 

emplaza. 
II . I n t e r rumpi r la prescripción. 
I I I . Hacer litigiosa la cosa demandada . 
IV. Suje tar al emplazado á seguir el juicio 

ante el Juez que lo emplazó, siendo competen-
te al t iempo de la citación, aunque después de-
je de serlo porque el demandado cambie de do-
micilio, ó por otro medio que n o excluya del 
conocimiento del negocio á la Just icia Federal. 

V. Obligar al demandado á contestar an te 
el Juez que lo emplazó, salvo siempre el dere-
cho de promover la declinatoria ó inhibitoria. 

C A P I T U L O X V I I I 

DE LAS EXCEPCIONES (114) 

Art. 270. Son excepciones dilatorias las de-
fensas que puede emplear el demandado para 
impedi r el curso de la acción. 

Art. 271. Tienen este carácter las siguien-
tes: 

I. La incompetencia del Juez. 

( 1 1 4 ) C o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o c o n e l I I , T í t . I L i -
b r o I I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l T í t . I I , L i b r o 
V » l e í C ó d . d e C o m . 

I I . La falta de personalidad del actor. 
I I I La fal ta de personalidad en el deman-

dado, por no tener el carácter ó representación 
con que se le demanda . 

IV. La l i l ispendencia. , 
V Iva falta de cumpl imiento del plazo o de 

la condición á q u e > t á sujeta la acción ínten-

t U l VI . La obscuridad ó defecto legal en la for-
ma de proponer la demanda . 

V I I . La división. 
V I I I . La excusión. 
IX. E n general las que, sin atacar en su fon-

do la acción deducida, t ienden á impedi r le-
galmente el procedimiento. 

Art. 272. Las excepciones di la tonas se opon-
drán antes de la contestación de la d e m a n d a y 
se substanciarán en el mismo expediente. 

E l actor expondrá lo que á su derecho con-
venga, y el Juez fallará deut ro de tercero día . 

Art. 273. Si se promoviere prueba, se con-
cederá un plazo de ocho días para rendirla; pa-
sado ese término, se oirá á las partes dentro de 
tres días; y sin más citación, el Juez fallará en 
los tres días siguientes al de la audiencia. 

Art, 274. La incompetencia promovida por 
inhibitoria debe substanciarse conforme al ca-
pí tu lo sépt imo de este t í tulo. 

Art. 275. La acumulación de autos se subs-
tanciará en la forma y termines que establece 
el capítulo octavo. 

Art. 276. IAS excepciones perentorias tie-
pen por objeto destruir la acción, y se opon^ 



drán precisamente en la contestación de la de-
manda, en la que también podrá proponerse la 
reconvención, si procediere conforme á la ley. 

Art. 277. Las excepciones perentorias, aun-
que no se exprese su nombre, se decidirán en 
la sentencia definitiva. 

CAPITULO X I X 

D E L A C O N T E S T A C I Ó N D E L A D E M A N D A ( 1 1 5 ) 

Art. 278. La contestación se ajustará, en su 
forma, a las reglas establecidas para la deman-
da. 

•}rt- 2 7 9 - ^i el demandado 110 contesta den-
tro del termino fijado, se dará por contestada 
la demanda en sentido negativo. 

Art. 280. En el caso del artículo anterior v 
en el de que la contestación se reduzca á negar 
la demanda, no podrá el demandado oponer 
excepción de ninguna clase; pero sí podrá utili-
zar, para su defensa, las constancias de autos y 
contradecir la existencia del derecho. 

( 1 1 5 ) C o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o c o n e l I I I T í t I 
L i b r o I I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l T í t I I I : 
b r o V d e l C ó d . d e C o m . ' 

CAPITULO X X 

D E L A S P K C E B A S ( 1 1 0 ) 

Art. 281. El actor y el reo deben probar, 
respectivamante, sus acciones y excepciones. 

Art. 282. Sólo los. hechos están sujetos a 
prueba; el derecho lo estará únicamente » lian-
do se funde en leyes extranjeras, debiendo en-
tonces probarse la existencia de éstas y que son 
aplicables al hecho de que se trata. 

Art. 283. El Juez abrirá el juicio a prueba 
si lo creyere necesario ó alguna de las partes lo 
pidiere.' Contra la resolución que dicte en este 
sentido, no habrá más recurso que el de res-
ponsabilidad; |>ero contra la que dicte, negán-
dose á recibir la prueba, procederá la apelación 
en ambos efectos. _ / 

Art. 2K4. Los Tribunales recibirán todas 
las pruebas que se presenten, exceptuando las 
que fueren contra derecho ó contra la moral. 

Art. 285. Los autos en «pie se niegue algu-
na providencia de prueba, son apelables en 
ambos efectos, si lo fuere la sentencia definiti-
va; aquellos en que se conceda, 1 1 0 tienen más 
recurso que el de responsabilidad. 

( 1 1 6 ) E s t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n e l I , T í t . V , L i -
b r o I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l X I I , T i t . I , L i -
b r o V d e l C ó d . d e C o m . 



Art. 286. El que solicite pruebas notoria-
mente impertinentes, deberá pagar los gastos é 
indemnizar los perjuicios que de la presenta-
ción se sigan al colindante, aunque en lo prin-
cipal obtenga sentencia favorable. 

Art. 287. Contestada la demanda, no se ad-
mitirán documentos para fundar acciones ó ex-
cepciones, salvo en los casos siguientes: 

I . Cuando los documentos sean de fecha 
posterior á la contestación. 

I I . Cuando siendo de fecha anterior á la 
contestación ó referentes á hechos anteriores á 
ésta, proteste el que los presente que no tenía 
conocimiento de ellos. 

I I I . Los que siendo conocidos no hubieren 
podido adquirirse con anterioridad, siempre 
que se hubieren designado en la demanda. 

IV. Los que tengan por objeto contradecir 
la compensación ó reconvención. 

Art, 288. Los Jueces y Magistrados, asis-
tidos del respectivo Secretario, recibirán las 
pruebas con citación de la parte contraria. 

Art. 289. La reconoce como medios de 
prueba: 

I. La confesión. 
I I . Los documentos públicos y privados. 
I I I . El dictamen pericial. 
I V. La inspección ocular. 
V. Los testigos. 
VI. Las presunciones. 
Art. 290, El juez, en la sentencia definiti-

va, apreciará las pruebas y hará la condenación 
en daños y perjuicios, si procediere. 

CAPITULO XXI 

DFEL. T É R M I N O PROBATORIO ( 1 1 7 ) 

Art, 291. El término probatorio será ordi-
nario y extraordinario; el primero podrá conce-
derse hasta por sesenta días cuando la prueba 
deba rendirse en el territorio nacional, y el se-
gundo hasta por ciento veinte días cuando deba 
rendirse en el extranjero. 

Dentro de esos términos, el Juez señalará el 
tiempo que estime necesario, atendidas las dis-
tancias y la mayor ó menor facilidad de las co-
municaciones. 

Art. 292. El t iempo señalado por el Juez es 
prorrogable á petición de parte; pero sólo pue-
de extenderse al m á x i m u m fijado en el artícu-
lo anterior. 

Art. 293. Pedida la prórroga, el Juez resol-
verá de plano concediéndola ó negándola. 

Art. 294. Contra el auto en que se conceda 
la prórroga no habrá más recurso que el de res-
ponsabilidad. El auto en que se niegue será 
apelable, si lo fuere la sentencia definitiva. 

Art. 295. El término extraordinario deberá 
pedirse dentro (le los ocho primeros días del or-

( 1 1 7 ) C o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o C o n e l I I . T í t . V . 
L i b r o I , d e l C ó d . d e P r o c ; . C i v s . y c o n e l C a p . X I I , 
T í t . I , L i b r o V d e l C ó d : d e C o n i . 
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dinario; y para que pueda otorgarse, se re-
quiere: 

I. Que se expresen el nombre y la residen-
cia de los que han de ser examinados, cuando 
la prueba sea testimonial. 

I I . Que se designen, en el caso de que la 
prueba sea instrumental, los archivos donde se 
hallen los docuumentos que deban presentarse 
ó compulsarse. 

Art. 296. El litigante á quien se haya con-
cedido el término extraordinario y no rindiere 
la prueba que hubiese propuesto, sin justificar 
que para ello tuvo impedimento bastante, á jui-
cio del juez, será condenado, en la sentencia defi-
nitiva, á pagar á su contrario una multa de cin-
cuenta á quinientos pesos y á la indemnización 
de daños y perjuicios. En la misma pena incu-
rrirá si la prueba rendida se calificare de incon-
ducente. 

Art. 297. El término extraordinario corre 
con el ordinario, de modo que éste se compute 
con aquél; pero comenzará á contarse desde el 
día siguiente al en que 6e conceda. 

Art. 298. Rendidas las pruebas que motiva-
ron la concesión, el término se dará por con-
cluido, aun cuando de hecho no hubiere ex-
pirado. 

Art. 299. Rendidas las pruebas que motiva-
ron la concesión, el término se dará por con-
cluido, aun cuando de hecho no hubiere expi-
rado. 

Art. 300. Ni el término ordinario ni el ex-

traordinario podrán suspenderse sino de común 
consentimiento de los interesados. 

Art. 301. Si todos los interesados piden que 
el término legal se amplíe ó se dé por concluí-
do, el Juez así lo decretará de plano. 

Art. 302. Las diligencias de prueba que du-
rante la suspensión del término se practiquen 
en otros juzgados, en virtud de exhorto ó re-
quisitoria, surtirán sus efectos si el Juez reque-
rido no tenía aviso de dicha suspensión. 

Art. 303. Las pruebas que pedidas en tiem-
po legal no hayan podido practicarse por cau-
sas independientes del interesado, por caso for-
tuito, fuerza mayor ó dolo de la parte contra-
ria, se recibirán aun ooncluído el término pro-
batorio; pero antes de los alegatos ó la vista. 

Art. 304. En el caso previsto en el artículo 
anterior, se substanciará el incidente con au-
diencia de las partes, que se verificará dentro de 
tres días, y en los tres siguientes se pronuncia-
rá la resolución. 

Si se promueve prueba, se recibirá en el tér-
mina improrrogable de diez días. Pasados és-
tos, se citará la audiencia con plazo de tres días, 
y dentro de los tres siguientes fallará el Juez. 

Art. 305. Si se resuelve que sean admitidas 
las pruebas para el negocio principal, se recibi-
rán dentro de un término que en ningún caso 
podrá exceder de diez días. 

Art. 306. Cuando se observare que al exa-
minar un testigo, se omitió hacerle alguna de 
las preguntas contenidas en el interrogatorio, la 
parte que presentó éste tiene derecho de pedir, 



aunque hubiera expirado el término de prueba, 
que el testigo sea examinado sobre el punto 
omitido, incurriendo el Juez, por la omisión, 
en una multa de veinticinco á cien pesos, sin 
perjuicio de la responsabilidad á que haya lu-
gar. 

Art. 307. Ix>s Jueces y Tribunales, aun des-
pués de la citación para sentencia, podrán para 
mejor proveer: 

I. Decretar que se traiga á la vista cualquier 
documento que crean necesario para esclarecer 
el derecho de las partes, si no hubiere inconve-
niente legal. 

I I . Decretar la práctica de cualquier reco-
nocimiento ó avalúo que reputen necesarios. 

I I I . Traer á la vista cualesquiera autos que 
tengan relación con el juicio, si su estado lo 
permite. 

Al decretar y practicar las diligencias á que 
este artículo se refiere, los Jueces y Tribunales 
se ajustarán á las formalidades prescritas para 
las pruebas en este título. 

CAPITULO X X I I 

DF. LA CONFESIÓN ( 1 1 8 ) 

Art. 308. La confesión puede hacerse en 

^ • 1 8 ) E s t a C a p í t u l o c o n c í t e n l a c o n e l C a p . I I I , T í -
t u l o V , L i b r o I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . v c o n e l C a p . 
X I I I , T í t . I , L i b r o V d e l C ó d . d e C o u i . 

cualquier estado del juicio ante el Juez compe-
tente. 

Es expresa ó tácita. 
Expresa, la que se hace clara y distintamen-

te; y tácita, la que se infiere de algún hecho ó 
se presume por la ley. 

Art. 309. La confesión sólo produce efecto 
en lo que perjudique al que la hace. 

Art. 310. Contestada la demanda, todo liti-
gante está obligado á declarar, bajo protesta, 
sobre hechos propios, á petición de parte, sin 
que por esto se suspenda el curso de los autos. 

Art. 311. Pueden articularse posiciones al 
mandatario siempre que estuviere expresamen-
te autorizado para absolverlas. 

Art. 312. En el caso de cesión, si el cesio-
nario ignora los hechos, pueden articularse las 
posiciones al cedente. 

Art. 313. Si el que debe absolver las posi-
ciones estuviese ausente, se dirigirá exhorto al 
Juez del lugar en que resida, acompañándole 
cerrado y sellado el pliego de posiciones, de las 
que se dejará copia autorizada en el secreto del 
Tribunal. . 

Art. 314. El Juez requerido se limitara a 
diligenciar el exhorto con arreglo á la ley y á 
devolverlo al Juzgado de su origen. 

Art. 315. El que articula las posiciones tie-
ne derecho de asistir al interrogatorio, y hacer 
en el acto las nuevas preguntas que le conven-
gan. 

Art. 316. Las posiciones deberán articular-
le en términos precisos; no han de ser insidio-



sas; no contendrán cada una más que un solo 
hecho, y éste debe ser propio del que declara. 

Art. 317. No se procederá á citar, para ab-
solver posiciones, sino después de que se haya 
presentado el pliego que las contenga. Si se pre-
sentare cerrado, deberá guardarse así en el se-
creto del tribunal, asentándose la razón respec-
tiva en la cubierta »jue rubricará el Juez y fir-
mará el Secretario. 

Art. 318. El que deba absolver las posicio-
nes será citado con anticipación de veinticuatro 
horas, por lo menos, debiendo expresarse en el 
citatorio el objeto de la diligencia y la hora en 
que ha de practicarse; y no compareciendo se 
le volverá á citar en la misma forma, con el 
apercibimiento de que si no se presenta á de-
clarar se le tendrá por confeso. 

Art. 319. I>as posiciones se absolverán por 
la parte á quien se articulen, sin intervención 
n i consulta de otra persona, aunque tenga el 
carácter de mandatario ó abogado. Sólo en el ca-
so de que el absolvente no hable el idioma cas-
tellano, podrá nombrar un intérprete, con apro-
bación del Juez. 

Art. 320. El Juez abrirá el pliego de posi-
ciones en presencia de la parte que deba absol-
verlas, se impondrá de ellas y las calificará. 
Concluida esta diligencia, la misma parte fir-
mará el pliego de posiciones. Acto continuo, se 
procederá al interrogatorio, previa la protesta 
legal, asentándose literalmente las respuestas. 

Art. 321. Si fueren varios los que hayan de 
ftbsolver posiciones a j tenor de un mismo inte* 

rrogatorio, las diligencias se practicaran sepa-
radamente y en un mismo día, evitando que 
los que absuelvan primero se comuniquen con 
los que hayan de absolver después. 

Art. 322. Las contestaciones deberán ser 
afirmativas ó negativas, pudiendo agregar el 
que las dé, las explicaciones que estime conve-
nientes ó las que el Juez le pida. 

Art. 323. En el caso de que el absolvente se 
negare á contestar ó de que sus respuestas fue-
ren evasivas, el Juez le apercibirá en el acto de 
tenerlo por confeso. 

Art. 324. Si la negativa se fundare en ile-
galidad de las posiciones, el Juez decidirá in-
mediatamente. Contra esta declaración no ha-
brá más recurso que el de responsabilidad. 

Art. 325. E l absolvente firmará su declara-
ción después de leerla; si no supiere ó no qui-
siere hacerlo, la leerá en su presencia el Secre-
tario; y si no quisiere, ni supiere firmar, fir-
marán el Juez y el Secretario, haciendo constar 
esta circunstancia. 

Art. 326. Una vez firmada la declaración, 
no puede variarse ni en la substancia ni en la 
redacción. . . 

Art. 327. El que debá absolver posiciones 
será declarado confeso: 

I. Cuando sin justa causa no comparezca a 
la segunda citación. 

I I . Cuando se niegue á declarar. 
I I I . Cuando al hacerlo, insista en no res-

ponder afirmativa ó negativamente. 
Art. 328. En el primer caso del artículo an-



tenor, el Juez abrirá el pliego que contenga el 
interrogatorio de posiciones y las calificará an-
tes de hacer la declaración. 

Art, 329. IJI declaración se hará á instancia 
de parte, desde la contestación de la demanda 
hasta la citación para sentencia. Contra el auto 
que se pronuncie procederá el recurso de apela-
ción en ambos efectos, si procediere contra la 
sentencia definitiva. 

Art. 330. Se tendrá por confeso el articu-
lante respecto de los hechos que afirme en las 
posiciones, y contra ellos no se le admitirá prue-
ba testimonial. 

Art, 331. La confesión se hará saber en el 
acto á la parte contraria, quien jiodrá pedir se 
repita para aclarar algún punto dudoso sobre el 
cual 110 se haya respondido categóricamente, ó 
que sé declare-confeso al absolvente si se halla 
en alguno de los casos de que habla el artículo 
327. 

Art. 332. Xo se articularán posiciones al 
Ministerio Público. 

CAPITULO X X I I I 

DE LOS DOCUMENTOS PÚBLICOS V P K I V A D O S ( 1 1 9 ) 

Art. 333. Son documentos públicos: 

( 1 1 9 ) C o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o c o n e l I V , T í t . V , 
L i b r o I , d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l C a p . X I V , 
Tít. I , L i b r o V d e l C ó d , d e C o r o , 

I . Los testimonios de escritura autorizadas 
por los notarios, escribanos ó jueces receptores, 
conforme á las leyes del Distrito Federal, del 
Estado ó Territorio respectivo. 

I I . Los expedidos por funcionarios públi-
cos en el ejercicio de sus funciones. 

I I I . Ix)S libros de actas, registros, catastros 
y demás documentos que se hallen en los ar-
chivos públicos dependientes de la Federación, 
de los Estados y del Distrito ó Territorio Fede-
rales. 

IV. I^as certificaciones de constancias exif-
tentes en los mismos archivos. 

V. I-as certificaciones de constancias exis-
tentes en los archivos parroquiales que se refie-
ran á actos del estado civil, anteriores al esta-
blecimiento del Registro Civil. 

VI. Las certificaciones de actas del estado 
civil dadas por los encargados del Registro, 
respecto de constancias existentes en los libros 
del mismo. 

VIL I-as actuaciones judiciales. 
VI I I . l>as certificaciones que expidieren las 

Bolsas mercantiles ó mineras, autorizadas por 
ley, y las expedidas por corredores titulados 
con arreglo al Código de Comercio y con refe-
rencia al libro de registro de sus respectivas 
operaciones, en los términos y con las solemni-
dades legales. 

Art. 334. Los documentos de crédito de los 
Bancos tendrán el carácter que les a tr ibuyan 
las leyes especiales de la materia. 

Art. 335. Sop documentos privados los que 



otorguen los particulares, sin. intervención de 
escribano ni de otro funcionario legalmente au-
torizado. . , 

Art 336. I>as certificaciones de documen-
tos existentes en los archivos y oficinas de la 
Federación, serán libradas conforme á las le-
ves y reglamentos á que estép sujetos dichos 
archivos ú oficinas. . 

Las copias certificadas y testimonio de cons-
tancias que obren en los tribunales federales, 
serán autorizados por el Secretorio, Juzgado o 
Tribunal, salvo cuando la ley disponga expre-
samente otra cosa. 

Art. 337. Siempre que uno de los litigantes 
pidiere copia de parte de un documento que 
exista en los archivos públieos, el contrario 
tendrá derecho de que á su costa se adicione 
con lo que crea conducente del mismo docu-
mento. 

Art. 338. Ixis documentos existentes en un 
lugar (íistinto de aquel en que se sigue el jui-
cio, se mandarán compulsar por medio de ex-
horto dirigido al Juez de Distrito respectivo ó, 
en su defecto, al Juez local que corresponda. 

Art. 339. IvOS documentos públicos proce-
dentes del extranjero, para hacer fe en la Re-
pública, deberán ser legalizados por el Ministro 
ó Cónsul mexicanos residentes en el territorio 
del otorgamiento, y si no lo hubiere, por el 
Ministro ó Cónsul de la Nación que tenga tra-
tado de amistad con la República. 

En el primer caso, la legalización de las for-
mas del Ministro ó Cónsul se hará por el Oti-
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cial Mayor de la Secretaría de Relaciones de la 
República. 

En el segundo caso, la legalización de las 
firmas del Ministro ó Cónsul de la Nación ami-
ga se hará por el Ministro ó Cónsul respectivo, 
residente en la capital de la República, y la de 
éste por el Oficial Mayor de la Secretaría de Re-
laciones. 

Art. 340. Los documentos redactados en 
idioma extranjero se presentarán originales, 
acompañados de su traducción al castellano. Si 
la parte contraria estuviere conforme, se pasará 
por la traducción, y no estándolo el Juez nom-
brará traductor. 

Art. 341. Los documentos privados se pre-
sentarán originales, y cuando formen parte de 
un libro, expediente" ó legajo, se exhibirán para 
que se compulse la parte que señalen los inte-
resados. 

Art. 342. Si los documentos propios de al-
gunos de los litigantes estuvieren en poder de 
otra persona, podrá exigirse su exhibición, com-
pulsándose en los autos y devolviéndose los ori-
ginales. 

Art. 343. Si el documento se encuentra en 
libros ó papeles de algún establecimiento indus-
trial o mercantil, el que pide el documento ó 
la constancia deberá fijar con precisión cuál sea, 
y la compulsa se hará en el escritorio del esta-
blecimiento, sin (pie los directores de él estén 
obligados á llevar al Juzgado los libros de cuen-
tas, ni á más que á presentar las partidas ó do-
cumentos designados, 



Cuando hayan de utilizarse como medio de 
prueba los libros de comerciantes, se practica-
rá lo que ordene el Código de Comercio. 

Art. 344. Es aplicable á los documentos 
privados lo dispuesto en los artículos 337 y 339. 

Art. 345. El documento privado que se pre-
sente por vía de prueba y no fuere objetado por 
la parte contraria, se tendrá por admitido y 
surtirá sus efectos como si hubiere sido recono-
cido. . 

Art. 346. Ix>s documentos privados proce-
dentes de uno de los litigantes que se presenten 
por el otro, se reconocerán por aquél para ha-
cer fe, y al efecto se le manifestarán los origi-
nales 'y se le dejará ver todo el texto, no sólo la 
firma. 

Art. 347. En el reconocimiento de docu-
mentos privados se observarán las reglas esta-
blecidas en este Código para las posiciones; pe-
ro no podrá promoverse sino dentro del térmi-
no de prueba. 

Art. 348. Sólo pueden reconocer un docu-
mento privado, el que lo firma, el que lo man-
da extender, ó el apoderado de ellos con poder 
ó cláusula especial. 

Art. 341). I,os telegramas se tendrán como 
documentos públicos ó privados según que sean 
firmado por funcionarios públicos en ejercicio de 
sus funciones ó por particulares. 

Art. 350. Si la parte contra quien se pro-
duce la prueba negare la autenticidad del tele-
grama, se procederá á la comprobación, y al 
efecto, se pedirá el original á la oficina que 1Q 

CAPITULO X X I V 

D E L DICTAMEN P E R I C I A L ( 1 2 0 ) 

Art, 351. El dictamen pericial procede en 
los negocios relativos á una ciencia ó arte. 

Art, 352. El nombramiento de peritos co-
rresponde á los litigantes. 

Si éstos fueren más de dos, nombrarán un 
perito los que sostuvieren unas mismas preten-
siones, y otro los que las contradigan. 

Los litigantes podrán, de común acuerdo, 
nombrar un solo perito. 

Si los que deben nombrar peritos no se pu-
sieren de acuerdo, eL Juez designará uno de en-
tre los propuestos por los interesados, y el que 
fuere designado practicará la diligencia. 

Art. 353. Al hacerse el nombramiento de 
los peritos, las partes, de acuerdo, nombrarán 
un tercero para en caso de discordia. 

Si las partes no se pusieren de acuerdo, el 
nombramiento será hecho por el Juez. 

Art. 354. Los peritos serán nombrados den-

transmitió, en la que quedará copia del mismo 
telegrama autorizada por el Jefe de dicha ofi-
cina. 

( 1 2 0 ) V é a s e e l C a p . V . T í t . V , L i b r o I . d e l C ó d . 
d e P r o c s . C i v s . y e l C a p . X V , T í t . I , L i b r o V d e l C ó d i -
g o d e C o m . , c o n l o s q u e c o n c u e r d a . 



Cuando hayan de utilizarse como medio de 
prueba los libros de comerciantes, se practica-
rá lo que ordene el Código de Comercio. 

Art. 344. Es aplicable á los documentos 
privados lo dispuesto en los artículos 337 y 339. 

Art. 345. El documento pr ivado que se pre-
sente por vía de prueba y no fuere objetado p o r 
la parte contraria, se tendrá por admi t ido y 
surt irá sus efectos como si hubiere sido recono-
cido. . 

Art. 34<>. Ix>s documentos privados proce-
dentes de uno de los li t igantes que se presenten 
por el otro, se reconoceriin por aquél para ha-
cer fe, y al efecto se le manifestaran los origi-
nales 'y se le dejara ver todo el texto, no sólo la 
firma. 

Art. 347. En el reconocimiento de docu-
mentos privados se observaran las reglas esta-
blecidas en este Código para las posiciones; pe-
ro no podrá promoverse sino dentro del térmi-
no de prueba. 

Art. 348. Sólo pueden reconocer u n docu-
mento privado, el que lo firma, el que lo man-
da extender, ó el apoderado de ellos con poder 
ó cláusula especial. 

Art. 349. lx)s telegramas se tendrán como 
documentos públicos ó pr ivados según q u e sean 
firmado por funcionarios públicos en ejercicio de 
sus funciones ó por particulares. 

Art. 350. Si la parte contra quien se pro-
duce la prueba negare la autent ic idad del tele-
grama, se procederá á la comprobación, y al 
efecto, se pedirá el original á la oficina que 1Q 

C A P I T U L O X X I V 

DEL DICTAMEN PERICIAL (120) 

Art, 351. El d ic tamen pericial procede en 
los negocios relativos á una ciencia ó arte. 

Art, 352. El nombramiento de peritos co-
rresponde á los litigantes. 

Si éstos fueren más de dos, nombrarán un 
perito los que sostuvieren unas mismas preten-
siones, y otro los que las contradigan. 

Los litigantes podrán, de común acuerdo, 
nombrar un solo perito. 

Si los que deben nombrar peritos no se pu-
sieren de acuerdo, eLJuez designará uno de en-
tre los propuestos por los interesados, y el que 
fuere designado practicará la diligencia. 

Art. 353. Al hacerse el nombramien to de 
los peritos, las partes, de acuerdo, nombrarán 
un tercero para en caso de discordia. 

Si las partes no se pusieren de acuerdo, el 
nombramiento será hecho por el Juez. 

Art. 354. Los peritos serán nombrados den-

transmitió, en la que quedará copia del mismo 
telegrama autorizada por el Jefe de d icha ofi-
cina. 

( 1 2 0 ) V é a s e e l C a p . V . T í t . V , L i b r o I . d e l C ó d . 
d e P r o c s . C i v s . y e l C a p . X V , T í t . I , L i b r o V d e l C ó d i -
g o d e C o m . , c o n l o s q u e c o n c u e r d a . 



tro de los tres días siguientes al en que sea no-
tificado el auto que ordene el dictamen pericial. 

Art. 355. Si alguno de los litigantes no hi-
ciere el nombramiento en el término señalado 
en el artículo anterior, lo hará el Juez, y del 
auto correspondiente no habrá recurso. 

Art. 356. Los peritos deben tener t í tulo en 
la ciencia ó arte á que pertenezca el punto so-
bre el cual han de emitir su dictamen. 

Si la profesión ó el arte no estuvieren legal-
mente reglamentados, ó estándolo, no hubiere 
peritos en el lugar, podrán ser nombradas cua-
lesquiera otras personas entendidas, aun cuan-
do no tengan título. 

Art. 357. Si los peritos no aceptau el en-
cargo en el acto de la notificación, se procede-
rá al nombramiento de otros, dentro del térmi-
no de tres días. 

Art. 358. El Juez señalará lugar, día y ho-
ra para que la diligencia se practique, si él de-
be presidirla. 

En cualquiera otro caso, señalará á los pe-
ritos un ténnino prudente para que presenten 
su dictamen. 

El Juez deben! presidir la diligencia cuando 
así lo solicite alguna de las partes y lo permi-
ta la naturaleza del reconocimiento. 

Art. 359. El perito que dejare de concurrir 
sin causa justa, calificada por el Juez, incurri-
rá en una multa de diez á cincuenta pesos y se-
rá responsable de los daños y perjuicios que por 
su falta se hayan causado. 

Art. 360. Los peritos practicarán unidos la 
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diligencia, pudiendo concurrir los interesados 
al acto y hacerles cuantas observaciones quie-
ran; pero deberán retirarse para qué los peritos 
discutan y deliberen solos. Ix>s. peritos estarán 
obligados á asentar en su dictamen las observa-
ciones de los interesados y la solución que se 
les hubiere dado. 

Art. 361. Los peritos darán inmediatamen-
te su dictamen, siempre que lo permita la na-
turaleza del reconocimiento. 

Art. 362. Los peritos que estuvieren confor-
mes, extenderán su dictamen en una sola de-
claración firmada por todos. 

Si estuvieren discordes, cada uno presenta-
rá y firmará su dictamen, y el Juez citará al 
tercero para que emita el suyo en vista de los 
presentados anteriormente, sin obligación de 
adherirse á ninguno de ellos. 

Art. 363. El perito que nombre el Juez pue-
de ser recusado dentro de las cuarenta y ocho 
horas siguientes á la en que se notifique su nom-
bramiento á los litigantes, siempre que concu-
rra alguna de las circunstancias mencionadas en 
el art. 150. 

Art. 364. La recusación se calificará por el 
Juez, observándose las reglas siguientes: 

I . Si el perito recusado confesare la causa 
invocada y ésta fuere legal, el Juez declarará 
admitida la recusación. 

I I . En el caso contrario y en el mismo su-
puesto de ser legal la causa invocada, el Juez 
abrirá el incidente á prueba por un ténnino que 



110 exceda de ocho días, y fenecido éste dictará 
su resolución» 

I I I . Si la parte contraria hubiere manifes-
tado su conformidad con la recusación, sin más 
trámite se dará ésta por adpiitida. -

Art. 365. Contra el auto en que se admita o 
deseche la recusación, no procede recurso al-
guno. 

Si la recusación fuere admitida, se nombra-
rá nuevo perit) . . 

Art. 366. Cuando el Juez, para mejor pro-
veer, nombrare algún perito, mandará en el 
mismo auto que se haga saber á las partes, pa-
ra que-puedan usar del derecho de recusación. 

Art. 367. Los peritos se sujetarán en su dic-
tamen á las bases que fije la ley, pudiendo, sin 
embargo, exponer y fundar las consideraciones 
que en su concepto deban modificarla en el ca-
so de que se trate. 

Art. 368. Si el objeto del dictamen pericial 
fuere lijar el valor de una finca rústica ó urba-
na, de un crédito, ó en general de cualquiera 
o s a , los peritos tendrán en cuenta el precio de 
plaza y todas las circunstancias que puedan in-
fluir en la determinación de ese precio. 

Art. 369. No se repetirá el reconocimiento 
pericial, aunque as alegue la insuficiencia del 
practicado ó no haya resultado mayoría en el 
dictamen. , 

Sin embargo, cuando el Juez lo crea necesa-
rio. podrá acordar para mejor proveer, que se 
practique otro reconocimiento ó se amplíe el 

anterior por los mismos peritos ó por otros de 
su elección. 

Art. 370. A instancia de cualquiera de las 
partes, ó para mejor proveer, el Juez podrá pe-
dir informe á la Academia, Colegio ó Corpora-
ción oficial que corresponda, cuando el dicta-
men pericial exija operaciones ó conocimientos 
científicos especiales. 

En este caso, se unirá á los autos y produ-
cirá sus efectos el informe, aunque se expida ó 
reciba después de transcurrido el término de 
prueba. 

Art. 371. El honorario de cada perito será 
pagado por la parte que lo nombre ó por la que 
deje de nombrarlo en el caso del art. 355, y el 
del tercero, por ambas partes, sin perjuicio de 
lo que disponga la sentencia definitiva sobre 
condenación en daños y perjuicios. 

En el caso del art. 366, con la misma salve-
dad de lo que en definitiva dispusiere la sen-
tencia, ambas partes pagarán por mitad los ho-
norarios del perito. 

CAPITULO XXV 

DE LA INSPECCIÓN OCULAR ( 1 2 1 ) 

Art. 372. La inspección ocular puede prac-

( 1 2 1 ) E s t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n e l V I , T í t . V , 
L i b r o I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l C a p . X V I , 
T í t . I , L i b r o V d e l C ó d . d e C o t n , 

c o n . D* PROC. rao.—30, 



ticarse á petición de parte ó por disposición del 
.Juez, con citación previa y expresa. 

Art. 373. I - i s partes, sus representantes y 
abogados podrán concurrir á la inspección y ha-
cer las observaciones que estime oportunas. 

Art. 374. De la diligencia se levantará acta 
circunstanciada que firmarán los que á ella con-
curran. 

Art. 375. A juicio del Juez ó á petición de 
parte, se levantarán planos ó se sacarán vistas 
fotográficas del lugar ú objeto inspeccionados. 

C A P I T U L O X X V I 

D E I. OS T R S T I (¡ O S ( 1 2 2 ) 
* ? . 7 1 f i n * j i ) 

Art. 376. Toda persona está obligada á de-
clarar como testigo, y la que se resistiere á ha-
cerlo, quedará sujeta á lo dispuesto en el ar-
t ículo 905 del Código Penal. 

Art. 377. No pueden ser testigos; 
I . El menor de catorce años, salvo el caso 

de que el Juez estime necesaria su declaración. 
II . El que esté sujeto á interdicción. 
I I I . E l ebrio consuetudinario. 
IV. El que baya sido condenado por el de-

lito de falsedad. 
V. E l tahúr . 

I ! 2 2 l V é a n s e e t C a p . V i l , T í t . V , L i b r o I d e l C ó d . 
d e P r o c s . C i v s . y e l C a p . X V I I I , T í t . I , L i b r o V d e l 
C ó d . d e C o r o , 

VI. El marido respecto de su muje r y la 
muje r respecto de su marido, y los parientes 
por consanguinidad dent ro del cuar to grado, y 
por afinidad dentro del segundo. 

V I I . El que tenga interés en el juicio. 
V I I I . El que viva á expensas ó sueldo del 

q u e lo presente. 
IX. El enemigo capital. 
X. El que haya sido Juez en el negocio de 

que se trate. 
XI . El abogado y el procurador en el nego-

cio en que lo sean ó lo hayan sido. 
X I I . El tu tor y el curador por los menores 

y éste por aquellos, mientras que no fueren 
aprobadas las cuentas de la tutela. 

Los sordomudos podrán ser admit idos como 
testigos, si, por saber leer y escribir, pueden 
dar sus declaraciones por escrito ó por medio de 
intérprete en caso contrario. 

Art. 378. Los testigos rendirán su declara-
ción al tenor de los interrogatorios que presen-
ten las partes. 

Art. 379. Los Jueces calificarán los interro-
gatorios y supr imirán las preguntas que á su 
juicio fueren contra derecho ó contra la moral ; 
mandarán dar copia de ellos á la otra parte, ci-
tándola, así como á los testigos, á más tardar 
el día anterior á aquel en q u e d e l « practicarse 
la diligencia. 

Art. 380. Las partes podrán presentar in te-
rrogatorios de preguntas antes del examen d e 
los testigos; estos interrogatorios se presentarán 
en pliego abierto ó cerrado y queda rán reserva» 



dos en el secreto del Juzgado hasta el momento 
en que se practique la diligencia. . 

También podrán presentarse xnte^ogatonos 
de preguntas durante el examen de los testigos 
ó inmediatamente después de terminado, antes 
de firmarse la diligencia. 

Estos interrogatorios estarán sujetos al exa-
men del Juez en los términos del articulo an-
terior. 

\ r t 381. Los interrogatorios de preguntas 
V repreguntas deben estar redactados en t é m a -
nos claros y precisos, y cada una dfe \*s pre-
guntas ó repreguntas contendrá un solo hecho. 

\ r t 382 A los mayores de más de sesenta 
años, á los enfermos y á las mujeres podrá reci-
bírseles la declaración en sus casas. 

\ r t 383 Los altos funcionarios de la Fe-
deración, Gobernadores de los Estados Diputa-
dos á las Legislaturas de los mismos Magtótra-
dos, Jueces, Generales con mando, •Jefes supe-
riores de las oficinas federales, Gobernador del 
Distrito v Jefes políticos de los Territorios, ren-
dirán su"declaración por oficio. 

Art 384. Si el testigo no reside en el lugar 
del juicio, será examinado con arreglo al arti-

CU'°Art**385. Los testigos declararán, con pro-
testa de decir verdad, en la forma y bajo las pe-
nas que las leyes imponen. 

No se exigirá protesta á los menores de oa-
torce años. . , 

El testigo responderá por sí mismo, de pa-

labra, sin valerse de ningún borrador de res-
puesta. 

Cuando la pregunta se refiera á cuentas, li-
bros ó papeles, podrá permitírsele que los con-
sulte para dar la contestación. 

Art. 386. Las partes pueden asistir al acto 
del interrogatorio de los testigos; pero no po-
drán interrumpirlos ni hacerles otras preguntas 
ó repreguntas que las formuladas en sus respec-
tivos interrogatorios. Sólo cuando el testigo de-
je de contestar algún punto ó haya incurrido 
en contradicción ó se haya expresado con am-
bigüedad, pueden las partes llamar la atención 
del Juez para que éste, si lo estima convenien-
te, exija al testigo las declaraciones oportunas. 

Art. 387. Ix>s testigos serán examinados se-
parada y sucesivamente, sin que unos puedan 
presenciar las declaraciones de los otros. A este 
efecto, el Juez fijará un sólo día para que se 
presenten los testigos que deban declarar con-
forme á un mismo interrogatorio y designara 
el lugar en que deben permanecer hasta la con-
clusión de la diligencia, salvo lo dispuesto en los 
arts. 382, 383 y 384. 

Si por cualquier motivo no se presentaran 
todos los testigos en la audiencia señalada pa-
ra su examen, á petición de la parte interesada, 
liará el Juez nuevo señalamiento del día y ho-
ra en que deban comparecer, haciéndolo saber 
á las partes. 

Cuando no fuere posible terminar el exa-
men de los testigos en un solo día, la diligen-
cia se suspenderá para continuarla al siguiente. 



Art. 388. E l Juez al examinar á los testigos 
puede y debe hacerles las preguntes que esti-
me convenientes, siempre que sean relativas á 
los hechos contenidos en los interrogatorios, á 
efecto de formar su convicción sobre que el tes-
tigo está en situación de conocer la verdad y 
que tiene ánimo de declararla. 

Art. 389. Si el testigo no sabe el idioma, 
rendirá su declaración por medio de un intér-
prete, que será nombrado por el Juez. Si el 
testigo lo pidiere, además de asentarse su de-
claración en castellano, podrá escribirse en su 
propio idioma por él ó por el intérprete. 

Art. 390. Las respuestas de los testigos se 
asentarán en su presencia, literalmente y sin 
abreviaturas, pudiendo ellos mismos dictarlas 
v rubricar las páginas que las contengan. 

Art, 391. El testigo podrá leer por sí mis -
mo su declaración y deberá firmarla, ratifican-
do antes su contenido. Si no puede ó no sal>e 
leer ó escribir, la declaración será leída por el 
Secretario y firmada por éste y por el Juez, ha-
ciéndose constar esta circunstancia. 

Una vez firmada la declaración del testigo, 
éste no puede cambiarla, 

Art. 392. Ix)s testigos están obligados á d a r 
en cada una de sus contestaciones la razón de 
su dicho y el juez deberá exigirla, aunque no se 
pida en el interrogatorio: 

Art. 393. Inmediatamente después que el 
testigo conteste al interrogatorio de preguntas, 
contestará al de repreguntas. 

Art. 394. Siempre se preguntan» á los testi-

gos sobre los puntos siguientes, aun cuando no 
se comprendan en el interrogatorio: 

I. Su nombre, apellido, edad, estado, pro-
fesión y domicilio. 

I I . Si son parientes consanguíneos ó afines 
de alguno de los litigantes y en qué grado. 

I I I . Si tienen interés directo ó indirecto en 
el juicio ó en otro semejante. 

IV. Si son amigos íntimos ó enemigos de 
los litigantes. 

Art. 395. Ix>s nombres de los testigos que 
se presentaren, su profesión y domicilio se co-
municarán en el acto á las partes, si no hubie-
ren estado presentes al practicarse la diligencia. 

Art. 396. Sobre los hechos que han sido ob-
jeto de un interrogatorio ó los directamente con-
trarios, no puede presentarse otro en ninguna 
instancia del juicio. 

Art. 397. Los gastos (pie hicieren los testi-
gos y los perjuicios que sufran por presentarse 
á dar declaración, serán satisfechos por la par-
te que los llamare á declarar, salvo siempre lo 
que se decida sobre condenación en daños y 
perjuicios. 

No habiendo avenencia entre la parte y el 
testigo sobre la cantidad importe de la indem-
nización, el Juez la fijará sin ulterior recurso, 
teniendo en cuenta las circunstancias del caso. 

Art. 398. Cada uno de los litigantes puede 
presentar hasta diez testigos sobre un mismo 
hecho, salvo lo que para casos especiales dis-
jxinga este Código. 

Art. 399. I^a prueba testimonial 110 es ad-



niisible cuando el hecho que se trata de probar 
debe constar en escritura pública ó por escrito. 

CAPITULO X X V I I 

DE LAS P R E S U N C I O N E S ( 1 2 3 ) 

Art. 400. Las presunciones son: 
I . Las que establece expresamente la ley. 
I I . Las que se deducen inmediata y direc-

tamente de la ley. . 
I I I . Las que se deducen necesariamente de 

un hecho comprobado. 
Art. 401. El que tiene á su favor una pre-

sunción legal, sólo está obligado á probar el he-
cho en que aquélla se funda. 

Art. 402. No se admitirá prueba contra la 
presunción legal: 

I. Cuando la ley lo prohiba expresamente. 
I I . Cuando el efecto de la presunción sea 

anular un acto ó negar una acción, salvo el ca-
so en que la ley haya reservado el derecho de 
probar. 

Art. 403. Contra las demás presunciones es 
admisible la prueba. 

( 1 2 3 ) E s t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n e l C a p . I X , T í t . 
V L i b r o I , d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l C a p . 
X I X , T í t . I , L i b r o V , d e l C ó d . d e C o i n . 

CAPITULO X X V I I I 

D E L V A L O R D E LAS P R I E B A S ( 1 2 4 ) 

Art, 404. La confesión expresa de persona 
capaz de obligarse, hecha con pleno conoci-
miento y sin coacción, hace prueba plena. 

Art. 405. Cuando la confesión expresa afec-
te á toda la demanda, se dará por concluida la 
controversia, y se procederá á la ejecución por 
quien corresponda; si no afecta á toda la de-
manda no se admitirá prueba en contrario so-
bre el punto confesado. 

Art, 406. La confesión tácita produce pre-
sunción legal, pero el declarado confeso puede 
destruirla rindiendo prueba en contrario. 

Art. 407. Ixis documentos públicos hacen 
prueba plena. 

La parte contraria puede, en confrontación 
con los originales, redargüirlos de falsedad. 

Art. 408. La confrontación de los documen-
tos públicos se practicará por el Secretario del 
Tribunal ó Juzgado, en el local donde se hallen 
los originales, á presencia de las partes y de 
sus patronos si concurren, á cuyo fin se sefiala-

( 1 2 4 ) E s t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n e l C a p . X , T í t . 
V , L i b r o I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l C a p . X X , 
T í t . I , L i b r o V d e l C ó d . d e C o i n . 
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rá el día y la hora en que haya de verificarse 
la diligencia. 

También podran concurrir á ella los Jueces 
ó Magistrados cuando lo estimen conveniente. 

Art. 400. Ix)s documentos que resulten en-
teramente inconformes con los originales, no 
tendrán valor alguno probatorio. Si hubiere 
conformidad parcial en este punto harán prue-
ba plena. 

Art. 410. En caso de que alguna de las par-
tes sostenga la falsedad de un documento, se 
seguirá por cuerda separada el incidente, sin 
suspenderse los procedimientos; pero no se pro-
nunciará sentencia definitiva en el negocio prin-
cipal, sino concluido que fuese dicho incidente 
por resolución que cause ejecutoria. 

Art, 411. Ixis documentos otorgados en el 
extranjero, tendrán en juicio el mismo valor 
que concede este Código á los que se otorguen 
en la República, sin perjuicio de la aplicación, 
en su caso, de los principios de derecho inter-
nacional privado, reconocidos en las leyes me-
xicanas y en los tratados celebrados con las 
naciones extranjeras. 

Art. 412. Los documentos públicos no pue-
den objetarse sino con otros posteriores de la 
misma especie, salvo el caso de simulación en 
el que se podrá hacer uso de ciudquiera otro 
medio de prueba. 

Art. 413. Los documentos privados harán 
prueba plena contra su autor, cuando no fueren 
objetados ó quedaren legalmente reconocidos. 

Art. 414. El reconocimiento hecho por el 
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albacea ó por el representante común, hacen 
prueba plena contra la testamentaría y contra 
los representados en su caso. 

Art. 415. Los documentos privados cuya 
comprobación se obtenga por medio de testigos, 
tendrán el valor que merezcan las declaraciones 
de éstos. 

Art. 410. El documento que un litigante 
presente, prueba plenamente en su contra. 

Art. 417. Los libros de las negociaciones 
mercantiles tendrán el valor probatorio que les 
atribuya el Código de Comercio. 

Art. 418. El avalúo hecho por un solo pe-
rito ó por dos, si éstos hubieren estado confor-
mes, se tendrá como precio de la cosa avalua-
da; si hubiere diferencia menor de un cinco por 
ciento, se tomará el promedio de los dos ava-
lúos; pero si la diferencia fuese mayor, se prac-
ticará por el tercero un nuevo avalúo, y el pre-
cio legítimo será el promedio de las tres tasa-
ciones. 

Art. 419. El valor probatorio de los demás 
dictámenes periciales, será calificado por el 
Juez, según las circunstancias. 

Ar t 420. La inspección ocular hará prueba 
plena cuando no exija conocimientos faculta-
tivos. 

Art. 421. El valor de la prueba testimonial 
queda al arbitrio del Juez, quien nunca consi-
derará probados los hechos sobre los cuales lia 
versado, cuando no haya jx>r lo menos dos tes-
tigos en quienes concurran las siguientes con-
diciones: 



I. Que sean mayores de toda excepción. 
I I . Que convengan en lo esencial del acto 

que refieren, aun cuaudo difieran en algunos 
de los accidentes. 

I I I . Que declaren haber oído pronunciar 
las palabras, presenciado el acto ó visto el he-
cho material sobre que deponen. 

IV. Que den fundada razón de su dicho. 
Art. 422. El Juez, para estimar la prueba 

testimonial, tendrá en cuenta las circunstancias 
siguientes: 

I. Que el testigo no sea inhábil poi ^cual-
quiera de las causas señaladas en el art. 377. 

I I . Que por su edad, su capacidad y su 
instrucción, tenga el criterio necesario para 
juzgar del acto. 

I I I . Que por su probidad, por la indepen-
dencia de su posición y por sus antecedentes 
personales, tenga completa imparcialidad. 

IV. Que el testigo conozca por sí mismo el 
hecho de que se trate, y no por inducciones ni 
referencias á otras personas. 

V. Que la declaración sea clara y precisa, 
sin dudas ni reticencias, sobre la substancia del 
hecho y sus circunstancias esenciales. 

VI . Que el testigo no haya sido obligado 
por fuerza ó miedo, ni impulsado por engaño, 
error ó soborno. 

Art. 423. Un solo testigo hace prueba ple-
na, cuando ambas partes personalmente y sien-
do mayores de edad, convengan en pasar por 
su dicho. 

Art. 424. Las presunciones legales de que 
trata el artículo 402 hacen prueba plena. 

Art. 425. Las demás presunciones legales 
hacen prueba plena, mientras no se pruebe lo 
contrario. 

Art. 426. Los Jueces, según la naturaleza 
de los hechos, la prueba de ellos, el enlace na-
tural más ó menos necesario que exista entre 
la verdad conocida y la que se busca, aprecia-
rán en justicia el valor de las presunciones á 
que se refiere la fracción I I I del artículo 400. 

CAPULO X X I X 

DE LA PUBLICACIÓN DE P R U E B A S ( 1 2 5 ) 

Art. 427. Concluido el término probatorio, 
el Secretario lo hará constar en los autos y á 
petición de cualquiera de los interesados, se 
mandará hacer la publicación. 

Si antes de expirar el término de prueba se 
hubieren ya rendido las promovidas, las par-
tes, de común acuerdo, pueden pedir la publi-
cación, y el juez la decretará. 

El Secretario hará constar el día en que se 
ha hecho la publicación, asentando el número 
de cuadernos que formen las pruebas de cada 
liarte, con expresión de la prueba que en cada 

( 1 2 5 ) C o n c u e r d a e s t e c a p í t u l o c o n e l X I , T U . V , 
l y i b r o I , d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s , 



uno se contenga, y de las fojas de que se com-
ponga. 

A i t 428. Lo dispuesto en el artículo ante-
rior se observará también en la prueba de ta-
chas y en las que se rindan sobre excepciones 
ó cualquier otro incidente. 

CAPITULO X X X 

D E L A S T A C H A S [ ( 1 2 6 ) 

Art. 429. Durante el término probatorio ó 
dentro de los tres días que sigan á la notifica-
ción del decreto en que se haya hecho la pu-
blicación de las pruebas, podrán las partes ta-
char á los testigos por causas que éstos 110 ha-
yan expresado en sus declaraciones. 

Transcurridos dichos tres días no podrá ad-
mitirse ninguna solicitud sobre tachas. 

Art. 430- Las tachas deben exponerse con 
claridad y precisión. 

Art. 431. Son tachas legales las declaradas 
en el artículo 377, y además que el testigo hu-
biese declarado por cohecho. 

Art. 432. No son tachables: el testigo que 
con ambas partes estuviere ligado por el mis-
mo parentesco ó desempeñaren los oficios de 

( 1 2 6 I E s t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n e l X I I , T í t . V , 
L i b r o I d e l C ó d . d e P r o c s . C l v s . , y c o p e l C a p . X X I , 
T í t . I , t i b r o V d e l C ó d . d e C o r a . 

que hablan los párrafos VIII y XII del artícu-
los 377, y el que hnbiere sido presentado por 
las dos partes. 

Art. 433. El testigo será examinado aun-
que adolezca de alguna tacha legal. 

Art. 434. Para le. prueba de tachas 110 se 
admitirán más de cinco testigos sobre cada he-
cho. 

Art. 435. No es admisible la prueba testi-
monial para tachar á los testigos cpie hayan de-
clarado en el incidente de tachas. 

Art. 436. En las pruebas de tachas se ob-
servarán las reglas que en las comunes. Ade-
más, á petición de parte, el testigo tachado es-
tá obligado á comparecer para contestar las nue-
vas repreguntas que se le bagan en el punto de 
tachas. 

Art. 437. I-a petición de taclias se hará sa-
ber desde luego á la parte contraria, ya para 
que use de igual derecho dentro de veinticua-
tro horas, ya para que asista á la protesta de • 
los nuevos testigos, que declararán dentro del 
término que falte para concluir el señalado en 
el negocio principal, ó dentro de cinco días si 
aquél hubiere concluido. 

Art. 438. Si no alcanzare el término • ordi-
nario para probar las tachas, el Juez concederá 
los días que falten ]>ara completar los cinco á 
que se refiere el articulo anterior. 

Art. 439. Transcurrido el término conest i-
do para prubar las tachas, las pruebas de tatas 
se unirán á los autos, sin necesidad de gestión 
de los interesados. 



Art. 440. La petición sobre taclias suspen-
de el término para los alegatos y vistas. 

Art. 441. La calificación de las tachas se 
hará en la sentencia definitiva. 

CAPITULO X X X I 

I )E LOS ALEGATOS Y VISTAS ( 1 2 7 ) 

Art. 442. Los alegatos serán verbales; pero 
las partes podrán presentar sus apuntes manus-
critos ó impresos. 

Art, 443. Al mandar hacer la publicación 
de pruebas, el Juez señalará día para alegar, 
ordenando que el expediente quede á la vista de 
cada una de las partes por el término de seis 

Art. 444. En los alegatos se observarán las 
reglas siguientes: 

I. Alegará primero el actor y después el de-
mandado. . . 

I I . En los negocios en que el Ministerio 1 u-
blico litigue como actor 6 demandado, alegará 
en el orden que le corresponda; en los demás 
casos en que deba intervenir, alegará después 
de las partes. I I I . Cada parte podrá alegar por si misma 

( 1 2 7 ) C o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o c o n e l T í t . V I , L i b r o 
I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . y c o n e l C a p . V I , T í t . I , L i i 
b r o V d e l C ó d . d e C o r a . 

ó por medio de uno de sus abogados, en una 
sola audiencia que no excederá de dos horas. 

IV. Se expresarán con claridad y concisión 
los hechos, haciendo un breve y metódico resu-
men de las pruebas que, á juicio de las partes, 
los justifiquen ó contradigan. 

V. De la misma manera podrá apreciarse la 
prueba de la parte contraria. 

VI. Los alegatos terminarán con la indica-
ción clara y precisa de las leyes en que se fun-
da la acción ó la excepción, en su caso. 

Art. 445. Las vistas 6e señalarán por orden 
cronológico, sin necesidad de que lo pidan la¿ 
partes. Exceptuánse solamente las cuestiones 
de competencia, recusaciones, interdictos y de-
más negocios urgentes que, á juicio del Tribu-
nal, deban tener preferencia. En la Suprema 
Corte de Justicia toca al Presidente de la Sala 
señalar día para la vista. 

Art. 446 Sólo podrá suspenderse la vista: 
I. Por falta de alguno de los Ministros que 

forman la Sala. 
II. Por solicitarlo las partes de común 

acuerdo. 
I I I . Por enfermedad comprobada de alguno 

de los abogados informantes. 
Art. 447. En el caso de suspensión de la 

vista, se volverá á señalar el día en que deba 
celebrarse, tan pronto como haya desaparecido 
el motivo de la suspensión, sin"alterar el orden 
de los señalamientos que ya estuvieren hechos. 

Art. 448. Si después de la vista, pero antes 
de la votación, se enfermare alguno de los Mi-
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nistros de la Bala, remitirá su voto escrito, fir-
m a d o V cerrado, para que se abra, lea y ^compu-
te, aunque antes de la votación hubiere falleci-
do dicho Ministro. . , 

Art 449. Si visto un negocio, alguno de los 
Ministros (le la Sala cesare en su encargo por 
cualquier motivo antes de la votación se citará 
nueva vista, después de integrar la Sala. 

Art 450 l i s vistas empezarán con una re-
lación verbal hecha por el Secretario, quien lee-
rá a ? constancias de autos que se consideren 
necesarias para dar idea de la cuestión que se 
V e n A r t 451 Kn las vistas se observarán las re-
glas establecidas en los arts. 442 y 444 
g Si las partes lo solicitaren, se señalará una 
nueva audiencia para la réplica y la dúplica 
En esta audiencia, cada parte sólo podrá hablar 

U n a \ r t r 452 Transcurrido el día señalado para 
los alegatos ó terminada la vista, ya sea q u i l a s 
p a r t e s hubieren ó no concurrido á la audiencia 
respectiva, el Juez, Magistrado de Circuito o 
? S e n t e de la Sala declararán los ^ 
t o s n o s i e n d o v a n e c e s a r i o n u e v a y formal ® V 

tae'ión para sentencia, la que se pronunciará en 
el término legal. 

CAPITULO X X X I I 

D E LAS RESOLUCIONES J U D I C I A L E S ( 1 2 8 ) 

Art. 453. I-as resoluciones judiciales son de-
cretos, autos ó sentencias. Decretos, si se refie-
ren á simples determinaciones de trámite; au-
tos, si deciden sobre personalidad, competencia 
ó cualquiera <5tra excepción dilatoria, sobre pro-
cedencia de la demanda ó reconvención, sobre 
recusación, y en general, sobre todos los que 
decidan un incidente; y sentencias, si deciden 
el asunto principal controvertido. 

Art. 454. Los decretos contendrán simple-
mente la resolución pronunciada. 

Los autos se formularán haciendo una breve 
exposición de los hechos y resolviendo con fun-
damento legal el punto controvertido. ' 

En la sentencia se expresarán: la fecha, los 
nombres, domicilio y profesión de las partes y 
el carácter con que litiguen, los nombres d e s ú s 
abogados y procuradores y el objeto de la con-
troversia. 

E n párrafos distintos que principiarán con 
la palabra: «resultando,» se consignarán con cla-
ridad los hechos conducentes de la demanda y 

( 1 2 8 ) V é a n s e e l C a p . I I I . T í t . I , L i b r o I , d e l C ó d . 
d e P r o e s . C i v s . y e l C a p . X X I I , T í t . I , L i b r o V d e l 
C ó d . d e C o m . c o n l o s q u e c o n c u e r d a . 



contestación, y los relativos á la reconvención, 
compensación y demás excepciones dilatorias. 

También en párrafos separados, que comen-
zarán con la palabra: »considerando,» se aprecia-
rán los puntos de derecho fijados por las partes, 
y expondrán las razones, fundamentos legales 
y doctrinas que se estimen procedentes para el 
fallo que haya de dictarse. 

Finalmente, se pronunciará la parto resolu-
tiva que debe ser congruente con la demanda y 
contestación, condenando ó absolviendo al de-
mandado y decidiendo todos los puntos litigio-
sos que hayan sido objeto del debate. 

Cuando alguna de las partes hubiere sido 
condenada al pago de frutos, dañoso perjuicios 
se fijará en la sentencia su importe en cantidad 
l íquida ó se establecerán, por lo menos, las ba-
ses para hacer la liquidación. 

Si ni lo uno ni lo otro fuere posible, se re-
servarán á la jmrte sus derechos para que los 
haga valer en el juicio que le corresponda. 

Extendida y firmada la sentencia, se notifi-
cará por el Secretario á las partes. 

Art. 455. Ix>s decretos deben dictarse den-
tro de veinticuatro horas después del último 
trámite, los autos dentro de cinco días, y las 
sentencias dentro de ocho, salvo lo que este Có-
digo dispone en casos especiales. 

Cuando el Juez ó Tribunal decrete para me-
jor proveer, la practica de alguna diligencia, 
quedará en suspenso el término para la resolu-
ción, el que volverá á correr luego que se unan 
al expediente las diligencias practicadas. 

Art. 456. Si transcurriere el término legal 
sin dictarse la resolución, los Tribunales supe-
riores corregirán disciplinariamente á los infe-
riores que hayan incurrido en esa falta, sin per-
juicio de la responsabilidad que se hará efecti-
va, si la parte lo pidiere. 

Art. 457. En los Juzgados de Distrito y Tri-
bunales de Circuito, los autos y sentencias se 
redactarán por los respectivos Jueces y Magis-
trados, y firmados por ellos, se autorizarán por 
el Secretario. 

Art. 458. Para que haya sentencia ó auto, 
se requiere en el Tribunal pleno el voto de la 
mayoría de los Ministros presentes en la vota-
ción; en la 1» Sala, el voto de tres Ministros; y 
de dos, en las Salas 2? y 3? 

Art, 459. Cuando las Salas no estén forma-
das del número de Ministros que les da la ley, 
se integrarán conforme al reglamento interior de 
la Suprema Corte. 

Art. 460. La designación que se haga con 
arreglo al artículo anterior, se hará saber á las 
partes, quienes j>odrán ejercitar sus derechos 
dentro de cuarenta y ocho horas. 

Art. 461. Recogida la votación, el Tribunal 
l leño y las Salas fijarán dentro de tres días los 
puntos que deba contener la sentencia. 

Art. 462. El Ministro que no estuviere con-
forme, extenderá y firmará su voto particular 
expresando sucintamente los fundamentos pr im 
cipales de él. r 

Este voto se agregará al expediente, 



Art. 463. Las sentencias deben 6er funda-
das en ley. 

Cuando no se pueden decidir una contro-
versia judicial, ni por el texto, n i por el senti-
do natural ó espíritu de la ley, se decidirá se-
gún los principios generales de dereoho, toman-
do en consideración todas las circunstancias del 
caso. 

Art. 464. Los Jueces y Tribunales, no pue-
den, bajo ningún pretexto, aplazar, dilatar, 
omitir, n i negar la resolución de las cuestiones 
que hayan sido sometidas á su conocimiento. 

Art.. 465. No podrán los Jueces modificar 
ni variar sus sentencias después de firmadas, ni 
las Salas colegiadas después de haberlas vota-
do. Lo dispuesto en este art ículo debe enten-
derse sin perjuicio del recurso de aclaración'de 
sentencia, pedido por las partes en los términos 

. señalados en este Código. 
Art. 466. Ijas resoluciones judiciales no se 

entienden consentidas sino cuando, notificada 
la'parte, contesta expresamente de conformidad. 

Si la parte responde á la notificación, que 
la oye, no pierde el derecho de interponer, en 
el término legal, los recursos que procedan. 

CAPITULO X X X I I I 

D E LAS S E N T E N C I A S E J E C U T O R I A D A S ( 1 2 9 ) 

Art. 4(¡7. La cosa juzgada es la verdad legal. 
Art. 468. H a y cosa juzgada cuando la sen-

tencia ha causado ejecutoria. 
Art. 469. Causan ejecutoria: 
I. Las sentencias pronunciadas en primera 

instancia, cuando el interés no pase de quinien-
tos pesos. 

I I . Las sentencias pronunciadas en segun-
da instancia. 

I I I . Las de denegada apelación v denega-
da (tasación. 

IV. Las sentencias de la 1? Sala de la Su-
prema Corte de Justicia. 

V. Las consentidas expresamente por las 
partes, por sus representantes legítimos ó por 
sus apodemdos con poder ó cláusula especial. 

VI. Las sentencias notificadas de que no se 
haya interpuesto recurso alguno en el término 
señalado por la ley. 

VI I. I,as sentencias de que se ha interpues-
to recurso, y no se ha continuado en el térmi-
no legal. 

VI I I . Las sentencias y resoluciones que se 

O 2 ? ) E s t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n e l I I , T í t V I I 
L i b r o I , d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s , » 



declaren irrevocables por prevenciones de este 
Codigo, así como aquellas respecto de las cua-
les no se concede más recurso que el de respon-
sabilidad. 

Art. 470. La sentencia se declarará ejecuto-
riada á petición de parte y con audiencia de la 
contraria. Los términos serán tres días para 
contestar y otros tres para la resolución. 

La declaración será hecha por el Juez ó 
Tribunal que hubiere pronunciado la sentencia 
y no admite más recurso que el de responsabi-
lidad. 

Art. 471. Las sentencias ejecutoriadas, en 
virtud de las cuales se transmitan ó modifi-
quen la propiedad, la jiosesión ó el goce de 
bienes inmuebles ó de derechos reales impues-
to» sobre ellos, serán registradas en el Registro 
Público de la Propiedad del lugar en que los 
bienes estén ubicados. 

CAPITULO X X X I V 

D E LA REVOCACIÓN ( 1 3 0 ) 

A r t 472. I-as sentencias no pueden revocar-
se por el Juez ó Tribunal que las dicte. 

Art. 473. I-as demás resoluciones que no 

( 1 3 0 ) C o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o c o n e l I I , T í t . V I I I , 
L i b r o I d e l C ó d : d e P r o c s . C i v s , y c o n e l C a p . X X I V , 
T í t . I , L i b r o V d e l C ó d . d e C o r a , 

fueren apelables, pueden ser revocadas por el 
mismo Juez ó Tribunal que las haya pronun-
ciado. 

Art. 474. I-a revocación puede pedirse en 
el acto de notificarse la resolución ó dentro de 
las veinticuatro horas siguientes. 

Art. 475. 1-a comparecencia se han! saber 
á las demás partes, para que dentro de tres días 
contesten. 

Art. 476. Si alguno de los litigantes pide 
que se reciban pruebas, se abrirá para ese efec-
to un término que 110 exceda de cinco días. 

Transcurrido éste, se ci t irá á solicitud de 
cualesquiera de las partes, una audiencia den-
tro de tres días, en la que, con vista de las 
pruebas rendidas, alegarán de su derecho. 

Al terminar dicha audiencia, serán citadas 
las partes para la resolución respectiva que se 
pronunciará dentro de tres días. 

Art. 477. Si no se hubiere abierto término 
probatorio, pasados los tres días á que se refie-
re el art. 475 y previa citación, se resolverá 
dentro de tres días. 

Art. 478. Del auto en que se decida si se 
concede ó no la revocación, no habrá más re-
curso que el de responsabilidad. 



C A P I T U L O X X X V 

DE LA ACLARACIÓN (131 ) 

Art. 475). La aclaración procede exclusiva-
mente respecto de las sentencias. Se solicitará 
an te el mismo Juez ó Tr ibunal que las haya 
dictado, y sólo puede pedirse una vez dent ro 
™f de tres días contados desde la no-
tificación. 

Art. 480. E n la comparecencia se expresa-
ra claramente la contradicción, ambigüedad ú 
obscu rndad de las cláusulas ó palabras cuya 
aclaración se solicita. 

A r t 481. En el caso del art . 454, el que 
pida la aclaración deberá exponer las bases que 
en su concepto hayan de fijarse para la liquida-
ción, y acompañar los datos que fueren condu-
centes al objeto. 

Art. 482. De la comparecencia en que se 
pida la aclaración, se da rá conocimiento á la 
otra parte para que conteste dentro de tres días 

Art 483. El Juez ó Tribunal , en vista de 
lo que las partes expongan y sin otro trámite, 
a los tres días aclarará la sentencia ó decidirá 
no haber lugar á la aclaración solicitada. 

i , ( t \ l ) . ^ S t , e , , C ? P í , t u , ° « " » c u e r d a c o n e l I , T í t . V I I I 
X X H I T í t F ^ i F S T - £ , V S > C a p í t u l o X X I I I , T í t . I , L i b r o V , d e l C ó d . d e C o m . 

Art. 484. El Juez ó Tribunal , a l aclarar las 
cláusulas ó palabras contradictorias, ambiguas 
ó obscuras de la sentencia, no pueden variar la 
substancia de ésta. 

Art . 485. La resolución q u e recaiga se no-
tificará á las partes, y de ella no se admit i rá re-
curso alguno, ni se podrá pedir nueva aclara-
ción. 

Art. 486. El au to que aclare la sentencia, 
Se reputará^parte integrante de ésta. 

Art. 487. Siempre que los Jueces y Tribu-
nales, al resolver q u e no ha lugar á la aclara-
ción, juzgaren que se ha pedido maliciosamen-
te, impondrán al que la solicitó, una mu l t a de 
10 á 100 pesos. 

Art. 488. La solicitud de aclaración de sen-
tencia in ter rumpe el término señalado para la 
apelación. 

C A P I T U L O X X X V I 

D E L A A P E L A C I Ó N ( 1 3 2 ) 

Art. 489. El recurso de apelación tiene por 
objeto que el Tr ibunal de segunda instancia 
confirme, revoque ó modifique la sentencia ó el 
au to dictado en la pr imera . 

( 1 3 2 ) V é a n s e e l C a p . I I I , T í t . V I I I , L i b r o I d e l 
C ó d . d e P r o c s . C i v s . , y e l C a p . X X V , T í t . I , L i b r o V , 
d e l C ó d . d e C o m . c o n l o s c u a l e s c o n c u e r d a . 



C A P I T U L O X X X V 

DE LA ACLARACIÓN (131 ) 

Art. 475). La aclaración procede exclusiva-
mente respecto de las sentencias. Se solicitará 
an te el mismo Juez ó Tr ibunal que las haya 
dictado, y sólo puede pedirse una vez dent ro 
™f Ormino de tres días contados desde la no-
tificación. 

Art. 4X0. E n la comparecencia se expresa-
ra claramente la contradicción, ambigüedad ú 
obscurridad de las cláusulas ó palabras cuya 
aclaración se solicita. 

A r t 481. En el caso del art . 454, el que 
pida la aclaración deberá exponer las bases que 
en su concepto hayan de fijarse para la liquida-
ción, y acompañar los datos que fueren condu-
centes al objeto. 

Art. 482. De la comparecencia en que se 
pida la aclaración, se da rá conocimiento á la 
otra parte para que conteste dentro de tres días 

Art 483. El Juez ó Tribunal , en vista de 
lo que las partes expongan y sin otro trámite, 
a los tres días aclarará la sentencia ó decidirá 
no haber lugar á la aclaración solicitada. 

i , ( t \ l ) . ^ S t , e , , C ? P í , t u , ° « " » c u e r d a c o n e l I , T í t . V I I I 
X X H I T í t F ^ i F S T - £ , V S > C a p í t u l o X X I I I , T í t , I , L i b r o V , d e l C ó d . d e C o m . 

Art. 484. El Juez ó Tribunal , a l aclarar las 
cláusulas ó palabras contradictorias, ambiguas 
ó obscuras de la sentencia, no pueden variar la 
substancia de ésta. 

Art . 485. La resolución q u e recaiga se no-
tificará á las partes, y de ella no se admit i rá re-
curso alguno, ni se podra pedir nueva aclara-
ción. 

Art. 486. El au to que aclare la sentencia, 
ge reputara^parte integrante de ésta. 

Art. 487. Siempre que los Jueces y Tribu-
nales, al resolver q u e no ha lugar á la aclara-
ción, juzgaren que se ha pedido maliciosamen-
te, impondrán al que la solicitó, una mu l t a de 
10 á 100 pesos. 

Art. 488. La solicittid de aclaración de sen-
tencia in ter rumpe el término señalado para la 
apelación. 

C A P I T U L O X X X V I 

D E L A A P E L A C I Ó N ( 1 3 2 ) 

Art. 489. El recurso de apelación tiene por 
objeto que el Tr ibunal de segunda instancia 
confirme, revoque ó modifique la sentencia ó el 
au to dictado en la pr imera . 

( 1 3 2 ) V é a n s e e l C a p . I I I , T í t . V I I I , L i b r o I d e l 
C ó d . d e P r o c s . C i v s . , y e l C a p . X X V , T í t . I , L i b r o V , 
d e l C ó d . d e C o m . c o n l o s c u a l e s c o n c u e r d a . 



A T l t A P F S F 6 n . d e b e interponerse ante el Juez 
o i ribunal de primera instancia. 

A r t 490. Todo el que haya intervenido en 

Í ¡ Z t C ° n
í

e l ^ C í r , d e , i t i « a n t e » P » e d e a p e -
a r d e l a s e n t e n c i a 6 d e l a u t o e n q u e s e c o n s i -

d e r e a g r a v i a d o . 
Art. 491. El procurador podrá apelar y con-

t nuar el recurso, aunque el poder no tenga 
cláusula especial para ello. K 

Art. 492. I>a apelación puede admitirse en 
el efecto devolutivo y en el suspensivo, ó sólo 
en el primero. ' 

4 9 3 " a j ) e l í f c i 6 n E m i t i d a en ambos 
L 2 5 • S p , ' n ' í e ; d e s d e '»ego, la ejecución de 
¡ t a S S E ® ° d p a U t C ' h a 8 t a <iue ¿ t o s causen 
ejecutoria, y, entretanto, sólo podrán dictarse 
las resoluciones que se refieran á la administra-
ción, custodia y conservación de bienes embar-
nríplo ° 1 , n ^ v e n i d o s judicialmente, siempre 
puntos V C r c e 6 ° b r e a l g U n o d e ^ t o s 

4 9 t apelación admitida sólo en el 
S U S í , e n d e 1 ) 1 e j e c u c i ó n d e 

l a s e n t e n c i a ó d e l a u t o a p e l a d o s 
S« el recurso se hubiere interpuesto contra 

una sentencia, se dejará en el Juzgado copia 

rías r d e l a f ^ t a n d a s necesa-
rias, remitiéndose el expediente original al Tri-
bunal de segunda instancia. 

Ni e e tratare de un acto, se remitirá al Tri-
bunal copia de lo que el apelante señale como 
conducente, agregándose las constancias que la 
parte contraria juzgue necesarias. 

U B R O I T l T . 1 C A P . X x X V l 3 3 3 

Art. 495. Para ejecutar la sentencia ó el au-
to en el caso del artículo anterior, se otorgará 
previamente caución que podrá consistir: 

I. En hipoteca sobre bienes bastantes á jui-
cio del Juez. 

I I . En depósito de dinero efectivo, verifica-
do en una oficina de Hacienda ó en un Banco 
establecido legalmente. 

I I I . En fianza, en la que debenin renun-
ciarse los beneficios de oiden y excusión. 

La caución otorgada por el actor compren-
derá la devolución de la cosa ó cosas que deba 
recibir, sus frutos é intereses, y la indemniza-
ción de daños y perjuicios, si el fallo se revo-
ca; la otorgada por el demandado comprende-
rá el pago de lo juzgado y sentenciado en el ca-
so de que la resolución condene á hacer ó no 
hacer. 

El Ministerio Público no está obligado á 
prestar la caución á que este artículo se refiere. 

Art. 496. l^as sentencias en negocios cuyo 
interés exceda de quinientos pesos, son apela-
bles en ambos efectos, salvo que este Código ó 
alguna ley federal dispongan expresamente otra 
cosa. 

Art. 497. Los autos son apelables cuando 
decidan un incidente ó lo disponga este Código, 
si además lo fuere la sentencia definitiva del 
juicio en que se dicten. IJ\ apelación en este 
caso, será admisible en el efecto ó efectos en 
que lo fuere la que proceda contra la sentencia, 
salvo los casos en que la ley disponga otra cosa. 

Art. 498. Son también apelables los autos 



3 3 4 _ C O D L G O D Í ^ P R O C E D L M I E N T O S F E D E R A X . E S 

p ^ t o d e u n a s , y apelarse de ella respecto de 

7 » 8 °bre las proposiciones apeladas. 

rúse á la ^ W i ^ V 1 ' ' 6 ° b , U V O P u c d o a d l ' e " 
TCtaticimtTL™ interpuesta, dentro de las 

s u e r í d e ' S * a < l h e S " n reCUreo ' a 

3¿S 

pronunció la sentencia, á los cinco días señala-
dos en el artículo anterior se agregará el térmi-
no que sea necesario, atendidas las distancias 
y los medios de comunicación; pero en ningún 
caso podrá exceder de un mes. 

A r t 506. Cuando el Ministerio Público in-
terpusiese la apelación, continuará el recurso el 
funcionario que lo representa en el Tribunal de 
alzada. 

Art. 507. El Tribunal de segunda instancia 
en virtud de la comparecencia del apelante, 
pondrá el expediente á la vista de las partes por 
el término común de seis días; y si el expedien-
te tuviere más de 200 fojas, se "ampliará dicho 
término á razón de un día por cada 50 fojas ó 
fracción que no llegue á ese número. 

Art. 508. Si la apelación fué admitida sólo 
en el efecto devolutivo, y el apelante la creyere 
procedente en ambos, puede promover en este 
sentido dentro de cuarenta y ocho horas, con-
tadas desde que comience á correr el plazo de 
seis días señalados en el artículo anterior. „ 

Si el que obtuvo sentencia ó auto favorable 
quiere impugnar la admisión del recurso, por-
que no lo considere procedente ó porque habién-
dose concedido en ambos efectos, sostenga que 
sólo debe admitirse en el devolutivo, podrá ha-
cerlo dentro de las mismas cuarenta y ocho ho-
ras. 

Estos incidentes se substanciarán oyendo 
dentro de tres días á las partes, y decidiendo el 
Tribunal dentro de otros tres. 

A r t 509. Si se declara inadmisible la ape-



j 3 6 _ C Ó » I G O D 8 P R O C E D I M I E N T O S EEDERAI.ES 

^ o 7 Z t Z f V C r à e l ó el testimo-
nio ai Juez inferior para que ejecute la senten-
eia 6 continue el procedimiento, en su c S T 

Declarada procedente sólo en el efecto de 
volutivo, se remitirá al Juzgado de primara i i l 
toncia cop.a certificada de la sentencia que ¿ 

^ Í n n e S ^ r y ' d e , , a s d e m á s <*>nstanci£ que sean necesarias o el expediente original, si se 

caso en el Tribunal, testimonio (Te lo que seña-

d e , a p a r t e e n t r a ñ a , las constan-cias que éste señalare. n 

Art. 510 Cuando se declare que la apela-
^ n Z P á T d n f C O m ° f U Ó a ( ' n i ¡ t ida , se un-

a r t í C U , ° 5 0 7 apelant^expóiulrá 
ios agravios que en su concepto le caúse la re-

S i r a v l r 'V d G d e r e c h 0 e n * ' »»de 

rá e ¡ f c o n s ! T ^ d e ¡ n s t a n c i a " o toma-ra en consideración ningún agravio que no ha-

A d
r t ° S T i f t 6 n l a c o ' n p a r e c e n d a ' 

R- • • l a c°niparecencia del apelante 
se dará conocimiento á la parte contraria ám 
que conteste dentro de seis días. ' 1 

• >1?- S l h u b i e r e d e rendirse prueba la 
{ E S T E ? d G q U e , h a b l a l a P r i mera pir to del ar-tículo 511, se reducirá á la expresión y í n ¿ ¡ . 

tación de los agravios en una sola audiencia y " 
en seguida el Tribunal mandará abrir el térmi-
no probatorio, que 110 excederá de la mitad del 
señalado en la primera instancia. 

Art. 514. Son admisibles en la segunda ins-
tancia todos los medios de prueba establecidos 
en la primera. 

Art, 515. Si en la primera instancia se hu-
biere omitido interrogar á un testigo presenta-
do legalmente, podrii ser interrogado en la se-
gunda instancia. 

Lo mismo se observará cuando en la prime-
ra instancia se haya omitido el examinar á un 
testigo sobre algún punto de los comprendidos 
el interrogatorio, y el interesado j io haya he-
cho uso del derecho que le concede el artícu-
lo 30«. 

Art. 51 tí. Si se opusieren tachas, se obser-
vará lo dispuesto en el capítulo X X X de este 
título. 

Art. 517. Concluido el término probatorio 
y en su caso el incidente de tachas, se citará 
para la vista que se verificará, aunque las par-
tes ó sus abogados no concurran, dentro de diez 
días si la apelación fuese de sentencia, ó de cin-
co si fuere de auto. Terminada la audiencia, el 
Tribunal declarará los autos vistos y pronun-
ciará la sentencia dentro de cinco días. 

Art. 518. En cualquier estado de la segun-
da instancia podrá separarse de la apelación el 
que la haya interpuesto, siendo de su cuenta 
el pago de daños y perjuicios que con este mo-

0OP. PM «LOO. « D . - 2 2 



tivo causare á su contrario. El Tribunal hará 
de plano la declaración. 

Art. 519. Si la parte contraria se hubiere 
adherido á la apelación y por este motivo se 
opusiere á que se dé por terminada la segunda 
instancia, el Tribunal tendrá por separado al 
apelante y mandará seguir la substanciación del 
recurso para resolver sobre los puntos pendien-
tes. 

CAPITULO X X X V I I 

I ) E LA D E N E G A D A A P E L A C I Ó N ( 1 3 3 ) 

Art. 520. E l recurso de denegada apelación 
se interpondrá dentro de tres días contados des-
de la notificación del auto en que se niegue el 
recurso de apelación. 

Art. 521. El Juez ó Tribunal, sin substan-
ciación alguna, proveerá auto mandando expe-
dir, en el término de cinco días, un certificado 
firmado por él y por el Secretario, en el que 
después de darse una idea breve y clara de 
la materia sobre que se verse el juicio, de su 
naturaleza y estado, y del punto sobre el que 
recayó la apelación, se insertarán á la letra la 
resolución apelada, la que la haya declarado 
inapelable y las constancias que las partes de-
signen en el acto de hacérseles la notificación 
ó dent-o de las veinticuatro horas siguientes. 

1 1 3 3 ) V é a s e e l C a p . I V , T í t . V I I I , L i b r o I , d e l C ó d . 
d e P r o c s . C i v s . c o n e l q u e c o n c u e r d a . 

Art. 522. Si residen en un mismo lugar el 
Juez y el Tribunal de segunda instancia, el in-
teresado se presentará á éste dentro del impro-
rrogable término de tres días, contados desde 
que se le entregue el certificado. Si el Tribunal 
reside en otro lugar, el Juez, además de los tres 
días, señalará término conforme á lo dispuesto 
en el artículo 505, haciéndolo constar al fin del 
certificado y dejando de todo razón expresa en 
el expediente. 

Art. 523. Recibido el certificado en el Tri-
bunal. se citará una audiencia con término de 
cinco días, pañi que aleguen las partes. 

Art. 524. Trascurrido ese término, el Tri-
bunal decid i ni dentro de cinco días confirman-
do ó revocando el auto que hubiere negado la 
apelación. 

Art. 525. De esta decisión se remitirá tes-
timonio al inferior, quien si la apelación hu-
biese sido admitida en ambos efectos, debe re-
mitir el expediente dentro de veinticuatro ho-
ras, con citación y emplazamiento de las partes. 

Art. 526. Del recurso de denegada apela-
ción conocerá el Tribunal de Circuito ó Sala de 
la Corte á quien correspondería conocer de la 
apelación si este recurso huhiera sido admi-
tido. 



CAPITULO X X X V I I I 

D E L A C A S A C I Ó N ( 1 3 4 ) 

Arf. 527. La casación es un recurso extraor-
dinario que tiene por objeto que se anule la 
sentencia ó resolución, dictada con infracción 
de la ley ó quebrantamiento de las formas esen-
ciales del juicio. 

Art. 528. La 1? Sala de la Suprema Corte, 
al ejerter sus funciones como Tribunal de Ca-
sación, no es Juez del proceso sino de la sen-
tencia ó resolución en que se hayan cometido las 
violaciones que sirven de fundamento á la 
queja. 

Art. 529. El recurso de casación procede: 
1? Contra la sentencia dictada en la últ ima 

instancia del juicio, que cause ejecutoria. 
29 Contra las resoluciones qué en seguida 

se expresan: 
I. Las que ponen término al juicio ó ha-

cen imposible su continuación; 
I I . Las que se dicten sobre sobre aprobación 

de cuentas de administración, aunque no ten-
gan el carácter de sentencias, en los términos 
de la ley; 

( 1 3 4 ) C o n e s t e C a p í t u l o c o m r u e r d a n e l V , T í t . V I I I , 
L i b r o I , d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . , y e l C a p . X V I , T í t . 
I , L i b . V d e l C ó d . d e C o r n . 

H I - L a s q u e se dicten en las providencias 
de jurisdicción voluntaria, que sean irrevoca-
bles y 110 dejen abierta contención sobre la pro-
videncia solicitada; 

IV. Las que se dicten para la ejecución de 
sentencia, pero sólo cuando impliquen exceso 
ó defecto en lo ejecutoriado; 

V. I>as que manden ejecutar una sentencia 
de Tribunal extranjero en contravención á las 
disposiciones relativas de este Código. 

Art. 530. No ha lugar al recurso de casa-
ción. 

I. En los juicios cuyo interés no exceda de 
quinientos pesos; 

I I . En las diligencias precautorias y las pre-
paratorias del juicio; 

I I I . En diligencias de apremio para ejecu-
tar sentencia, salvo los casos previstos en el ar-
tículo anterior; 

. IV. En todos los demás en que la resolu-
ción dictada no tenga el carácter de irrevocable 
y pueda promoverse otro procedimiento sobre 
la materia del debate ó pedirse la enmienda 
por medio de recurso que la ley conceda. 

Art. 531. En cuanto al fondo del negocio, 
el recurso de casación puede interponerse: 

I. Cuande la sentencia es contraria á la ley 
ó á su interpretación jurídica; 

I I . Cuando la sentencia comprende perso-
nas, prestaciones, acciones ó excepciones que 
no han sido materia del juicio ó no compren-
da todas las que lo han sido; 



I I I . Cuando el fallo contenga decisiones 
contradictorias; 

IV. Cuando se haya dictado la sentencia 
por un Juez 6 Tribunal incompetente por ra-
zón de la materia. 

Art. 532. Por violación de las leyes que 
arreglan el procedimiento, haciéndose valer la 
queja después de la sentencia, la casación pue-
de interponerse: 

I. Por falta de emplazamiento en tiempo y 
forma y de audiencia de los (pie, sin ser actor 
ni demandado, debieron ser citados, compren-
diéndose al Ministerio Público; salvo que el que 
debió ser emplazado ú oido haya comparecido 
voluntariamente ó conste de autos que ha teni-
do conocimiento del juicio. 

I I . Por falta de personalidad en los litigan-
tes que hayan comparecido en el juicio, dándo-
se en este caso el recurso al que liava sido mal 
ó falsamente representado; 

I I I . Por no haberse recibido el juicio á 
prueba, debiendo recibirse, ó no haberse per-
mitido á las partes rendir la que pretendían en 
tiempo legal, no siendo opuesta á derecho; 

IV. Por no haberse concedido las prórro-
gas y nuevos términos (pie procedían conforme 
á derecho; 

V. Por falta de citación para las pruebas ó 
para cualquiera diligencia probatoria, ó |>or no 
haberee notificado en forma el auto que manda 
recibir á prueba; 

VI. Por no haberse mostrado á las partes al-
gunos documentos ó piezas de autos, de mane-

ra que no hayan podido alegar sobre ellos, sal-
vo lo dispuesto en este Código, sobre diligencias 
para mejor proveer; 

VII . Por no haberse citado para sentencia; 
VI I I . Por incompetencia, cuando este pun-

to 110 haya sido resuelto conforme al capítulo 
VII de este t í tulo y no se halle comprendido 
en la fracción IV del art. 531; 

IX . Por 110 suspender sus procedimientos 
el Juez ó Tribunal al expedir ó recibir la inhi-
bitoria ó antes de que se decida la declinatoria 
que se hubiera opuesto; 

X. Por no separarse del conocimiento del 
negocio el Juez ó Magistrado que hubiere sido 
recusado; 

XI . Por no haber votado al pronunciársela 
sentencia, los tres Ministros que forman las 
Salas 2* y 3?, de la Suprema Corte; 

XI I . Por no haberse seguido el procedi-
miento propio del juicio, dándose el recurso 
sólo al perjudicado cuando lo haya reclamado 
oportunamente j>or los medios legales. 

Art. 533. En todo recurso de casación será 
oído el Procurador General de la Nación. 

Art. 534. El recurso de capación debe pre-
pararse ante el Juez de los autos en el término 
de cinco días contados desde aquel en (pie se 
notifique la resolución. 

Pasado el término sin prepararla, la senten-
cia queda firme. 

Art. 535. E l Tribunal ó Juez ante quien se 
prepare el recurso, en tiempo, lo declarará in-
terpuesto. Si hay dos sentencias conformes de 



toda conformidad, salvo en lo relativo á la 
multa , fijara la cantidad que como depósito de-
berá consignar el recurrente, señalándole un 
termino de ocho días para que lo verifique, so 
pena de caducidad. El depósito se hará en la 
proporción de 20 á 100 pesos, si el interés del 
negocio no excede de 1,000 pesos; de 100 á 

500 T ? ? ™ l n t e r í S r p a s a n ' d e V de 000 ái 1,000 si excede de 5,000. 
Si el interés del negocio no pudiere ser esti-

m a d o en dinero, el Juez fijará equi ta t ivamente 
el monto del depósito, que no podrá exceder de 
1,000 pesos. 

La suma deposi tada servirá para cubrir la 

de" depóg¡to?° " * U m d * P é r d i d a 

Ni el Ministerio Público, ni la parte habili-

ÍepósUo ' t Í e n e n d d G b e r d e c o n 8 t i t u i r 

v , d r t ' í 3 , 6 ' Declarado interi>uesto el recurso 
y presentada la constancia del depósito en su 
caso para que se tome razón de ella, se remiti-
rá el expediente á la Sala de casación, de jando 
copia de la sentencia para ejecutarla, si proce-
diere con arreglo á este Código. 

H . ^ ; 5 8 ? : E I ? I u e h , a ya preparado el recurso 
deberá continuarlo en la Sala respectiva en el 
té rmino de diez días, á los que se agregarán los 
Í S O K T S S t 1 ; , . d i s t ^ i a prescr i ta el arX 
CU.0 ¿68. Ese té rmino se contará desde que se 
notifique la resolución del Juez ó Sala que lo 
pronunció. 1 

Art. 538. Para que el recurso pueda ser ad-
mi t ido se requiere: 

I. Que haya sido preparado y cont inuado 
en t iempo; 

I I . Que se haya cont inuado el depósito; 
I I I . Que se intente por parte legítima en 

cuyo perjuicio se haya violado la ley; 
IV. Que la resolución haya s ido reclamada 

antes, en el t iempo y por los medios y recursos 
que la ley concede; 

V. Que reclamada la violación en pr imera 
instancia, se haya expresado como agravio en 
la segunda. La reclamación se liará constar 
precisamente en los apun tes de informe an te la 
Sala de apelación; 

VI. Que el recurso se haya interpuesto con-
tra la parte resolutiva de la sentencia ó contra 
los considerandos que necesariamente las r i jan; 

V I L Que la queja no a taque la facultad de 
los Jueces del proceso, en los casos que la ley 
deja á su arbitr io la apreciación del hecho. 

Art. 539. La comparecencia en que se con-
t inúe el recurso deberá contener, en párrafos 
separados y numerados, cada una de las viola-
ciones alegadas, empezando por las que se re-
fieren al procedimiento; y en cada uno de estos 
párrafos se expresará con distinción y claridad: 

I . Alguna ó a lgunas de las causas de casa-
ción relacionadas en los arts. 531 y 532; 

I I . La ley infringida, citándose concreta-
mente sus disposiciones; 

I I I . El concepto en que lo haya sido, reía-



concepto! ^ ^ ^ k * * el 
En el acto de la comparecencia, se exhibí-

-V ^ ' l u e fueren n e £ l 
sanos para los efectos del artículo que sigue: 

Art, 540. Fonnalizado el recurso se oondrA 

indicados S u i n e n t o s y copias ya 
Ar t 541. Transcurridos los ocho día« SP 

d e l t K V S s e V e r ? i n f d / n t e ® a d m i s i ó n 
Art í ? / f / ^ v e r á d e n t r o d e c i n c o d í a s . 

teroosición <i , S a I a ' « ^ « " d o la legal in-terposición del recurso, conforme á las recias 
de procedencia, tiempo para proponerlo T íun 
darlo y requisitos de forma, fallirá con ¿ J u n a 
de las proposiciones siguientes: ^ * 

I I £ í i l u ? r { \ l a a d m i e i 6 n d e l recurso. 
11. be admite el recurso para ser visto — , pa r l a . , v i o l a c i o n ^ f t o d t " 

sión deberé dictarse en una K ^ u l a ^ i 
que implique el concepto de h a S lie S o 

Art. 544. Cuando se haga la primera decla-

ración de las previstas en el artículo anterior, 
se condenará al recurrente á la pérdida del de-
pósito, reservando á la parte contraria su dere-
cho para ser indemnizada de los daños y per-
juicios que se hayan causado con motivo de la 
interposición del recurso, y se mandará devol-
ver el expediente para los efectos legales, á la 
Sala ó Juez que lo remitió. 

Art. 545. Cuando se declare admisible el 
recurso, en el mismo fallo se citará para la vis-
ta que se verificara dentro de quince días, y 
dentro de otros quince se pronunciará la sen-
tencia. 

Art. 546. I-a Sala, al fallar el recurso, no 
tomará en consideración más cuestiones que las 
legales que haya propuesto el recurrente y le 
hayan sido admitidos para ser vistas en casa-
ción. En todo lo demás quedará firme la ejecu-
toria. 

Art. 547. Si el recurso de casación se in-
terpuso y fué admitido por violación de la-s le-
yes del procedimiento, el fallo se limitará á de-
clarar si hubo ó no tal infracción, y en caso 
afirmativo, se devolverán los autos al Juez ó 
Tribunal que pronunció la ejecutoria, para que 
reponga el procedimiento desde el punto en 
que se violó la ley. 

Art. 548. Cuando se haya alegado simultá-
neamente causas del fondo y del procedimien-
to, y haya sido admitido el recurso por ambas, 
la votación deberá verificarse comenzando por 
los artículos que se refieran á violaciones del 
procedimiento, y si se declarase la casación por 



i Ü í ü ^ l Émmm 
continúe el procedimiento ^ P&T& « u e 

casación la Sahí • a P r e c ' u r ^ cuestiones de S S S p f S 
- á l i s B U ¿ e t ó n d 0 -

r e c h o - Q U e ^ f u n d a n i e " t o s sean de mero de-

los í " h o s U e i m p l i q u e n u e v a apreciación de 

puso el recurso, á la pérdida del depósito, que 
se dividirá por mitad entre la Hacienda públi-
ca y la parte que obtuvo en la sentencia, reser-
vándose á ésta los derechos que tenga para ser 
indemnizada de los daños y perjuicios que el 
recurso le hubiere causado. 

I>a parte que obtuvo en la ejecutoria nunca 
será condenada en los daños y perjuicios aun-
que se declare que procede la casación. 

Art. 553. La casación no daña ni aprove-
cha sino á los que han sido parte en el recums; 
su efecto está limitado al caso concreto, mate-
ria del mismo recurso, y no puede extenderse 
á otros puntos que á los fijados en el fallo, que-
dando en todo lo demás ejecutoriada la resolu-
ción. 

Art. 554. El que interpone el recurso se 
puede desistir de él; si lo hiciera antes de que 
se resuelva sobre la admisión, quedará libre de 
la multa, si se desiste antes de la vista en casa-
ción, perderá la mitad del depósito y será res-
ponsable de los daños y perjuicios. 

Art. 555. La casación propuesta, formaliza-
da ó admitida no produce el efecto de suspen-
der la ejecución de la sentencia; la parte intere-
sada puede promover la ejecución, caucionan-
do previamente, en los términos del a r t 495, 
las resultas de la casación y el pago de los da-
ños y perjuicios. 

Art. 556. El Ministerio Público no está 
obligado á prestar caución, constituir depósito 
ó á indemnizar daños y perjuicios. 

Art. 557. Todas las decisiones que se dic-



ten en admisión como las que resuelven la ca-

r & e S r ^ e n 

CAPITULO XXXIX 

DE LA DENEGADA CASACIÓN 

C A P I T U L O X L 

DE LA DESERCION DEL RECURSO ( 1 3 5 ) 

crucU Ü Í J ° S r e c i ' r e o s d e apelación, dene-

se declararan desiertos si el recurrente no se 
presentare á continuarlos en el término Tegal 
• - U declaración se hará á instan-

cia de parte por el Tribunal que deba conocer 
del recurso, previo informe de la S e c r e t a r í a Z -

a r t í c ^ l o ^ t e r i o r . ^ , U e 8 0 

Art. 561. Al declararse desierto cualquiera 

L f t ^ d e r S t S ^ f f 0 C O n e l V ' T í t V I H . 

de loa recursos indicados, se condenará, al que 
lo haya interpuesto, á pagar daños y per jui -
cios. 

Si se tratare de la casación, se le condenará 
además á perder la mitad del depósito que ha-
ya debido consti tuir para preparar el recurso, 
apl icando d icha mi tad á la Hacienda pública. 

Art. 562. No procede la deserción cuando 
el recurso haya sido interpuesto por el Minis-
terio Público; pero la parte contraria podrá pe-
dir al Tr ibunal que le fije plazo para continuar-
lo. De la resolución que se dicte se dará cono-
cimiento al Gobierno. 

CAPITULO X L I 

DE LA EJECUCIÓN DE SENTENCIAS ( 1 3 6 ) 

Art. 563. El Juez ó Tr ibunal de primera 
instancia es el que debe ejecutar las sentencias. 

Art, 564. Si la sentencia se hubiere pro-
nunc iado en segunda instancia ó en el Tr ibunal 
de casación, se devolverá el expediente al infe-
rior, dentro de los tres días siguientes al en que 
fuere notificada, acompañándole test imonio de 
la sentencia para que proceda á ejecutarla. 

Art . 565. En los negocios fiscales, si la sen-

( 1 3 6 ) E s t e C a p í t u l o c o í c u e r d a c o n e l T í t . I X , L i -
b r o I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . , y c o n e l C a p . X V I I , 
T í t . I , L i b r o V d e l C ó d . d e C o t n . 



tencia declara que la oficina de Hacienda de 
que se trate ha obrado con arreglo á la ley, di-
cha oficina continuará sus procedimientos de 
apremio en el orden administrativo. 

Art. 566. Si se tratare de sentencias contra 
Ja Hacienda pública de la Federación ó de los 
Estados, la autoridad judicial las notificará di-
rectamente al Gobierno respectivo, para que, 
dentro de la órbita de sus facultades, proceda á 
cumplirlas, sin que <¿n ningún caso pueda li-
brarse mandamiento de ejecución ó providen-
cia de embargo. 

Art. 567. En las controversias que se susci-
ten entre dos ó más Estados, el Tribunal ejecu-
tor se limitará á notificar á cada uno de los Go-
biernos de los Estados contendientes, la senten-
cia en que.se declare el derecho de las partes. 

Art. 568. En las controversias en que la Fe-
deración fuere parte y en las suscitadas entre 
un Estado y uno ó más vecinos de otro, cuan-
do la sentencia sea adversa á dichas entidades 
soberanas, regirá respectivamente lo dispuesto 
en los dos artículos anteriores, v si lo fuese á 
particulares, la ejecución se verificará confor-
me á las disposiciones siguientes: 

Art. 569. Cuando se pida la ejecución de 
sentencia que haya causado ejecutoria ó que de-
ba ejecutarse por haberse otorgado ya la fianza 
correspondiente, el Juez señalará al deudor el 
término improrrogable de tres días, para que 
cumpla la sentencia, si en ésta no se hubiere 
Jijado algún término para ese efecto. 

A r t 570. Pasado el plazo del artículo ante-

rior sin haberse cumplido la sentencia, se pro-
cederá al embargo. 

Art. 571. Si las bienes embargados fueren 
dinero, sueldos, pensiones ó créditos realizables 
en el acto, se hará pago al acreedor inmediata-
mente después del embargo. 

Art. 572. Si los bienes embargados 110 estn» 
vieren valuados anteriormente, ó si su precio 
no constare por instrumento público ó por con-
sentimiento de los interesados, se practicará el 
avalúo pericial y se procederá á la venta en al-
moneda pública, en las términos prevenidos por 
este Código. 

Art. 573. Del precio del remate se pagará 
al ejecutante el importe de su crédito y se cu-
brirán los gastos que haya causado la ejecución. 

Art. 574. Si la ejecución se pide dentro de 
ciento ochenta días después de pronunciada la 
ejecutoria, no se admitirá más excepción que 
la del pago; si ha pasado ese término, pero no 
más de un año, se admitirán además las de 
transacción y compensación; y transcurrido más 
de un año, será también admisible la de nova-
ción. Todas estas excepciones deberán ser pos-
teriores á la sentencia ó transacción y constar 
por instrumento público, por documento reco-
nocido ó por confesión. 

Art. 575. Dentro de los tres días siguientes 
al embargo, el deudor podrá oponer las excep-
ciones acompañando el instrumento en que las 
funde ó promoviendo la confesión ó el recono-
cimiento. 

Art. 576. El incidente de ojiosición sesubs-
C O D . I»E PKO<\ F E O . — 2 3 



tanciará abriendo un término probatorio que no 
pase de diez días, si éste fuere necesario, oyen-
á las partes dentro de tres días contados desde 
que < xpire aquél y fallando dentro de cinco. 

Art. 577. Si la sentencia no exprfFa canti-
dad líquida ni se ban fijado en ella bases pa ia 
la liquidación, el ejecutante, al pedir que se 
ejecute la sentencia, presentará su proyecto, 
del cual se dará vista por tres días á la parte 
contraria. Si ésta r a d a expusiere, se ejecutará 
la sentencia en los términos indicados, por el 
importe de la liquidación no objetada. En ca-
so contrario, se substanciará el incidente como 
está prevenido en el artículo anterior. 

Art. 578. Si la sentencia condena á hacer 
alguna cosa, el Juez señalará al que fué conde-
nado, un plazo prudente para el cumplimiento, 
atendidas las circunstancias del hecho. 

Art, 579. Si pasado el plazo, el obligado no 
cumpliere, se observarán las ng las siguientes: 

I . Si el hecho fuese personal del obligado 
y no pudiere prestarse por otro, se le fijará nn 
nuevo plazo para que lo ejecute, conminándolo 
con una mul ta que no excederá de 200 peros, 
á juicio dei Juez. Si á pesar de esto no lo eje-
cutare, se hará efectiva la multa y se le conde-
nará al pago de daños y perjuicios; 

I I . Si el hecho pudiere prestarse por otro 
el juez nombrará persona que lo ejecute á costa 
del obligado, en el téimino que le fije; 

I I I . Si el hecho consiste en el otorgamiento 
de alguna escritura ú otro instrumento, lo eje-

cutará el Juez, expresándose en el instrumento 
que se otorga por falta del obligado. 

Art. 580. Si la sentencia condena á no ha-
cer, su infracción se resolverá en el pago de da-
nos y perjuicios. 1 6 

.Aft- 581. Cuando el Juez lo considere nece-
sario ocurrirá al Ejecutivo de la Unión, para 
que facilite los auxilios correspondientes, á fin 
de que se lleve á efecto la ejecución. 

Art. 582 Cuando la sentencia deba ejecu-
ten* en un lugar distinto del de la residencia 
del juez ó Tribunal que la hubiere dictado en 
n r , a e j e c ución se verificará por 
e Juez de Distrito correspondíante, en virtud 
de exhorto ó requisitoria. 

Art. 583 Si la sentencia hubiere de ejecu-
ten* en un lugar distinto del de la residencia 
del Juez de Distrito requerido, éste encargará 

d ien te" ° r d e D ° ° m Ú n c o r respoi i -
Art. 584. El Juez requerido no podrá admi-

t irexcepción alguna d é l a s partes que litigan 
ante el Juez requeriente. 6 

Art, 585. Ix)s Jueces requeridos no ejecute-

límiirla " < ; n t e n C ' a S
I . q U , í u ° v e r s e n cantidad líquida «.cosa^individualmente determinada. 

K • q U , e e n e s * capítulo se 
dispone sobre ejecución de sentencias 4 apUca-

j u d t ó i í e s J e C U C a U t ° S y t r a u s a c c i o n e s 
Art. 587. En los casos en que deban ejecu-

tarse por los Tribunales Federales las senten-
cias dictadas en país extranjero, el Juez ó Tri-



buna l requerido resolverá previamente, si la 
sentencia es ó no contraria á las leyes «le la Re-
pública, á los Tratados ó á los principios de 
Derecho Internacional. En caso afirmativo, se 
devolverá el exhorto con expresión de los mo-
tivos que impiden la ejecución do la sentencia. 

C A P I T U L O XL11 

DEL 8 ECO ESTRO JUDICIAL (137) 

Art. 588. El secuestro judicial consiste en 
el aseguramiento de bienes bastantes para ga-
rantizar los derechos deducidos ó que deban de-
ducirse en juicio. 

Art. 589. El secuestro judicial procede en 
las providencias precautorias, en los juicios eje-
cutivos y en la ejecución de sentencia1«, autoá o 
transacciones judiciales. 

Art. 590. Decretado el mandamien to de 
ejecución, el Secretario del Juzgado ó Tr ibunal 
requerirá de pago al deudor , y no verificándo-
lo éste en el acto, se procederá al secuestro de 
bienes suficientes pa ra cubrir el importe ínte-
gro de la demanda , transacción, au to ó senten-
cia judicial. El actor podrá asistir á la práctica 
de la diligencia. 

(137) Vcase el Cap. I, Tít. X. Libro I, del Cód. de 
Procs. Civs. con el cual colicúenla. 

Art. 591. Si el deudor no estuviere en el 
lugar del juicio ó no tuviere domicilio fijo, el 
Secretario ejecutor le hará el requerí miento jior 
medio de edictos publicados en la puer ta del 
Juzgado y en un periódico, si lo hubiere en la 
localidad, prefiriéndose siempre al oficial, para 
que en el término de ocho días contados desde 
la publicación del edicto, cumpla el manda-
miento. Transcurr ido este término sin que se 
presente el deudor, se procederá á practicar la 
diligencia de embargo con la persona que se en-
cuentre en la localidad designada al efecto, y á 
falta de ésta, con el actor solamente, quien ha-
rá designación de bienes. 

Art. 592. Cuando en virtud de requerimien-
to el deudor cumpla en su total idad, se dará 
por terminada la diligencia, asentándose la 
constancia respectiva. 

Art. 593. Si el deudor manifiesta que con-
signa la cosa ó cant idad reclamada sólo por evi-
tarse las molestias del embargo, reservándose el 
derecho de oponerse á la ejecución, se suspen-
derá el acto y la cosa ó cantidad consignada se 
depositará de la manera que establece este ca-
pítulo. 

Art. 594. Cuando el mandamien to no se lía-
va cumpl ido ó lo sea sólo en parte, el Secreta-
rio prevendrá al e jecutado que designe bienes 
bastantes en que t rabar ejecución, sujetándose 
al orden siguiente: 

I. Bienes consignados como garantía de la 
obligación que se reclame; 

I I . Dinero; 



buna l requerido resolverá previamente, si la 
sentencia es ó no contraria á las leyes «le la Re-
pública, á los Tratados ó á los principios de 
Derecho Internacional. En caso afirmativo, se 
devolverá el exhorto con expresión «le los mo-
tivos que impiilen la ejecución do la sentencia. 
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Procs. Civs. con el cual colicúenla. 

Art. 591. Si el deudor no estuviere en el 
lugar del juicio ó no tuviere domicilio fijo, el 
Secretario ejecutor le hará el requerí miento jior 
medio de edictos publicados en la puer ta del 
Juzgado y en un periódico, si lo hubiere en la 
localidad, prefiriéndose siempre al oficial, para 
«iue en el término de ocho días contados desde 
la publicación del edicto, cumpla el manda-
miento. Transcurr ido este término sin que se 
presente el deudor, se procederá á practicar la 
diligencia de embargo con la persona que se en-
cuentre en la localidad designada al efecto, y á 
falta de ésta, con el actor solamente, quien ha-
rá desigiiaí-ión de bienes. 

Art. 592. Cuando en virtud de requerimien-
to el deudor cumpla en su total idad, se dará 
por terminada la diligencia, asentándose la 
constancia respectiva. 

Art. 593. Si el deudor manifiesta que con-
signa la cosa ó cant idad reclamada sólo por evi-
tarse las molestias del embargo, reservándose el 
derecho de oponerse á la ejecución, se suspen-
derá el acto y la cosa ó cantidad consignada se 
depositará de la manera «pie establece este ca-
pítulo. 

Art. 594. Cuando el mandamien to no se lía-
va cumpl ido ó lo sea sólo en parte, el Secreta-
rio prevendrá al e jecutado que designe bienes 
bastantes en que t rabar ejecución, sujetándose 
al orden siguiente: 

I. Bienes consignados como garantía de la 
obligación que se reclame; 

I I . Dinero; 



I I I . Alhajas; 
IV. Créditos realizables en el acto; 
V. Frutos y rentas de toda especie; 
VI. Bienes muebles; 
VII . Bienes inmuebles; 
VI II. Sueldos ó pensiones; 
IX. Créditos ó derechos no realizables en el 

acto. 
Art. 595. Si el ejecutado 6 la persona con 

la que se entienda la diligencia, rehusare ha-
cer señalamiento de bienes, ó al hacerlo invir-
tiese el orden que establece el artículo anterior, 
el ejecutante podrá haeer la designación, suje-
tándose á ese mismo orden. 

Art. 596. Si al practicarse el señalamiento 
hubiere controversia sobre si son suficientes los 
bienes señalados, el Secretario ejecutor la resol-
verá de plano oyendo el dictamen de un perito 
nombrado por él, si lo estimase necesario. La 
resolución que el ejecutor dicte en este caso, 
[>odrá ser confirmada ó revocada por el Juez de 

. los autos, á solicitud de parte. 
Art. 597. Cuando al estarse verificando el 

señalamiento de bienes, rehusare el ejecutado 
abrir los muebles en que el ejecutante manifies-
te que hay valores, el Secretario ejecutor dis-
pondrá que se proceda á fracturar las cerradu-
ras. 

Art. 598. Si en la diligencia de embargo de 
una finca arrendada, el arrendatario manifesta-
re haber hecho alguna anticipación de rentas, 
deberá justificarlo en el acto con los recibos del 
arrendador. 

Art. 599. Cuando los bienes designados pa-
ra la traba de ejecución estuviesen ya embarga-
dos por tribunales del orden común, la diligen-
cia se llevará adelante, y la autoridad federal 
ejecutora se avocará el conocimiento del nego-
cio á fin de decidir el incidente de preferencia, 
y en su caso, continuará los procedimientos de 
apremio, sin resolver ni comprometer las cues-
tiones de la competencia de la autoridad co-
mún. 

Art. 600. Si se declararen preferentes los 
derechos ejercitados ante la autoridad común, 
la diligencia de ejecución se limitará al reem-
bargo, el cual se hará saber al Juez que secues-
tró los bienes, pam que hecho el pago se dis-
ponga del sobrante. 

Art. 601. Si el embargo á que se refiere el 
art. 599 hubiere sido decretado por otro Juez 
Federal, se reembargarán los bienes, dándole á 
dicho Juez el aviso correspondiente. 

Art. 602. El acreedor puede pedir la am-
pliación del embargo: 

I. Cuando á juicio del Juez no basten los 
bienes embargados para cubrir la deuda y I03 
gastos, y cuando transcurran dos meses sin ob-
tener su venta; 

I I . Cuando no se embarguen bienes sufi-
cientes por no tenerlos el deudor, y después 
aparezcan ó se adquieran. 

I I I . En los casos de tercería«. 
Art. 603. Quedan únicamente exceptuados 

de embargo: 
I. Las rentas y demás bienes de la Federa-



ción y de los Estados, conforme á lo dispuesto 
en el art. 566; 

I I . El hecho cuotidiano y los vestidos, 
muebles comunes y de uso indispensable del 
deudor, de su mujer y de sus hijos, no siendo 
de lujo, á juicio del Juez; 

I I I . Los instrumentos y útiles necesarios 
para la profesión, arte ú oficio «1 que el deudor 
esté dedicado; 

IV. Los animales propios pa ra la labranza, 
sólo en cuanto sean necesarios para el servicio 
de la finca á que están destinados; 

V. Los libros de las personas que ejerzan 
profesiones literarias, en cuanto fueren necesa-
rios para el ejercicio de ellas á juicio del Juez; 

VI. Las armas y caballos de los militares 
en actual servicio; 

VII . Los efectos propios para el fomento 
de negociaciones industriales ó mercantiles, en 
cuanto fueren necesarios para su servicio, mo-
vimiento ó comercio á juicio del Juez, á cuyo 
efecto éste oirá el informe de un perito nombra-
do por él; pero podrán ser intervenidos junta-
mente con la negociación á que están desti-
nados; 

VI I I . I/os granos mientnis no hayan sido 
cosechados; 

IX. El derecho de usufructo, pero no los 
frutos de éste; 

X. Los derechos de uso y habitación; 
XI . Las servidumbres, á no ser que se em-

bargue el predio dominante; pero en la de 

aguas, pueden éstas ser embargada» cuando ya 
estén en ese predio; 

X I I . Ix»s sueldos de los funcionarios y em-
pleados públicos, sean civiles ó militares, y las 
asignaciones de los pensionistas del Erario Fe-
deral. 

X I I I . Las pensiones de alimentos y la ren-
ta vitalicia, si el que la constituyó, á titulo gra-
tuito, dispuso al tiempo de otorgarla, que no 
estaría sujeta á embargo por derecho de un ter-
cero, ó cuando se haya constituido por alimen-
tos, en cuyo caso sólo podrá ser embargada la 
parte que á juicio del Juez exceda de la canti-
dad necesaria para cubrirlos, según las circuns-
tancias de la persona. 

Art. 604. Cuando se aseguren créditos, el 
secuestro se reducirá á notificar al deudor ó á 
quien deba pagarlos, que no verifique el pago 
sino que retenga la cantidad ó cantidades co-
rrespondientes á disposición del Juzgado, aper-
cibido de doble pago en caso de desobediencia. 
Si llegare á asegurarse del título mismo del 
crédito, se nombrará un depositario que lo con-
serve en guarda, quien tendrá obligación de 
hacer todo lo necesario para que no se altere ni 
menoscabe el derecho que el título represente, 
y de intentar todas las acciones y recursos que 
la ley conceda para hacer efectivo el crédito. 

Art. 605. Si los créditos que se refiere el ar-
tículo anterior fueren litigiosos, la providencia 
de secuestro se notificará al Juez de los actos 
respectivos, dándole á conocer al depositario 
nombrado, á fin de que éste pueda, sin obstá-



culo alguno, desempeñar las obligaciones que 
le impone su encargo. 

Art, 603. Cuando por vía de secuestro se 
aseguren dinero efectivo ó alhajas, el depósito 
so hará precisamente en un Banco autorizado 
legalmente al efecto, ó si no lo hubiere, en per-
sona abonada propuesta por el ejecutante y 
aprobada por el Juez, ó nombrada 6ÓI0 por és-
to, si aquél no la propusiere. El documento 
que acredite el depósito se agregará á las actua-
ciones, y no se recogerá lo depositado, sino en 
virtud de orden escrita del Juez de los autos. 

Art. 607. El depositario de bienes muebles 
secuestrados que no sean dinero, alhajas ni cré-
ditos, sólo tendrá la obligación de conservarlos 
en su poder á disposición del Juez respectivo, 
á quien dará conocimiento del lugar en que 
quede constituido el depósito. 

Si no pudiere el depositario haccr los gastos 
que dicho depósito demande, pondrá esta cir-
cunstancia en conocimiento del Juez para que 
éste los autorice, oyendo á las partes en una 
junta que se celebrará dentro de tres días. 

Art. 608. Si los muebles depositados fuesen 
cosas fungibles, el depositario tendrá además 
obligación de imponerse del precio que en la 
plaza tengan los efectos confiados á su guarda, 
a fin de que si encuentra ocasión favorable pa-
ra la venta, lo ponga desde luego en conoci-
miento del Juzgado, con el objeto de que ésto 
determine lo que fuere conveniente, oyendo á 
las partes en una junta que se verificará á más 
tardar dentro de tres días. 

Art. 609. Si los muebles depositados pu-
dieren deteriorarse ó demeritarse, el deposita-
rio deberá examinar frecuentemente su estado 
y poner en conocimiento del Juez el demérito 
que en ellos observe ó tema fundadamente que 
sobrevenga, á fin de que aquél, oyendo á las 
partes, como se dispone en el artículo anterior, 
dicte el remedio oportuno para evitar el mal, ó 
acuerde su venta con las mejores condiciones, 
en vista de los precios de plaza y del demérito 
que hayan sufrido ó estén expuestos á sufrir 
los objetos secuestrados. 

Art. 610. Cuando el secuestro recayere en 
finca urbana y sus rentas ó sobre éstas solamen-
te, el depositario tendrá el carácter de adminis-
dor, con las facultades y obligaciones siguien-
tes: 

I . Podrá arrendar bajo la condicion de que 
las rentas no sean menores de las que, al tiem-
po de verificarse el secuestro, rindiere la finca ó 
departamento de ésta que estuviere arrendado; 
exigiendo para asegurar el contrato, las garan-
tías usuales, bajo su responsabilidad. Si no 
quisiere aceptar ésta ó fuere necesario arrendar 
en precio menor, recabará la autorización judi-
cial; 

I I . Cobrará los arrendamientos, procedien-
do en su caso contra los inquilinos morosos, 
con arreglo á la ley; 

I I I . Hará los gastos ordinarios, como el pa-
go de contribuciones, los de mera conservación, 
servicio y aseo, incluyéndose en la cuenta men-
sual; 



IV. Presentará á la oficina de contribucio-
nes, en tiempo oportuno, las manifestaciones 
que las leyes de la materia prevengan y de no 
baccrlo así, serán de su responsabilidad los da-
ños v perjuicios que su omisión origine; 

V. Para hacer los gastos de reparación ó 
construcción, ocurrirá al Juez, solicitando li-
cencia y acompañando al efecto los presupues-
tos. 

VI. Pagará, previa autorización judicial, 
los réditos de los censos impuestos sobre la 
misma finca. -

Art. 611. Pedida la autorización á que se 
refiere la fracción V del artículo anterior, el 
Juez citará una audiencia que se verificará den-
tro de tres días, para que las partes, en vista 
de los documentos que se acompañen, resuel-
van de común acuerdo si se autoriza ó no el 
gasto. No lográndose el acuerdo á petición del 
depositario ó de alguna de las partes, se subs-
tanciará el incidente respectivo. 

Art. 612. Si el secuestro se verifica en finca 
rústica ó en una negociación mercantil ó indus-
trial, el depositario será mero interventor, te-
niendo á su cargo la caja; inspeccionará el ma-
nejo de la negociación ó finca rústica en su ca-
so y las operaciones que en ella respectivamen-
te se verifiquen, y vigilará la realización de fru-
tos ó recaudación de productos, ministrando los 
fondos para los gastos necesarios. 

Art. 613. Si en el cumplimiento «le los de-
beres que el artículo anterior impone al inter-
ventor, éste encontrare que la administración 

no se hace convenientemente, ó puede perjudi-
car los derechos del que pidió y obtuvo el se-
cuestro, lo pondrá en conocimiento del Juez, 
para «pie, oyendo á las partes y al interventor, 
resuelva lo que corresponda. 

Art. 614. Todo depositario deberá tener bie-
nes raíces bastantes, á juicio del Juez, para 
responder del secuestro, ó en su defecto otorgar 
fianza apiul ocla, por la cantidad «pie se desig-
ne. Los que tengan administración ó interven-
ción presentarán al Juzgado cada mes una cuen-
ta de los esquilmos y demás frutos «le la tinca 
y de los gastos erogados. 1 1 0 obstante cualquier 
recurso interpuesto en lo principal. 

Art. 615. El Juez, con audiencia de las par-
tes, aprobará ó reprobará la cuenta mensual y 
determinará los fondos que deben quedar para 
los gastos (pie sean necesarios mandando depo-
sitar el sobrante líquido. Ix>s incidentes relati-
vos al depósito y á las cuentes seguirán por 
cuerda separada. 

Art. 616. El depositario «juc 1 1 0 r inda la 
cuenta mensual ó cuya cuente 1 1 0 fuere aproba-
da, será removido de plano de la administra-
ción. Si el removido fuere el deudor, el cj. cú-
tante nombrará nuevo depositario; si lo fuere el 
acreedor, ó la persona por él nombrada, h: nue-
va elección se liará por el Juez. 

Art. 617. El actor y el depositario nombra-
do por él, son responsables solidariamente «le 
los bienes. 

El Juez será responsable cuando hubiere 



nombrado ó aprobado como depositario á per-
sona sin las condiciones exigidas por la ley. 

Art. 618. El depositario tendrá el derecho 
de percibir los honorarios que fije el arancel. 

Art. 619 Ix)S interventores tendrán el hono-
rario que de común aeuerdo les señalen las par-
tes; si no se obtuviere este acuerdo, el Juez,con 
audiencia de ellas, señalará el que deban perci-
bir según las circunstancias, q u e no podrán ser 
menos del dos n i más del ocho por ciento del 
monto de los productos «píe se recauden. 

C A P I T U L O X L I I I 

DE LOS R E M A T E S (138) 

Art. 620. Los remates serán públicos y de-
berán celebrarse en el Juzgado ó Tr ibunal en 
que actúe el Juez que fuere competente para la 
ejecución. 

Art. 621. Ix>s bienes embargados que no 
estuvieren valuados anteriormente, ó cuyo pre-
cio no conste por ins t rumento público ó por 
consent imiento de los interesados, se valuarán 
por peritos en los términos prevenidos por este 
Código. 

Art. 622. Si los bienes valuados fueren raí-
ces, se anunciará su venta por tres veces, de 

( 1 3 8 ) C o n c u e r d a e s t e C a p í t u l o c o n e l I I , T í t . X , 
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cinco en cinco días, publicándose edictos en el 
periódico oficial y en a lguno otro del lugar en 
que aquélla deba verificarse. 

Art. 623. Si los bieues raíces estuvieren si-
tuados en diversos lugares, en todos ellas se pu-
blicarán los edictos y si en alguno no hubiere 
periódico, se fijará dicho edicto en la puer ta 
del Juzgado. En el caso á que se refiere este 
artículo, se concederá un d ía más por cada cua 
renta kilómetros ó por una fracción que exceda 
de veinte y se calculará para designar el au-
mento, la mayor distancia á que se hallen los 
bienes. 

Art. 624. No podrá procederse al remate de 
bienes raices, sin (pie previamente se haya pe-
dido al Registro Público certificado de los gra-
vámenes y sin (pie se haya citado á los acree-
dores que ajwirezcan de dicho certificado. Este 
comprenderá los úl t imos veinte años; pero si 
en autos obrare ya otro certificado, sólo se pe-
dirá al Registro el relativo al período transcu-
rrido desde la fecha de aquél hasta la en que se 
decretó la venta. 

Art. 625. Los acreedores citados conforme 
al ar t ículo anterior, tendrá derecho: 

I. Para intervenir en el acto del remate, 
pudiendo hacer al Juez las observaciones que 
estimen opor tunas para garantizar sus dere-
chos. 

II . Para apelar del auto de aprobación del 
remate. 

Art. 626. Durante el remate se pondrán de 



manifiesto los planos que hubiere y estarán á 
la vista los avalúos. 

Art. 627. El remate de bienes muebles se 
pregonará tres veces, de tres en tres días, por 
medio de edictos que se fijarán y publicarán co-
mo se ha prevenido para los bienes raíces. Si 
los bienes que deben rematarse fueren caldos, 
semillas ú otros semejantes, se pondrán de ma-
nifiesto las muestras, y si fueren de otra natu-
raleza, estará á la vista de los postores. 

Art. 628. Antes de comenzar el remate pue-
de el deudor librar sus bienes, pagando ínte-
gramente el monto de su responsabilidad. 

Art. 629. Los postores para hacer sus pro-
puestas podrán pedir los datos que obren en el 
expediente. 

Art. 630. En el día, hora, lugar y sitio se-
ñalados en los edictos, el juez pasani lista de 
los postores presentidos y concederá media ho-
ra para admitir á los que de nuevo se presen-
ten. Transcurrida la media hora declarará el 
Juez que va á verificarse el remate y procederá 
en seguida á la revisión de las propuestas, des-
echando desde luego las que no contengan pos-
tura legal y las que no estuvieren abonadas. 

Ar t 631. Es postura legal, en remate de 
bienes raíces, la que cubre las dos terceras par-
tes del precio, y en el de bienes muebles, laque 
cubre la mitad del precio. 

Art. 632. Sólo cuando se trate de bienes raí-
ces y la postura exceda de la totalidad del adeu-
do, podra quedarse á reconocer el exceso, con 
hipoteca r e los bienes rematados, por un tér-

mino que no exceda de cinco años y con el 6 
por 100 de interés anual. 

Art. 633. Ijas posturas se presentarán con 
un papel de abono. El que firma el papel de 
al>ono se constituye garante de las posturas, 
pujas y mejoras que haga su fiado, y aun cuan-
do no lo exprese, se entiende que renuncia los 
beneficios de orden y excusión, y el de división 
en su caso. El papel de aliono se firmará ante 
un corredor titulado, y á falta de éste, ante dos 
comerciantes caracterizados de la localidad, 
quienes declararán conocer al abonado y que 
éste tiene los bienes necesarios para cubrir su 
responsabilidad. 

Art. 634. Las posturas en remate de bienes 
raíces deben contener; 

I. El nombre, edad, capacidad legal, estado, 
profesión y domicilio del postor; 

II . Las mismas circunstancias respecto del 
abonador; 

I I I . La cantidad que se ofrezca por la finca; 
IV. La que se dé al contado, y los términos 

en que el resto haya de pagarse; 
V. El interés que deba causar la suma que 

se quede reconociendo; 
VI. I-a sumisión expresa al Juez que co-

nozca del negocio, para que haga cumplir el 
contrato. 

En remate de bienes muebles, se admitirán 
las propur - a s , si el que las hace exhibe en el 
acto su im órte en numerario. 

A r t 635. El postor no puede rematar para 
un tercero, sino por poder. Queda prohibido 
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hacer postura reservándose la facultad de de-
clarar después el nombre de la persona para 
quien se hizo. 

Art. 636. No pueden rematar por sí ni por 
medio de tercera persona, el Juez, el Secre-
tario, el ejecutado y sus procuradores, alba-
ceas, administradores, tutores, curadores y los 
abogados de ambas partes. Tampoco pueden 
hacerlo, el fiador del ejecutado ni el que el 
ejecutante haya dado, cuando la sentencia deba 
llevarse á cabo pendiente la apelación, ni los 
peritos que hayan valuado las bienes objeto del 
remate. 

Art. 637. Calificadas de buenas las pastu-
ras, el Juez mandará que les dé lectura el Se-
cretario, declarará cuál es la mejor, y concede-
rá diez minutos para las pujas, que se harán 
por escrito. 

Art. 638. Si no se mejora la postará, el 
Juez declaran! fincado el remate á favor del li-
citador que la hizo. 

Si se mejora, el Juez procederá como se pre-
viene en el artículo anterior, y concederá un 
segundo término de diez minutos para nuevas 
pujas sobre la postura declarada mejor. 

Art. 639. Si se presentaren posturas duran-
te ese segundo término, se concederá un terce-
ro, transcurrido el cual y leídas las nuevas pos-
turas, el Juez resolverá definitivamente cuál es 
la mejor, declarando fincado el remate á favor 
del licitador que la hubiere hecho. 

Art. 640. El Juez decidirá de plano cual-
quiera cuestión que se suscite relativa al re-

mate, sin más recurso que el de responsabili-
dad. 

Art. 641. El auto en que se declare fincado 
el remate, es apelable en ambos efectos, siempre 
que el interés que represente la postura legal 
exceda de quinientos pesos. 

Art. 642. Ejecutoriado el auto de aproba-
ción, si los bienes rematados fueren muebles, se 
entregarán al comprador luego que exhiba el 
precio; si fueren raíces, se le otorgará la escri-
tura de venta correspondiente, conforme á IQS 
términos de su postura, previa exhibición del 
precio, con arreglo á ésta. 

Art, 643. Si el deudor se niega á extender 
la escritura, la otorgará el Juez; pero en todo 
caso de evicción y san< amiento, responde el 
demandado. 

Art. 644. Otorgada la escritura y consigna-
do el precio, pondrá el Juez al comprador en 
posesión cuando lo pidiere, y se le dará con 
citación de los colindantes, arrendatarios y de-
más interesados. 

Art. 645. Con el precio del remate se pa-
gará al acreedor. Si el precio fuere inferior á la 
totalidad del adeudo, se entregará el mismo día 
en que se verifique 8 U consignación; si excedie-
re, se entregará al deudor el exceso, siempre 
que éste no se hallare retenido judicialmente 
por un tercero. 

Art. 646. Cuando en la primera almoneda 
no hubiere postura legal y se tratare de bi toes 
raíces, se citará la segunda con término impro-
rrogalde de cinon días, y en ella se tendrá por 



precio el primitivo, con deducción de un diez 
por ciento. 

Art. 647. Si en la segunda almoneda no hu-
biere postor, se citarán con el mismo término la 
tercera y las demás que fuesen necesarias, has-
ta realizar el remate. En cada una de las almo-
nedas se deducirá un diez jx>r ciento del precio 
que en la anterior haya servido de base. 

Art. 648. En cualquiera almoneda, si no 
hubiere postor, el acreedor tiene derecho de pe-
dir la adjudicación por las dos tercias partes del 
precio que en elki haya servido de base para ej 
remate. 

Art. 649. El acreedor que se adjudique la 
cosa, reconocerá los créditos hipotecarios para 
pagarlos al vencimiento de sus escrituras, y en-
tregara al deudor, al contado, lo que resulte li-
bre del precio después de hecho el pago. 

En caso de que el precio no baste para pa-
gar en su oportunidad á todos los acreedores hi-
potecarios, se mandarán cancelar las hipotecas 
ó la parte de ellas que no quepan en el precio. 

Art. 650. Si en el contrato se ha fijado el 
precio en que una finca hipotecada haya de ad-
judicarse al acreedor, sin haberse renunciado 
la subasta, el remate se hará en una almoneda 
teniéndose como postura legal la que exceda del 
precio señalado para la adjudicación y cubra 
con el contado el crédito. Si no hubiere postu-
ra legal, se llevará desde luego á efecto la ad-
judicación en el precio convenido. 

Art. 651. Si en el contrato se ha fijado pre-
cio á la finca hipotecada, sin convenio expreso 

sobre la adjudicación al acreedor, no se hará 
nuevo avalúo, y el precio señalado será el que 
sirva de base para el remate. 

Art. 652. Si en la almoneda de bienes mue-
bles no hubiere postura por la mitad del ava-
lúo, el ejecutante podrá pedir la adjudicación 
de íos que elija y basten á cubrir el crédito. Si 
los referidos bienes son de tal naturaleza que la 
adjudicación no pueda hacerse sino de todos, el 
actor podrá pedirla; pero cubierto su crédito, 
deberá entregar el resto del precio de la adju-
dicación. 

Art. 653. Cuando el actor no estuviere con-
forme con la adjudicación de los bienes muebles 
ó no hubiere postores en la primera almoneda, 
se procederá á rematarlos con las reducciones 
determinadas para los bienes raíces. 

Art. 654. Si se presentaren varias posturas 
será preferida la que importe mayor cantidad, 
y si hubiere dos ó más iguales, la suerte deci-
dirá cuál sea la que haya de aceptarse. En este 
caso, el Juez verificará el sorteo en el acto, á 
presencia délos postores que hayan hecho igua-
les posturas. 

CAPITULO XLIV 

D E I O S I N C I D E N T E S ( 1 3 9 ) 

Art. 655. Los incidentes que pongan obs-

( 1 3 9 ) E s t e C a p í t u l o e s c o n c o r d a n t e d e l T í t . X I , L i -



táculo á la demanda principal se substanciarán 
en el expediente, quedando entretanto en sus-
penso aquella. 

Ix>s que no pongan obstáculo á la prosecu-
ción del juicio, se substanciarán en pieza sepa-
rada. 

Art, 656. Los incidentes que no tengan se-
ña lada u n a tramitación especial, se suje tarán á 
las reglas siguientes., 

¿ r t , 657. Promovido el incidente, se dara 
conocimiento á la par te contraria en el término 
de tres días. 

Si se promoviere prueba el .1 uez señalará un 
té rmino que no pase de diez días. 

Rendidas la« pruebas, el Juez citara á las 
partes á una audiencia que se verificará dentro 
de tres días, para q u é en ella aleguen lo que á 
su derecho convenga. 

La citación para la audiencia produce los 
efectos de citación para sentencia, que p ronun-
ciará el Juez dent ro de cinco días, concurran ó 
no las partes á la audiencia. 

Art. 658. 'Si n inguna de las partes hubiere 
pedido prueba, se procederá como previene el 
ar t ículo anterior en su úl t imo inciso. 

Art. 659. IiOS autos que deciden los inci-
dentes son apelables en los casos y efectos en 
q u e lo fuere la sentencia. 

b r o I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . , y d e l C a p . X X V I I I , 
T í t . I , L i b r o V d e l C ó d . d e C o m . 

C A P I T U L O XLV 

DE LAS TERCERIAS (140) 

Art, 660. Toda tercería deberá oponerse an-
te el mismo Juez que conoce del juicio princi-
pal y en los términos prevenidos para entablar 
una demanda . 

Art. 661. I^as tercerías coadyuvantes pue-
den proponerse en cualquier juicio, sea cual 
fuere la acción que en él se ejercite y cualquie-
ra que sea el estado en que éste se eucuentre, 
con tal que aún no se haya pronunciado senten-
cia que cause ejecutoría. 

Art. 662. La« tercerías coadyuvantes no 
producen otro efecto que el de asociar á quie-
nes las interpongan á la parte á cuyo derecho 
coadyuvan, á fin de que el juicio cont inúe se-
gún el estado en que se encuentre y se substan-
cie, en las ulteriores diligencias, con el tercero 
y el l i t igante asociados. 

Art, 663. La acción que deduce el tercero 
coadyuvante deberá decidirse con la principal 
en una misma sentencia. 

Art. 664. Las tercerías excluyentes pueden 
oponerse en todo negocio, cualquiera que sea 
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su estado, con tal de que, si son dedounnio, no 
se haya dado posesión de los bienes al rematan-
te ó al actor en su caso, por vía de adjudicación 
y si son de preferencia, no se haya hecho pago 
al actor. 

Art. 665. Las tercerías excluyentes se subs-
tanciarán en pieza separada, con los mismos t ra-
mites y procedimientos del juicio en que se hu-
bieren interpuesto. La demanda de tercena se 
contestará por el actor y el demandado en el 
plazo legal y en la junta correspondiente, be 
tendrá por contestada la demanda, en sentido 
negativo respecto de la parte que no concurra «1 
la junta ó rehuse contestar. 

Art 666. Las tercerías excluyentes de do-
minio deben fundarse en el t í tulo que lo acre-
dite y que se presentará desde la primera pro-
moción. 

Art. 667. Cuando un tercero, que no hubie-
re sido oido por el Juez requeriente, poseyere 
en nombre propio la cosa en que debe ejecutar-
se la sentencia, 1 1 0 se llevará adelante la ejecu-
ción, devolviéndose el exhorto con inserción 
del auto en que se dictare esa resolución y de 
las constancias en que se haya fundado. 

Art. 668. Cuando el ejecutado estuviere 
conforme con la reclamación del tercer oposi-
tor, sólo se seguirá el juicio entre éste y el eje-
cutante. 

Art. 669. Cuando se presenten tres ó más 
opositores, si estuvieren conformes, se seguirá 
un solo juicio, graduando en una sola senten-

cia sus créditos; pero si no lo estuvieren, se se-
guirá el juicio que corresponda. 

Art. 670. Si Ja tercería fuese de dominio, 
el juicio principal en que se interponga seguirá 
sus trámites hasta antes del remate, y desde 
entonces suspenderán los procedí mientes hasta 
que se decida la tercería. 

Art. 671. Si la tercería fuere de preferen-
cia, seguirán los procedimientos del juicio prin-
cipal en que se interponga, hasta la realización 
de los bienes embargados, suspendiéndose el 
pago, que se hará, definida la tercería, al acree-
dor que tenga mejor derecho. Entre tanto se de-
cide ésta, se depositará el precio de la venta. 

Art. 672. Si sólo alguno de los bienes eje-
cutados fueren objeto de la tercería, los proce-
dimientos del juicio principal continuarán bas-
ta vender y hacer pago al acreedor, con los bie-
nes no comprendidos en la misma tercería. 

Art. 673. Los impedimientos del Juez en 
una tercería, lo inhiben del conocimiento del 
juicio principal. 

CAPITULO XLVI 

D E I O S H O N O R A R I O S Y G A S T O S J U D I C I A L E S ( 1 4 1 ) 
» 

Art. 674. Cada parte será inmediatamente 
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responsable de los gastos y honorarios que exi-
jan las diligencias que promueva. 

Art. 675. Cuando un lit igante proceda con 
temeridad ó mala fe, será condenado á indem-
nizar á su contrario de los gastos y honorarios 
que justifique haber erogado. . 

Art, 676. E l Juez declarará que ha incurri-
do en temeridad ó mala fe: 

I . E l que presentare inst rumentos falsos; 
I I . El que presentare testigos falsos ó sobor-

nados; • 
I I I . El que fuere condenado en dos instan-

cias por sentencias conformes de toda confor-
midad . En el caso de esta fracción, la declara-
ción de temeridad se extenderá á ambas instan-
cias; , . . . . 

IV. El que fuere condenado en juicio eje-
cutivo; , , 

V. El actor que no r inda prueba para jus-
tificar su acción, si ss f u n d a en hechos. 

VI. El demandado que no r inda prueba 
para justificar sus excepciones en los términos 
de la fracción anterior. 

Art. 677. Los honorarios de los abogados, 
apoderados, depositarios, peritos y demás per-
sonas (pie intervengan en el juicio, se regularan 
conforme al arancel. Los gastos se l iquidaran 
según las constancias del expediente. 

Art 678. Presentada la regulación, se dará 
vista de ella por tres días á la parte condenada, 
para que exprese su conformidad ó inconfor-
midad. . Art. 679. Si nada expusiere la parte conde-

nada dentro del té rmino fijado, se decretará el 
pago. Si en el té rmino referido expresare no 
estar conforme, se dará vista de las razones que 
alegue á la otra parte que presentó la regula-
ción, la que dentro de igual término contestará 
las observaciones hechas. 

Art, 680. En vista de lo que las partes hu-
bieren expuesto, el Juez ó Tr ibunal fallará den-
tro del tercero día . De esta decisión se admi -
tirán los recursos que procedieren, según la ins-
tancia en que se encontrare el juicio y según la 
cant idad que importare la total regulación. 

Art. 681. Si los honorarios de los peritos ó 
de cualesquiera otros funcionarios, no sujetos á 
arancel, fueren impugnados, se oirá á otros dos 
individuos de su profesión. 

Art. 682. Los derechos de contador sólo po-
drán cobrarse .por las personas que, en virtud 
del nombramiento expreso del Juez ó de los in-
teresados, hayan servido el cargo. 

Art. 683. Nunca se condenará al Ministerio 
Público al pago de gastos y honorarios ni se 
hará igual condenación en su favor. 

C A P I T U L O X L V I I 

DE LAS CORRECCIONES DISCIPLINARIAS (142) 

Art. 684. Los Jueces y Tribunales t ienen la 
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obligación de exigir que se les guarde el respe-
to debido, corrigiendo las faltas que cometieren 
los li t igantes ó sus abogados. 

También deberán imponer correcciones dis-
ciplinarias á los secretarios y dependientes de 
los mismos Tr ibunales y Juzgados, por las fal-
tas que cometan en el ejercicio de sus respecti-
vas funciones. . . . Art. 685. Son correcciones disciplinarias. 

I. E l apercibimiento; 
I I . I>a mu l t a de diez á doscientos pesos. 
I I I . La suspensión hasta por u n mes. 
Art 686. Las correcciones disciplinarias 

podrán imponerse de plano en el acto de come-
terse la falta, ó después, en vista d e lo consig-
n a d o en el expediente ó en la certificación que, 
respecto de ella, hubiere extendido el Secreta-
rio, de orden del Tr ibunal . 

Art 687. Contra cualquier providencia en 
que se impusiere a lguna corrección se oirá al 
interesado si lo solicitare, dentro de los tres 
días siguientes al en que baya sido notificado y 
sin más t rámite resolverán el Juzgaao o l r i bu -
nal, si subsiste ó no la corrección. 

Ar t 688. Si las faltas llegaren á consti tuir 
un delito, se procederá contra el que lo come-
tiere, con arreglo á lo dispuesto en el Codigo 
Penal . 

A R T I C U L O S T R A N S I T O R I O S 

Art 1? Las disposiciones contenidas en es-
te Tí tu io del Código de Procedimientos Federa-
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les, empezará á regir el día 1? de Enero de 
1897. 

Art. 2? Los juicios escritos que en esa te-
cha estuvieren pendientes, seguirán has ta su 
terminación en la misma forma en que fueron 
iniciados. . 

Por tanto, mando se impr ima, publ ique, 
circule y se le dé el debido cumplimiento. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de 
la Unión, en México, á quince de Septiembre 
de mil ochocientos noventa y seis. —Porfirio 
Díaz.—Al C. Lic. Joaqu ín Baranda, Secretario 
de Estado y del Despacho de Justicia é Ins-
trucción Pública. 

Y lo comunico á usted para su inteligencia 
y fines consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, Septiem-
bre 15 de 1896 .—J . Baranda. 



SECRETARIA DE ESTADO 
Y D E L 

Despacho de Justicia é Instrucción Pública, 

SECCION PRIMERA 

El Presidente de la República se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue: 
P O R F I R I O D I A Z , P r e s i d e n t e C o n s t i t u c i o n a l d e 

l o s E s t a d o s U n i d o s M e x i c a n o s , á s u s H a b i t a n -
t e s , s a b e d : 

Que en uso de la autorización otorgada al 
Ejecutivo de la Unión, por la ley de 2 de Jun io 
de 1892, he tenido á bien expedir el siguiente: 

T I T U L O S E G U N D O 
De l o s j u i c i o s . 

C A P I T U L O I 

D E L J U I C I O O R D I N A R I O 

Art. 689. Las controversias que no tengan 
señalada tramitación especial, ee decidirán én 



juicio ordinario conforme á las reglas generales 
establecidas en el t í tu lo pr imero de este libro. 

C A P I T U L O I I 

DEL JUICIO SUMARIO (143) 

Art. 690. Se t rami tarán y decidirán en la 
vía sumaria las controversias q u e se susciten 
sobre: 

I. Multas; 
I I . Reintegro de alcances ó l iquidaciones de 

cuentas; 
I I I . Derechos y obligaciones constantes en 

t í tu lo ejecutivo; 
IV. Terrenos baldíos; 
V. Constitución de servidumbres; 
VI . Consignación en pago para ext inguir 

u n a obligación; V I I . Acción exhibi toria . 
V I I I . Controversias que resulten de ejerci-

cio de la facultad económico-coactiva. 
IX . Bienes nacionalizados; 
X . Hipotecas; 
X I . Posesión inter ina; 
X I I . Concurso; 
X I I I . Sucesiones; 
X I V . Naufragios y demás accidentes del 

mar. 

( 1 4 3 ) V é a s e e l C a p . I , T í t . I I , d e l C ó d . d e P r o c s . 
C i v s . c o n e l q u e c o n c u e r d a . 

L I B R O 1 T r r . 1 1 C A P . n 3 8 5 

Art, 691. El té rmino para contestar la de-
m a n d a será de tres días. 

Art. 692. No se admi t i rán más incidentes 
de previo y especial pronunciamiento que los 
relativos á incompetencia y personalidad. 

Art. 693. La compensación y la reconven-
ción sólo procederán cuando la acción en que 
se funden estuviere también sujeta á juicio su-
mario. 

Art. 694. El término para la prueba no ex-
cederá de veinte días y dentro de él se podrán 
alegar y probar las tachas que tuvieren los tes* 
tigos é instrumentos, observándose en su caso, 
lo dispuesto en el art. 410. 

Art. 695. Fenecido el término de prueba, se 
pondrá el expediente á la vista de cada una de 
las partes, por el término de tres días, para que 
aleguen y el fallo se pronunciará dentro de los 
cinco días siguientes: 

Art. 696. Los autos y sentencias que se dic-
ten en los juicios sumarios, sólo son apelables 
en el efecto devolutivo. 

SECCION I 

D E I . J U I C I O H I P O T E C A R I O ( 1 4 4 ) 

Art. 697. Para los efectos de la fracción 10? 
del art . 690, se requiere que la hipoteca esté 

( 1 4 4 ) V é a s e l a S e c c i ó n I V , C a p . I , T í t . I I , L i b r o 
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const i tuida y registrada conforme á las leyes 
l e n t e s en el lugar de la ubicación de los bie-
nes " m e sea de plazo cumpl ido ó que deba an-
ü d ' p a S - K1 acreedor tiene el derecho de exi-
gid ant ic ipadamente el pago, en los casos si-
6 U Í T l < S : e l inmueble hipotecado se hiciere in-
suficiente para la seguridad de la deuda. 

Si E n el caso de quiebra ó insolvencia del 
deudor , ó por falta de pago de una sola de las 
P e n t r t ' «98 Presentada la demanda , si el Juez 
encuentra que el ins t rumento respectivo llena 
r = t s iégales , expedirá la cédula hipo-
tecca en la que s implemente se expresará que 
K n S de que se t ra ta queda sujeta á juicio 

hipotecario u c é d u l a ¡ ipotecar ia se fijará en 

el lugar más aparente de la finca y se publica-
rá en un periódico de la localidad, pref inéndo-
e siempre el Oficial. Si no \>«biere ^ n ó d co 

KP fi;ará la copia autorizada de la cédula en la 
p u e í T d e í J u g a d o . Expedi rá además el Juez 
E dos copias, insertando en e l a u n a e a 
c i ó n suscinta de la escritura h ipotecana y las 
remitirá á l a oficina correspondiente del Regis-
ro Público de la Propiedad. H e c h o el registro 

quedará u n a de las copias en dicha oficina y a 
o m t e devolverá al Juzgado para que se agre-
g u e al e n d i e n t e . . r t u d d e i a ^ h i p o t e c a . 

ria contrae el deudor las obligaciones de depo-
sitario judicial de la finea hipotecada, de sus 

f ru tos y de todos los bienes que, con arreglo á 
la escritura y conforme á la legislación local, 
deban considerarse como inmuebles y formando 
parte de la misma finca, según inventario que se 
agregará al expediente, siempre que lo pida el 
acreedor. 

Art. 701. El deudor que n o quiera aceptar 
la responsabilidad de depositario, entregará des-
de luego la finca al actor ó al depositario que 
éste nombre con aprobación judicial. 

El Secretario de la finca hipotecada se regi-
rá por lo dispuesto en el capí tulo X L I I del tí-
tulo pr imero de este libro. 

Art. 702. Exped ida la cédula hipotecaria, 
no podrá verificarse en la finca hipotecada em-
bargo, toma de posesión, diligencia precautoria 
ni a lguna otra que entorpezca el curso del jui-
cio ó viole los derechos del acreedor hipoteca-
rio, sino en vir tud de ejecutoria relativa á la 
misma finca y anterior al t í tulo hipotecario que 
ha motivado la expedición de la cédula ó en 
v i r tud de providencia dictada á petición de 
acreedor de mejor derecho. 

Art. 703. Para el avalúo de la finca se ob-
servará lo prevenido en el capí tu lo X X I V del 
t í tu lo primero, pero si el demandado no hace el 
nombramiento de perito en el término que fija 
el art. 354, ó el peri to no verifica el avalúo en 
el plazo fijado por el Juez, éste hará el nombra-
miento que correspondía hacer al demandado. 

Art. 704. El avalúo se practicará sin per-
juicio de las excepciones que el demandado pro-



ponga, dentro de los tres días que se le conce-
den para contestar la demanda 

A r t 705 El d e m a n d a d o podra alegar todas 
las excepciones que tuviere, probándolas por 
los medios que establece el art. 289; las de ,al-
eo de capital ó réditos, las de compensación y 
reconvención, se justificarán precisamente por 
confesión ó p rueba documental , y la de nova-
ción por medio de ins t rumento público. 

Todo lo relativo á las excepciones formara 
cuaderno separado, á fin de que no se interrum-
pan las actuaciones sobre aseguramiento y ava-
lúo de la finca. , , , 

Art 706. Si el actor obtuviere una resolu-
ción favorable á su demanda , se procederá a 
remate, previa la caución correspondiente, en el 
caso de que d icha resolución no h a y a causado 

C Í e CEl°Ministerio Público no está obligado á 
prestar caución. , , 

Art 707 Cuando el acreedor o acreedores a 
que se refiere la parte final del art, 671, no se 
presenten al juicio antes de la ejecución de la 
sentencia, se procederá á depositar el importe 
de sus créditos. 

Art 708 Cuando quede revocada la senten-
cia que declaró improcedente el remate, ó con-
firmada la que lo denegó, el Juez, luego que re-
ciba el expediente, manda rá qui tar ^ cédula 
hipotecaria, devolverá, en su caso, la finca al 
demandado, ordenando al depositario que n u -
da cuenta con pago en el término de treinta días, 
y Si el remato se hubiere ya verificado, se har.i 

efectiva la caución en los términos del art. 495. 
Art. 709. Confimado el fallo que declaró 

procedente el remate, se procederá á éste, con-
forme al capí tulo X L I I I , si no se hubiese ya 
verificado, otorgándose la correspondiente es-
cri tura á favor del postor en quien haya finca-
do, ó del acreedor si se le hubiere adjudicado 
la finca. 

SECCION I I 

DEL JUICIO SOBRE POSESIÓN INTERINA (145) 

Art. 710. E n los juicios para retener ó reco-
brar la posesión inter ina de u n a cosa raíz con-
t ra las oficinas ó autor idades federales, se ob-
servarán los procedimientos establecidos en es-
te capítulo, con la diferencia de que el término 
de prueba no podrá exceder de diez días. 

La Hacienda Pública, y en general las au-
toridades federales, re tendrán ó recobrarán la 
posesión interina en la vía administrat iva. El 
que se considere per judicado podrá deducir en 
el juicio correspondiente la acción de propiedad 
ó de posesión definitiva. 

Art. 711. Lo dispuesto eu el art ículo ante-
rior se observará cuando se trate de impedir la 
construcción de obra nueva ó de destruir algún 
objeto ó edificio peligroso. 

( 1 4 5 ) C o n c u e r d a c o n e l C a p í t u l o I V , T í t . I I . L i . 
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SECCION I I I 

DEL JUICIO DE CONCURSO (146) 

Art. 712. I a Hacienda Pública no entra en 
los juicios universales. E n consecuencia, ase-
gurados adminis t ra t ivamente los intereses que 
persiga, responderá an te los t r ibunales federa-
les á las reclamaciones que se le hagan contra 
la legitimidad de su procedimiento 6 la prefe-
rencia en el pago de sus créditos. 

Art. 713. Siempre que la Hac ienda Pública 
proceda con arreglo al art ículo anterior, el ase-
guramiento adminis t ra t ivo se practicará en los 
bienes del concursado, y la controversia que re-
sulte se ventilará en juicio sumario entre el pro-
motor fiscal y el síndico del concurso. La per-
sonalidad de éste ú l t imo se justificará con las 
constancias que de su nombramiento expida el 
Juez del concurso. 

Art. 714. El juicio iniciado contra la Ha-
cienda Pública no suspende la tramitación del 
concurso; pero no podrá disponerse de los bie-
nes concursados hasta que la sentencia de los 
t r ibunales federales cause ejecutoria. 

Art. 715. La sentencia de los t r ibunales fe-
derales resolverá sobre la existencia del derecho 

( 1 4 6 ) E s t a S e c c i ó n c o n c u e n t a c o n e l T í t . I , L i b r o 
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fiscal, si ésta hubiere sido reclamada, ó sobre la 
preferencia que tal derecho deba tener respecto 
de los que se hayan considerado m i s privile-
giados. . 

Art. 716. Si los bienes secuestrados admi -
nistrat ivamente estuvieren afectos á responsabi-
lidades de pago preferente al derecho de la H a -
cienda Pública, así lo declarará la sentencia: pe-
ro en tal caso, con el sobrante del precio de di-
chos bienes y con los demás que const i tuyan el 
fondo del concurso, se pagará el crédito fiscal. 

Art. 717. Si l o s bienes concursados no fue-
ren bastantes á cubrir los créditos preferentes al 
de la Hac ienda Pública, el promotor Fiscal pro-
vocará la declaración judicial en ese sentido, y 
la remit irá á la Secretaría de Hacienda, [«ira 
justificar los asientos que deban hacerse en los 
libros de la contabilidad fiscal. 

' SECCION IV 

DEL JUICIO DE SUCESIÓN (147) 

Art. 718. E n los juicios de sucesión, si la 
Hacienda Pública es heredera ó legataria en con-
currencia, con particulares, el Juez de los &utos 
remitirá al de Distrito copia de la cláusula res-
pectiva y demás constancias conducentes, á efec-

( 1 4 7 ) C o n c u e r d a e s t a S e c c i ó n c o n e l T í t . I I . L i b r o 
I V , d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . 



to de que haga en la vía sumaria las declaracio-
nes que correspondan. 

Art. 719. E n el caso á que se refiere el ar-
t ículo anterior, el juicio se substanciará entre el 
promotor fiscal y el albacea: éste acreditará su 
personalidad con las constancias que le expida 
el Juez común ante qiiien se hubiere radicado 
el juicio hereditario. 

Art. 720. Las diligencias que se practiquen 
por los Tribunales federales no suspenden las 
actuaciones del Juez del orden común, que con-
t inuará sus procedimientos sin que en n ingún 
caso pueda disponerse de los bienes hereditarios 
hasta que el Fisco haya sido íntegramente sa-
tisfecho. . 

Art. 721. El aseguramiento de los bienes 
que se estimen suficientes para el pago de la 
herencia ó legado que al Fisco corresponda, se 
practicará adminis t ra t ivamente , y si verificado 
éste no se hubiere nombrado albacea, el Juez 
que conozca de la sucesión nombrará u n o pro-
visional para los efectos del art, 719. 

La sentencia del Juez de Distrito se limita-
rá á declarar si el Fisco Federal es heredero ó 
legatario y en qué porción; pero si se impugna-
re la validez del testamento ó se promovieren 
cuestiones de otro género, se substanciará el jui» 
ció que corresponda. 

Art. 722. Si la Hacienda Pública fuere ins-
t i tu ida heredera universal, el juicio de sucesión 
se radicará ante el Juez de Distrito. Las fun-
ciones del albacea quedarán desde luego á car-
go de las Je fa turas de Hacienda en los Estados, 

de las Administraciones de Rentas en los Te-
rritorios y de la Tesorería General en el Distri-
to, si la Secretaría de Hacienda no designa un 
albacea especial. En todo caso tendrá el Promo-
tor la representación jurídica. 

Art. 723. Si no se impugnare la validez del 
tes tamento ni se promovieren cuestiones de otro 
género, el Juez h a r á en la sentencia la declara-
ción de heredero; de lo contrario, se procederá 
como está prevenido en el art. 721. 

Art. 724. Si por fal ta de herederos debe su-
ceder la Hacienda Pública Federal, el Juez del 
orden común, luego que pronuncie su declara-
ción de heredero, remitirá los autos al .Juzgado 
de Distri to correspondiente, quien pondrá á la 
Hacienda Pública en posesión de los bienes he-
reditarios. 

S E C C I O N V 

DE LOS NAUFRAGIOS V DEMÁS ACCIDENTES DE MAR 

Art. 725. Están comprendidos en la frac-
ción X I V del art. 690 de este Código, no sólo 
las controversias del orden civil que se susciten 
con motivo de los naufragios, sino todas las que 
provengan de avería, abordajes, incendios, va-
radas, pérdidas de embarcaciones y de otros ac-
cidentes de mar . Están igualmente comprendi-
das las cuestiones de salvamento de mercancías 
y las que se originen con motivo de la devolu-
ción de las salvadas á los que acrediten su pro-
piedad. 



3 9 4 CÓDIGO D E PROCF.DIMIK.-NIV« 

Art 726. En los casos & que se refiere el ar-
tículo anterior, el Juez cuidará de que se cum-
plan 1 ¿ di posiciones de las Ordenanzas de Ma-
ri.vi v siem pre que se trate de embarcaciones o 

extranjeras, será t e n W o = repre ; 
seutante de los interesados que no comparecie 
ren el Cónsul de la nación á que dichas embar-
caciones ó mercancías pertenezcan. 

clame porque le haya sido desconocida, el Juez, 
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Art 726. En los casos á que se refiere el ar-
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plan 1 ¿ di posiciones de las Ordenanzas de Ma-
ri.vi v siempre que se trate de embarcaciones o 

extranjeras, será t e n W o = repre-
sentante de los interesados que no comparecie 
ren el Cónsul de la nación á que dichas embar-
caciones ó mercancías pertenezcan. 

clame porque le haya sido desconocida, el Juez, 
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Art 726. En los casos & que se refiere el ar-
tículo anterior, el Juez cuidará de que se cum-
plan 1 ¿ di posiciones de las Ordenanzas de Ma-
ri.vi v siem pre que se trate de embarcaciones o 

extranjeras, será t e n W o = repre-
sentante de los interesados que no comparecie 
ren el Cónsul de la nación á que dichas embar-
caciones ó mercancías pertenezcan. 

clame porque le haya sido desconocida, el Juez, 
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p r e v i a a u d i e n c i a d e l M i n i s t e r i o P ú b l i c o , p e d i r á 

d e e s t a l e y . S i l a m a d r e s e h u b i e r e n a t u r a l i z a d o e n p a í s 
e x t r a n j e r o , s u s h i j o s s e r á n e x t r a n j e r o s ; p e r o t e n d r á n 
e l d e r e c h o d e o p t a r p o r l a c a l i d a d d e m e x i c a n o s , e j e r -
c i d o e n l o s m i s m o s t é r m i n o s y c o n d i c i o n e s q u e d e t e r -
m i n a l a f r a c c i ó n a n t e r i o r . 

V . L o s m e x i c a n o s q u e h a b i e n d o p e r d i d o s u c a r á c -
t e r n a c i o n a l c o n f o r m e á l a s p r e v e n c i o n e s d e e s t a l e y , 
l o r e c o b r e n c u m p l i e n d o c o n l o s r e q u i s i t o s q u e e l l a e s -
t a b l e c e , s e g ú n l o s d i v e r s o s c a s o s d e q u e s e t r a t e . 

V I . L a m u j e r e x t r a n j e r a q u e c o n t r a i g a m a t r i m o n i o 
c o n m e x i c a n o ; c o n s e r v a n d o l a n a c i o n a l i d a d m e x i c a n a 
a ú n d u r a n t e s u v i u d e z - . . 

V I I . L o s n a c i d o s f u e r a d e l a R e p ú b l i c a , p e r o q u e 
e s t a b l e c i d o s e n e l l a e n 1 8 2 1 , j u r a r o n e l a c t a d e i n d e -
p e n d e n c i a , h a n c o n t i n u a d o s u r e s i d e n c i a , e n e l t e r r i -
t o r i o n a c i o n a l y 1 1 0 h a n c a m b i a d o d e n a c i o n a l i d a d . 

V I I I . L o s m e x i c a n o s q u e , e s t a b l e c i d o s e n l o s t e r r i -
t o r i o s c e d i d o s á l o s E s t a d o s U n i d o s p o r l o s t r a t a d o s d e 
2 < ¿ F e b r e r o 1 8 4 8 y 3 0 d e N o v i e m b r e d e 1 8 5 3 , l l e n a r o n 
l a s c o n d i c i o n e s e x i g i d a s p o r e s o s t r a t a d o s p a r a c o n s e r -
v a r s u n a c i o n a l i d a d m e x i c a n a . C o n i g u a l c a r á c t e r s e 
c o n s i d e r a r á á l o s m e x i c a n o s q u e c o n t i n ú e n r e s i d i e n d o 
e n territorios q u e p e r t e n e z c a n á G u a t e m a l a , y a l o s 
c i u d a d a n o s d e e s t a R e p ú b l i c a q u e q u e d e n e n l o s q u e 
c o r r e s p o n d e n á M é x i c o , s e g ú n e l t r a t a d o d e 2 7 d e S e p -
t i e m b r e d e 1 8 8 2 ; s i e m p r e q u e esos c i u d a d a n o s c u m p l a n 
c o n l a s p r e v e n c i o n e s e s t i p u l a d a s e n e l a r t . 5 ? d e l m i s m o 
t r a t a d o . . . 

I X . L o s e x t r a n j e r o s q u e s e n a t u r a l i c e n c o n f o r m e a 
l a p r e s e n t e l e y . • , 

X . L o s e x t r a n j e r o s q u e a d q u i e r a n b i e n e s r a i c e s e n 
l a R e p ú b l i c a , s i e m p r e q u e n o m a n i f i e s t e n l a r e s o l u c i ó n 
d e c o n s e r v a r s u n a c i o n a l i d a d . E n e l a c t o d e v e r i f i c a r s e 
l a a d q u i s i c i ó n , e l e x t r a n j e r o m a n i f e s t a r á a l n o t a r i o ó 
j u e z r e c e p t o r r e s p e c t i v o , s i d e s e a ó n o o b t e n e r l a n a c i o -
n a l i d a d m e x i c a n a q u e l e o t o r e a l a f r a c c i ó n I I I d e l a r -
t í c u l o 3 0 d e l a C o n s t i t u c i ó n , h a c i é n d o s e c o n s t a r e n l a 
e s c r i t u r a l a resolución d e l e x t r a n j e r o s o b r e e s t e p u n t o . 

i n f o r m e c o n j u s t i f i c a c i ó n á l a a u t o r i d a d q u e c o -

S i e l i g e l a n a c i o n a l i d a d m e x i c a n a , ú o m i t e h a c e r 
a l g u n a m a n i f e s t a c i ó n s o b r e e l p a r t i c u l a r , p o d r á o c u r r i r 
á l a S e c r e t a r í a d e R e l a c i o n e s d e n t r o d e u n a n o p a r a l l e -
n a r l o s r e q u i s i t o s q u e e x p r e s a e l a r t . 1 9 , y s e r t e n i d o 
c o m o m e x i c a n o . . . , 

X I . L o s e x t r a n j e r o s q u e t e n g a n h i j o s n a c i d o s e n 
M é x i c o , s i e m p r e q u e n o p r e f i e r a n c o n s e r v a r s u c a r á c -
t e r d e e x t r a n j e r o s ' E n e l a c t o d e h a c e r a u ^ n p c . ó n 
d e l n a c i m i e n t o , e l p a d r e m a n i f e s t a r á a n t e e l J u e z d e l 
r e g i s t r o c i v i l s u v o l u n t a d r e s p e c t o d e e s e p u n t o , o q u e 
s e h a r á c o n s t a r e n l a m i s m a a c t a ; y s i o p t a p o r l a n a -
c i o n a l i d a d m e x i c a n a , ú o m i t e h a c e r a l g u n a 
c i ó n s o b r e e l p a r t i c u l a r , p o d r á o c u r r i r á l a S e r e t o ñ a 
d e R e l a c i o n e s , d e n t r o d e u n a n o , p a r a l l e n a r l o s r e q u i -
s i t o s q u e e x p r e s a e l a r t . 1 9 , y t e n i d o c o m o m e x i -
C S M ! X I I L o s e x t r a n j e r o s q u e s i r v a n o f i c i a l m e n t e a l G o -
b i e r n o m e x i c a n o , ó q u e a c e p t e n d e é l t í t u l o s ó f u n c i o -
n e s p ú b l i c a s , c o n t a l q u e d e n t r o d e u n a n o d e h a b e r 
a c e p t a d o l o s t í t u l o s ó f u n c i o n e s p ú b l i c a s q u e s e l e s h u -
b i e r e n c o n f e r i d o , ó d e h a b e r c o m e n z a d o á ^ o f i c i a l -
m e n t e a l G o b i e r n o m e x i c a n o , o c u r r a n á l a S e c r e t a r i a 
d e R e l a c i o n e s p a r a l l e n a r l o s r e q u i s i t o s q u e e x p r e s a e l 
a r t . 1 9 , y s e r t e n i d o s c o m o m e x i c a n o s . 

A r t . 2*? S o n e x t r a n j e r o s : 
I L o s n a c i d o s f u e r a d e l t e r r i t o r i o n a c i o n a l , q u e s e a n 

s ú b d i t o s d e g o b i e r n o s e x t r a n j e r o s y q u e n o s e h a y a n 
n a t u r a l i z a d o e n M é x i c o . „ p v I I . L o s h i j o s d e p a d r e e x t r a n j e r o ó d e m a d r e e x -
t r a n j e r a y p a d r e d e s c o n o c i d o , n a c i d o s e n e l t e r r i t o r i o 
n a c i o n a l , h a s t a l l e g a r á l a e d a d e n q u e c o i f o r u i e á l a 
W d e l a n a c i o n a l i d a d d e l p a d r e ó d e l a m a d r e r e s p e c -
t i v a m e n t e , f u e s e n m a y o r e s . T r a n s c u r r i e n d o e l a n o s e -
g u i e n t e á e s a e d a d , s i n q u e e l l o s m a n i f i e s t e n a n t e l a 
a u t o r i d a d p o l í t i c a d e l l u g a r d e s u r e s i d e n c i a q ^ g u e " 
l a n a c i o n a l i d a d d e s u s p a d r e s , s e r á n c o n s i d e r a d o s c o m o 

m C I I L n S s a u s e n t e s d e l a R e p ú b l i c a s i n l i c e n c i a n i c o -



rresponda, y además abrirá el negocio á prue-

m i s i ó n d e l G o b i e r n o , n i p o r c a u s a d e e s t u d i o s , d e i n t e -
r é s p ú b l i c o , d e e s t a b l e c i m i e n t o d e c o m e r c i o ó i n d u s -
t r i a , ó d e e j e r c i c i o d e u n a p r o f e s i ó n , q u e d e j a r e n p a s a r 
d i e z a ñ o s s i n p e d i r p e r m i s o p a r a p r o r r o g a r s u a u s e n c i a . 
E s t e p e r m i s o n o e x c e d e r á d e c i n c o a ñ o s c a d a v e z q u e 
s e s o l i c i t e ; n e c e s i t á n d o s e , d e s p u é s d e c o n c e d i d o e l p r i -
m e r o , j u s t a s y c a l i f i c a d a s c a u s a s p a r a o b t e n e r c u a l q u i e r 
o t r o . 

I V . L a s m e x i c a n a s q u e c o n t r a j e r e n m a t r i m o n i o c o n 
e x t r a n j e r o c o n s e r v a n d o s u e a r á c t e r d e e x t r a n j e r a s a u n 
d u r a n t e s u v i u d e z . D i s u e l t o e l m a t r i m o n i o , l a m e x i c a -
n a d e o r i g e n p u e d e r e c u p e r a r s u n a c i o n a l i d a d , s i e m p r e 
q u e a d e m á s d e e s t a b l e c e r s u r e s i d e n c i a e n l a R e p ú b l i -
c a , m a n i f i e s t e a n t e , e l J u e z d e l e s t a d o c i v i l d e s u d o m i -
c i l i o , s u r e s o l u c i ó n d e r e c o b r a r e s a n a c i o n a l i d a d . 

L a m e x i c a n a q u e n o a d q u i e r a p 9 r e l m a t r i m o n i o l a 
n a c i o n a l i d a d d e s u m a r i d o , s e g ú n l a s l e y e s d e l p a í s d e 
é s t e , c o n s e r v a r á l a s u y a . 

1 5 1 c a m b i o d e n a c i o n a l i d a d d e l m a r i d o , p o s t e r i o r a l 
m a t r i m o n i o , i m p o r t a e l c a m b i o d e l a m i s m a n a c i o n a l i -
d a d e n l a m u j e r é h i j o s m e n o r e s s u j e t o s á l a p a t r i a p o -
t e s t a d , c o n t a l q u e r e s i d a n e n e l p a í s d e l a n a t u r a l i z a -
c i ó n d e l m a r i d o ó p a d r e r e s p e c t i v a m e n t e , s a l v a l a e x -
c e p c i ó n e s t a b l e c i d a e n e l i n c i s o a n t e r i o r d e e s t a f r a c -
c i ó n . 

V . L o s m e x i c a n o s q u e s e n a t u r a l i c e n e n o t r o s p a í s e s . 
V I . L o s q u e s i r v i e r o n o f i c i a l m e n t e á g o b i e r n o s e x -

t r a n j e r o s e n c u a l q u i e r e m p l e o p o l í t i c o , a d m i n i s t r a t i v o , 
j u d i c i a l , m i l i t a r ó d i p l o m á t i c o , s i n l i c e n c i a d e l C o n -
g r e s o . 

V I I . L ° s q u e a c e p t e n c o n d e c o r a c i o n e s , t í t u l o s ó 
f u n c i o n e s e x t r a n j e r a s s i n p r e v i a l i c e n c i a d e l C o n g r e s o 
f e d e r a l , e x c e p t u á n d o s e l o s t í t u l o s l i t e r a r i o s , c i e n t í f i c o s 
y h u m a n i t a r i o s , q u e p u e d e n a c e p t a r s e l i b r e m e n t e . 

A r t . 3 9 P a r a e l e f e c t o d e d e t e r m i n a r e l l u g a r d e n a -
c i m i e n t o , e n l o s c a s o s d e l o s a r t í c u l o s a n t e r i o r e s , s e d e -
c l a r a q u e l o s b u q u e s n a c i o n a l e s , s i n d i s t i n c i ó n a l g u n a , 
s o n p a r t e d e l t e r r i t o r i o n a c i o n a l , y q u e l o s q u e n a z c a n 

ba, computándose los términos conforme á las 
disposiciones generales de este Código. 

á b o r d o á e e l l o s , s e c o n s i d e r a r á n c o m o n a c i d o s d e n t r o 
d C A r t j í ' í i n r i r t u d d e l d e r e c h o d e e x t r a t e r r i t o r i a l d e 
q u e g o z a n l o s a g e n t e s d i p l o m á t i c o s , t a m p o c o s e p o d r á n 
reputar n u n c a c o m o n a c i d o s f u e r a d e l p a í s , p a r a l o s 
e f e c t o s d e e s t a l e y , l o s h i j o s d e l o s m i n i s t r o s y e m p l e a -
d o s d e l a s L e g a c i o n e s d e l a R e p ú b l i c a . 

A r t S 9 L a n a c i o n a l i d a d d e l a s p e r s o n a s ó e n t e l a r l e s 
m o r a l e s . s e regula p o r l a l e y q u e a u t o r i z a s u f o r m a -
c i ó n - e n c o n s e c u e n c i a , t o d a s l a s q u e s e c o n s t i t u y a n c o n -
f o r m e á l a s l e y e s d e l a R e p ú b l i c a , s e r á n m e x i c a n a s , 
s i e m p r e q u e a d e m á s t e n g a n e n e l l a s u d o m i c i l i o l e g a l . 

l i s p e r s o n a s m o r a l e s e x t r a n j e r a s g o z a n e n M é x i c o 
d e l o s d e r e c h o s q u e l e s c o n c e d e n l a s l e y e s d e l p a í s e l e 
s u d o m i c i l i o , s i e m p r e q u e é s t o s n o s e a n c o n t r a r i o s a l a s 
l e y e s d e l a N a c i ó n . 

C A P I T U L O I I 

De la expatriación. 
A r t & > L a R e p ú b l i c a M e x i c a n a r e c o n o c e e l d e r e -

c h o d e e x p a t r i a c i ó n , c o m o e r a n a t u r a l é i n h e r e n t e a 
t o d o h o m b r e , y c o m o n e c e s a r i o p a r a e l g o c e d e l a l i -
b e r t a d i n d i v i d u a l ; e n c o n s e c u e n c i a , a s i c o m o p e r m i t e a 
s u s h a b i t a n t e s e j e r c e r e s e d e r e c h o , p u d i e n d o e l l o s s a l i r 
d e s u t e r r i t o r i o y e s t a b l e c e r s e e n p a í s e x t r a n j e r o a s , 
t a m b i é n p r o t e g e e l q u e t i e n e n l o s e x t r a n j e r o s d e t o d a s 
n a c i o n a l i d a d e s p a r a v e n i r á r a d i c a r s e d e n t r o d e s u 111-
risdiccióu. L a R e p ú b l i c a , p o r t a n t o , r e a l * á l o s s f i b -
d i t o s ó c i u d a d a n o s d e o t r o s E s t a d o s y l o s n a t u r a l i z a 
s e g ú n l a s p r e s c r i p c i o n e s d e e s t a l e y . 

A r t 7 ' L a e x p a t r i a c i ó n y l a n a t u r a l i z a c i ó n c o n s i -
s m i e n t e o b t e n i d a e n p a í s e x t r a n j e r o , n o e x i m e n a l ; c r i -
m i n a l d e l a e x t r a d i c i ó n , i u i c i o y c a s t i g o á q u e e s t é s u -
j e t o , s e g ú n l o s t r a t a d o s , l a s p r á c t i c a s i n t e r n a c i o n a l e s y 
l a s l e y e s d e l p a í s . 



Art. 728. La sentencia de primera instan-

A r t . 8<? L o s c i u d a d a n o s n a t u r a l i z a d o s e n M é x i c o , 
a u n q u e s e e n c u e n t r e n e n e l e x t r a n j e r o , t i e n e n d e r e c h o 
á i g u a l p r o t e c c i ó n d e l G o b i e r n o d e l a R e p ú b l i c a q u e 
l o s m e x i c a n o s p o r n a c i m i e n t o , y a s e a q u e s e t r a t e d e 
s u s p e r s o n a s ó d e s u s p r o p i e d a d e s . E s t o n o i m p i d e 
q u e , s i r e g r e s a n á s u p a í s d e o r i g e n , q u e d e n s u j e t o s á 
l a s r e s p o n s a b i l i d a d e s e u q u e h a y a n i n c u r r i d o a n t e s d e 
s u n a t u r a l i z a c i ó n c o n f o r m e á l a s l e y e s d e e s e p a í s . 

A r t . 9 ? E l G o b i e r n o m e x i c a n o p r o t e g e r á , p o r l o s 
m e d i o s q u e a u t o r i z a e l d e r e c h o i n t e r n a c i o n a l , á l o s c i u -
d a d a n o s m e x i c a n o s e n e l e x t r a n j e r o . E l P r e s i d e n t e , 
s e g ú n l o e s t i m e c o n v e n i e n t e , u s a r á d e e s o s m e d i o s s i e m -
p r e q u e n o c o n s t i t u y a n a c t o s d e h o s t i l i d a d ; p e r o s i n o 
b a s t a r e l a i n t e r v e n c i ó n d i p l o m á t i c a , y t a l e s m e d i o s f u e -
r e n i n s u f i c i e n t e s , ó s i l o s a g r a v i o s á l a n a c i o n a l i d a d 
m e x i c a n a f u e r e n t a n g r a v e s q u e d e m a n d a r e n m e d i d a s 
m á s s e v e r a s , e l P r e s i d e n t e d a r á l u e g o c u e n t a a l C o n -
g r e s o c o n l o s d o c u m e n t o s r e l a t i v o s p a r a l o s e f e c t o s 
c o n s t i t u c i o n a l e s . . 

A r t . 1 0 . L a n a t u r a l i z a c i ó n d e u n e x t r a n j e r o q u e r í a 
s i n e f e c t o p o r s u r e s i d e n c i a e n e l p a í s d e s u o r i g e n d u -
r a n t e « l o s a ñ o s , á m e n o s q u e s e a m o t i v a d a p o r d e s e m -
p e ñ o d e u n a c o m i s i ó n o f i c i a l d e l G o b i e r n o m e x i c a n o ó 
c o n p e r m i s o d e é s t e . 

C A P I T C L O I I I 

De la fia luí alizacibn. 

A r t . n . P u e d e n a t u r a l i z a r s e e n l a R e p ú b l i c a t o d o 
e x t r a n j e r o q u e c u m p l a c o n l o s r e q u i s i t o s e s t a b l e c i d o s 
e n e s t a l e y . 

A r t . 1 2 . P o r l o m e n o s s e i s m e s e s a n t e s d e s o l i c i t a r l a 
n a t u r a l i z a c i ó n d e b e r á p r e s e n t a r s e p o r e s c r i t o a l A y u n -
t a m i e n t o d e l l u g a r d e s u r e s i d e n c i a , m a n i f e s t á n d o l e e l 
d e s i g n i o q u e t i e n e d e s e r c i u d a d a n o m e x i c a n o y d e r e -
r e n u n c i a r s u n a c i o n a l i d a d e x t r a n j e r a . E l a y u n t a m i e n t o 

cia es apelable en ambos efectos, y la de según -

l e d a r á c o p i a c e r t i f i c a d a d e e s a m a n i f e s t a c i ó n , g u a r d a n -
d o l a o r i g i n a l e n s u a r c h i v o - . 

A r t . 1 3 . T r a n s c u r r i d o s e s o s s e i s m e s e s y c u a n d o e l 
e x t r a n j e r o h a y a c u m p l i d o d o s a ñ o s d e r e s i d e n c i a e n l a 
R e p ú b l i c a , p o d r á p e d i r a l G o b i e r n o F e d e r a l q u e l e c o n -
c e d a s u c e r t i f i c a d o d e n a t u r a l i z a c i ó n . P a r a o b t e n e r l o 
d e b e r á a n t e s p r e s e n t a r s e a n t e e l J u e z d e D i s t r i t o , b a j o 
c u y a j u r i s d i c c i ó n s e e n c u e n t r e , o f r e c i e n d o p r o b a r l o s 
s i g u i e u t e s h e c h o s : 

I . Q u e s e g ú n l a l e y d e s u p a í s , g o z a d e l a p l e n i t u d 
d e l o s d e r e c h o s c i v i l e s , p o r s e r m a y o r d e e d a d . 

I I . Q u e h a r e s i d i d o e n l a R e p ú b l i c a , p o r l o m e n o s 
d o s a ñ o s , o b s e r v a n d o b u e n a c o n d u c t a . 

I I I . Q u e t i e n e g i r o , i n d u s t r i a , p r o f e s i ó n ó r e n t a s d e 
q u e v i v i r . 

A r t . 1 4 . A l a s o l i c i t u d q u e p r e s e n t e a l J u e z d e D i s -
t r i t o , p i d i e n d o q u e p r a c t i q u e e s a i n f o r m a c i ó n , a g r e g a -
r á l a c o p i a c e r t i f i c a d a e x p e d i d a p o r e l A y u n t a m i e n t o , 
d e q u e h a b l a e l a r t . 1 2 , a c o m p a ñ a r á a d e m á s u n a r e n u n -
c i a e x p r e s a d e t o d a s u m i s i ó n , o b e d i e n c i a y fidelidad á 
t o d o G o b i e r n o e x t r a n j e r o , y e s p e c i a l m e n t e á a q u e l d e 
q u i e n e l s o l i c i t a n t e h a y a s i d o s ú b d i t o ; á t o d a p r o t e c -
c i ó n e x t r a ñ a á l a s l e y e s y a u t o r i d a d e s d e M é x i c o , y á 
t o d o d e r e c h o q u e l o s t r a t a d o s ó l a l e y i n t e r n a c i o n a l 
c o n c e d a n á l o s e x t r a n j e r o s . 

A r t . 1 5 . E l J u e z d e D i s t r i t o , p r e v i a l a r a t i f i c a c i ó n 
q n e d e s u s o l i c i t u d h a g a e l i n t e r e s a d o , m a n d a r á r e c i -
b i r , c o n a u d i e n c i a d e l P r o m o t o r fiscal, i n f o r m a c i ó n d e 
t e s t i g o s s o b r e l o s p u n t o s á q u e s e r e f i e r e e l a r t . 1 3 , p u -
d i e n d o r e c a b a r , s i l o e s t i m a n e c e s a r i o , e l i n f o r m e q u e 
r e s p e c t o d e e l l o s d e b e r á d a r e l A y u n t a m i e n t o y d e q u e 
h a b l a e l a r t . 1 2 . 

E l J u e z a d m i t i r á i g u a l m e n t e l a s d e m á s p r u e b a s q u e 
s o b r e l o s p u n t o s i n d i c a d o s e n e l a r t . 1 3 p r e s e n t a r e e l 
i n t e r e s a d o , y p e d i r á s u d i c t a m e n a l P r o m o t o r fiscal. 

A r t . 1 6 . E l m i s m o J u e z , e n e l c a s o d e q u e s u d e c l a -
r a c i ó n s e a f a v o r a b l e a l p e t i c i o n a r i o , r e m i t i r á e l e x p e -
d i e n t e o r i g i n a l á l a S e c r e t a r í a d e R e l a c i o n e s p a r a q u e 
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da no admitirá más recurso que el de respon-
sabilidad. 

e x p i d a e l c e r t i f i c a d o d e n a t u r a l i z a c i ó n , s i & j u i c i o d e 
e U a n o h a v m o t i v o l e g a l q u e l o i m p i d a . P o r - c o n d u c t o 
d e l r e f e r i d o J u e z , e l i n t e r e s a d o e l e v a r á u n a s o l i c i t u d á 
e s a S e c r e t m " í a p i d i é n d o l e e l c e r t i f i c a d o d e n a t u r a l . - , a -
rión, ratificando s u r e n u n c i a d e e x t r a n i e r f a y P r e s -
t a n d o s u a d h e s i ó n , o b e d i e n c i a y s u m i s i ó n á l a s l e > e s y 
a u t o r i d a d e s d e l a R e p ú b l i c a . 

A r t . 1 7 - L o s e x t r a n j e r o s q u e s n ^ a n e n l a m a r i n a 
n a c i o n a l m e r c a n t e , p u e d e n n a t u r a l i z a r s e b a s t a n d o u n 
año d e s e r v i c i o á l > o r d o , e n l u g a r d e l o s d o s q u e r e 
m i i e r e e l a r t I x P a r a p r a c t i c a r las d i l i g e n c i a s d e n a -
^ u r a H z a d ó n . - c o m i t e n t e e l J u e z d e ^ t o d e 
c u a l q u i e r a d e l o s p u e r t o s m í e t o q u e e l b u q u e y d e ta 
m i s m a m a n e r a c u a l q u i e r a « l e l o s A y u n t a m i e n t o s d e e l l o s 
^ d r á r e c i b i r l a m a n i f e s t a c i ó n á q u e s e c o n t r a e e l a r -
t í C U \ r t I 2 i 8 N o e s t á n c o m p r e n d i d o s e n l a s d i s p o s i c i o -
n e s d í tes a r t e . 1 2 , . 3 . « 4 . » 5 , y los e x t r a n j e r & q u e 
^ n a t u r a l i z a n p o r v i r t u d d e l a l e y . y l o s q u e t i e n e n e l 
d e r e c h o d e o p t a r p o r l a n a c i o n a l i d a d m e x i c a n a ; e n c o n -
S n c i a l o s h i j o s d e m e x i c a n o ó m e x i c a n a q u e h a 
S d o s u c i u d a d a n í a á q u i e n e s s e r e f i e r e n 
S e s I I I v I V d e l a r t . 1 " ; l a e x t r a n j e r a q u e - s e c a s e c o n 
m e x i c a n o l e q u e h a b l a l a f r a c c i ó n I V d e l m . s m o a r -
S ó ^ l o s h i t e s d e p a d r e e x t r a n j e r o ' ó m a d r e e x t r a n j e -
ra y p a d r e d e s c o n o c i d o , n a c i d o s e n c í t e r n t o n o n a c i o -
n a l d e q u e t r a t a l a f r a c c i ó n I I d e l a r t . 2 * , J l a m e x i -
c a n a v i u t h i d e e x t r a n j e r o , d e q u e h a b l a l a f r a c c i ó n I V 
d ? ^ m L o a r t í c u l o , s e t e n d r á , ! c o m o n a U i r a l . z a . t e s 

tes e f e c t o s l e g a l e s c o n s ó l o . c u m p l i r ^ r e -
q u i s i t o s e s t a b l e c i d o s e n e s t a s d i s p o s i c i o n e s , > s i n n e c e 

s i d a d d e m á s f o r m a l i d a d e s . . l o s 
- \ r t 1 0 . Los e x t r a n j e r o s q u e s e e n c u e n t r e n e n i o s 

c a s ¿ d e l a s f r a c c i o n e s X , X I y X I I d e l a r t 1 * . p o d r á n 
^ r r i r á l a S e c r e t a r í a d e R e l a c i o n e s e n d e m a n d a d e 
S t ó t í f i í d o ^ n a t u r a l i z a c i ó n , d e n t r o . d ^ t é ^ O ^ e 
d e t r a c c i o n e s e x p r e s a n . A s n s o l i c i t u d a c o m p a n a -

Art. 729. Si la sentencia de segunda instan-

r á n e l d o c u n e n t o q u e a c r e d i t e q u e h a n a d q u i r i d o b i e -
n e s raíces, ó t e n i d o h i j o s e n M é x i c o , ó a c e p t a d o a l g ú n 
e m p l e o p ú b l i c o , s e g ú n l o s c a s o s . P r e s e n t a r á n a d e m á s 
l a r e n u n c i a y p r o t e s t a q u e p a r a l a n a t u r a l i z a c i ó n o r d i -
n a r i a e x i g e n tes a r t s . 1 4 y 1 6 . 

A r t . 2 0 . L a a u s e n c i a e n p a í s e x t r a n j e r o c o n p e r m i -
s o d e l G o b i e r n o , n o i n t e r r u m p e l a residencia q u e r e -
q u i e r e e l a r t . 1 3 , s i e m p r e q u e 1 1 0 e x c e d a d e s e i s m e s e s , 
d u r a n t e e l p e r í d o d e d o s a ñ o s . 

A r t . 2 1 . N o s e c o n c e d e r á n c e r t i f i c a d o s d e n a t u r a l i -
z a c i ó n á tes s ú l x l i t o s ó c i u d a d a n o s d e n a c i ó n c o n q u i e n 
l a R e p ú b l i c a s e h a l l e e n e s t a d o d e g u e r r a . 

A r t . 2 2 . T a m p o c o s e d a r á n á tes r e p u t a d o s y d e c l a -
r a d o s j u d i c i a l m e n t e e n o t r o s p a í s e s , p i r a t a s , t r a f i c a n -
t e s d e e s c l a v o s , i n c e n d i a r i o s , m o n e d e r o s f a l s o s , ó f a l s i -
ficadores d e b i l l e t e s d e B a n c o s , ó d e o t r o s p a p e l e s q y e 
h a g a n l a s v e c e s d e m o n e d a , n i á l o s a s e s i n o s , p l a g i a -
r i o s v l a d r o n e s . E s n u l a d e p l e n o d e r e c h o l a n a t u r a l i -
z a c i ó n q u e f r a u d u l e n t a m e n t e h a y a o b t e n i d o e l e x t r a n -
j e r o e n v i o l a c i ó n d e l e y . 

A r t 2 3 I x > s c e r t i f i c a d o s d e n a t u r a l i z a c i ó n s e e x p e -
d i r á n g r a t u i t a m e n t e , s i n p o d e r c o b r a r p o r e l l o s d e r e c h o 
a l g u n o á t í t u l o d e c o s t a s , r e g i s t r o , s e l l o ó c o n c u a l q u i e r 
n o m b r e . . . 

A r t 2 4 . S i e n d o p e r s o n a l í s i m o e l a c t o d e n a t u r a l i z a -
c i ó n , s ó l o c o n p o d e r e s p e c i a l y b a s t a n t e p a r a e s e a c t o y 
q u e c o n t e n g a l a r e n u n c i a y p r o t e s t a q u e d e b e h a c e r e l 
m i s m o i n t e r e s a d o p e r s o n a l m e n t e , s e g ú n l o s a r t s . 1 4 y 
1 6 . p o d r á s e r é s t e r e p r e s e n t a d o ; p e r o e n n i n g ú n c a s o e l 
1 o l e r s u p l i r á l a f a l t a d e r e s i d e n c i a a c t u a l d e l e x t r a n -
j e r o e n l a R e p ú b l i c a . 

A r t . 2 5 . 1 . a c a l i d a d d e n a c i o n a l ó e x t r a n j e r o e s i n -
t r a s m i s i b l e á t e r c e r a s p e r s o n a s : e n c o n s e c u e n c i a , n i e l 
n a c i o n a l p u e d e g o z a r d e l o s d e r e c h o s d e l e x t r a n j e r o , 
n i é s t e d e l a s p r e r r o g a t i v a s d e a q u é l , p o r razón d e u n a 
ú o t r a c a l i d a d . . . , , . 

A r t . 2 6 . E l c a m b i o d e n a c i o n a l i d a « l n o p r o d u c e e f e c -
t o r e t r o a c t i v o . L a a d q u i s i c i ó n y r e h a b i l i t a c i ó n d e tes 



cia fuere adversa al interesado, porque se re-

d e r e c h o s d e m e x i c a n o n o s u r t e n s u s e f e c t o s , s i n o d e s d e 
e l d í a s i g u i e n t e á a q u e l e n q u e s e l i a c u m p l i d o c o n t o -
c i a s l a s c o n d i c i o n e s y f o r m a l i d a d e s e s t a b l e c i d a s e n e s t a 
l e y p a r a o b t e n e r l a n a t u r a l i z a c i ó n . . 

A r t . 2 7 . L o s c o l o n o s q u e v e n g a n a l p a í s , e n v i r t u d 
d e c o n t r a t o s c e l e b r a d o s p o r e l G o b i e r n o y c u y o s g a s t o s 
d e v i a j e é i n s t a l a c i ó n s e a n c o s t e a d o s p o r é s t e , s e c o n -
s i d e r a r á n c o m o m e x i c a n o s . E n s u c o n t r a t o d e e n g a n -
c h e s e h a r á c o n s t a r s u r e s o l u c i ó n d e r e n u n c i a r s u p r i -
m i t i v a n a c i o n a l i d a d y d e a d o p t a r l a m e x i c a n a , y , a l 
e s t a b l e c e r s e e n l a c o l o n i a , e x t e n d e r á n a n t e l a a u t o r i -
d a d c o m p e t e n t e l a renuncia y p r o t e s t a q u e e x i g e n l o s 
a r t s . 1 3 y 1 6 , é s t a s e r e m i t i r á a l M i n i s t e r i o d e R e l a c i o -
n e s p a r a ' q u e e x p i d a e n f a v o r d e l i n t e r e s a d o e l c e r t i f i c a -
d o d e n a t u r a l i z a c i ó n . 

A r t . 2 8 . L o s c o l o n o s q u e l l e g u e n a l p a í s p o r s u p r o -
p i a c u e n t a , ó p o r l a d e c o m p a ñ í a s ó e m p r e s a s p a r t i c u -
l a r e s n o s u b v e n c i o n a d a s p o r e l G o b i e r n o , a s í c o m o l o s 
i n m i g r a n t e s d e t o < l a c l a s e , p u e d e n n a t u r a l i z a r s e , e n s u 
c a s o , s e g ú n l a s p r e s c r i p c i o n e s d e e s t a l e y . L o s c o l o n o s 
e s t a b l e c i d o s h a s t a h o y q u e d a n también s u j e t o s á e l l a 
e n t o d o l o q u e 1 1 0 c o n t r a r í e n l o s d e r e c h o s q u e l i a n a d -
q u i r i d o s e g ú n s u s c o n t r a t o s . . 

A r t . 2 9 . E l e x t r a n j e r o n a t u r a l i z a d o s e r á c i u d a d a n o 
m e x i c a n o l u e g o q u e r e ú n a l a s c o n d i c i o n e s e x i g i d a s p o r 
e l a r t . 3 4 d e l a C o n s t i t u c i ó n , q u e d a n d o e q u i p a r a d o e n 
t o d o s s u s d e r e c h o s y o b l i g a c i o n e s , c o n l o s m e x i c a n o s ; 
p e r o s e r á i n h á b i l p a r a d e s e m p e ñ a r a q u e l l o s c a r g o s ó 
e m p l e o s q u e c o n f o r m e á l a s l e y e s , e x i g e n l a n a c i o n a -
l i d a d p o r n a c i m i e n t o , á 1 1 0 s e r q u e h u b i e r e n a c i d o d e n -
t r o d e l t e r r i t o r i o n a c i o n a l y s u n a t u r a l i z a c i ó n s e h u b i e -
r e e f e c t u a d o c o n f o r m e á l a f r a c c i ó n I I d e l a r t . 2 9 

C A P I T U L O I V 

De los derechos y obligaciones de los extranjeros. 

A r t . 3 0 . L o s e x t r a n j e r o s g o z a n e n l a R e p ú b l i c a d e 

suelva en ella que la prueba fué insuficiente, el 

l o s d e r e c h o s c i v i l e s q u e c o m p e t e n á l o s m e x i c a n o s y d e 
l a s g a r a n t í a s o t o r g a d a s e n l a s e c c i ó n I d e l t í t u l o í d e 
l a C o n s t i t u c i ó n , s a l v a l a f a c u l t a d q u e e l G o b i e r n o t i e -
n e p a r a e x p e l e r a l e x t r a n j e r o p e r n i c i o s o . 

A r t . 3 1 . E n l a a d q u i s i ó n d e t e r r e n o s b a l d í o s y n a -
c i o n a l e s , d e b i e n e s r a i c e s y b u q u e s , l o s e x t r a n j e r o s n o 
t e n d r á n n e c e s i d a d d e r e s i d i r e n l a R e p ú b l i c a , p e r o 
q u e d a r á n s u j e t o s á l a s r e s t r i c c i o n e s q u e l e s i m p o n e n 
l a s l e y e s v i g e n t e s ; b a j o e l c o n c e p t o d e q u e s e r e p u t a r á 
e n a j e n a c i ó n t o d o a r r e n d a m i e n t o d e i n m u e b l e h e c h o á 
u n e x t r a n j e r o , s i e m p r e q u e e l t é r m i n o d e l c o n t r a t o e x -
c e d a d e d i e z a ñ o s . 

A r t . 3 2 . S ó l o l a l e y f e d e r a l p u e d e m o d i f i c a r y r e s -
t r i n g i r l o s d e r e c h o s c i v i l e s d e q u e g o z a n l o s e x t r a n j e -
r o s , p o r e l p r i n c i p i o d e reprociaad i n t e r n a c i o n a l , y p a -
r a q u e a s í q u e d e n s u j e t o s e n l a R e p ú b l i c a á l a s m i s m a s 
i n c a p a c i d a d e s q u e l a s l e y e s d e s u p a í s i m p o n g a n á l o s 
m e x i c a n o s q u e residan e n é l : e n c o n s e c u e n c i a , l a s d i s -
p o s i c i o n e s ( f e l o s C ó d i g o s C i v i l y d e P r o c e d i m i e n t o s d e l 
D i s t r i t o s o b r e e s t a m a t e r i a , t i e n e n e l c a r á c t e r d e f e d e -
r a l e s y s e r á n o b l i g a t o r i a s e n t o d a l a U n i ó n . 

A r t . 3 3 . L o s e x t r a n j e r o s , s i n p e r d e r s u n a c i o n a l i -
d a d , p u e d e n d o m i c i l i a r s e e n l a R e p ú b l i c a p a r a t o d o s 
l o s e f e c t o s l e g a l e s . L a a d q u i s i ó n , c a m b i o ó p é r d i d a d e l 
d o m i c i l i o s e rigen p o r l a s l e y e s d e M é x i c o . 

A r t . 3 4 . D e c l a r a d a l a s u s p e n s i ó n d e l a s g a r a n t í a s 
i n d i v i d u a l e s e n l o s t é r m i n o s q u e l o p e r m i t e e l a r t . 2 9 
d e l a C o n s t i t u c i ó n , l o s e x t r a n j e r o s q u e d a n c o m o l o s 
m e x i c a n o s , s u j e t o s á l a s p r e v e n c i o n e s d e l a l e y q u e d e -
c r e t e l a s u s p e n s i ó n , s a l v a s l a s e s t i p u l a c i o n e s d e l o s t r a -
tados. 

A r t . 3 5 . L o s e x t r a n j e r o s t i e n e n o b l i g a c i ó n d e c o n -
t r i b u i r p a r a l o s g a s t o s p ú b l i c o s d e l a m a n e r a q u e l o 
d i s p o n g a n l a s l e y e s , y d e o b e d e c e r y respetar l a s i n s t i -
t u c i o n e s , l e y e s y a u t o r i d a d e s d e l p a í s , s u j e t á n d o s e á l o s 
f a l l o s y s e n t e n c i a s d e l o s t r i b u n a l e s , s i n p o d e r i n t e n t a r 
o t r o s r e c u r s o s q u e l o s q u e l a s l e y e s c o n c e d e n á l o s m e -
x i c a n o s . S ó l o p u e d e n a p e l a r á l a v í a d i p l o m á t i c a e n e l 



e x t r a n j e r o q u e d a en l ibe r tad p a r a p r o m o v e r de 

r e c u r s o s c o m u n e s c r e a í o s p o r l a s l e y e s , y d e l a m a n e r a 
q u e l o d e t e r m i n a e l D e r e c h o m t e m a c . o n a l 

A r t x6 L o s e x t r a n j e r o s n o g o z a n d e l o s «lerecnos 
p o U t i L q u e á l o s c i u d a d a n o s * 
p o r t a n t o n o p u e d a n v o t a r n s e r v o t a d o s p a r a ^ r g o a 
Sino d e e l e c c i ó n p o p u l a r , m s e r n o m b r a d o s p a r a cua^ 
q i e r o t r o e m p l e o ó c o m i s i ó n p r o p i o s d e ^ ^ r e r a s 
d e í E s t a d o , n í p e r t e n e c e r al e l r c i t o m a r i n a ó g u a r í » 

n i a s o c i a r s e p a r a t r a t a r d e l o s a s u n t o s p o l i t i -
S S Í - S 5 Í d e r e c h o d e . p e t i c i ó n e n e s t o 
c l a s e d e ^ i e g o c i o s E s t o s e e n t . e n . l e s n . ^ m c i o d e o 
d i s p u e s t o e n l o s a r t s . i ? f r a c c i ó n X I I y 19 

A r t w . L o s e x t r a n j e r o s e s t á n e x e n t o s d e l s e r v i c i o 
m i l i t a r . L o s d o m i c i l i a d o s , s i n e m b a r g o , ü e n e n i o b l i g a -
c i ó n d e h a c e r e l d e p o l i c í a , c u a n d o s e t r a t e d e l a s e g u 
ridríde l a s p r o p i e d a d e s y d e l a c o n s e r v a c i ó n d e l o r -
d ^ e n l a m i s m a p o b l a c i ó n e n q u e e s t é n r a d i c a d o s 

A r t . 8 . L o s e x t r a n j e r o s q u e t o m e n p a r t e e n l a s d i 
s e n c k r a e s c i v i l e s d e l p a í s , p ¿ l r t n 
t e r r i t o r i o c o m o e x t r a n j e r o s ^ i c i o s o s q u e d a n d o s u 
i e t o s á l a s l e y e s d e l a R e p ú b l i c a , p o r l o s d e l i t o s q u e 
rontra e l l a c o m e t a n , y s i n p e r j u i c i o d e q u e s u s d e r e -
d i o S o b l i g a c i o n e s d u r a n t e e l e s t a d o d e g u e r r a s e r e -
c u l e n p o r l a l e y i n t e r n a c i o n a l y p o r l o s t r a t a d o s . 
U A r t \q. S e d e r o g a n l a s l e y e s q u e e s t a b l e c i e r o n l a 
mateícutode e x t r a j e r a s . S ó l o e l M i n i s t e r i o « l e R e t a -
d o n e s p u e d e e x p e d i r c e r t i f i c a d o s d e n a c i o n a h d a d l e -
t e r n d n a i l a ! e n f a v o r « l e l o s e x t r a n j e r o s q u e l o s s o l c i -
ten S t S c e r t i f i c a d o s l o s c o n s t i t u y e n l a V * » ™ * « 
l e g a l « l e l a c i u d a d a n í a e x t r a n j e r a , 
n n i e b a e n c o n t r a r i o . L a c o m p r o b a c i ó n d e f i n í t i % a « l e 
r t e ^ i n ^ n a c i o n a l ú l a c l s e l i a c e 

c o m p e t e n t e s y p o r l o s m e d i o s q u e e s t a b l e z c a n l a s i e > e , 

6 1 ° L ? a 4 ^ d E s t o l e y n o c o n c e « l e á l o s e x t r a n j e r o s l o s 

n u e v o l a na tu ra l i zac ión , m e d i a n t e todos los 
t r á m i t e s m a r c a d o s en l a ley d e e x t r a n j e r í a y en 
este cap í tu lo . 

Art . 730. Lo d i spues to en este c a p í t u l o n o 
i m p i d e q u e el E j ecu t i vo m a n d e a m p l i a r la in -
fo rmac ión sobre los p u n t o s q u e es t ime necesa-
rios, á cuyo efecto c o m u n i c a r á a l P r o m o t o r Fis-
cal las ins t rucc iones c o n d u c e n t e s . 

d e r e c h o s q u e l e s n i e g a n l a l e y i n t e r n a c i o n a l , l o s t r a t o -
d o s ó l a l e g i s l a c i ó n v i g e n t e d e l a R e p ú b l i c a . 

C A P I T U L O V 
Disposiciones transitorias. 

A r t . L o s e x t r a n j e r o s q u e h a y a n a d q u i r i d o b i e n e s 
r a í c e s , t e n i e n d o h i j o s e n M é x i c o ó e j e r c i e n d o a l g ü n 
e m p l e o p ú b l i c o y « l e q u i e n e s h a b l a n l a s f r a c c i o n e s X . 
X I v X I I d e l a r t . 1 « d e e s t o l e y , q u e d a n o b l i g a d o s á 
m a n i f e s t a r d e n t r o d e s e i s m e s e s d e s u p u b l i c a c i ó n , s i e m -
p r e q u e n o l o h a y a n h e c h o a n t e r i o r m e n t e á l a a u t o n -
d a n p o l í t i c a d e l l u g a r d e s u r e s i d e n c i a , s i « l e s e a n o b t e -
n e r l a n a c i o n a l i d a d m e x i c a n a ó c o n s e r v a r l a e x t r a n j e -
r a . E n e l p r i m e r c a s o , d e b e r á n l u e g o p e d i r s u c e r t i f i -
c a d o d e n a t u r a l i z a c i ó n e n l a f o r m a e s t a b l e c i d a e n e l 
a r t 1 9 « l e e s t o l e y . S i o m i t i e s e n h a c e r l a m a n i f e s t a c i ó n 
d e q u e s e t r a t o , s e r á n c o n s i d e r a d o s c o m o m e x i c a n o s , 
c o n e x c e p c i ó n d e l o s c a s o s e n q u e h a y a h a b i d o d e c l a -
r a c i ó n o f i c i a l s o b r e e s t e p u n t o . 

A r t 2 ' . ' L o s c o l o n o s r e s i d e n t e s e n e l p a í s , á q u i e n e s 
s e r e f i e r e e l i n c i s o final d e l a r t . 2 8 d e l a p r e s e n t e l e y , 
m a n i f e s t a r á n e n J o s m i s m o s t é r m i n o s fijados e n e l a r -
t í c u l o a n t e r i o r , l a n a c i o n a l i d a d c o n q u e d e b e n s e r c o n -
s i d e r a d o s , p i d i e n d o t a m b i é n s u c e r t i f i c a d o d e n a t u r a l i -
z a c i ó n c o m o e n e s e a r t í c u l o s e o r d e n a , e n e l c a s o d e 
q u e f u e s e l a m e x i c a n a . 

A r t . A l e x p e d i r e l E j e c u t i v o l o s r e g l a m e n t o s n e -



Ampl iada la información, el Juez remiti-
rá el expediente respectivo á la Secretaría d e 
Relaciones. 

Art. 731. Si se negare á un c iudadano la 
prerrogativa de que habla la fracción I del ar-
tículo 35 de la Constitución, puede ocurrir al 
Juez de Distri to competente, acredi tando los 
requisitos á q u e se refiere el art. 34 de la mis-
ma Consti tución; y el Juez, sin más trámites 
que el informe de la autor idad respectiva y el 
pedimento fiscal, fallará sin ulterior recurso. 

Art. 732. Para resolver sobre los casos á q u e 
se contrae el art. 8° de la ley electoral de 12 de 
Febrero de 1857 (149) , el Juez en vía sumaria 

c e s a r i o s p a r a l a e j e c u c i ó n d e e s t a l e y . c u i d a r á d e d i c t a r 
l a s d i s p o s i c i o n e s c o n v e n i e n t e s á fin d e q u e l a s a u t o r i -
d a d e s l o c a l e s l e s d e n e l d e b i d o c u m p l i m i e n t o e n l a p a r -
t e q u e l e s c o n c i e r n e — J u a n José Paz, D i p u t a d o P r e s i -
d e n t e . — Pedro Sánchez Castro, S e n a d o r P r e s i d e n t e . — 
Roberto Núñez, D i p u t a d o S e c r e t a r i o . — G i l d a r d o Gó-
mez, S e n a d o r S e c r e t a r i o . 

" P o r t a n t o , m a n d o s e i m p r i m a , p u b l i q u e , c i r c u l e y 
s e l e d é e l d e b i d o c u m p l i m i e n t o . 

' • D a d o e n e l P a l a c i o N a c i o n a l d e M é x i c o , á 2 8 d e 
M a y o d e 1 8 8 6 . — P o r f i r i o Díaz.—M C . L i c . I g n a c i o 
M a r i s c a l , S e c r e t a r i o d e E s t a d o y d e l D e s p a c h o d e R e -
l a c i o n e s E x t e r i o r e s . " . 

A l c o m u n i c a r l o á v d . p a r a s u c o n o c i m i e n t o y fines 
c o n s i g u i e n t e s , l e p r o t e s t o m i a t e n t a c o n s i d e r a c i ó n . — 
Mariscal.—Señor . . . , 

( 1 4 9 ) A h o r a a r t . 1 2 d e l a l e y d e 1 8 d e D i c i e m b r e d e 
1 9 0 1 , q u e d i c e a s i : 

" A r t . 1 2 . T i e n e n d e r e c h o d e v o t a r e n s u r e s p e c t i v a 
s e c c i ó n l o s i n d i v i d u o s q u e t e n g a n l a c a l i d a d d e c i u d a -
d a n o s m e x i c a n o s , c o n f o r m e ú l o s a r t s . 3 0 y 3 4 d e l a 
C o n s t i t u c i ó n F e d e r a l . 

oirá al interesado y al promotor fiscal, y en el 
término de prueba recabará informe de las au-
toridades respectivas y pronunciará su senten-
cia, que tendrá los recuitos legales. 

CAPITULO IV 

DE LOS JUICIOS SOBRE EXPROPIACION 

Art, 733. I x > s procedimientos judiciales pa-
ra las expropiaciones q u e se verifiquen por el 
Ejecutivo Federal , de acuerdo con lo dispuesto 
por la ley de 31 de Mayo de 1882, serán los que 
determinen los artículos siguientes. 

Art. 734. Declarada y fundada adminis t ra-
t ivamente la expropiación, y siempre que no 
haya avenimiento con el propietario respecto 
del mon to de la indemnización, se consignara 
el asunto al Juzgado de Distrito correspondien-
te, por la autor idad expropiadora, designando 
ésta desde luego su perito. El Juez requerirá al 
propietario para que dentro de ocho días haga 
igual designación, y hecha, se harán saber en 
el acto á los dos peritos sus respectivos nom-
bramientos para que manifiesten su aceptación 
ó renuncia, v en el pr imer caso, protesten el fiel 
desempeño de su encargo. Después de la acep-

N o t e n d r á n t a l d e r e c h o s i h a n p e r d i d o a q u e l l a c a l i -
d a d p o r a l g u n a d e l a s c a u s a s q u e m e n c i o n a e l a ? - 3 7 d e 
l a m i s m a C o n s t i t u c i ó n , s a l v o e l c a s o d e r e h a b i l i t a c i ó n 
c o n f o r m e a l a r t . 3 8 . " 



tación no puede renunciarse el nombramiento . 
Art. 735. Si el propietario se resiste á veri-

ficar el nombramiento de perito ó no contesta 
la notificación que al efecto se le haga, el Juez, 
de oficio, ó á instancias del Ministerio Público, 
fijará un nuevo plazo de cuarenta y ocho horas 
al resistente, para que verifique tal nombra-
miento, apercibiéndolo de que en caso contra-
rio servirá de base para la indemnización el 
avalúo del perito nombrado por la autoridad. 
Este apercibimiento se. ha rá efectivo inmedia-
tamente después de que expire el segundo pla-
zo, sin necesidad de promoción alguna. 

Art. 736. Si el perito nombrado por el pro-
pietario no acepta el cargo, el Juez de Distrito 
fijará la indemnizoción según el avalúo del pe-
rito nombrado por la autor idad. 

Art. 737. Aceptado el nombramiento por 
ambos peritos, éstos quedan obligados á presen-
tar sus avalúos dent ro de ocho días contados 
desde las fechas de sus respectivos nombramien-
tos, y si no lo verificaren, el Juez les impon-
drá una mul ta de 5 á 25 pesos diarios, por to-
do el t iempo que exceda de dichos ocho días; si 
transcurrieren otros ocho días sin que se hubiese 
presentado más que uno dé lo s avalúos, el Juez 
hará efectiva la mul ta y fijará la indemnización 
sobre la base del avalúo que se haya exhibido; 
pero si no hubiere ninguno, se ha rá constar así, 
y se procederá á nombrar un solo perito por el 
Juez, sin que puedan ya tomarse en considera-
ción los avalúos que se presenten después de 
los dos plazos á que este art ículo se refiere. 

Art. 738. Para la práctica del avaluó se es-
ta rá á lo dispuesto en el art ículo 368 de este 
Código, y si no estuvieren de acuerdo los peri-
tos s e o b s e r v a r á n las reglas siguientes: 

I Si la diferencia de valores no excediere 
de un diez por ciento, se tomará un promedio 
para fijar la indemnización. 

I I Si la diferencia excediere de un diez 
por ciento, el Juez nombrará un tercero, quien 
presentará su avalúo sin tomar en considera-
ción los otros dos. , 

I I I Si el avalúo del tercero estuviere de 
acuerdo con a lguno de los otros dos avalúos, 
éstos servirán de base para la resolución judi-
C i a l ' lV Si el avalúo del tercero difiriese en me-
nos de un diez por ciento, respecto de cualquie-
ra de los presentados con anterioridad, se to-
m a r á ufi promedio entre ambos avalúos. 

Y Si entre el avalúo del tercero y cualquie-
ra de' los otros dos hubiere una diferencia de 
más de un diez por ciento, el Juez, en vista d e 
las consideraciones que sirvan de fundamen to 
á cada u n o de los tres avalúos, fi jara la indem-
nización que creyere de justicia. 

Art 739 Contra la resolución judicial que 
f i je la indemnización no podrá interponerse re-
curso^alguno. ^ ^ indemnización judicial, 
se procederá al otorgamiento de la escritura 
que corresponda conforme á a ley, poniéndose 
en el ac to la cosa á disposición de s a u t o r i d a d 
y el precio á l a del expropiado. Si éste se ne-



S n i T r ' s e depos i ta rá á su costa en el 
Banco ú oficina pública que el Juez designe. 
Cuando el mismo expropiado se niegue á fir-
mar la escritura, lo hará el Juez en su nombre 
I T C T ° e s t á dispuesto en el artí-
trecrn d i C Ó d Í g 0 ' SÍ SG r e 8 Í s t Í e r e á ^ en-s t r e S a de la cosa expropiada. 

CAPITULO V 

D E L J U I C I O S O B R E P A T E N T E S D E I N V E N C I Ó N 

m n
A ' ' t . 7 4 1 ; , L , a s controversias que se susciten 

í T / l k e x P e d i c i ó n ' término nulidad 
y caducidad de una patente de invención, se 
decidirán en el Distrito Federal 

hUrAU I42- f M i n i s t e r i 0 Público para enta-
S t í J S d f m a m a > C o n t e s t a r ] a 6 aceptar el de-
l - ? ^ ' t ° í e

1
] a c P a r t e c o n t r a r i a . recabará ins-

trucciones de la Secretaría de Fomento 
o ^ ' i 7 4 3 ' -L°S I ) r ? c e d i mientos en esta clase 

r L ? " e r S ' ? S Se i. 'án l o s determinados en este 
Código para el juicio ordinario, salvo lo dis-
puesto en la ley especial de patentes de inven-

Art. 744. Todas las sentencias que se dic-

í r e t n l e í 0 V U 1 C 1 0 f S e r á n c o m u ™ a d a 8 á la Se-
tyrin n y P u b l i c a d a s e » e l »'«rio 

CAPITULO VI 

D E L J U I C I O D E A M P A R O 

Art. 745. El juicio de amparo tiene por ob-
jeto resolver toda la controversia que se sus-
cite: . 

I . Por leyes ó autos de cualquiera autoridad 
que violen las garantías individuales, 

I I . Por leyes ó autos ele la autoridad fede-
ral que vulneren ó restrinjan la soberanía de 
los Estados. 

I I I . Por leyes ó actos de las autoridades de 
éstos, que invadan la esfera de la autoridad fe-
deral. 

Art. 746. El juicio de amparo solo puede 
promoverse y seguirse á petición de la parte en 
cuyo perjuicio se haya violado una garantía in-
dividual, ya sea que promueva por sí, por apo-
derado, por representante legítimo; ya por me-
dio de su defensor, si el acto corresponde á una 
causa criminal. 

La mujer casada y el menor pueden pedir 
el amparo aun sin intervención de su represen-
tante legítimo, siempre que el acto reclamado 
afecte de algún modo su integridad personal. 

La mujer casada, en los casos en que tenga 
un interés opuesto al de su marido, aunque só-
lo se trate de la propiedad ó posesión de bienes, 
puede intentar y seguir el juicio sin la licencia 
de aquél n i autorización judicial. 



S n i T r ' s e depos i ta rá á su costa en el 
Banco ú oficma pública que el Juez designe. 
Cuando el mismo expropiado se niegue á fir-
mar la escritura, lo hará el Juez en su nombre 
I T C T ° e s t á dispuesto en el artí-
trelwi d i e S t G C Ó d Í g 0 ' SÍ S e r e s i s t i e r e á l a en-s t r e S a de la cosa expropiada. 

CAPITULO V 

D E L J U I C I O S O B R E P A T E N T E S D E I N V E N C I Ó N 

m n
A ' ' t ; , 7 4 1 ; 1

 L , a s controversias que se susciten 
í T / l k e x P e d i c i ó n ' término nulidad 
y caducidad de una patente de invención, se 
decidirán en el Distrito Federal 

hUrAU I 4 2 ' f M i n i s t e r i 0 P ÚWico para enta-
S t í J S d f m a m a > C o n t e s t a r ] a 6 aceptar el de-
l - ? ^ ' t ° í e

1
] a c P a r t e c o n t r a r i a . recabará ins-

trucciones de la Secretaría de Fomento 
do o ^ ' i 7 4 3 ' -L°S P r ? c e d 'm ien tos en esta clase 
f-órl?" e r S ' ? S Se i. 'án l o s determinados en este 
Código para el juicio ordinario, salvo lo dis-
puesto en la ley especial de patentes de inven-

Art. 744. Todas las sentencias que se dic-
Í S 5 * l ° V U 1 C 1 0 f S e r á n c o m u n i c a d a s á la Se-
Ofad m e , l t o y P u b l i c a d a s en el Diario 

CAPITULO VI 

D E L J U I C I O D E A M P A R O 

Art. 745. El juicio de amparo tiene por ob-
jeto resolver toda la controversia que se sus-
cite: . 

I . Por leyes ó autos de cualquiera autoridad 
que violen las garantías individuales, 

I I . Por leyes ó autos ele la autoridad fede-
ral que vulneren ó restrinjan la soberanía de 
los Estados. 

I I I . Por leyes ó actos de las autoridades de 
éstos, que invadan la esfera de la autoridad fe-
deral. 

Art. 746. El juicio de amparo solo puede 
promoverse y seguirse á petición de la parte en 
cuyo perjuicio se haya violado una garantía in-
dividual, ya sea que promueva por sí, por apo-
derado, por representante legítimo; ya por me-
dio de su defensor, si el acto corresponde á una 
causa criminal. 

La mujer casada y el menor pueden pedir 
el amparo aun sin intervención de su represen-
tante legítimo, siempre que el acto reclamado 
afecte de algún modo su integridad personal. 

La mujer casada, en los casos en que tenga 
un interés opuesto al de su marido, aunque só-
lo se trate de la propiedad ó posesión de bienes, 
puede intentar y seguir el juicio sin la licencia 
de aquél n i autorización judicial. 



Art, 747. No se requiere poder especial ni 
cláusula especial en el poder general, para que 
el apoderado intente y prosiga el juicio de am-
paro; pero sí se requiere para que se desista de 
dicho juicio, una vez intentado. 

Art, 748. La personería se justificara en la 
forma común, salvo las excepciones que fija es-
te capítulo. Si el acto reclamado emana de una 
causa criminal, bastará la aseveración protesta-
tiva que de su carácter haga el defensor. En es-
te caso, el Juez ordenará que el individuo en 
cuyo nombre se pide el amparo ratifique la de-
manda antes de que el juicio se reciba á prue-
ba, ó bien, pedirá al Juez que conozca de dicha 
causa, que le remita la constancia relativa al 
nombramiento de defensor. 

Art. 749. En casos urgentes podran promo-
ver y seguir el juicio de amparo los ascendien-
tes por los descendientes ó viceversa, la muje r 
por el marido, los parientes por consanguinidad 
hasta el cuarto grado, y los afines hasta el se-
gundo; pero la persona en cuyo nombre se pro-
mueva el juicio, deberá ratificar la demanda 
antes de que el Juez pronuncie sentencia; y si 
no lo hiciere, ee suspenderá el juicio, procedién-
dose como lo dispone el art. 752. Si hubiere si-
do secuestrado dicho individuo y resultaren in-
fructuosas las medidas tomadas por el Juez pa-
ra la comparecencia de aquél, el juicio conti-
nuará hasta concluir sin el requisito de la rati-
ficación. , , 

Art. 750. Los extraños podran promover y 
seguir el amparo siempre que, previamente a 

la promoción del juicio, den fianza de que el 
interesado, en cuyo nombre van á gestionar, ra-
tificará la demanda como lo dispone el articulo 
anterior. La fianza se extenderá apud actapor 
la cantidad de 10 á 500 pesos, á juicio del Juez, 
para el caso de que el interesado no quiera ra-
tificar la demanda. 

Art. 751. Las personas que promuevan el 
amparo conforme el art. 749, no necesitan pre-
sentar con la demanda los documentos que 
acrediten su parentesco. Si este fuere objetado 
antes de que el juicio se reciba á prueba, debe-
rán justificarlo dentro del término probatorio. 
Si la garantía violada es de las que aseguran la 
vida ó la libertad del hombre, podrá probarse 
dicho parentesco por medio de testigos. 

Art. 752. No justificada la personalidad co-
mo lo previene el artículo precedente, se sus-
penderá el juicio una vez concluido el término 
de prueba, hasta que el interesado se presente 
por sí ó por apoderados, siempre qus lo verifi-
que dentro de días útiles, contados desde Ja 
conclusión de aquel término. Si no-se presenta, 
se sobreseerá en el juicio por causa de improce-
dencia. , , 

Art. 753. En los juicios de amparo serfin 
considerados como parte el agraviado y el pro-
motor fiscal. 

La autoridad responsable podrá rendir prue-
bas y producir alegatos en el juicio de amparo, 
dentro de los términos respectivos. 

Igual derecho tendrá la paite cintrar ía al 
agraviado en negocio judicial del orden civil, si 



el amparo se pidiere contra alguna resolución 
dictada en el mismo negocio. 

Art. 754. Las notificaciones en los juicios de 
amparo se harán á la autoridad responsable por 
medio de oficio; á las partes se harán personal-
mente en el Juzgado, si se presentan dentro de 
veinticuatro horas, ó por medio de cédula que 
se fijará en la puerta de dicho Juzgado, si no 
se presentare oportunamente. 

Art. 755. Podrán hacerse las notificaciones 
á los abogados de las partes, sólo cuando hayan 
sido facultados por sus clientes. La facultad de 
recibir notificaciones autoriza al abogado para 
promover lo que estime conveniente en la res-
puesta á la notificación. 

Art. 756. Los términos que establece este 
capítulo son improrrogables. Cada una de las 
partes, á su vencimiento, tiene derecho de pe-
dir que el juicio continúe sus trámites. El pro-
motor fiscal cuidará de que ningún juicio de 
amparo quede paralizado, promoviendo el efec-
to lo que corresponda y el Juez continuará sus 
procedimientos hasta pronunciar sentencia de-
finitiva, auto de improcedencia ó de sobresei-
miento, en su caso. 

Art. 757. Los Jueces de Distrito darán avi-
so semanariamente á la Suprema Corte, de los 
juicios de amparo que se hayan iniciado y del 
estado que guarden los juicios pendientes. 

La Corte, con vista de estos datos, exigirá la 
responsabilidad en que hayan incurrido los Jue-
ces y promotores por demoras en el despacho. 

Art. 758. No se admitirán escritos sin la es-

tam pilla correspondiente, salvo caso de insol-
vencia legalmente declarada, ó que se trate de 
los escritos que tengan por objeto la suspensión 
del acto reclamado. 

Si el quejoso no ministrase estampillas en el 
curso del juicio, el Juez proseguirá sus actua-
ciones, usando del papel con el sello del Juzga-
do, sin perjuicio de exigir la reposición de es^ 
tampillas á quien corresponda, después de ha-
berse pronunciado la sentencia. 

Cuando se trate de individuos notoriamente 
pobres se usará de papel común con el sello del 
Juzgado, á reserva de que se justifique la insol-
vencia después que se resuelva el incidente so-
bre suspensión. 

Art. 759. Ix>s autos pronunciados en los 
juicios de amparo no admiten más recursos que 
los (pie este capítulo expresamente concede. Sin 
embargo, cuando la Corte tenga noticia de al-
gún acto del Juez, que por su naturaleza tras-
cendental y grave reclame la inmediata inter-
vención de dicho Tribunal, podrá éste pedir in-
forme con justificación al Juez y revisar dicho 
acto. 

Art. 7(50. En los juicios de amparo no es 
admisible más artículo de especial pronuncia-
miento, (pie el relativo á la competencia de los 
Jueces. Ix>s demás incidentes ó artículos que 
surjan, se seguirán y fallarán juntamente con el 
negocio principal, salvo lo dispuesto sobre inci-
dente de suspensión. 

Art. 761. Para computar los términos de 
que trata este capítulo, se observarán los artícu-

O O D . D I P B O C . F E O . — T i 
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los 221, 222, 223 y 224 del presente Código ; pe-
ro en e cómputo de los plazos que se fijan jm-
ía entablar la demanda de amparo, se incluirán 
los domíneos y días de fiesta nacional. 

Art 7(12. A fal ta de disposición expresa en 
la substanciación, se estará á las prevenciones 
generales de este Código. 

S E C C I O N I 

D E LA C O M P E T E N C I A 

Art 763 Es Juez competente el de Distrito 
en cuva demarcación se ejecute ó trate de eje-
c u t a r á la ley ó acto que motive el juicio de am-
^ S i el ¿ t o b a comenzado á e jecu tan* en 
un Distrito v sigue ejecutándose en otro, cual 
quiera de los Jueces a prevención será compe-
tente para conocer del amparo. 

Art 764. En los lugares en que no resida 
el Juez de Distrito, los Jueces de primera ins-
tancia de los Estados recibirán la demanda de 
amparo, suspenderán el acto reclamado en los 
términos prescriptos en este capítulo, y practi-
carán las d e m ¿ diligencias u ^ e n ^ ^ dando 
cuente de ellas inmedia tamente al Juez de Dis-
tri to respectivo. pudiendo, bajo la dirección de 

cont inuar el procedimiento hasta poner o 
e n a s t a d o de sentencia. Solamente en el caso de 
que se trate de la ejecución de pena de muerte, 
destierro ó alguna de las expresamente prohi -
bidas en el ar t ículo 22 de la Constitución Fede-
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ral, los Jueces de paz ó los que adminis t ren jus-
ticia en los lugares donde no resida Juez de pri-
mera instancia, recibirán la demanda de ampa-
ro y practicarán las demás diligencias de que 
habla este artículo. Los Jueces del orden co-
m ú n nunca podrán fallar en definitiva estos 
juicios. 

Art. 765. Son también competentes los J u e -
ces de paz, alcaldes ó conciliadores, para reci-
bir Ja demanda de amparo contra actos del Juez 
de primera instancia en los lugares donde no 
resida el de Distrito, y pañi resolver el inciden-
te de suspensión; practicadas estas diligencias, 
remit i rán el expediente al Juez de Distrito que 
corresponda. 

Art. 766. Cuando se promueva amparo con-
tra Jueces federales, se entablará la demanda 
an te el Juez suplente que esté expedito, si se 
reclamaren los actos del propietario; ó an te éste 
y los suplentes por su orden, si la violación se 
imputa al Magistrado de Circuito. Si en el lu-
gar hubiere dos Jueces propietarios de Distrito, 
uno de ellos conocerá de los amparos que con-
tra el otro se promuevan. Respecto á los su-
plentes y á la falta de Jueces, se observarán los 
artículos 29 y 30 de este Código. 

Art. 767. La Suprema Corte calificará los 
impedimentos de los Jueces, conocerá en revi-
sión de los juicios de amparo y de todos los in-
cidentes sobre ejecución de sentencia que, con-
forme á este capítulo, admitan dicho recurso. 

Art. 768. Cuando un Juez de Distrito ante 
quien se presente una d e m a n d a de amparo ten-



«ra noticia <le que otro Juez está conociendo del 
mismo juicio, dará inmedia tamente aviso á es-
te funcionario, insertando en su oficio el coi*-
texto de la demanda . 

Art 769 El juez requeriente, el día en que 
se diri ja al requerido, y éste al recibir el oficio 
de aquél, remitirán á la Suprema Corte una co-
pia de la demanda , para que este Tr ibunal pue-
da juzgar si se trata del mismo amparo . 

La Suprema Corte, luego que reciba el pri-
mer oficio, mandará formar el toca, y recibido 
el segundo, resolverá inmediatamente , desig-
nando el Juez que deba conocer de .juicio. 

Si la Corte no encuentra un motivo satisfac-
torio que expl ique la necesidad de haberse en-
tablado la misma demanda an te dos Jueces, im-
pondrá al quejoso una mul ta de diez á doscien-

t 0 ? I r r e s o l u c i ó n de la Corte se comunicará á 
ambos jueces, al u n o para que siga conociendo 
V al otro para que se inhiba del conocimiento 
del juicio v remita las diligencias que haya 
practicado al Juez competente. 

SECCION I I 

DE LOS IMPEDIMENTOS 

Art 770. Los Jueces de Distrito y los Mi-
nistros 'de la Suprema Oírte no son recusables; 
pero manifestarán forzosamente que están im-

pedidos para conocer de los juicios de amparo 
en los casos siguientes: 

I. Si son parientes en línea recta ó en se-
gundo grado en la colateral por sanguinidad ó 
afinidad del que promueve el juicio, de la j>er-
sona que ejerce la autor idad contra quien se 
promueva ó de la persona á que se refiere la 
parte final del ar t ículo 753. 

I I . Si tienen interés personal en el negocio. 
I I I . Si han sido abogados ó apoderados en 

el mismo negocio. 
IV. Si tienen pendiente algún amparo se-

mejante en que figuren como parte agraviada. 
Art. 771. Si los Jueces ó Ministros no hi-

cieren'la manifestación á q u e se refiere el art ícu-
lo anterior, cualquiera de las partes podrá 
alegar el impedimento . 

Art. 772. Manifestada por el Juez ó por 
cualquiera de las partes a lguna de las causas de 
impedimento, se comunicará á la Suprema Cor-
te para que .resuelva de plano lo que corres-
ponda. 

Art. 773. Luego que ésta reciba el inciden-
te, si el impedimento hubiere sido manifesta-
do por el Juez, ó a lguna de las partes lo hubie-
re alegado, y no lo lo negare el Juez en su in-
forme, resolverá de plano si el impedimento es 
de los comprendidos en el art ículo 770, y, en 
caso afirmativo, declarará que el Juez está im-
pedido. 

Art. 774. Cuando el Juez negare la causa 
del impedimento, la Corte concederá un térmi-
no probatorio que no exceda de cinco días, y 



fenecido, fallará dentro de dos días sin u l t eno r 
recurso. Al término señalado se agregará el que 
se necesite, según la distancia, si la prueba hu -
biere de rendirse en otro lugar. 

Art 775 Si algún Ministro de la Suprema 
Corte manifiesta tener impedimento, bastará su 
manifestación para tenerlo por separado del co-
nocimiento del negocio. . 

Art. 776. E n un mismo negocio no podran 
manifestarse impedidos más de tres Ministros, 
ni las partes alegar impedimento sino respecto 
de un Juez y un Ministro. 

Art 777 El Tr ibunal pleno, en caso de que 
alguna de las partes alegue que un Mimstro es-
tá impedido, en vista de lo que éste exponga, 
admit i rá ó desechará de p lano el 

Ar t 778 El impedimento no inhabil i ta a 
los Jueces para dictar el acto de suspensión y 
cont inuar el juicio hasta ponerlo en estado de 
sentencia. % 

SECCION I I I 

DE LOS CASOS DE IMPROCEDENCIA 

Art. 779. El juicio de amparo es improce-
d e n t e * 

I ' Contra actos de la Suprema Corte, ya sea 
func ionando en acuerdo pleno 6 e n ™ f " . I I . Contra las resoluciones dictadas en ios 
iuicios de amparo . , . i 

I I I Contra actos que h a y a n sido mater ia de 
una ejecutoria en otro amparo , aunque se ale-

guen vicios de inconstitucionalidad que no se 
hicieren valer en el pr imer juicio, siempre que 
sea una misma la parte agraviada. 

IV. Contra actos consumados de un modo 
irreparable. 

V. Contra actos consentidos, siempre que 
éstos no importen una pena corporal. 

Se presumen consentidos para los efectos de 
este ar t ículo: 

A. Los decretos y autos dictados en un pro-
ceso criminal, si contra ellos no se ha intentado 
el juicio de amparo dentro de los quince días 
siguientes al de la notificación. 

B. Las resoluciones civiles contra las cuales 
110 se haya pedido amparo, dentro de los térmi-
nos que señala este capítulo. 

C. Los actos del orden administrat ivo que 
no hubieren sido reclamados en la vía de am-
paro, dentro de los quince días siguientes á la 
fecha de su ejecución. 

/). El servicio en el Ejército Nacional, si no 
se pide el amparo dentro de noventa días con-
tados desde que el individuo de que se trate 
quedó á disposición de la autor idad militar. 

No se reputará consentido un acto por el so-
lo hecho de no interponerse contra él un recur-
so procedente. , 

VI . Cuando han cesado los efectos del acto 
reclamado. 

V I I . E n el caso de la parte final del art icu-
lo 780. 

V I I I . Cuando la demanda no se entable 
dentro de los términos fijados en el art. 781. 



IX . Guandos en los Tribunales ordinarios 
se haya interpuesto un recurso que tenga por 
objeto confirmar, revocar 6 enmendar el acto re-
clamado, mientras el recurso esté pendiente. 

En los casos á que se refieren las fracciones 
V I I y I X de este artículo, la improcedencia no 
t iene carácter perentorio; el interesado podrá 
intentar nuevamente el juicio, haciéndolo en 
t iempo y forma y cuando la resolución de que 
se trate sea susceptible de amparo. 

SECCION IV 

I)E LA DEMANDA DE AMPARO 

Art, 780. En la demanda de amparo se ex-
presará cuál de las tres fracciones del art. 745 
le sirve de fundamento . 

Si se fundare en la fracción I, explicará la 
ley ó el acto que viola la garantía y fijará el he-
cho concreto en que radica la violación; y si el 
amjiaro se pide por inexacta aplicación de la 
ley civil, se citará la ley inexactamente aplica-
da, ó la que debiera haberse aplicado, fijándose 
el concepto en que dicha ley no fué aplicada ó 
lo fué inexactamente. 

Si se fundare en la fracción I I , designará la 
facultad del Estado vulnerada ó restringida por 
la ley ó acto de la autor idad federal. 

Si se fundare en la fracción I I I , precisará la 
ley ó acto de la autor idad del Estado que inva-
da la esfera de la autor idad federal, 

Cuando se p ida en el escrito de demanda la 
suspensión del acto reclamado, deberá exhibir-
se una copia s imple de dicho escrito, firmada 
también por el que promueve, á fin de que se 
forme el incidente de suspensión. 

Siempre que se trate de alguna de las penas 
que prohibe el art. 22 de la Constitución ó de 
la pena de muerte, se dará curso á la demanda 
sólo con que se exprese en ésta el acto recla-
mado. 

La demanda que no cubra los requisitos de 
este artículo, se desechada como improcedente. 

Art, 781. La demanda de amparo contra re-
soluciones judiciales del orden civil, deberá en-
tablarse dentro de veinte días, contados desde 
la fecha de la notificación, si se tratare de sen-
tencia definitiva, y dentro de quince días en los 
demás casas. I^os que estén ausentes del lugar 
en que se haya dictado la resolución, tendrán 
noventa días si residieren en la República y 
ciento ochenta si estuvieren fuera de e l 'a (150) . 

( 1 5 0 ) E s t e a r t í c u l o p r i m i t i v a m e n t e , e s d e c i r , a l s a n -
c i o n a r s e e n 6 d e O c t u b r e d e 1 8 9 7 , d e c í a a l final: " L o s 
t é r m i n o s fijados e n e s t e a r t í c u l o s e c o m p u t a r á n c o n f o r -
m e a l " a r t . 2 2 3 d e e s t e C ó d i g o . " D e s p u é s e n u n a f e d e 
e r r a t a s , p u b l i c a d a e n e l n ú m e r o n o . T o m o X X X V I I , 
d e l Diario Oficia! « l e í S u p r e m o G o b i e r n o d e l o s E s t a -
d o s U n i d o s M e x i c a n o s , c o r r e s p o n d i e n t e a l v i e r n e s 5 d e 
N o v i e m b r e d e 1 8 9 7 , s e p u s o l a s i g u i e n t e : " E n e l a r t í c u -
l o 7 8 1 d i c e : a r t . 2 2 3 . I ) e l > e d e c i r : a r t . 7 6 1 . " 

C o n r e s p e c t o á e s t a t r a s c e n d e n t a l m o d i f i c a c i ó n , e l 
L i c . A n t o n i o d e J . I ^ o z a n o s e e x p r e s a d e e s t a m a n e r a , 
e n s u C Ó D I G O F E D E R A L D E P R O C E D I M I E N T O S C I V I L E S , 
s e g u n d a e d i c i ó n , p á g i n a 3 , d e l A p é n d i c e n ú m e r o 2 : 



No se tendrán como ausentes del lugar los 
que tengan en él manda ta r io admi t ido en el JUI-
S o en que se h a y a dictado la resolución motivo 

d C l Los^ténninos fijados en este art ículo se com-
puta rán conforme al art , 7(51 de Codigo^ 

Art 782 E n casos que no admi t an demo-
ra, la petición del amparo y de V S ^ . n 
del acto pueden hacerse al Juez de Distrito, aun 
por telégrafo, siempre" que el actor encuentre al-
gún inconveniente en la justicia local pa ra que 
ésta pueda comenzar á conocer del juicio, y bas-
tará referir substancialmente el hecho y el fun-
damento de la demanda , sin perjuicio de que 
dentro de quince días se presente por escrito en 
los términos que exige el art. - 80. 

SECCION V 

DE LA SUSPENSIÓN DEL ACTO RECLAMADO 

Art. 783. El incidente sobre suspensión da-

"Corno se ve, todas las erratas anotadas son de es-
cas í sVn ia hnportaiicia, con excepciónde una que mo-

J d S K y días de fiesta nacional, tendrán que >n-
d u i S cm lospW-os que se fijan ,»ara entablar la de-

" " ^ t f S P f e d * erratas," autorizada por el Ofi-
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rá principio con la copia de la demanda á que 
se refiere el art . 780; concluido, se unirá al jui-
cio de amparo, cualquiera que sea el estado de 
éste. 

Art. 784. Es procedente la suspensión del 
acto reclamado: 

I. Cuando se trate de la pena de muerte, 
destierro y demás prohibidas expresamente por 
la Constitución Federal. 

I I . Cuanto se trate de algún otro acto cuya 
ejecución deje sin materia el juicio de amparo, 
porque sea físicamente imposible restituir las 
cosas á su anterior estado. 

I I I . Cuando s¡n seguirse por la suspensión 
perjuicio ó d a ñ o á la sociedad, al Estado ó á un 
tercero, sean de difícil reparación los que se 
causen al agraviado con la ejecución del acto. 

A r t 785. Promovida la suspensión, el Juez, 
previo informe que la autor idad ejecutora debe-
rá rendir dentro de veinticuatro horas, oirá den-
tro de igual té rmino al Promotor Fiscal, y en 
las veinticuatro horas siguientes resolverá lo 
que corresponda. 

Art. 786. Siempre que se trate del inciso I 
del art . 784, el Juez, siendo procedente la de-

dal Mayor del Ministerio de Justicia, un mes después 
de sancionada una Ley, puede modificar á ésta y sobre 
punto tan esenrial como el indicado? . . . Nosotros 
creemos que no, aunque es de nuestro deber advertir 
que la Suprema Corte de Justicia, en alguna resolución 
pronunciada hace poco, ha resuelto lo contrario," 



manda, suspenderá de oficio el acto reclamado, 
sin trámites ni demora alguna. 

Art. 787. El Juez podrá suspender el acto, 
si la suspensión sólo produce perjuicio estima-
ble en dinero y el quejoso da fianza de reparar 
los daños que se causen por la suspensión. La 
fianza se otorgará á satisfacción del Juez, pre-
via audiencia del Promotor Fiscal. 

Art. 788. Si el amparo se pide contra el pa-
go de impuestos, multas ú otras exacciones de 
dinero, podrá concederse la suspensión del acto, 
previo depósito de la cantidad que se cobre, en 
la misma oficina recaudadora, entretanto se pro-
nuncia en el juicio la sentencia definitiva. 

Art. 789. Si el acto reclamado se refiere á 
la garantía de la libertad personal, la suspen-
sión sólo producirá el efecto de 'que el quejoso 
quede á disposición del Juez de Distrito respec-
tivo, quien dictará las providencias necesarias 
para el aseguramiento de aquél, á fin de que, 
negado el amparo, pueda ser devuelto á la au-
toridad que deba juzgarlo. 

Art. 790. En los amparos por consignación 
al servicio militar, la suspensión del acto será 
notificada al jefe ú oficial encargado de ejecu-
tarlo. Además, por la vía más violenta y por 
conducto de la Secretaría de Justicia, se comu-
nicará á la de Guerra, á fin de que ordene que 
el proniovente permanezca en el mismo lugar 
en que pidió el amparo, hasta que se pronuncie 
la sentencia definitiva. 

Art. 791. El auto en que el Juez conceda 
la suspensión se ejecutará desde luego, sin per* 

juicio de que la Suprema Corte lo revise en los 
casos en que deba nacerlo. 

Si el Juez negare la suspensión, y contra su 
auto se interpusiere el recurso de revisión, lo 
comunicará así á la autoridad ejecutora, para 
que mantenga las cosas en el estado que guar-
den, hasta que la Suprema Corte de Justicia 
dicte la resolución que ponga término al inci-
dente. 

Art. 792. Mientras no se pronuncie senten-
cia definitiva, puede revocarse el auto de sus-
pensión ó dictarse durante el curso del juicio, 
cuando ocurra algún motivo que le sirva de fun-
damento. 

Art. 793. Contra el auto del Juez de Dis-
trito que conceda, niegue ó revoque la suspen-
sión, las partes y el tercero perjudicado en el 
caso del art. 753, pueden interponer el recurso 
de revisión. Lo interpondrá precisamente el 
Promotor Fiscal, cuando la suspensión afecte 
los intereses de la sociedad. 

Art. 794. El recurso de revisión deberá im-
ponerse verbalmente ante el Juez de Distrito en 
la diligencia en que se notifique el auto, ó por 
escrito dentro de tercero día, si se interpusiere 
ante la Suprema Corte, agregándose á este tér-
mino el que sea necesario, según las distan-
cias. 

Art. 795. Inferpuesto el recurso, el Juez re-
mitirá desde luego á la Suprema Corte el inci-
dente. En caso de urgencia, la revisión podrá 
pedirse á la Suprema Corte por la vía telegráfi-



ca. Este Tribunal , por la misma vía, ordenará 
al Juez la remisión del incidente. 

Art, 796. La Suprema Corte, en vista de 
las constancias que menciona el ar t ículo ante-
rior, resolverá dentro de cinco días á más tar-
dar, confirmando, revocando ó reformando el 
auto del Juez. 

Art, 797. Para llevar á efecto el au to de 
suspensión, el Juez procederá en los términos 
ordenados en este capí tu lo para la ejecución de 
la sentencia. 

Art. 798. No cabe suspensión de actos ne-
gativos. Son actos negativos, para los efectos 
de este artículo, aquellos en que la autor idad 
se niegue á hacer a lguna cosa. 

SECCION V I 

DE LA SUBSTANCIACIÓN DEL JUICIO 

Art. 799. El Juez examinará la demanda , y 
si en ella encuentra motivos de improcedencia 
manifiesta, la desechará de plano. 

Si no los encontrare, tendrá por presentada 
la demanda y ped i rá informe con justificación 
á la autor idad que inmedia tamente ejecutare ó 
tratare de ejecutar el acto reclamado. Dicha au-
toridad rendirá el informe dentro de tres días, 
más los que sean necesarios á juicio del Juez, 
según la importancia del negocio y la mayor ó 
menor facilidad de comunicaciones. 

En el oficio en que se pida el informe se 
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transcribirá el escrito de demanda , á no ser que 
la autor idad responsable tuviere ya conocimien-
to de él con motivo del incidente de suspen-
sión. 

Art. 800. La circunstancia de no rendirse 
el informe justificado ó que se refiere el art ícu-
lo anterior, establece la presunción de ser cier-
to el acto que se estima violatório de garantías, 
mientras no se rinda prueba en contrario. 

Art, 801. Recibido el informe de la autori-
dad, el Promotor Fiscal, dentro de tres días, 
pedirá lo que corresponda conforme á derecho. 

Art. 802. Cumplidos los trámites anterio-
res, si el Juez creyere necesario esclarecer al-
gún p u n t o de hecho, lo pidiere a lguna de las 
partes ó no se hubiere rendido el informe de 
que habla el art. 799, se abrirá el juicio á prue-
ba por un término común que no exceda de 
ocho días. 

Si la prueba hubiere de rendirse en lugar 
dist into del de la residencia del Juez de Distri-
to, se concederá además el término á que se re-
fiere el art . 268. 

Art. 803. En el juicio de amparo es admi-
sible toda clase de pruebas. Las autoridades ó 
funcionarios t ienen la obligación de proporcio-
nar con oportunidad copia certificada de las 
constancias que señalen las partes para presen-
tarlas como pruebas; y cuando se nieguen á 
cumplir esa obligación, el Juez les impondrá de 
plano una mul ta de 25 á 300 pesos, sin perjui-
cio de la acción penal que podrá intentar la 
parte interesada. 



En el caso de que se redarguyan de falsas 
las c o p i a T e l Juez m a n d a r á confrontarlas en 

tér1r8KÍ pruebas no se recibirán en se-
cre té tendrán derecho las partes P ^ ^ e r 
desdé luego las escritas y asistir al acto en que 
k ? 1 I s S r i i u l a n sus declaraciones h a c i ^ d o -
Í K s preguntas «pie estimen conducentes y 

o p o n e s las ¿ c h a s .pie proceden i n f o r m e 
á este Código, sin que para probarlas se conce 
"da un nuevo término. No se podrán presentar mas de cinco testi 
gos sobre el mismo hecho. , . r l l P ha 

Art 805 Concluido el té rmino de prucoa 
se pondrá el expediente en la Secretaría del 
Juzgado por seis días comunes, para alegar 

Ar 80t>. Transcurr ido el término fijado en 
el ar t ículo anterior, y sin mas t ram te el J u ^ 
dentro de ocho días, p r o . n i n c . a r a su sentencia 
sólo concediendo ó n e g a n d o _ d 
resolver cuestiones sobre danos o perjuicios m 
aun sobre costas; n o t i f í c a l a { g ^ ^ J 
partes y sin nueva cnacion, remitirá los auio. a 

^ W . ^ s e n t e n c i a s p r o n u n c i a d ^ pol-
los Jueces se fundarán p r e c . s a m e n t e e n e l t e x -
to constitucional, de cuya a p l i c ^ i ó n s e t r a t e . 

Art 808. E n las sentencias de amparo con 
tra resoluciones judiciales, se apreciara el acto 
S como aparezca probado al dictarse dichas 

r e S t i t S c u e n c i a , sólo se 
deración las pruebas que justif iquen la consti 

tucionalidad ó inconstitucionalidad de dicho 
acto, y no las que se hayan omitid« y debieron 
presentarse en el juicio correspondiente para 
comprobar el hecho, objeto de la resolución. 

Art. 809. L a interpretación q u e los tribu-
nales comunes hagan de un hecho dudoso, ó de 
un pun to opinable de derecho civil ó de legis-
lación local de los Estados, no puede f u n d a r 
por sí sola l a concesión de un amparo por in-
exacta aplicación de la ley, sino cuando apa-
rezca haberse cometido una inexacti tud mani -
fiesta é indudable , ya sea en la fijación del he-
cho, ya en la aplicación de la ley. 

Art. 810. Siempre que los Jueces de Distri-
to declaren improcedente el amparo, ó cuando 
se niegue éste por falta de motivo fundado pa-
ra pedirlo, condenaran al quejoso á una m u l t e 
que no baje de diez ni exceda de quinientos 
pesos. 

La mul ta quedará confirmada en la revisión, 
si la improcedencia ó denegación del amparo 
fuere votado por unan imidad en la Suprema 
Corte de Justicia. 

Aunque los Jueces de Distrito no hayan im-
puesto mu l t a alguna, la Corte Suprema de Jus -
ticia la impondrá, en caso de votar por unani-
midad la improcedencia ó denegación del am-
para. 

Sólo la insolvencia comprobada en autos 
p u e d e eximir de esta pena. 

Art, 811. Las sentencias de los Juece3, los 
autos de sobreseimiento y las resoluciones q u e 
declaren improcedente el amparo, no pueden 
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ejecutarse ni aun de conformidad de las partes, 
antes de la revisión de la Suprema Corte. 

SECCION V I I 

DEL SOBRESEIMIENTO 

Art. 812. El Juez sobreseerá: 
I Cuando el actor se desista de la demanda, 
I I Cuando muera duran te el juicio, si la 

garantía violada afecta sólo á su persona. Si 
trasciende á sus bienes, el ju.cío seguirá ade-
lante hasta pronunciarse sentencia definitiva, 
sin perjuicio de que el representante de la suce-
sión pueda desistirse. 

I I I E n los casos del art. 999 que ocurran 
duran te el juicio ó que, á pesar de haber ocu-
rrido antes, no hubiere sido posible por falta 
de datos declarar la improcedencia IV. En el caso de la parte final del ar t icu-

1 0 7 Ar t 813 El sobreseimiento no prejuzga la 
responsabilidad civil ó criminal en que haya po-
dido incurr ir la autor idad ejecutora, y quedan 
expeditos los derechos de los interesados para 
hacerla efectiva ante los Jueces competentes. 

Art 814 El auto de sobreseimiento se no-
tificará' á las partes, y sin otro trámite, se remi-
t irá el expediente á la Suprema Corte pa ra su 
revisión. 

SECCION V I I I 

DE LAS SENTENCIAS V DEMÁS RESOLUCIONES DE 
LA SUPREMA CORTE 

Art. 815. Para la revisión de los autos de 
improcedencia, sobreseimiento y sentencias que 
pronuncien los Jueces de Distrito en el juicio 
de amparo, se remit irá el expediente respecti-
vo á la Suprema Corte de Justicia, dentro de 
cuarenta y ocho horas contadas desde que se 
notif iquen dichas resoluciones. 

Art. 816. Recibido el expediente, el Minis-
tro que presida la Suprema Corte señalará, den-
tro de los quince días siguientes, el en que de-
ba efectuarse la revisión, quedando entretanto 
dicho expediente en la Secretaría de la misma 
Corte, á disposición de los Ministros y de las 
partes para que puedan imponerse de él. 

Art. 817. Los interesados, si lo creen con-
veniente, presentarán sus alegatos dentro del 
término que fija el art ículo anterior. La Supre-
m a Corte, para mejor proveer ó para suplir las 
irregularidades que encuentre en el procedi-
miento, podrá m a n d a r que se practiquen las di-
ligencias (pie estime necesarias. 

Art. 818. La viste no podrá verificarse si-
no con la asistencia de nueve Ministros por lo 
menos. En ella se dará cuenta de la relación 
del Secretario,que del>e comprender lo substan-
cial de la demanda de amparo , de los informes 
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SSsÍfc®3§ 
nridad, la minoría manifestará por escrito 
m 0 t l T 8 l o 6 U l í S ~ t revisión de lo sau -

lidad en que pudiera haber incurrido dicho Juez, 
lo consignará al Tribunal de Circuito corres-
pondiente. 

Art. 823. Siempre que al revisar las senten-
cias de amparo, los autos de improcedencia ó 
sobreseimiento, aparezca que la violación de ga-
rantías de que se trata constituye un delito que 
deba perseguirse de oficio, la autoridad respon-
sable será consignada por la Corte de Justicia 
al Tribunal competente. 

Art. 824. La Suprema Corte y los Jueces de 
Distrito, en sus sentencias, podrán suplir el 
error en que haya incurrido la parte agraviada 
al citar la garantía cuya violación reclame, otor-
gando el amparo por la que realmente aparez-
ca violada; pero sin cambiar el hecho expuesto 
en la demanda en ningún caso, ni alterar el con-
cepto en el del segundo párrafo del artículo 780. 

Art. 825. I>a sentencia que concede ampa-
ro deja sin efecto el acto reclamado y res-
tituye las cosas al estado que guardaban antes 
de violarse la Constitución. 

Art. 820. Las sentencias de amparo sólo fa-
vorecen á los que hayan litigado en el juicio, y 
no podrán alegarse por otros como ejecutorias 
para dejar de cumplir las leyes ó providencias 
que las motivaren. 

Art. 827. Las sentencias de los Jueces de 
Distrito, las ejecutorias de la Suprema Corte y 
los votos de la minoría se publicarán el en Se-
manario Judicial de la Federación. 



SECCION I X 

DE LA EJECUCIÓN DE LAS SENTENCIAS 

Art 828 Pronunciada la sentencia por la 
Suprema Corte, se devolverán los autos al Juez 
de Distrito, con testimonio de aquélla, para que 
cuide de su ejecución. 

Cuando se refiera á individuos pertenecien-
tes al Ejército, por violación de la garantía de 
la libertad personal, se manda ra copia de la 
misma sentencia, por conducto de la Secretaria 
de Justicia, á la de Guerra, á fin de que esta, 
por la vía más violenta, remueva los inconve-
nientes que pudieran entorpecer su cumpli-
m U Art 829 El J u e z de Distrito liará saber sin 
demora á las partes y á la autor idad responsa-
ble la sentencia ejecutoria. Si ésta no quedare 
cumpl ida dentro de las veinticuatro horas si-
guientes, el Juez ocurrirá al superior inmediato 
de d icha autoridad, para que haga cumpl i r la 
sentencia. Si la autor idad ejecutora no tuviere 
superior, el requerimiento se entenderá desde 
luego con olla misma. 

Art. 830. Cuando á pesar de ese requeri-
miento no se obedeciere la ejecutoria, y dentro 
de seis días no estuviere cumpl ida , si el caso lo 
permite, ó en vía de ejecución, en la hipótesis 
contraria, el Juez procederá como previene el 
ar t ículo 581 de este Código. 
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Art. 831. Si por la resistencia de que hablan 
los dos artículos anteriores, se consumare de 
un modo irremediable el acto reclamado, el 
Juez de Distrito procesará á la autor idad ejecu-
tora; y si ésta goza de la i nmun idad que, con-
forme á la Constitución Federal ó como conse-
cuencia de ella, tienen los altos funcionarios de 
la Federación y de los Estados, dará cuente al 
Congreso Federal ó á la Legislatura respectiva, 
para que procedan conforme á sus atribuciones. 

Art. 832. Si cualquiera de las partes ó la 
autor idad responsable creyese que el Juez de 
Distrito, por exceso ó por defecto, no cumple 
con la ejecutoria de l a Corte, podrá ocurrir en 
queja ante este Tr ibunal , pidiéndole que revi-
se los actos del inferior. Con el informe justifi-
cado que rinda, la Corte confirmará o revocará 
la providencia, absteniéndose siempre de alte-
rar las términos de la ejecutoria. El escrito de 
los interesados y el informe del Juez se remiti-
rán de la manera que ordena el art iculo i .15. 

Art. 833. El tercero que se considere per-
judicado por exceso en la ejecución de alguna 
sentencia, podrá acudir en queja á la Suprema 
Corte. 

SECCION X 

DE LA RESPONSABILIDAD EN LOS JUICIOS 
DE AMPARO 

Art. 834. El Juez que no suspenda el acto 
reclamado en los casos de condenación á muer-



te, será destituido de su empleo y castigado con 
la pena de uno á seis años de prisión. En los otros 
casos en que la suspensión proceda y no se de-
crete el Juez, si obró dolosamente, será desti-
tuido de su empleo, y sufrirá la pena de prisión 
de seis meses á tres años; si la suspensión no 
se hizo sólo por falta de instrucción o por des-
cuido, el Juez quedará suspenso de su empleo 
por un año. 

Art. 835. El Juez (pie suspenda el acto re-
clamado en casos indebidos, si procede con do-
lo será destituido de su empleo y castigado con 
la pena de prisión de seis meses á tres anos; si 
ha obrado únicamente por ignorancia o descui-
do quedará suspenso de su empleo por un ano. 

Art 836. El Juez que excarcele á un preso 
y no lo devuelva á la autoridad á cuya disposi-
ción estaba, en los casos de que habla el articu-
lo 789 será destituido de su empleo, bi de las 
constancias del proceso aparece que se come-
tió el delito de evasión ele presos, peculado o 
algún otro penado por las leyes, sufrirá, ademas, 
las penas que designa el Código Peiyd , 

Art. 837. El Juez que no de curso á la pe-
tición de que hablan los artículos ,94, / . o y 
832 remitiendo también el informe que debe 
rendir, quedará suspenso de su empleo por seis 
meses. , , , , 

Art 838. La concesión o denegación del 
amparo contra texto expreso d é l a Constitución 
se castigará con la pérdida de empleo y con 
prisión de seis meses á tres años, si el J uez lia 
obrado dolosamente; y si sólo lia procedido por 

falta de instrucción ó descuido, quedará sus-
penso de sus funciones por un año. 

Art. 839. El Juez que pronuncie una sen-
tencia definitiva sobre lo principal, en juicios 
en que debe sobreseer, ó que sobresea en los 
que deba fallar, será suspendido de su empleo 
de uno á seis meses. 

Art. 840. La inejecución de las sentencias 
de la Corte se castigará con la suspensión de 
empleo del .Juez, de uno á seis meses, quedan-
do, además, éste obligado á pagar á las partes 
el perjuicio que les haya causado, conservando 
éstas su derecho para hacer que la sentencia se 
ejecute. 

Art. 841. El que prorrogue los plazos de es-
ta ley, ó no los observe en la substanciación de 
los juicios, pagará una multa de veinticinco á 
trescientos {lesos. 

Art. 842. El Promotor Fiscal que no cum-
pla con los deberes que le imponen los artícu-
los 756 y 793, quedará suspenso en su empleo, 
de uno á seis meses. 

Art. 843. La suspensión de empleo de que 
hablan los artículos anteriores, comprende la 
privación de sueldo por el tienqio respectivo. 

Art. 844. La reincidencia en el delito á que 
se impone la suspensión de empleo, será casti-
gada con la pérdida de éste. 

Art, 845. Los Ministros de la Suprema Cor-
te no son enjuiciables por tribunal alguno, por 
sus opiniones y votos respecto de la interpreta-
ción que hagan de los artículos constituciona-
les, si no es en el caso de que esos votos hayan 



s i d o determinados por cohecho soborne, ú otro 

£ £ S j 5 á ? £ amparo, quedando « w t a 

o según los méri tos (le la causa. 
Art 848 La Corte no consignara & los .lúe 

ees de I r r i t o al Tr ibuna l que debe juzgarlos, 

los juicios a e 

p S x L V I I , t í tu lo I , de este libro. 

T I T U L O T E R C E R O 

De la jurisdicción voluntaria. 

CAPITULO i 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 850. Las diligencias de jurisdicción vo-
luntar ia se practicarán por los Jueces de Distri-
to con intervención del Ministerio Público. 

Art. 851. Las promociones se formularán 
por escrito, cualquiera que sea el interés de que 
se trate. 

Art. 852. Cuando fuere necesaria la audien-
cia de alguna persona, se le citará conforme á 
las prescripciones de este Código, advir t iéndole 
que el expediente queda por tres días en la Se-
cretaría del Juzgado, para que se imponga de él. 
E l cuarto día se verificará la audiencia, de la 
cual se levantará el acta respectiva. 

Art. 853. Los documentos que se presenten 
y las justificaciones que se ofrezcan se admit i -
rán sin otra citación que la del Ministerio Pú-
blico. 

Art. 854. Siempre que á la práctica de las 
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diligencias promovidas se opusiere alguna p e r -
sona que tenga interés legítimo, se, hará 
PÍO«, el asunto y se substanciara la controversia 
con los trárnites establecidos para el juicio que 
corresponda. ^ ^ d i l i g e n c i a S ) se pa-

s a r á eYexpediente al Promotor 
drá promover otras para esclarecer algún pun to 
d u d S o T p a r a subsanar los defectos ú omisio-
nes en que se hubiere incurrido. 

\ r t 856. Si del examen que haga el 1 ro 
motor Fiscal apareciere que las diligencias prac-
ticas pueden per judicar i j ^ J ^ ^ 
terminada, el Juez procederá como esta p revé 
rádoen el krt. 852, y si dicha p e c a s e opone, 
se cumplirá lo d ispuesto ar t ^ Art 857 Nunca se practicara di l igentia ai 
g a n a d e jurisdicción voluntar ia d e q u e p u ^ 
resultar perjuicio á la Hac ienda P ú b l i ^ l ^ 
que se pract iquen en contravención a l o dispues 
¡o en este artículo, no producirán efecto alguno 

k g Art. 858. Terminadas las diligencias sin opo-
sición de tercero, ni del Ministerio Público, se 
da rá test imonio de ellas al promovente o se man-
darán protocolizar si éste lo pidiere. 

Art 859. I r r e s o l u c i o n e s que se dicten en 
los expedientes de jurisdicción voluntaria, ten-
drán los recursos establecidos para los de la con-

tenCAiT'860. No procede la acumulación de un 
e x p e d e n t e de jurisdicción voluntaria á otro de 
jurisdicción contenciosa. 

L I B R O i T I T . n i C A P . I I I 4 4 5 

CAPITULO I I 

DE LAS DILIGENCIAS QUE PROMUEVA LA 
AUTORIDAD ADMINISTRATIVA 

Art. 861. La autor idad adminis t ra t iva pro-
moverá las diligencias de jurisdicción volunta-
ria, por conducto del Ministerio Público. 

Art. 862. E n esta clase de diligencias, ade-
más de lo dispuesto en los artículos anteriores, 
se observarán las prevenciones de las leyes, re-
glamentos y circulares vigentes que tengan re-
lación con el asunto de que se trata. 

CAPITULO I I I 

DE LAS DILIGENCIAS QUE SE PROMUEVAN POR LOS 
PARTICULARES . 

Art. 863. Los Jueces de Distrito practicarán 
las diligencias que soliciten los particulares, 
siempre que ellas estén autorizadas por una ley 
federal. . . , 

Art. 864. El Ministerio Público presenciara 
las declaraciones y podrá repreguntar y tachar 
á los testigos en los términos prevenidos para la 
jurisdicción contenciosa. 

Art. 865. Si los testigos no fueren conocidos 
del Juez , del Secretario n i del Ministerio Pú-
blico, el promovente debe presentar o t r o s j i o s 



que sean conocidos y que abonen á los pri-
meros. 

C A P I T U L O IV 

DEL APEO Ó DESLINDE (151) 

Art. 866. El apeo ó desl inde de un fundo de 
propiedad nacional, sólo puede practicarse á 
moción de la autor idad administrat iva. 

Art. 867. Los particulares pueden pedir tam-
bién el apeo para deslindar su propiedad res-
pecto de otro nacional. En este caso, la diligen-
cia se l imitará á marcar los linderos entre am-
bos predios. 

Art. 868. En el escrito en que se promueva 
el apeo, se expresarán: 

I . El nombre y ubicación de la finca; 
I I . La parte ó partes en que el acto deba 

ejecutarse; 
I I I . Los nombres de los colindantes que 

puedan tener interés en el apeo; 
IV. El sitio donde están ó estuvieron las se-

ñales y donde deben de estar. 
Art. 869. Se acompañarán, además, el mis-

mo escrito, los planos y documentos que pue-
dan servir para practicar la diligencia, y en su 
defecto se ofrecerá información testimonial. 

Art. 870. El Juez h a r á saber la petición á 

( 1 5 1 ) E s t e C a p í t u l o c o n c u e r d a c o n l a S e c c i ó n V I I , 
C a p . I V , T í t . I I , L i b r o I I d e l C ó d . d e P r o c s . C i v s . 

los colindantes, para oue, dentro de tres días, 
presenten sus tí tulos (le propiedad ó posesión, 
ú ofrezcan la información correspondiente. 

Art. 871. Las informaciones se recibirán 
dentro de diez días, con citación de los intere-
sados. Cada uno de éstos sólo puede presentar 
hasta tres testigos. 

Art. 872. El promovente y los colindantes 
nombrarán sus respectivos peritos. 

Art. 873. Recibida la información y nom-
brados los peritos, el Juez señalará d ía para el 
apeo, que se verificará pasados cuarenta días, 
pesde la fecha del au to respectivo. Este se no-
tificará inmedia tamente á los interesados y den-
tro del plazo señalado se publicará por tres ve-
ces en el Periódico Oficial de la localidad. 

Art. 874. Si fuere necesario identificar al-
gún punto, se prevendrá á cada uno de los in-
teresados que nombre dos testigos de identidad. 

Art. 875. El día designado, el Juez, en 
unión del Promotor, de los interesados que se 
presenten y de los peritos y testigos de identi-
dad, practicará el apeo, levantando el Secreta-
rio acta circunstanciada de la diligencia. 

Art. 876. Si estuvieren conformes los inte-
resados, el Juez aprobará el apeo y dispondrá 
que se fijen los mojones en los puntos que se 
designen en la propia diligencia. 



D I S P O S I C I O N E S T R A N S I T O R I A S 

r ' Las prescripciones de los títulos I I y I I I 
del Libro I de esté Código de Procedimientos 
Federales, empezarán á regir desde 1? de Di-
ciembre de 1897. 

2* Los juicios pendientes en dicha fecha se 
seguirán substanciando conforme á las prescrip-
ciones de este Código; pero si los términos nue-
vamente señalados para algún acto judicial fue-
ren menores de los que se hubieren concedido, 
se observará respecto de ellos lo dispuesto en la 
legislación anterior. 

3* Los juicios ejecutivos pendientes conti-
nuarán substanciándose conforme á la legisla-
ción vigente en la época en que se iniciaron. 

4? Los concursos y los juicios hereditarios 
se sujetarán estrictamente á lo dispuesto en es-
te Código, sea cual fuere el estado en que se en-
cuentren el día 1? de Diciembre de 1897. El 
Juez mandará sacar testimonio para los efectos 
de las secciones 3? y 4? del capítulo I I , del tí-
tulo I I , y remitirá el expediente al Juzgado del 
orden común que corresponda. Si hubiere va-
rios Juzgados competentes, se remitirá el expe-
diente al que designe el síndico ó el albacea, en 
su caso. 

Los juicios de amparo incoados antes del 
1? de Diciembre de 1897, se substanciarán y fa-
llarán con arreglo á la ley de 14 de Diciembre 
de 1882. 

6? Se derogan todas las leyes de procedi-
mientos federales en el ramo civil, promulga-
das antes de esta fecha. 

"Por tanto, mando se imprima, publique, 
circule y se le dé el debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo de 
la Unión, en México á 6 de Octubre de 1897.— 
Porfirio Díaz.—Al C. Lic. Joaquín Baranda, Se-
cretario de Estado y del Despacho de Justicia 
é Instrucción Pública." 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y 
fines consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, Octubre 0 
de 1897.—/. Baranda. 
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I N D I C E 
D K I .A 

EXPOSICION DE MOTIVOS 
i n g i n a * 

I . P a r t e h i s t ó r i c a 9 
I I . P l a n g e n e r a l 1 4 

I I I . T í t u l o P r e l i m i n a r . — O r g a n i z a c i ó n d e 
l o s T r i b u n a l e s 1 6 

I V . D e l M i n i s t e r i o P ú b l i c o 2 0 
V . D e l a c o m p e t e n c i a d e l o s T r i b u n a l e s 

F e d e r a l e s 2 8 
V I . C o m p e t e n c i a d e l a s S a l a s d e l a S u p r e -

m a C o r t e 3 8 
V I I . D e l a c o m p e t e n c i a d e l o s T r i b u n a l e s 

d e C i r c u i t o 5 2 

V I I I . D e l a c o m p e t e n c i a d e l o s J u e c e s d e 
D i s t r i t o 5 5 

I X . P e r s o n a l i d a d 5 6 
X . R e g l a s p a r a d e c i d i r l a s c o m p e t e n c i a s . 5 8 

X I . D e l a s c o m p e t e n c i a s e n t r e l o s T r i b u -
n a l e s d e d o s 6 m á s E s t a d o s . . . 6 2 

X I I . D e l a s u b s t a n c i a c i ó n d e l a s c o m p e t e n -
c i a s 6 5 

X I I I . D e l a a c u m u l a c i ó n d e a u t o s 6 7 
X I V . R e c u s a c i o n e s é i m p e d i m e n t o . . . 7 0 

X V . D e l a s f o r m a l i d a d e s j u d i c i a l e s . . . 7 3 
X V I . D e l o s e x h o r t o s y r e q u i s i t o r i a s . . . . 7 5 

X V I I . D e l a s d i l i g e n c i a s p r e c a u t o r i a s . . . . 7 7 
X V I I I . D e l a s p r u e b a s 8 1 

X I X . D e l a c o n f e s i ó n 8 3 
X X . D e l o s d o c u m e n t o s p ú b l i c o s y p r i -

v a d o s . . . * . . . . 8 7 



X X I . D e l d i c t a m e n p e r i c i a l 8 9 
X X I I . D e l o s t e s t i g o s . 9 ' 

X X I I I . D e l o s a l e g a t o s y v i s t a s 9 4 
X X I V . D e l a s r e s o l u c i o n e s j u d i c i a l e s . . . . 9 5 

X X V . D e l o s r e c u r s o s . 9 ° 
X X V I . D e l a d e n e g a d a c a s a c i ó n 1 0 » 

X X V I I . D e l a e j e c u c i ó n d e s e n t e n c i a s n o 
X X V I I I . D e l o s j u i c i o s , 2 9 

X X I X . D e l j u i c i o h i p o t e c a r i o . . . . . . 1 3 o 

X X X . J u i c i o s s o b r e p o s e s i ó n i n t e r i n a . . . . 1 3 1 

X X X I . D e l j u i c i o d e c o n c u r s o ' 3 3 
X X X I I . D e l j u i c i o d e s u c e s i ó n > 3 9 

X X X I I I . D e l j u i c i o d e a m p a r o > 4 © 
S e c c i ó n I . . . D e l a c o m p e t e n c i a 1 4 5 
S e c c i ó n I I . . . D e l o s i m p e d i m e n t o s . . . . 1 4 5 
S e c c i ó n I I I . . D e l o s c a s o s d e i m p r o c e d e n -

c i a . . ' 4 6 
S e c c i ó n I V . . . D e l a d e m a n d a 1 5 ® 
S e c c i ó n V . . . D e l a s u s p e n s i ó n d e l a c t o r e -

c l a m a d o ! 5 2 

S e c c i ó n V I . . . D e l a * s u b s t a n c i a c i ó n d e l j u i -
c i o ' 5 4 

S e c c i ó n V I I . . D e l s o b r e s e i m i e n t o > 5 » 
S e c c i ó n V I I I D e l a s s e n t e n c i a s y d e m á s r e -

s o l u c i o n e s d e l a S u p r e m a 
C o r t e ' 5 7 

S e c c i ó n I X . . D e l a e j e c u c i ó n d e l a s e n t e n -
c i a I 5 | 

C o n c l u s i ó n ' 5 S 

I N D I C E 
D E L 

CODIGO DE P R O C E D I M I E N T O S F E D E R A L E S 

C A P I T U L O I . . 

C A P I T U L O 11 . . 

C A P I T U L O M . 

C A P I T O L O IV . . 
C A P I T U L O v . . 
C A P I T U L O V I . . 

C A P I T U L O V I I . 

C A P I T U L O V I I I . 

C A P I T O L O I X . 

C A P I T U L O X . . 

C A P I T U L Ó X I 

C A P I T U L O X I I . 

C A P I T U L O X I I I . 

C A P I T U L O X I V . 

T I T I L O P R E L I M I N A R 

D e l P o d e r J u d i c i a l d e l a F e -
d e r a c i ó n 1 6 2 

D e l a S u p r e m a C o r t e d e J u s -
t i c i a 1 6 2 

D e l o s T r i b u n a l e s d e C i r -
c u i t o 1 6 5 

D e l o s J u z g a d o s d e D i s t r i t o . . 1 6 8 
D e l M i n i s t e r i o P u b l i c o . . . 1 7 3 
D e l a c o m p e t e n c i a d e l o s T r i -

b u n a l e s f e d e r a l e s 1 7 5 
D e l a c o m p e t e n c i a d e l a S u -

p r e m a C o r t e e n T r i b u n a l 
p l e n o . . . 1 7 S 

D e l a c o m p e t e n c i a d e l a s S a -
l a s d e l a S u p r e m a C o r t e . 1 7 8 

D e l a c o m p e t e n c i a d e l o s T r i -
b u n a l e s d e C i r c u i t o . . . 1 8 0 

D e l a c o m p e t e n c i a d e l o s J u e -
c e s d e D i s t r i t o 1 8 1 

D e l a s a t r i b u c i o n e s d e l a S u -
p r e m a C o r t e e n T r i b u n a l 
p l e n o 1 8 7 

D e l a s a t r i b u c i o n e s d e l ¡ " r e s i -
d e n t e d e l a S u p r e m a C o r t e 2 1 9 

D e l a s a t r i b n c i o n e s d e l M i -
n i s t e r i o P ú b l i c o 2 2 0 

D i s p o s i c i o n e s c o m p l e m e n t a -
r i a s . . 2 2 6 
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D E L P R O C E D I M I E N T O E N E L R A M O C I V I L 

T I T U L O P R I M E R O 

REGLAS G E N E R A L E S 

C A P I T U L O I . . . . D e l a p e r s o n a l i d a d d e l o s 
l i t i g a n t e s 235 

C A P I T U L O 11 . . . . D e l a h a b i l i t a c i ó n p a r a l i t i -
g a r p o r c a u s a d e p o b r e z a 239 

C A P I T U L O I I I . D e l a s c o m p e t e n c i a s . . 2 4 0 
C A P I T U L O IV. . . . D e l a c o m p e t e n c i a e n t r e 

T r i b u n a l e s f e d e r a l e s . . 243 
C A P I T U L O V. . . D e l a s c o m p e t e n c i a s e n t r e 

l o s T r i b u n a l e s f e d e r a l e s 
y l o s d e l o s E s t a d o s . 243 

C A P I T U L O VI . . . D e l a s c o m p e t e n c i a s e n t r e 
l o s T r i b u n a l e s d e d o s ó 
m á s E s t a d o s 244 

C A P I T U L O VII . . . D e l a s u b s t a n c i a c i ó n d e l a s 
c o m p e t e n c i a s 244 

C A P I T U L O V I I I . . . D e l a f c c u m u l a c i ó a d e a u t o s 2 5 0 
C A P I T U L O IX. . . . D e l o s i m p e d i m e n t o s y r e -

c u s a c i o n e s . . . . . 254 
C A P I T U L O X D e l a s f o r m a l i d a d e s j u d i -

c i a l e s 260 
C A P I T U L O X I . . . D e l a s n o t i f i c a c i o n e s . . 2 6 3 
C A P I T U L O X I I . . . D e l o s e x l i o r t o s y r e q u i s i -

t o r i a s 2 6 8 
C A P I T U L O X I I I . . . D e l o s t é r m i n o s j u d i c i a l e s . 2 7 3 
C A P I T U L O X I V . . . D e l a s d i l i g e n c i a s p r e p a r a -

t o r i a s 2 7 5 
C A P I T U L O x v . . . D e l a s d i l i g e n c i a s p r e c a u -

t o r i a s 2 7 8 
C A P I T U L O X V I . . . D e l a d e m a n d a 2 8 2 
C A P I T U L O XVII . . D e l e m p l a z a m i e n t o . . 2 8 3 
C A P I T U L O x v n i . . D e l a s e x c e p c i o n e s . . . . 2 8 4 
C A P I T U L O XIX . . . D e l a c o n t e s t a c i ó n d e l a d e -

m a n d a 286 
C A P I T U L O X X . D e l a s p r u e b a s 2 8 7 

C A P I T U L O X X I . . . D e l t é r m i n o p r o b a t o r i o . . 2 8 9 
C A P I T U L O X X I I . . D e l a c o n f e s i ó n * 9 2 

C A P I T U L O X X I I I . . D e l o s d o c u m e n t o s p ú b l i c o s 2 9 5 
C A P I T U L O X X I V . . D e l d i c t a m e n p e r i c i a l . . 3 o 1 

C A P I T U L O X X V . . . D e l a i n s p e c c i ó n o c u l a r . 3 ° 5 
C A P I T U L O X X V I . D e l o s t e s t i g o s 3 o 6 

C A P I T U L O XXVII . . D e l a s p r e s u n c i o n e s . . . . 3 1 2 

CAPITULO X X V I I I . D e l v a l o r d e l a s p r u e b a s . 3 1 3 
C A P I T U L O X X I X . D e l a p u b l i c a c i ó n d e p r u e -

b a s 3 1 7 
C A P I T U L O x x x . . D e l a s t a c h a s . . . . . . 3 1 8 

C A P I T U L O X X X I . . D e l o s a l e g a t o s y v i s t a s . 3 2 0 
C A P I T U L O X X X I I . . D e l a s r e s o l u c i o n e s j u d i -

c i a l e s . . . . . . . 3 2 3 
C A P I T U L O X X X I I . D e l a s e n t e n c i a e j e c u t o r i a d a 3 2 7 
C A P I T U L O X X X I V . D e l a r e v o c a c i ó n 3 2 ° 
C A P I T U L O X X X V . . D e l a a c l a r a c i ó n 3 3 ° 
C A P I T U L O X X X VI D e l a a p e l a c i ó n . . 3 3 ' 
C A P I T U L O x x x v n . D e l a d e n e g a d a a p e l a c i ó n . 3 3 » 
C A P I T U L O X X X V I I I . D e l a c a s a c i ó n . . . - 3 4 ° 
CAPITULO XXXIX . D e l a d e n e g a d a c a s a c i ó n . . 3 5 0 
C A P I T U L O X L . . D e l a d e s e r c i ó n d e l r e c u r s o 3 5 0 
C A P I T U L O X L I . . De l a e j e c u c i ó n d e s e n t e n -

c i a s 3 5 ' 
C A P I T U L O X L I I D e l s e c u e s t r o j u d i c i a l 3 5 ° 
C A P I T U L O X L I I I . D e l o s r e m a t e s . V » 
C A P I T U L O X L I V . I ) e l o s i n c i d e n t e s . . 3 7 3 
C A P I T U L O X L V . . D e l a s t e r c e r í a s 3 7 5 
C A P I T U L O X L V I . D e l o s h o n o r a r i o s y g a s t o s 

j u d i c i a l e s 3 7 7 
C A P I T U L O X L V I I . D e l a » c o r r e c c i o n e s d i s c i -

p l i n a r i a s 3 7 9 
T I T U L O S E G U N D O 

D E L O S J U I C I O S 

C A P I T U L O 1 . . . . D e l j u i c i o o r d i n a r i o 3 8 3 
C A P I T U L O 1 1 . . D e l i n i c i o s u m a r i o . . 3 ^ 4 

S E C C I Ó N 1 D e l j u i c i o h i p o t e c a r i o . 3 8 5 
S E C C I Ó N 1 1 . . D e l j u i c i o s o b r e p o s e s i ó n 

i n t e r n a 3 ° 9 
S E C C I Ó N I I I D e l j u i c i o d e c o n c u r s o 3 9 ° 



S E C C I Ó N i v . 
S E C C I Ó N V . 

C A P I T U I . 0 I I I 

C A P I T U L O RV . 

C A P I T U L O V . . 

C A P I T U L O VI . 
S E C C I Ó N I . 
S E C C I Ó N I I . . 
S E C C I Ó N I I I 

S E C C I Ó N IV . 
S E C C I Ó N V . . 

S E C C I Ó N VI . 

S E C C I Ó N V I I 
S E C C I Ó N V I I I . 

S E C C I Ó N I X 

S E C C I Ó N X . . 

D e l j u i c i o d e s u c e s i ó n . . . 
D e l o s n a u f r a g i o s y d e m á s 

a c c i d e n t e s d e m a r . . 
D e l j u i c i o s o b r e n a c i o n a l i -

d a d y d e r e c h o d e e x t r a n -
j e r í a . . . v " 

D e l j u i c i o s o b r e e x p r o p i a -
c i ó n . 

D e l j u i c i o s o b r e p a t e n t e s 
d e i n v e n c i ó n . . . . 

D e l j u i c i o d e a m p a r o . . . 
D e l a c o m p e t e n c i a . . . . 
D e l o s i m p e d i m e n t o s . . . 
D e l o s c a s o s d e i m p r o c e -

d e n c i a 
D e l a d e m a n d a d e a m p a r o . 
D e l a s u s p e n s i ó n d e l a c t o 

r e c l a m a d o 
D e l a s u b s t a n c i a c i ó n d e l 

j u i c i o 
D e l s o b r e s e i m i e n t o . . . . 
D e l a s s e n t e n c i a s y d e m á s 

r e s o l u c i o n e s d e l a S u p r e -
m a C o r t e 

D e l a e j e c u c i ó n d e s e n t e n -
c i a s 

D e l a r e s p o n s a b i l i d a d d e 
l o s j u i c i o s d e a m p a r o . 

T I T I L O I I I 
D E LA J U R I S D I C C I O N V O L U N T A R I A 

C A P I T U L O I 
C A P I T U L O I I . 

C A P I T U L O I I I 

C A P I T U L O IV 

D i s p o s i c i o n e s g e n e r a l e s . . 
D e l a s d i l i g e n c i a s q u e p r o -

m u e v a l a a u t o r i d a d a d -
m i n i s t r a t i v a 

D e l a s d i l i g e n c i a s q u e s e 
p r o m u e v a n p o r l o s | > a r -
t i c u l a r e s 

D e l a p e o ó d e s l i n d e . . . . 
D i s p o s i c i o n e s t r a n s i t o -
r i a s . 

3 9 ' 

3 9 3 

3 9 4 

4 0 9 

4 1 2 
4 ' 3 
4 1 8 
4 2 0 

4 2 2 
4 2 4 

4 2 6 

4 3 0 
4 3 4 

4 3 5 

4 3 8 

4 3 9 

4 4 3 

4 4 5 

4 4 5 
4 4 6 

4 4 8 




